CURSO 




i 


DE 


ECONOMIA POLITICA. 

m m. |i. iiosst , 

MIEMBRO DEL INSTITUTO , 

PROFESOR DE ECONOMIA POLITICA EN EL COLEGIO DE FRANCIA 
y DE DERECHO CONSTITUCIONAL EN LA UNIVERSIDAD DE PARIS 

PAR DE FRANCIA , etc. , etc. 

TRADUCIDO 

POR DON PEDRO DE MADRAZO, 


ABOGADO DEL ILUSTRE COLECIO DE ESTA CORTE. 


AÑO ESCOLAR DE 1836 1837. 



9B<D3ES£ 9 Eimow. 

IMPRESOR V LIBRERO , CALLE DE CARRETAS , NUM.° 8. 


1840. 




i ‘Mtg 


Cg propiedad de ta casa de 
don Ignacio SOix / del co- 
mercio, de libros en esta cor- 
te f y nadie podrá reimpri- 
mirla sin su consentimiento,' 
con arreglo á las le jes vi- 
gentes. 





\ 




DE 


ECONOMIA POLITICA. 


PRÓLOGO DEL TRADUCTOR. 


TI 

JLFespdes de fijar la verdadera significación de la no- 
menclatura económica , trata Rossi en esta obra con su- 
mo detenimiento las cuestiones mas vitales relativas á la 
• producción y distribución de la riqueza. Estos son los 
dos grandes hechos que abrazan el vastísimo campo de 
la economía política que en la esfera de las ciencias so- 
ciales es la primera por ser ella la que regla la vida 
material y la subsistencia física de las naciones , sin la 
cual no hay vida ni crecimiento moral posible ; al modo 
que la economía doméstica que provee á la subsistencia 
de la familia es la condición primera de la educación 
de ésta y de su desarrollo intelectual. 

No basta acumular riquezas para que una nación 
pueda llamarse próspera j ni tampoco una racional dis- 
tribución de ellas cuando no son suficientes á procurar 
su bienestar , ó porque los medios mas eficaces de pro- 
ducir son desconocidos , ó porque estos encuentran obs- 
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¡denlos en las leyes positivas que limitan demasiada- 
mente su ejercicio. 

Por falta de principios claros en ambas teorías de 
producción y de repartimiento , y tal vez por no haber- 
las aplicado conjuntamente en las disposiciones econó- 
micas , culpan las naciones á la economía política de 
las calamidades que á la moderna Europa afligen en 
sus mas vigorosos miembros ; por no haber hecho una 
ajustada aplicación de las producciones á las necesida- 
des , y haber descuidado en la codicia de intereses ma- 
teriales que las devora , la educación popular, que es e^ 
cimiento de la moral pública , se ven muchas de ellas 
arrastradas al abismo de espantosas sediciones intesti - 
ñas y guerras esteriores. 

Hace años que el vértigo de la producción manu- 
facturera se ha apoderado de las naciones cuya pros- 
peridad parecia menos dudosa. Las prodigiosas con- 
quistas del hombre en el mundo material en los cin- 
cuenta últimos años han sido llevadas hasta el mas alto 
punto : los publicistas y los caudillos de la escuela cre- 
matística alzaron en trueno hasta las nubes sus aplau- 
sos y triunfos al ver el rápido crecimiento de la rique- 
za pública , y hubo un instante en que el hombre se 
creyó omnipotente. Pero antes de desvanecerse aquella 
febril ilusión apareció un terrible monstruo llamado 
Pauperismo, que fué ahogando una por una aquellas vo- 
ces seductoras y derribando todos los principios que con 
dogmático énfasis había proclamado aquella escuela. Se 
formó esta tremenda llaga en la nación que se creía mas 
afortunada por ser colectivamente mas rica, y con ella 
el formidable tropel de proletarios que creciendo de re- 
pente hasta inundar los países mas ricos del continen - 
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te europeo deja grabada su gigantesca huella con man- 
chas de miseria sobre las florecientes llanuras de ese 
mágico Eldorado , que en las grandes y opulentas ciu- 
dades ha formado el sensualismo moderno , difundien- 
do entre los placeres el terror y los crímenes. Al con- 
templar ese pálido coloso que presume trastornar el uni- 
verso no es estraño se haya creído que no era bastan- 
te á satisfacer sus necesidades la tierra que el Hacedor 
dio á los hombres , prometiendo que no les faltaría el 
rayo del sol y la lluvia que la hiciesen fuente inagota- 
ble de riquezas. 

Asi lo creyó Malthus , y persuadido como Fran- 
hlin de que la población escede siempre en aumento á los 
medios de subsistencia , condenó aquel aumento escesivo 
y la inmensa reproducción humana y pretendió no so- 
lo que se exortase á los pueblos á abstenerse del matri- 
monio cuando no pudiesen proveer á las necesidades de 
la familia, mas también la abolición de todas las ins- 
tituciones que fomentan la población , para no contrariar 
los tremendos decretos de la naturaleza , que con su 
triple guadaña de enfermedades , miserias y muerte está 
encargada de restablecer el equilibrio entre la huma- 
nidad y la subsistencia. Aun cuando su deseo de reco- 
mendar á los pobres la continencia y las buenas cos- 
tumbres tan conforme á los preceptos del Apóstol no po- 
dría producir sino escelentes resultados en el orden mo- 
ral , es preciso confesar que el siniestro vaticinio ful- 
minado por su labio contra los desgraciados era sobra- 
damente inhumano. «El que viene á un mundo ya ocu. 
pado, decía , no tiene derecho á reclamar porción al- 
guna de alimento si su familia no puede mantenerle y 
la sociedad no ha menester de su trabajo 5 por .consi- 
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guicnte está demas en la tierra. — En el gran banquete 
de la naturaleza no hay para él asiento ; la naturaleza 
le manda que se retire.» — La coacción moral, sosteni- 
da por Droz y Duchálel con toda la energía de una 
dialéctica fascinadora y apasionada , no era ya bastan- 
te para los discípulos del economista ingles , los cuales 
substituyeron á ella la coacción física y material , pro- 
hibiendo á los pobres el uso del matrimonio, y despojan- 
do al infeliz obrero , condenado á una pobreza involun- 
taria, de los goces domésticos , único consuelo en sus 
horas de tristeza y amargura . Idea que la moral no 
podía autorizar , aunque pareciese justificarlo una utili- 
dad solo aparente. 

Pero las doctrinas de Malthus sobre la población 
no han prevalecido contra el análisis mas que las de su 
antagonista Godivín ( 1). Sin embargo sus acaloradas 
controversias no han sido estériles para la sociedad . 
Malthus manifestó á los gobiernos el grande abuso de 
las instituciones de beneficencia , y dirigiéndose á cada 
hombre en el lenguaje severo del fatalismo, le hizo com- 
prender los sagrados deberes de previsión y morigera- 
ción que la sociedad le imponía . Desde entonces comen- 
zó en Inglaterra la reforma de las leyes concernientes 
al impuesto para los pobres y otras igualmente vicio- 


(1) Ni el ejemplo de la América , cuya población se ha duplicado 
en el espaoio de 25 años, ni el de la Suecia, que toma por base God- 
Avin, en donde para verificarse este fenómeno son necesarios mas de 
lOO años , merecen ya grande atención. La inexorable sentencia de 
Malthus lanzada como un espectro en medio de la civilización vanaglo- 
riosa ya no infunde graves temores. El problema de la distribución 
de las subsistencias reclama con mas fundamento las meditaciones. 
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$<*s (i.).cow el objeto de que la candad publica dejase 
de ser funesta al cuerpo social , poniendo en armonía 
el impulso benéfico de ias virtudes cristianas con los 
dictados de la prudencia. Los escritos _ 

Govvin estaban destinados á servir de corre^H«j¿^ 
tra las exageraciones de Malthus, y á escitar las aten- 
ciones del gobierno en favor de una clase abandonada 
á los inexorables decretos de la naturaleza , encargada 
de castigar el crimen de indigencia. El primero enseñó 
al pueblo á ser continente ; el segundo enseñó al gobier- 
no los medios de poner en ejercicio una caridad noble é 
ilustrada, reprimiendo al mismo tiempo el abandono y el 
envilecimiento de la pobreza voluntaria , y tendiendo la 
mano al desgraciado inspirándole el sentimiento de la 
propia dignidad que tan fácilmente empaña la mi- 
seria. 

Las teorías de la población están íntimamente liga- 
das con el gran problema de la distribución de la rique- 


(1) El impuesto para los pobres ascendía en 1817 á 13.000,000 de 
libras esterlinas , suma aproximada al total de la contribución directa 
de la Francia. En algunos condados, como en Susscx, el impuesto ab- 
sorvia la mitad de las rentas del propietario. En Salisbury en 1808 
había 2748 pobres á cargo de 878 ciudadanos! 

i Cuán fundados no eran los temores que infundía el pauperismo 
en 1817! El redactor del informe presentado á la cámara de los co- 
munes en aquel ano decía lo siguiente : «...este impuesto irá siempre 
,,en amento, basta tanto que llegue á consumir todas las rentas ter» 
,,rit.or iales y engendrando el desaliento y la ruina subvierta total- 

,, mente un estado social que por tanto tiempo ha becho la fel icidad 
,,de nuestro imperio.» 


El total do mendigos matriculados en las parroquias subía en 1824 
á cuatro mdlones , es dee¡r , á una tercera ó cuarta parte de la pobla- 
ción de la Inglaterra. (Véase la obra sobieel Pauperismo en Francia 
por el principe de Monaco, págs, 28 y 29.) 


Q 
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m y es preciso reconocer que una vez fijado este pro- 
blema las cuestiones sobre la reproducción humana de- 
bían perder gran parle de su importancia. La riqueza 
pública no cesa de aumentarse en todos los paises de la 
Europa al mismo tiempo que la población y este fenó- 
meno se verifica de una manera tan general y constan- 
te que el economista americano Mr Everett no ha du- 
dado en considerar el aumento de la población como la 
causa esencial de los progresos de la especie humana en 
lodo género. « Puesto que los productos del trabajo, di- 
ce, están siempre en razón del trabajo mismo , y por 
consiguiente en razón de la población, los medios de sub- 
sistencia para los individuos no dependen sino de la re- 
partición mas ó menos equitativa de las ganancias entre 
los empleados en las diversas industrias.)) Pero ¿ qué 
importa que la riqueza de una nación aumente si no 
mejora la condición de la clase trabajadora? si por el 
contrario los males de esta aumentan, si la constitución 
industrial de las sociedades europeas es tal , que llega 
á justificar las sombrías predicciones de Malthus , sino 
como una fatalidad inevitable, al menos como una con- 
secuencia de la rapacidad y del egoísmo de los especu- 
ladores ? No producen el mismo efecto en las clases 
menesterosas los abusos del crédito por el sistema de 
bancos de circulación, la competencia ilimitada y el ré- 
gimen de prohibiciones y aduanas, que la exuberancia de 
la población con respecto á los medios de subsistencia? 
Los productores de la riqueza son los que menos parti- 
cipan de sus dones. La constitución industrial moderna 
origina en lo interior de las naciones la competencia, la 
baja de jornales, los fraudes comerciales, ía mala 
calidad de los productos y y en lo estertor la encarniza - 
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da lucha de las aduanas , el contrabando , y todos los 
crímenes que comete el ínteres disfrazado con los ‘prin- 
cipios del derecho internacional y las exigencias polí- 
ticas. 

El pauperismo es siempre la fantasma de la civili- 
zación. Las naciones se enriquecen ; mas ¡ ay á cuánta 
costa! La llaga de la inmoralidad está siempre abierta 
y manando sangre : al lado de las gigantescas fábricas , 
de los suntuosos palacios j se levantan los asilos de la 
prostitución , las cárceles y prisiones, las inclusas, esas 
catacumbas en donde espira la niñez al entrever la au * 
rora de la vida ( 1 ). 

Al mismo tiempo que la raza humana marcha rá- 
pidamente por la senda de la perfectibilidad las na- 
ciones dejan en los espacios del tiempo un negro rastro 
como para recordar al hombre en su orgullo que su al- 
ta esencia primitiva está sujeta por el primer delito al 
imperio del mal. Los adelantos de las ciencias físicas, 
químicas y mecánicas, prometen á la criatura el domi- 
nio absoluto de la materia. El poder de la asociación 
ya no reconoce límites, y parece burlarse de los mayo- 
res obstáculos de la naturaleza. La audacia humana ya 
no respeta ni la magestuosa calma de los montes , ni el 
aterrador bramido de las aguas , ni las recónditas y 
tenebrosas espeluncas de las fieras ; después de romper 
el seno de la tierra ha querido registrar los abismos del 
mar y los abismos del aire: su mano alcanza á todo lo 


(I) Según lo» cálculos de Mr Benoiston de Chúteauneuf la mor- 
tandad de los niños espósitos ascendia en 1811 en Viena á 92 por 100, 
y en la inclusa de Dublin en los años de 1791 á 1797, de 12,785 niños 
murieron 12,561, 
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criado , y lodos los elementos son su trono. Aquí un 
puente colgado reúne dos altísimas montañas ; alli se 
abre un tunncl por debajo de un ancho mo^ mas alia un 
canal vuela de cresta en cresta como una línea imagi- 
naria atravesando el espacio (!)• lal vez mañana po- 
dremos dirigirnos con el globo por las regiones etéreas , 
y turbando por primera vez el silencio de las altas es- 
feras , disputar al águila el imperio de los aires , y su- 
jetar todo lo visible á la satisfacción de nuestros anto- 
jos. Pero el torrente de la industria en su curso impe- 
tuoso y desigual inunda de riqueza unos terrenos y de- 
ja otros pobres y enjutos; semejante á un carro deslum- 
brador y misterioso que en su rápida carrera va preci- 
pitando á los mas débiles , y no permite a los afortuna- 
dos que van en él seguros dolerse de los cadáveres que 
va dejando detras destrozados bajo sus ruedas. 

Sismondi y el vizconde Alban de Villeneuve han si- 
do los historiadores de esta parte dolorosa del desar- 
rollo de la industria moderna. Nadie ha pintado con co- 
lores mas terribles y encendidos que el primero los pa- 
decimientos de la clase trabajadoraj ni clamado con mas 
energía y elocuencia contra el insolente orgullo y el 
egoismo de los poderosos especuladores , y la negra in- 
diferencia de los hombres encargados de vigilar sobre 
los intereses del mayor número. Desgraciadamente estos 
males eran y son todavía ciertos : el brillante sistema 
económico moderno no fascinó al economista Ginebrinoi 
antes bien solo le pareció una infame mentira destina- 
da á producir mágicas sombras que desfigurasen el tre 

\ ” 1 1 1 ■ 

\ • k i ■ i má 

\ 

(1) El canal del lago Erié en los Estados- Unidos. 
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metido cáncer que devoraba el seno de la sociedad mo- 
derna. Las grandes invenciones mecánicas lejos de ser 
útiles á los pueblos y aliviar la mísera condición de los 
trabajadores j solo servían para aumentar la riqueza 
de los poderosos; las máquinas portentosas de Walt y 
de Arkvvright , destinadas en un principio á poner al 
alcance de la generalidad las comodidades materiales 
que antes solo disfrutaba un reducido número de hom- 
bres , solo contribuían en último resultado á aumentar 
la penuria de los pobres con la economía de brazos y la 
baja de salarios consiguiente á la facilidad de la pro- 
ducción y á la inmensa competencia de los productores. 
Sismondi era historiador , y acostumbrado á fijar la 
vista en lo pasado , advirtió que el camino que recorría 
la industria triunfadora estaba cubierto de víctimas. Al 
descubrir tan enorme daño, lanza un grito de horror, y 
al eco de la sorpresa que se une en los talleres á un 
quejido lúgubre y amenazador que hace presentir un 
trastorno social inevitable , responden los clamores de 
una nueva escuela económica , que enarbolando por 
bandera el precepto de la caridad cristiana, cree encon- 
trar un remedio á las dolencias del pueblo laborioso en 
la humanidad y en la justicia. Sismondi , después de 
haber manifestado el daño se halló sin fuerzas para 
dictar el remedio ( 1 ). La ley evangélica propuesta por 
el generoso Villeneuve como panacea económica solo po- 
día ejercer una influencia mínima en el repartimiento 
de la riqueza ; sin embargo estos escritores fueron los 
que mas contribuyeron á que en lo sucesivo se fijase la 


(I) Vease Ja conclusión de sus N'Htveaux principes d' econottiíe 
politiquea 
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verdadera importancia del crecimiento de la riqueza de 
las naciones. En efecto , á ellos debe la Europa el cono- 
cimiento de la gran máxima económica, por la cual los 
progresos de la riqueza solo serán considerados como 
verdaderamente útiles cuando sus beneficios alcancen á 
todos los que hayan concurrido á su formación. Este 
principio está ya sancionado : á los legisladores toca de- 
ducir sus consecuencias y aplicarlas. 

Preciso es reconocer sin embargo que las generosas 
declamaciones de aquellos ilustres economistas , á los 
cuales debe la clase trabajadora el puesto de que quiso 
privarla Mallhus en el banquete de la vida, eran hasta 
cierto punto exageradas , y participaban del carácter 
de reacción á que todo sistema humano está sujeto. Las 
ventajas de los últimos descubrimintos de la industria, 
y las grandes mejoras materiales debidas á ellos habían 
favorablemente influido en la condición de los meneste- 
rosos, aun en los mismos países en que es mayor el con- 
traste entre la riqueza general y la pobreza individual 
del mayor número. Los dones de la civilización tienden 
incesantemente á estenderse por todas las gerarquías 
sociales ; es imposible hacer monopolio de toda clase de 
adelantos. Cuando las luces llegan á cierto grado su- 
cede con la industria lo que con el torrentCj que cuan- 
to mas abundante por irregular que sea su curso, 
mas fácilmente inunda todos los campos de su contorno. 

No hay duda que el egoísmo puede endurecer el co- 
razón del poderoso, y que una posición social elevada , en 
la cual es mas fácil sustraerse al espectáculo de los su 
frimientos y de la miseria, puede limitar las ocasiones 
de ejercitar los nobles sentimientos de piedad que tanto 
elevan al hombre. Pero ¿á dónde irá á establecer- 
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se el inhumano que huye de los lamentos del hambre 
que no se vea precisado á desperdiciar las migajas de 
su mesa ? ¿á dónde irá el orgulloso magnate que no 
tenga que valerse del trabajo del pobre? Pues qué j 
¿el lujo y las demas necesidades reales ó ficticias que 
engendra la vanidad y la ostentación , no son tributa- 
rias de la industria del necesitado? ¿Era de temer 
por ventura que aumentase tanto el número de las vic- 
timas de esa esclavitud de blancos (1),, dependiendo de 
sus brazos la riqueza de los privilegiados especula- 
dores ? 

Obsérvese que la aristocracia de la riqueza es impo- 
tente á reducir á la industria á una esclavitud semejan- 
te al muerto feudalismo. Los antiguos magnates , que 
encastillados en las cumbres de las rocas difundían el 
terror por sus comarcas con sus rapiñas y banderías, 
eran hombres que conocían muy pocas necesidades. 
Mientras toda su gala consistió en una sólida armadura 
y una daga bien templada poco tenían que esperar de 
sus riquezas territoriales los industriosos pobladores de 
las ciudades libres ; pero al tosco paramento de la bar- 
barie sucedieron los brocados y preciosos productos : ¡a 
galantería y la ostentación penetraron por fin en aque- 
llos pechos altaneros, y el adusto varón, al doblar por 
la vez primera la rodilla ante una dama , y al fijar la 
mirada en los preciosos productos de las artes y de la 
industria, se hizo tributario del talento. Entonces los 
tesoros de sus vastas posesiones pasaron á los talleres 
de los fabricantes. En el dia los empresarios han su- 


(1) Los ingleses lian llamado vvhite Slaverv á la moderna organi- 
zación del trabajo en sus factorías. 
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cedido á los nobles ; las grandes fortunas pertenecen á 
los bananeros y a los comerciantes y etc . Sus castillos 
son las inmensas fábricas , bancos y almacenes que se 
enseñorean sobre las ciudades ; en ellas tienen su asien- 
to cubiertos de armadura de oro los poderosos se- 
ñores de la industria moderna. Pero son ya tan com- 
plicadas las necesidades de estos poderosos , que mira- 
rían como una verdadera calamidad que llegase á secar- 
se un día la mas insignificante de las infinitas ramas 
que coronan el árbol de la industria. 

Las desigualdades sociales de nuestra época no exi- 
gen para atenuarse y reducirse á los justos límites de- 
marcados por la diferencia de capacidades , discordias 
y revoluciones sangrientas , porque todas nacen de un 
principio homogéneo , que es el trabajo ; y como ya he- 
mos indicado j hay entre todas las gerarquias industria- 
les tal dependencia y una relación miitua tan íntima , 
que no es posible que la fortuna acuda á la voz del po- 
deroso sin visitar al mismo tiempo el hogar del necesi- 
tado. La aplicación del vapor á las comunicaciones ha- 
brá producido enormes ganancias á los primeros em- 
presarios que invirtieron sus capitales en los caminos 
de hierro ; pero al mismo tiempo los viages son menos 
dispendiosos para toda clase de personas. Lo mismo pu- 
diera decirse del alumbrado de gas , de los telares de 
Arkwright para los legidos de algodón (i), y de otras 
muchas comodidades de que participa la generalidad al 


(1) Antes de la inven, '.ion de estas maquinas no habla en la Gran 
Bretaña mas que 5000 hilanderos y 3000 tegedores de telas de algo- 
don, que hacían un total de unos 8000 obreros dedicados á esta in- 
dustria : en el día solamente en Inglaterra el número pasa de 800,000. 
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mismo tiempo de haber ocasionado un gran desnivel en 
la fortuna de los individuos y haber aumentado la ri- 
queza general. En el estado actual de las ideas econó- 
micas no creemos que sea necesario alegar mas prueba 
que las simples indicaciones del sentido racional para 
asegurar que en las naciones mas florecientes en la in- 
dustria de todo género es en donde el bienestar se halla 
mas difundido entre todas las clases de la población. No 
se necesita mas prueba que la mera inspección ocular 
para decir que aquellos países en que las habitaciones 
son cómodas , sanas y regularmente amuebladas , y los 
alimentos y vestidos de los labradores y obreros anun- 
cian que aquellos hombres ganan fácilmente la subsis- 
tencia , son países ricos ; y que son países pobres aque- 
llos en que las habitaciones son por de fuera repugnan- 
tes y en lo interior sucias é insalubres, sin que el aire 
y la luz las bañe libremente ; en que los hombres que 
cultivan los campos y los que cruzan por las ciudades 
andan mal vestidos y revelan en sus semblantes el dis- 
gusto y las privaciones. Si no merece ser llamado mas 
rico el país en que mas abundan y están mas repartidos 
todos los bienes materiales que sirven á la satisfacción 
de las humanas necesidades , ignoramos completamente 
que sea riqueza. Pues por grande que sea la despropor- 
ción de las fortunas , consideramos como absolutamente 
imposible que puedan lucir en una nación los hermosos 
iris de la civilización , sin que sus resplandores alteren 


El valor de los tegidos de algodón en aquel país se lia calculado en 
1836 en una suma de 850 millones de francos. Consúltense sobre esta 
materia las estadísticas de Mac-Culloch, de Mr, Portcr, y los docu- 
mentos publicados por orden del Parlamento, 



XVIII 

ul iridie color primitivo que presentan Icts masas en los 
pueblos incultos apenas separados de la barbarie. La 
repartición de la riqueza puede ser viciosa; pero para el 
oran problema de la economía política , la distribución 
equitativa de los dones de la naturaleza interesa aun 
menos que la subsistencia y el bienestar del mayor nú- 
mero. 

Para algunos filántropos exagerados la mendicidad 
ofrece en nuestro siglo síntomas mas alarmantes que en 
ninguna otra época. Los que esto aseguran escriben ba- 
jo la influencia de los hechos presentes , y con la segun- 
dad de que las calamidades pasadas son como los que 
murieron, que no han de volver al mundo. ¿ O habre- 
mos de temer la reaparición de aquellas hordas de men- 
digos organizadas , que difundieron el terror en la an- 
tigüedad y en la edad media, y que dieron ocasión á las 
leyes sanguinarias promulgadas en casi lodos los siglos 
contra la miseria? ¿nos creeremos todavía espueslos á los 
rugidos de una plebe hambrienta como la de Roma (1), 
á otra irrupción como la de los bárbaros proletarios del 
septentrión que destruyó la grande obra moral y mate- 
rial de la civilización antigua, y á los horrores come- 
tidos por la milicia de vagamundos de los siglos XIV 

y xv? 

No: la civilización no tiene ya que temer que se re- 
nueven las sangrientas escenas de la Jacquerie , de la 
corle de los milagros y de los maugrahins de los tiem- 
pos de Enrique VI, con todos los demas desórdenes de 
la mendicidad armada de los pasados siglos. Los tu- 
multos de la plebe moderna , de los Luddistas de Man- 


( 1 ) Misera ac jejuna plebecula. Cíe. a Atico, ep. 16 . 


chester , y de los obreros de Lyon , tienen caracteres 
muy diversos. 

A pesar de las violentas declamaciones de algunos 
economistas mas dialécticos que razonadores . es indit- 

x * y V > 

dable que si el Pauperismo se manifiesta en nuestros 
dias en varias naciones en una actitud imponente , no es 
á la economía política á quien incumbe solamente , por 
medio de la buena distribución de la riqueza , calmar los 
terrores que infunde esta llaga. La guerra entre los 
capitalistas y los trabajadores comenzó verdaderamen- 
te el dia en que una revolución política y moral que 
trastornó la europa entera , hizo al pueblo incrédulo y 
ateo , y proclamando la igualdad , le hizo mirar con 
enojo la desigual repartición de fortunas. Las conti- 
nuas turbulencias de los jornaleros en Francia y en 
Bélgica, de los carlistas é irlandeses en la Gran- Bre- 
taña , no tienen otro principio ; el materialismo que en 
la décimaoctava centuria invadió las regiones mas altas 
de la gerarquía social , ha ido filtrando con el tiempo 
hasta llegar á su base , que es el pueblo. Los hom- 
bres ilustrados abjuran hoy los horrores del filosofis- 
mo ; pero las clases inferiores viven empapadas en ellos, 
y las doctrinas del interés , de la igualdad y de los de- 
rechos del hombre fermentan en las reuniones del bajo 
pueblo , á la sombra de los talleres , y parece que las 
frenéticas ideas adquieren un temple rígido é indestruc- 
tible al fuego de los Etnas de las ciudades fabriles . 

La civilización sufre una crisis eminente ; es una na- 
ve que corre una gran tormenta. Pero el puerto está á 
la vista ; la luz de los fanales ha atravesado por entre 
las tinieblas. Las declamaciones son ya estériles ; la es- 
cuela de Sismondi y de Villeneuve cumplió ya su misión 



XX 

amando el riesgo ; ¿á que nuevas alarmas cuando los 
que dirigen la nave han acudido al socorro P ¿ á que es- 
forzar los temores de una ojiciosa filantropía cuando los 
gobiernos hacen todos los esfuerzos posibles para mejo- 
rar la condición de los estados ? Los mas importantes 
problemas industriales y comerciales se han sometido ya 
á la libre discusión parlamentaria , y la ciencia crema- 
tística marcha unida á las ciencias morales y políticas. 
Se ha reconocido que la riqueza sola es estéril en donde 
no hay orden , moralidad;, y justicia , porque el hombre 
no vive solo de pan , y la economía política ha cedido el 
puesto á la economia social. Se ha comprendido la nece- 
sidad de difundir la educación popular sobre las bases 
de la religión ; de proporcionar á las clases inferiores de 
la sociedad el pasto intelectual al mismo tiempo que el 
alimento físico. La caridad pública bien entendida se 
propaga de una manera prodigiosa , y cuenta en las gran- 
des capitales un sinnúmero de asociaciones cuyos miem- 
bros consagran generosamente sus trabajos á esparcir 
sobre la miseria el bálsamo de la solicitud mas amoro- 
sa , distribuyendo la limosna para aplacar el hambre, y 
la instrucción para curar la lepra de la ignorancia. Las 
ideas humanitarias del último siglo han recibido la san- 
ción de los gobernantes , al mismo tiempo que su escep- 
ticismo herido de muerte exhala el postrer rugido en las 
barricadas de la plebe amotinada. ¿Quién acusará ya 
á la civilización moderna de egoísmo en vista de las gran, 
des y generosas cuestiones de moral y conveniencia pú- 
blica , cuya resolución adelanta á pasos tan agigantados? 
¿Qué nos dice la reforma de las cárceles, de la esclavi- 
tud, del trabajo de los párvulos en las manufacturas, y 
las grandes empresas de utilidad general que vemos lie- 
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var á cabo en las naciones mas prósperas en intereses 
materiales ? 

Que la civilización alcanza á todos (1) : que en el 
estado actual de las naciones adelantadas la prosperidad 
y la decadencia afectan igualmente á todas las gerar guias , 
y finalmente ¿ gue de los progresos de las doctrinas eco- 
nómicas y de la propagación de la educación popular , 
moral y religiosa, depende la felicidad de los estados. En 
efecto , el trabajo y la previsión son las dos condiciones 
esenciales de la existencia de la clase menesterosa ; el 
trabajo, porgue él le proporciona su jornal; la previsión, 
porgue de ella depende el buen empleo de las ganancias 
y los ahorros, y porgue sin ella la frecuencia de los ma- 
trimonios , aumentando escesivamente la población tra- 
bajadora, destruye el eguilibrio entre el número de obre- 
ros y los capitales y producen la baja de los jornales. 
El trabajo y la economía ciegan infaliblemente una de 
las fuentes de la criminalidad , gue es la miseria. La 
educación puede contribuir á calmar los sentimientos de 
enojo y de envidia gue hacen al proletario enemigo del 
orden y de la propiedad , y cuando esta concurre con el 
trabajo no es difícil reconciliar á la clase menesterosa 


(1) El benéfico influjo del progreso social se estiende sobre todas 
las clases. La condición del mismo mendigo participa de las mejoras 
capitales de una nación. ¿No son por ventura alivios materiales para 
el pordiosero que pasa la vida de ciudad en ciudad, de puerta en 
puerta , los buenos caminos, la frecuencia de las poblaciones, la segu- 
ridad personal , las calles bien empedradas, el alumbrado &c.? Final- 
mente , las prisiones que la moderna filantropía (excesiva tal vez por 
ser reaccionaria) convierte en casas de educación , los depósitos de 
vtteiicidad , las salas de asilo , los hospitales , las escuelas públicas ¿no 
son bienes considerables para los mismos miembros parásitos de la 
sociedad? 



XXII 

con el orden moral y social j que hace la felicidad de las 
masas y asegura la tranquilidad de los gobiernos . 

Sin duda y antes que lleguemos á un estado de cosas 
tan próspero y muchos trastornos hemos de presenciar 
todavía . El desconcierto viene de muy atrás ; no rene- 
guemos de la civilización por los abusos debidos en par- 
te á las antiguas prácticas y doctrinas . No hagamos á 
la época presente responsable de las máximas erróneas 
que aún prevalecen por el justo temor de precipitar de- 
masiado las reformas , como la balanza de comercio ¿ las 
aduanas y el industrialismo preconizado por la Ingla- 
terra y los abusos del crédito y y la circulación violenta 
de los capitales y el impuesto para los pobres y etc. y etc. 
Todos estos abusos aguardan su resolución de un día 
para otro y y esta resolución puede exigir gran número 
de víctimas . La máxima de que el consumo crece con la 
producción queda solemnemente desmentida por los he- 
hechos presentes ( 1 ); en el sistema actual de comercio la 
competencia ilimitada produce la super abundancia y y de 
esta nace la bancarrota que siempre lleva en pos de sí 
el fúnebre cortejo del hambre y la desesperación. Mer- 
ced á la competenciay sostenida por el absurdo régimen 
de aduanaSy merced á la circulación de los capitales fic- 
ticios que abortan los bancos y y que introducen el ver ti • 
go en las empresas industriales ¿ las crisis se renuevan 
rápidamente y y cada vez que se declara una quiebra 9 el 
estenuado tropel que arrastra su inexorable carro solo 
sirve para aumentar el número de los cadáveres que ca- 
yeron en la última lucha . Los adelantos de la industria 
en todas las partes del mundo ponen un término fatal á 


(1) Vea.se la citada obra del 


príncipe de Monaco, 
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la estension ilimitada del sistema industrial europeo , que 
es la Babel moderna , y este término se acerca á gran- 
des pasos. Cada p ais se dedica á producir su consumo ; 
todos los pueblos quieren rivalizar entre sí, sin distin- 
guir la clase de trabajo que á cada cual asignó la Pro- 
videncia. Parece que la gran familia humana se disputa 
la herencia de su padre en la tierra , y que aún no se 
han hecho las divisiones que de la riqueza común cor- 
responden á los diferentes pueblos. El Egipto empieza á 
trabajar el algodón ; la América, que pretende bastarse 
á sí misma, y no contenta ya con la independencia polí- 
tica quiere aislarse en medio de los mares , ni duerme ni 
sosiega un punto. Ese Titán del nuevo mundo no conoce 
ni el sueño , ni las artes , ni los placeres : el hacha , el 
yunque, el arado el telar y la pluma no descansan un 
momento en sus incansables manos. La Rusia ha inocu- 
lado el espíritu industrial en sus boyardos , y el trabajo 
de los esclavos crece en ella rápidamente. ¿ Qué hará la 
Francia si pierde sus colonias de los sesenta millones de 
mercancías que les envia anualmente , fabricadas en la 
metrópoli?... El comercio de esporlacion debe padecer 
grandes trastornos. 

La guerra entre las naciones industriales excitada 
por el interés de los grandes capitalistas es mucho mas 
temible que los disturbios interiores ocasionados por el 
pauperismo. En este peligro debieran fijar especialmente 
su atención los verdaderos amantes de la humanidad, y 
conjurarle con sus declamaciones , y no en los tan cxa~ 
gerados inconvenientes de la industria fabril por su 
perniciosa influencia en la moralidad de las naciones. 
No diremos con el doctor Ure en su Filosofía de las mn. 
nufacluras , verdadero panegírico de la constitución in- 
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dustrial de la Inglaterra , que semejantes declamaciones 
esten enteramente destituidas de fundamento; pero sí 
creemos con M. Saines (i) que el sistema manufacturero , 
generalmente hablando, no es mas pernicioso que el que 
sujeta á los hombres á ganar su sustento en los campos con 
el sudor de su rostro. Mientras no se abuse del trabajo 
de los párvulos en las manufacturas , ésto, lejos de ser 
pernicioso , puede ser muy recomendable : en los talleres 
bien organizados en que reina el orden y se destinan 
algunas horas á la educación , á las lecciones morales 
y á las prácticas religiosas , como sucede en algunas fac- 
torías (faetones) de Manchester , Glasgow , Leeds y 
otras grandes ciudades , los niños ganan indudablemen- 
t e mucho mas para sí y para la sociedad que abando- 
nados en medio de las calles observando los ejemplos de 
inmoralidad del populacho. La preocupación de que el 
trabajo fabril es dañoso para la salud y el desarrollo 
del fisicOj ha sido victoriosamente rebatida por un ilus- 
trado inspector del distrito de Lancashire fM. Richards ) 
é igualmente han sido reducidas á su verdadero punto 
las cuestiones relativas á la moralidad de los trabajado- 
res empleados en las fábricas, talleres y factorías , co- 
mo puede verse en las declaraciones hechas por los rec- 
tores de S. Juan y S. Pablo de Manchester, y el cape- 
llán de la prisión de este último punto publicadas por 
Mr. Tanell en su reciente informe presentado al go- 
bierno. 

La competencia entre las naciones es la causa prin- 
cipal de las crisis comerciales que alimentan el paupe- 


(1) History of the Cotton manufactures ¡n Great Britain.— Lon- 
don 1835. 
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rismo. Las demas causas secundarias van desapareciendo 
lentamente , sin que el orden social se turbe , y sin necesi- 
dad de recurrir á las doctrinas de los reformadores vi- 
sionarios de nuestro siglo. Los infructuosos ensayos de 
Roberto Owen en los establecimientos de Neiv-Lanark y 
New- Harmony , las utopias de los F ourrieristas y de los 
Sansimonianos han desacreditado ya para siempre los 
sistemas de la sociedad cooperativa , de la phalanstera, 
de la muger libre, del nuevo cristianismo, y todas las 
ideas exageradas de reforma económica interior. La 
agricultura va reconquistando la importancia que había 
perdido ( 1 ); las brillantes ilusiones de los especuladores 
van disipándose , y las lastimosas quiebras que ellas han 
originado son una dura lección que templa los ánimos 
más aventureros y arrojados. La esperiencia ha pro- 
bado que todo sistema que tiene por resultado acrecen- 
tar ó destruir repentinamente las fortunas , acarrea una 
gran perturbación en los estados. Hé aquí la verdadera 
fuente de la inmoralidad ; de aquí provienen tantas espe- 
ranzas frustradas, tanto orgullo comprometido , tantos 
fraudes, tantos crímenes ! 

Algún moderno filósofo ha dicho que Napoleón agotó 
la guerra continental con la batalla de Water loo, y que 
en adelante ha de ser el seno de los mares el teatro de 


(1) Resulta del informe leído por Mr. Lucas en el Instituto de 
Francia sobre los felices resultados obtenidos por el príncipe de Mo- 
naco en la estmcion d.e la mendicidad por medio de los adelantos de 
la agricultura, que en el espacio de 1300 anos la relación entre la po- 
blación agrícola y la manufacturera ha sufrido tal alteración, que 
siendo en 1700 como 2: 1, en 1830 era como 1 : 2. Según las estadís- 
ticas de Dupin y Moreau de Jones la desproporción es aun mayor en 
la Gran Bretaña y en Irlanda» 
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los trastornos europeos. Nada mas fácil si las grandes 
naciones industriales no sacrifican á la paz todo el es- 
ceso de sus inmensos productos que el régimen de adua- 
nas tiene estancado en las embarcaciones y en los alma- 
cenes ; porque entonces comenzará tomando por bandera 
algunos principios políticos la verdadera guerra de in- 
tereses entre los productores ; el Rhin , el Danubio, el 
Escalda se convertirán en lineas militares, y los buques 
mercantes que cubren sus aguas , en armadas navales y 
el choque se verificará entre esas poblaciones flotantes 
cargadas de riquezas repudiadas en las fronteras de las 
naciones. 

¿ Será necesario en lo sucesivo declarar á cada tribu 
de la gran familia humana su parte en la herencia de 
la naturaleza? Reinará entonces la paz entre las nacio- 
nes j formando un solo pueblo unius labii, marchando 
unidas por la senda de la perfectibilidad? 

¿Llegará el dia en que todos los miembros de aque- 
lla gran familia trabajando unidos y acudiendo recípro- 
camente á la satisfacción de sus necesidades, bajo el im- 
perio de una sola Religión, de una sola Justicia, de una 
sola Libertad puedan sentarse en el gran banquete de la 
naturaleza sin que vuelva á cruzar por su mesa la som- 
bra de la miseria (1)? 


(1) «Marchamos hacia la época anunciada á los hombres en que 
los acontecimientos de una nación lo serán para el género humano 
entero.,. Las revoluciones que presenciamos., las conquistas ele la in- 
teligencia en el mundo material , las convulsiones del universo entre- 
gado a las discordias, son la senda por donde el progreso social dirige 
sus pasos rápidos y marcados j lo que nos parece desorden no es mas 
que la fuerza motriz de este progreso, es el impulso de la palanca de 
Arquimedes que ha encontrado su punto de apoyo.» Genoude. Raí- 
son du Christicinisme. 
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Él problema social reservado á nuestro siglo abraza 
todas las ciencias morales y políticas. Tratándose del 
bienestar del mayor número no puede dudarse que cada 
ciencia está llamada á tomar parle en la resolución. He- 
mos visto que las causas del pauperismo son defectos 
multiformes. En cuanto á la parte económica pueden 
determinarse sus principales puntos : 

• 1 .° La miseria no nace principalmente de la des- 
proporción. entre los medios de subsistencia y la pobla- 
ción: de manera que la solución del problema económico 
incumbe á la parte de la ciencia que trata de la distri- 
bución de la riqueza. 

2 . ° Las crisis solo se manifiestan en las naciones 
ricas y adelantadas cuando llega el momento en que la 
acción de su industria ha adquirido una estension estra- 
ordinária y se apodera una especie de irritación febril de 
los órganos de la producción. Los países en los cuales ó 
el desarrollo del poder humano en lo físico es limitado ó 
háy escasez de capitales, están al abrigo de las crisis co- 
merciales, y los países ricos lo están igualmente mientras 
su industria siga una marcha regular y no precipite su 
movimiento. Las crisis solo tienen lugar cuando hay es- 
ceso en las empresas , cuando la mania de las especula- 
ciones penetra en todos los cerebros y los determina á 
abrazar los proyectos mas gigantescos y exagerados, y á 
poner en planta los cálculos mas temerarios. Esta des- 
proporción entre las ofertas y los pedidos se complica con 
el sistema comercial de las naciones. 

3 . ° Consecuencia del anterior. Que el bienestar de 
los pueblos depende mas de la riqueza relativa de los in- 
dividuos que de la riqueza absoluta del cuerpo colectivo. 
La humanidad exige que no se sacrifique al medro de la 
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opulencia pública al verdadero productor de ella. 

4 .° La cuestión de los salarios ó jornales es una de 
las capitales en el problema del pauperismo , mas que por 
la desproporción entre las retribuciones y las tareas del 
menestral (i) en los grandes focos de la industria, por la 
inseguridad que caracteriza á todas las especulaciones 
que tienden á producir violentas oscilaciones en los capi- 
tales. Laclase necesitada se deja fácilmente alucinar por 
las brillantes apariencias de todo trabajo que promete 
grandes resultados , y su imprevisión le hace preferir 
este trabajo á otros que aunque mas modestos ofrecen un 
porvenir mas seguro y tranquilo ; por do que es muy co- 
mún ver á los obreros abandonados ciegamente á sus li- 
sonjeras esperanzas contraer matrimonio antes de tiempo, 
y disipar sin fruto un jornal que creen lia de ir siempre 
en aumento. Según el informe presentado por Mr. Duc- 
petiaux en el año de 1838 á la comisión de salubridad 
pública de Bruselas, estos infelices obreros, víctimas de su 
ignorancia y de su imprevisión , viven en aquella, xapifal 
en el mas lastimoso estado, pudiendo calcularse el térmi- 
no medio de sus familias en cinco ó seis personas. En es- 
ta situación, es evidente que no viviendo asociadas varias 
familias los jornales han de ser insuficientes por muy 
bien retribuidas que esten sus tareas. 

La educación es el único remedio contra este mal: 
ella solo puede inspirarles el orden , el arreglo, la pre- 


1 

(1, Mr. Cowell uvcpoT't of 1 tlic J*(tctovy corwnissionci's» prueba (jue 
en las factorías inglesas los adelantos mecánicos producen el aumen- 
to de los salarios , y dice terminante i improvemenls iu macliinery 
invariably increase, at one and tbe same time, the profits of the mili- 
owi>er and the wages of the workmen. 
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visión y él ahorró ( 1 ). El qué sin contar con el porvenir 
quiéte abandonarse álos placeres de la familia, solo en- 
gendra el pauperismo y la miseria. ■ 

En la natural tendencia hácia el trabajo hay una 
gran per turbación , de la cual dimana la competencia ili- 
mitada de las clases inferiores en las obras fabriles , co- 
mo sucede entre la clase media en Francia con respecto 
á las profesiones liberales. De aquí resulta el abandono 
en que por lo general se encuentra la agricultura. 
Combatir esta funesta tendencia, que deja desierta la fuen- 
te primera de todas las riquezas ( 2 ) incumbe especial- 
mente á los gobiernos, dando impulsos y estímulo al des- 
arrollo de la agricultura. 

Graves son los problemas señalados á la economía 
política en la producción, circulación y distribución de la 
riqueza. En la seguridad de que el trabajo, al cual vi- 
vimos todos sujetos , nunca dejará de proporcionar al 
hombre su sustento j solo se trata de dgr álas fuerzas • 
productivas una: dirección conveniente moderando los es- 
cesos de un nuevo Colbertismo. La ciencia indicará los 
medios de púner en consonancia los dones del Criador con 
las necesidades de la criatura, y los progresos de la in- 
dustria con el sublime precepto de las Escrituras : cqui 
operatur terram suam satiabitur ,v promesa divina que 
nos asegura que la Providencia no abandonará jamas al 
hombre. 


(1) Los obreros juiciosos prefieren en Inglaterra las reducidas ha" 
bitaeiones del campo ó de los arrabales ( coltages ) á las casas fétidas y 
malsanas que habitan los obreros perezosos ó corrompidos en calles 
lóbregas y estrechas que por lo general suelen ser el receptáculo del 
vicio y de los crímenes. 

(2) Labourage et paturage sont les mamelles ele V Etat» dccia 

Sully. 
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¿Cuál podrá ser hoy la utilidad de este libro que 
damos al público ? ¿Será acaso la de otras muchas obras 
que verdadero parlo del espíritu mercantil de la época 
salen al mercado como objetos de mero lujo * en fraude 
de los amantes de las letras ? ¿ O el mero pasatiempo 
que procuran las obras de estética que con tan notable 
abuso de las nobles facultades de la imaginación hemos 
visto aparecer en los últimos tiempos y volver á la nada, 
su centro natural, como los sueños y la espuma? Cuan- 
do en. nuestros mismos dias tan agitados y turbulentos 
vemos á tantos jóvenes dedicarse con ardor á la ciencia 
de la economía , que cuenta en España tan ilustres pro- 
fesores , la necesidad de estudiar los problemas de la ri- 
queza de las naciones existe , no hay duda , entre nos- 
otros, y las doctrinas de esta ciencia no pueden ser estéri- 
les para nuestra sociedad. Si sus principios son ciertos 
y fecundos no es mas difícil comenzar sobre ellos la obra, 
que corregir la que ya es antigua y defectuosa. 

Réstanos solo hacer una observación con respecto al 
método adoptado en la presente obra , en la que el autor 
se ha limitado á reproducir el orden seguido en sus es - 
plicaciones orales. Acaso hubiera sido preferible refun- 
dir estas Lecciones en un Tratado , en el cual á cada 
doctrina se asignase su centro natural por un método 
rigurosamente lógico , pasando de lo conocido á lo por 
conocer , y procediendo sucesivamente de las mas fáciles 
á las difíciles cuestiones. Las disposiciones del hombre 
que se ocupa sériamente en una lectura en la soledad y 
en el silencio no son las mismas que las del que asiste á 
una enseñanza oral y pública. El primero necesita abar- 
car con la comprensión el conjunto de lo que estudia, 
porque la vista de este conjunto es la que sostiene su 
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atención en la lectura de los detalles, y se los graba en 
la memoria . Para el segundo basta que cada fenómeno ! 
especial se presente bajo una forma interesante , porqué 
su atención se traslada fácilmente de unos á otros á vo- 
luntad del orador, arrebatada por el movimiento y la vi- 
da, dotes peculiares de la improvisación. Para aquel 
todo depende de la clasificación ; para éste basta el en- 
cadenamiento de las ideas. Este encadenamiento es tan 
admirable en las lecciones del publicista italiano , es tan 
sólida la trabazón entre las diversas cuestiones que reúne 
en ellas , que no creyéndonos ni autorizados ni capaces 
para variar su coordinación, las hemos dejado todo su 
carácter original ; no teniendo reparo á veces en valer- 
nos de las mas comunes y familiares locuciones para 
traducir fielmente el giro de las ideas. 

Los lectores algo familiarizados con estas materias 
acaso no esper imentarán embarazo en seguir las diver- 
sas y variadas sendas por donde les conduzca el hilo de 
la lectura que les presentamos, y con las nociones ge- 
nerales que posean de la ciencia podrán fácilmente rea- 
sumir las ideas que vayan encontrando diseminadas ó 
esparcidas , y agruparlas , por decirlo asi , en su esfera 
propia , dando á cada nocion capital el lugar que le per- 
tenece en las divisiones de la ciencia (1). 

No insistiremos en la utilidad de la obra que damos 
á conocer al público español , y á la cual algunos críti- 
cos severos han dado el epíteto de admirable. En es - 


(1) A los poco versados en economía nos atrevemos á recomendar 
el método claro y sencillo que sigue en sus esplicaciones el profesor 
Cherbouliez, de Ginebra, y que verán desarrollado en el número de 
la fíevue cIq Genéve que corresponde al mes de junio último. 
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presión de un moderno economista (~Mr. CherbouliezJ 
el curso de economía política de Rossi es la única obra 
que podía sacar á la cienca del letargo en que la dejó 
postrada la muerte de J. B. Say. 

Si la juventud estudiosa la acoge nos daremos el pa- 
rabién por nuestra elección y por haber acertado con 
el escaso conocimiento que del estilo del autor nos ha 
proporcionado la asistencia á sus esplicaciones en los dos 
últimos años , á traducir los pensamientos á veces dema- 
siado abstractos del ilustre publicista , con cuyas luces 
tanto se honra la Francia. 

17 de agosto de 1840. 
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Señores : 

lilamado á estudiar con vds. la ciencia de la econo- 
mía poli tica ^ creo supéríluo encarecer la utilidad de este 
estudio y ponderar su importancia , tal vez su ab- 
soluta necesidad, particularmente para los que con jus- 
ticia aspiran á tomar parte en el manejo de los nego- 
cios públicos y llevar el peso de los cargos del estado. 
Todo nos anuncia en el dia que la ciencia económica 
está destinada á ocupar un puesto muy elevado en la es- 
fera de las ciencias sociales. El prodigioso desarrollo de 
la industria, la senda del todo nueva que este desar- 
rollo marca á la sociedad, los intereses por é¡ creados, 
los padecimientos por él producidos , y las acaloradas 
cuestiones á que ha dado origen y campo ilimitado; 
contribuyen á llamar poderosamente la atención públi- 
ca hácia una ciencia que se cree ser responsable de tan 
diversos hechos. Tanto los encomios de sus partidarios 
como las declamaciones é inculpaciones de sus enemi- 
gos, atestiguan la importancia de esta ciencia. 


2 ECONOMIA POLITICA. 

Hubo un tiempo, no aun lejano del nuestro, 
en que era muy común en muchos hombres ilustrados 
negar hasta la existencia de la economía política. Los 
hechos económicos , decian, carecen de aquellas señales 
de fijeza y generalidad sin las cuales no hay elaboración 
científica que no sea una vana tentativa. Mas hoy, ya 
no es la ciencia lo que se niega , aunque al paso que 
unos dedican á ella todos sus esfuerzos y la tributan 
admiración y alabanzas, otros solo se acuerdan de ella 
para acriminarla por sus rigurosas consecuencias , y so- 
focarla con los ultrajes y el desprecio. Unos y otros sa- 
ben que el objeto de su amor y de su encono no es una 
simple quimera. 

Sin duda alguna la ciencia de la economía política 
existe, porque existe un orden de hechos , un orden 
particular de ideas cuyo origen y desarrollo , cuya tra- 
bazón y resultados forman el todo que se propone in- 
vestigar esta ciencia. La ciencia económica existe por- 
que existe el hombre, el cual con sus inclinaciones, 
con sus necesidades , con su inteligencia y su fuerza se 
siente capaz , no solo de esplorar el mundo material en 
que nace, mas también de dominarlo apropiárselo, y 
acomodarlo á la satisfacción de sus necesidades. 


Muchas veces oiremos preguntar: ¿Quién fue el 
descubridor de esta ciencia? Platón, ó Aristoles; los 
antiguos o los modernos? ¿Cuál de los modernos fue 
su inventor, Colbert, Quesnay, ó Adam Smith ? ¿Fue 
francés, italiano ó inglés el primer economista? 

No es de estrañar que mientras el botin para el in- 
dividuo, la conquista para el estado, la rapiña , las in- 
vasiones y el robo, revestidos de nombres mas ó menos 
pomposos, eran considerados como ordinarios y legíti- 
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mos medios de adquisición y desarrollo , no pudiese la 
inteligencia humana, perdida en estos errores y arreba- 
tada por el curso de los sucesos , penetrar y profundi- 
zar las verdaderas bases de la ciencia. Era pues impo- 
sible su completa aparición en el mundo antiguo , en 
que las sociedades se gobernaban por la fuerza mate- 
rial, yen que el libre trabajo individual era poco me- 
nos que nulo. No por eso dejó de haber hombres pri- 
vilegiados que en medio de los hechos irregulares de la 
antigüedad entreviesen algunas verdades, algunos res- 
plandores de la ciencia entonces oculta ; mas es cierto 
que no pudieron comprender sus principios ni medir su 
estension, porque no es dado al mismo genio sobrepo- 
nerse á los hechos generales de su tiempo. En el mun- 
do antiguo, como en toda agregación de hombres, hubo 
hechos económicos ; pero la ciencia solo despuntó 
luego. 

Guando una nueva civilización se apoderó del mun- 
do, cuando el trabajo libre llegó á ser la ley general 
de los pueblos civilizados, cuando el hombre conoció 
que sola la asociación podia procurarle conquistas du- 
rables y legitimasen el mundo material, entonces se 
descubrió la economia política. A la civilización mo- 
derna debemos pues la gloria del descubrimiento ; la 
ciencia no ha podido en su origen demarcar con exac- 
titud sus diversos principios. 

No se crea que la economía política apareció desde 
un principio con todos los elementos que la constitu- 
yen; porque no es posible llegar de un solo paso á los 
fundamentos de las cosas. El hombre empieza siempre 
dudando : su primer paso es el empirismo. Sometido á 
la inlluencia de hechos complicados que por todas par- 
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tes le rodean y le obligan á obrar, empieza á bosque- 
jar teorías y pasa de una á otra, partiendo siempre de 
lo compuesto á lo simple. Esta misma ley ha seguido 
la economía política ; los sistemas que ha creado, el 
mercantil , el de los fisiócratas y el industrial, son una 
fiel representación de la marcha que sigue la humana 
inteligencia. 

En la edad media, la propiedad territorial , funda- 
mento del nuevo orden político y principio de una cla- 
sificación social, dividió á los hombres en siervos y se- 
ñores. Cultivar la tierra era una señal de servidumbre; 
poseerla era un titulo de poder. Siendo la agricultura 
un oficio servil , los labradores , esclavos del terruño, 
lo sufrían como yugo , y los propietarios lo menospre- 
ciaban y lo imponían como gravamen. La libertad no 
teniendo nada que esperar ni del castillo feudal que la 
repudiaba enorgullecido con sus privilegios, ni de la 
cabaña que aun no la comprendía , se redujo á las ciu- 
dades y villas, y alli , llamando en su socorro á la in- 
dustria y al comercio, dió origen al concejo ó mu- 
nicipio. La nueva ciudad, verdadera cuna de las socie- 
dades modernas y de nuestra civilización , componíase 
de artesanos , de mercaderes y de comerciantes. Sus 
manufacturas, sus bancos, sus naves, sus esportacio- 
nes, su oro, constituían su fuerza, formaban su segu- 
ridad presente y el cimiento de su porvenir. Pisa, Ge- 
nova, Venecia, Florencia, Brujas, Gante y tantas 
otras ciudades de Italia, Flandesy Alemania llegaron, 
á pesar de la exigüidad y pobreza de su territorio , á 
un grado de poder, que ni aun podían imaginarse aque- 
llos estados cuyas vastas posesiones hacia de todo pun- 
to estériles la ignorancia feudal. Asi pues, cuando la 
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ciencia intentó tímidamente y por la vez primera ana- 
lizar estos hechos europeos, ¿qué sistema económi- 
co podia deducir sino el mercantil , que no concibe 
mas riqueza que el oro, ni mas medios para adquirirlo 
que las manufacturas y el comercio de esportacion ? 

Este sistema cuyas brillantes apariencias no des- 
lumbraron sin embargo el talento robusto y razonador 
de SuIIy (1), fue llevado después, tanto en práctica 


(1) Suily , cuyos austeros principios económicos se reproclugeron 
durante su ministerio en un sinnúmero de leyes y reglamentos sun- 
tuarios, todos ellos de carácter hostil , según la espresion del econo- 
mista Bianqui, al progreso de las riquezas, quiso mantener en Fran- 
cia un sistema de límites estrechos esclusivamente agrícola y patriar- 
cal, y se opuso con todo su poder al deiarrollo de las manufacturas 
porque no veia en el comercio sino el peligro de la esportacion de la 
moneda. Pero es de creer que si Sully hubiese conocido la Francia 
de Luis XIV , no se hubiera manifestado contrario al sistema mer- 
cantil y hubiera pagado tributo á sus deslumbradoras apariencias del 
mismo modo que todos los grandes talentos de aquella época. El sis- 
tema mercantil cuya doctrina se encerraba en dos meras palabras» 
vender y no comprar , que comenzó á desarrollarse en España en el 
reinado de Carlos V , sistema cuyos resultados fatales para nnestra 
nación dilucidó con rara habilidad D. B« de Ulloa, nació de la pre- 
ponderancia que se atribuía al oro antes que se hubiera reconocido 
que en último resultado cada nación paga con sus propios producto* 
las producciones que saca del estrangero, ya envíe el estrangero su 
oro ó ya sus propias mercaderías. Pero antes que todas las naciones 
hubiesen adoptado el mismo principio , la Francia que fue la pri- 
mera en ponerlo en planta según lo concibió el vastísimo genio del 
gran Cóibert, por lo que tomó aquel sistema el nombre de Colbev 
tismo , reportó de él tales ventajas que en muy poco» años alcanzó 
un grado de prosperidad verdaderamente admirable en agricultura, 
en industria y en comercio. En vista de aquella prosperidad las de- 
mas naciones quisieron adoptar los mismos medios y la misma doc- 
trina , sin advertir que cuanto mas se estendiesen sus aplicaciones 
tanto mas inútil llegaría á ser el principio. «La riqueza, decían 
consiste en el dinero ¡ con el dinero se dispone del trabajo y se pro- 
porciona hi subsistencia á los trabajadores. El dinero es el nervio de 
la guerra y del poder $ el que lo posee manda ai que no lo tiene. 
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como en teoría , hasta sus últimas consecuencias. Mien- 
tras que las estravagancias de Law mostraban al mun- 
do á cuan estrañas y ruinosas deducciones puede pres- 
tarse una idea esclusiva é incompleta , el suelo francés 
tan estenso, tan rico y tan variado , rehusaba sus te- 
soros á la mano ignorante y codiciosa de sus señores; 
y el labriego pobre, miserable, oprimido, apenas po- 
día sustraer el mas grosero alimento á la rapacidad de 
un fisco avaro y necesitado (1). Estos hechos, ofrecién- 


Por consiguiente todos los esfuerzos de un buen gobierno deben diri- 
girse á procurarse la mayGr suma posible de metálico, y esto solo se 
consigue trayéndolo del estrangero y enviando en cambio las propias 
mercancías.» Asi que, cuando la prohibición de la importación de 
productos llegó á ser un axioma universal para las naciones y comen- 
zaron éstas entre sí á valerse de represalias paralizando la esportacion 
de sus mutuos productos, fue cuando realmente los efectos desastro- 
sos del sistema mercantil empezaron á pesar sobre la Europa. El 
lenguage de los economistas era en todos los países el mismo. Lord 
Davenant y Tilomas Mun en Inglaterra , Ustariz en España , Geno- 
vesi en Italia , Melón y Forbonnaís en Francia, todos en fin procla- 
maban el mismo principio. El contagio se apoderó de todos los pue- 
blos y entonces comenzó la guerra de las aduanas que todavía dura, 
siendo el pauperismo y las crisis comerciales los únicos restos que 
nos lia dejado el sistema mercantil, « Bella invención esclama 
Mr Huskisson, cuyo privilegio ha espirado para nosotros .» 

( N . del Trad.) 

(1) Fueron llevadas á tal esceso las doctrinas del sistema indus- 
trial que al paso que todos los capitales estaban aglomerados en las 
empresas de navegación y manufacturas , la tierra yacia abandonada 
como un elemento de todo punto estéril {V. Blanqui, Hist.de Ja 
Econ. polit., tomo 2.°) Todas las naciones buscaban sn prosperidad 
en la decadencia de sus vecinos, todas se iban abandonando al uso 
de las leyes repulsivas mas absurdas para conseguirlo , estableciendo 
en el seno de la paz una lucha encarnizada de intereses que ya en 
los últimos años del reinado de Luis el Grande estalló en una verda- 
dera guerra europea. Toda aquella antigua pi osperidael y grandeza 
acabo en el mas lastimoso desconcierto y llegó á ser tal el estado de 
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dose en toda su repugnante desnudez al genio filosófico 
del siglo XVIll, debían por una reacción natural y sa- 
ludable, cambiar el giro de las ideas económicas de la 
época. La práctica habia producido el sistema mercan- 
til : la filosofía del siglo XV1I1 , alzándose contra las 
instituciones existentes, creó el de los fisiócratas. Los 
prácticos solo encontraban la riqueza en el oro (1): 


la Francia al despuntar el siglo XVIII, que según la espresion de 
Vanban y Boisguilbert ya no le quedaban sino ojos para llorar. 

Entonces apareció el escocés Law , el cual cxagerándo la in- 
fluencia de los bancos de circulación que habia visto florecer en In- 
glaterra y en Holanda , é imaginándose , error propio de su siglo, 
que solo el numerario era la causa del desarrollo de la industria y 
prosperidad de las naciones, creyó que bastaba asegurar a la Francia 
una gran masa de moneda en circulaciou que activase el trabajo, 
para que la riqueza pública quedase al abrigo de toda calamidad. 
Con los billetes de blanco , introdujo el crédito en aquella nación y 
sustituyó el crédito público al privado ; mas la liga que contrajo con 
el gobierno , precipitó la emisión del papel hasta el punió de poner 
en circulación un capital diez veces mayor que el capital existente en 
metálico. La bancarrota no se hizo esperar mucho tiempo $ el abuso 
del crédito ha sido causa de iguales trastornos en nuestros tiempos. 

El error de Law estuvo realmente en haber crcido que la riqueza 
pública es un resultarlo del crédito , cuando el crédito es precisa- 
mente un resultado de la riqueza de los países. Los partidarios del 
sistema del papel moneda sostienen hoy la misma doctrina, que en- 
vuelve una petición de principio harto evidente para que sea necesa- 
rio rebatirla. Vea el que guste convencerse plenamente de esta ver- 
dad el opúsculo reciente del economista italiano Chitti , des cris es 
Jinanciéres ou de la reforme du sisteme moné taire . Bruxelles 1839. 

(N. del Trad.) 

(1) Se pensó por algún tiempo , dice Blanqui , que el dinero era 
la riqueza por escelencia, y que multiplicando el papel que la repre- 
sentaba se multiplicaba la riqueza misma. Asi que, cuando vieron 
subir de una manera exorbitante el precio de las cosas y caer el pa- 
pel repentinamente, cayó la venda de los ojos á los mas acérrimos 
partidarios del sistema y , lo que siempre sucede en semejantes cir- 
cunstancias , se pasó de la ciega parcialidad á la completa aversión, 


8 ECONOMIA POLITICA. 

los fisiócratas solo en los productos de la tierra. Lqs 
primeros no pedían sino prohibiciones , privilegios, re- 
glamentos: los segundos una amplia libertad de indus- 
tria y de comercio. En fin , como para no dejar duda 
alguna de que su sistema era producto de las circuns* 
tancias y de la reacción, apareció la fisiocracia exagerada 
y amenazadora, parto de la cabeza de Quesnay, hijo 
de un labrador, que en su infancia habia sido testigo 
de la miseria del campesino, y de los efectos tan ab- 
surdos como irritantes de los reglamentos vigentes. 

El tercer sistema, debido á Smith , fue una espe- 
cie de eclectismo. Tanto el comercio como la agricul- 
tura son según su doctrina fuentes de riqueza , porque 
entrambos son con el trabajo medios de producción. El 
trabajo libre es el principio esencial de toda riqueza; 
y tomando esta máxima por bandera, proclamaba la eco- 
nomía política el poder y la dignidad del trabajo por el 
órgano de Smith en medio de las convulsiones de la in- 
dependencia americana , y en la víspera de la revolu- 
ción de Francia. Inspirado el economista, sin pensarlo 
quizá, por la nueva era social que despuntaba cual nue- 
va aurora en el horizonte de la Europa, establecía este 
principio fundamental de la ciencia dando al trabajo 
sus derechos de ciudadanía y títulos de nobleza. El sis- 
tema industrial no podia desarrollarse donde el trabajo 


y del fanatismo á la incredulidad. Desde entonces ya no hubo mas 
riqueza que la tierra ni mas renta segura que la emanada de su seno, 
i-sta reacción fue la que produjo el sistema agrícola ó de los fisió- 
cratas , principalmente conocido por el nombre de Quesnay v de los 
economistas. J 


(N. del Trad ) 
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no fuese bien mirado , porque es una planta que solo 
puede florecer al sol de la libertad. 

De esta manera los hechos sociales en su desarrollo 
providencial, llevando la ciencia de sistema en sistema, 
la acercaban cada vez mas á la verdad. No es nuestro 
intento menguar la gloria de aquellos hombres guiados 
sucesivamente por los hechos sociales en sus nobles ten- 
tativas. El lenguage de los hechos generales solo está 
al alcance de las inteligencias privilegiadas, y es muy 
propio de la condición de nuestra débil naturaleza, que 
los primeros autores de la ciencia sean invenciblemen- 
te arrastrados por los sucesos que dominan su época. 
Sea de esto lo que quiera , lo cierto es que el mismo 
sistema mercantil , y mas especialmente el de los pro- 
piamente llamados economistas, habían ya demostrado 
aun á aquellos que ningún conocimiento tenían de la 
Política de Aristóteles ni del catálogo de sus obras que 
habia una ciencia nueva sui generis que añadir al catá- 
logo de las ciencias sociales : y que esta ciencia era la 
economía política. 

Hoy, cuando ía prosperidad material de los estados 
absorve la atención general , cuando la libertad de in- 
dustria y sus estraordinarios productos fijan todas las 
miradas, no debemos temer que pueda abandonarse una 
ciencia que se apoya en este hecho como en una de sus 
bases fundamentales. Su puesto entre el número de las 
ciencias sociales está ya marcado; y quizás pudiera su- 
ceder que , admitida en la república de las letras y 
de las ciencias, aspirase á una monarquía absoluta y 
universal. En el vértigo de los intereses materiales y de 
la pugna que ellos originan, es de temer no olvide el 
hombre su noble naturaleza y el porvenir que le está 
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destinado: y que esclusivamente entregado al culto de 
lo útil , no se cuide ya de lo bueno , de lo justo y de lo 

bello. 

Lejos de nosotros la idea de disculpar esa tenden- 
cia funesta que hace de la riqueza un ídolo y mira su 
culto como el deber supremo ; pero ese mismo triunfo 
de los intereses materiales , y la necesidad que se espe- 
rimenta de conocer los manantiales de la prosperidad 
pública y privada , nos dispensan de encarecer la im- 
portancia cada vez mayor de la ciencia que nos propo- 
nemos estudiar. 

Réstame solo espresar el vivo placer que espe- 
rimento al comenzar de nuevo con vds. los estudios 
económicos ; digo con vds. porque entre las personas 
que en los años precedentes me han honrado con su be- 
névola atención^ y yo, me parece existir una espe- 
cie de simpatía moral , una comunicación tan íntima, 
que no puedo menos de persuadirme somos siempre los 
mismos, y que después de una breve parada continua- 
mos unidos nuestro camino. Y esta idea ha influido 
quizá en la elección de la senda que vamos á recorrer. 

En los años anteriores he procurado esponer el 
conjunto de la ciencia : la hemos estudiado en sus dos 
grandes divisiones , la producción y la distribución de 
la riqueza : y si no nos hemos ocupado en otra tercera 
que los autores llaman consumo , ha sido porque la he- 
mos considerado incluida en las otras dos. Lo que se 
llama consumo productivo no es otra cosa que la inver- 
sión del capital; y el que han querido llamar impro- 
ductivo, esto es, la contribución ó impuesto, está com- 
prendido en la distribución de la riqueza : lo demas 
pertenece á la higiene y á la moral. 
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Hemos pues procurado estudiar estos dos grandes 
fenómenos ; la producción y la distribución de la ri- 
queza , ya en su desarrollo natural y directo , ya en 
la acción de las causas secundarias que pueden modifi- 
carla. Recorriendo este estenso campo, hemos encon- 
trado muchas y difíciles cuestiones : hemos procurado 
profundizar algunas de ellas ; en otras apenas nos he- 
mos detenido , y algunas ni aun las hemos nombrado. 

Imposible es recorrer en un solo año tan dilatado 
horizonte y profundizar al mismo tiempo las complica- 
das y graves cuestiones que contiene. Fue preciso li- 
mitarse á los principios fundamentales, á las partes 
esenciales de ella , y dejar el exámen de las cuestiones 
para una investigación particular en un curso ad hoc: 
y este es el partido que he creído deber elegir. Tam- 
bién es cierto que este curso es mas propio del método 
de enseñanza adoptado para esta institución á que ten- 
go el honor de pertenecer. 

Sin embargo, al anunciar para este año un curso 
reducido á tratar muchas de las cuestiones mas impor- 
tantes de la economia política, no he olvidado que en- 
tre las personas que me escuchan puede haber jóvenes 
que de todo punto desconozcan este estudio. He bus- 
cado , pues, un medio de conciliar el trabajo que nos 
proponemos con la presencia simultánea de personas 
entendidas en la ciencia , ó por lo menos en sus prin- 
cipios , y de otros que solo tengan de ella aquellas no- 
ciones superficiales que se adquieren en la conversación 
y trato social. Desde luego, haré cuanto esté de mi 
parte por esponercada una de estas cuestiones en tér- 
minos claros y sencillos, de modo que las nociones mas 
elementales sean bastantes á comprenderlas : y ademas. 
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en su elección seguiré el orden natural de las mate- 
rias. No trataremos hoy una cuestión de producción y 
mañana otra relativa á la distribución , para volver 
después á la producción de la riqueza , sino que las 
uniremos confórmese nos vayan presentando en el cua- 
dro general de la ciencia. 

Intercalaré finalmente, si me es licito hablar asi, 
entre una cuestión y otra las doctrinas mas controver- 
tidas , cuyo conocimiento doy por supuesto , resumién- 
dolas en pocas frases , como en un índice razonado de 
materias. 

Espero que de este modo podremos tratar algunas 
de las cuestiones mas importantes, sin hacernos oscu- 
ros á los que aun no están versados en estas materias. 

Tratarémoslas con todo el esmero de que sea- 
mos capaces ; mas no me atrevo á prometer la solu- 
ción completa y definitiva de todas las que presen- 
temos. Acúsese en buen hora , según costumbre ^ á la 
economía política de no saberlo aun todo , que no des- 
deña la acusación ; pues siempre es preferible la duda 
filosófica á la jactancia. Si la ciencia es aun imperfec- 
ta, la única consecuencia que de ello se deduce , es la 
mayor necesidad de estudiarla con detenimiento. 

Por lo demas sus imperfecciones no nacen solo de 
la juventud de la ciencia, si puede decirse asi y dé- 
bense en gran parte á las dificultades que encuentra, á 
los obstáculos que se la oponen , á los temores que ins- 
pira, á los intereses que compromete. 

Es ciertamente una obstinación no ver en la eco- 
nomía política mas que una ciencia de aplicación , un 
medio, un instrumento. Colocándose en este punto de 
vista esclusivo y limitado , se traba en su campo y en 
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su nombre un combate encarnizado del cual se elevan 
continuamente nubes que oscurecen la ciencia misma, 
y que la ahogan en la oscuridad , mientras su luz de- 
biera esclarecer estas contiendas. 

No es estraño que en aquella época en que Galileo 
esclatnaba á pesar de las violencias de la persecución 
E pur si muove , hubiese hombres que persuadidos de 
que la historia de Josué era un tratado de astronomía, 
y de que los suplicios debian ser los auxiliares de las 
verdades religiosas , hiciesen torturar los músculos del 
filósofo : este hecho es deplorable. Mas no es menos 
cierto que poco tiempo después la tierra giraba aun en 
la misma Roma ; porque en el fondo no habia persona 
alguna interesada en arrancar al sol de su asiento , é 
impedir que la tierra completase su revolución anual. 

Cuando un médico anuncia un descubrimiento , la 
envidia y la rutina pueden oponer algunos obstáculos 
á la propagación rápida de su método curativo ; pero 
los enfermos estarán de su parte ; y ordinariamente, 
cuanto mayor es el padecimiento, tanto mayor es la fé 
con que se abraza cualquier sistema nuevo , sea falso ó 
verdadero. De aqui los homenages que de ordinario se 
tributan al error y á la impostura , y la necesidad de 
ciertos reglamentos. Del mismo modo , si un químico 
hace algún descubrimiento importante aplicable á la 
industria, puede sin duda perjudicar á algunos intere- 
ses, pero ofrece al mismo tiempo una gran fuente de 
riqueza, y crea en su favor intereses nuevos y podero- 
sos. Cuando descubre el modo de estraer el azúcar de 
la remolacha , alarma á los colonos , pero inílama de 
un ardiente celo á los propietarios territoriales del con- 
tinente. 
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La economía política, al contrario, por medio de 
sus aplicaciones ha querido hacer un pequeño bien á 
todos, causando mucho mal á algunos. Ataca los hechos 
sancionados, las leyes existentes, grandes intereses indi- 
viduales; y estos intereses son los que casi siempre le- 
vantan mas la voz , los que se agitan y oponen resis- 
tencia; los intereses generales, inmensos para el pais, 
débiles para cada uno de los individuos en particular, 
y frecuentemente ignorados , son casi siempre pasivos 
y mudos. Si los intereses alarmados se contentan con 
sus declamaciones, la ciencia, tapándose los oidos á la 
manera de aquel antiguo rey de Itaca por huir el he- 
chizo de la sirena, podría seguir su marcha sin dete- 
nerse; mas no sucede asi , sino que ponen en juego 
toda su actividad de muy distinto modo. 

Mientras les ha sido posible , han negado la cien- 
cia ; cuando ha dejado de serlo , cada uno ha querido 
valerse de ella en provecho propio. Todos le han pe- 
dido para si principios y consecuencias ; y á fin de 
obtener este principio , á fin de arrancarle estas 
consecuencias , han querido imponerle sus propios 
hechos particulares , y trasformarlos en hechos ge- 
nerales. Cada uno le ha dicho: «Ve aquí los hechos 
únicos de que debes hacer deducciones ; dame pues un 
principio para mí ; dame para mí consecuencias.» ¿De- 
bemos pues sorprendernos de que en medio del tumul- 
to de tan opuestas exigencias, de confusión tan ines- 
plicable de verdades y de errores, haya la ciencia titu- 
beado , y su marcha haya sido tímida é incierta? 

Por lo tanto, seame licito repetirlo, de ningún 
modo puedo prometer la solución completa de todas las 
cuestiones que toquemos. Pero en cambio puedo ofre- 
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cer una esposieion detenida , franca , concienzuda , y 
una locución sencilla, cual conviene á las investigado- 
nes científicas. Procuraré no añadir lobreguez á las ti- 
nieblas. 

Hé aquí mis promesas : en cuanto á vds. me pare- 
ce inútil pedírselas; la atención benévola que constan- 
temente me han prestado, es para mí una prenda se- 
gura de que no me faltará para este año. 



LECCION SEGUNDA. 


Objeto y límites de la ciencia económica. — Necesidad de distin- 
guir la ciencia raeional déla ciencia aplicada. — La econo- 
mía, la moral, y la política, marchan unidas , mas no se con- 
funden. — Cómo y con qué orden concurren los diversos 
principios á la solución de los problemas sociales. 


lí 

JB. reciso es decir , á despecho de la vanidad científica., 
que aun no se ha resuelto la primera y mas natural de 
las cuestiones económicas, á saber : qué cosa es econo- 
mía política, cuál es su objeto, cuál su estension, cuá- 
les sus límites. Seria por un lado difícil escoger como 
objeto de nuestras tareas los problemas mas importan- 
tes déla economía política, si no estuviésemos confor- 
mes antes de todo en el objeto y estension de la cien- 
cia misma ; y por otro lado, es demasiado sabido, que 
tal conformidad no existe entre los economistas. Su de- 
finición sola es todavía una de las cuestiones mas con- 
trovertidas; los unos demasiado tímidos, en las aparien- 
cias al menos, la han querido ceñir á limites , ó angos- 
tos ó muy determinados, siendo para ellos la formación 
y la distribución de la riqueza el solo campo de la cien- 


cia. Otros por el contrario, á quienes pudiéramos ta- 
char de temerarios, han querido darle tal ensanche, que 
para ellos la economía política abraza la sociedad ente- 
ra, siendo su organización , sus tendencias y sus pro- 
gresos asunto natural de sus problemas. 
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Tanto unos como otros han sido objeto de acalora- 
das inculpaciones. Acúsase á los que pretenden encer- 
rar á la ciencia dentro de la valla asignar 1 ., por la escuela 
de Smith, de no ocuparse mas que en la riqueza , cosa 
vulgar y mezquina, de no considerar el hombre, la so- 
ciedad y la ¡ organización social en todas sus fases. Re- 
próchase á los otros de querer hacer, por decirlo asi, una 
miscelánea de todas las ciencias morales y políticas , y 
aspirar á una sintesis arrogante y ambiciosa. 

Siempre que una ciencia nueva se presenta á des- 
concertar las clasificaciones establecidas, reclamando su 
puesto en la familia científica, se reproducen estos in- 
convenientes. Asi, cuando la química se llamó á la parte 
entre las ciencias físicas, no fué ciertamente fácil con - 
cedérsela, sin que sus límites respectivos se alterasen y 
quedasen mas ó menos confusos ó inciertos. La misma 
dificultad esperimentó la geología , esa ciencia bella, 
grandiosa, y casi diremos poética, antes de obtener su 
asiento, propio en la esfera de las ciencias naturales. 

Lo mismo ha sucedido con la economía política. Su 
lugar en el orden de las ciencias sociales es aun para los 
economistas asunto de dudas y contestaciones, y nada 
puede prometernos una resolución próxima y unánime- 
mente adoptada. 

No nos detendremos en la antigüedad, pues por mas 
que se diga, solo heredaron de ella los modernos en la 
ciencia de que tratamos algunas nociones vagas y gene- 
rales envueltas en muchos errores. Difícil seria saber, 
por lo poco que de ello vislumbramos en Aristóteles y 
Platón, cuales eran los limites que aquellos hombres 
daban á una ciencia que apenas les ocupó someramen- 
te. Puede sin embargo en mi concepto deducirse de dos 
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ó tres capítulos de la famosa Política del primero , que 
aquel genio altamente clasificador y metódico conside- 
raba la cconorra política., como ciencia sut generis ,s\en- 
do su único y particular objeto la riqueza y la adqui- 
sición de los bienes (ó crematística), de manera que no 
debia de ningún modo confundirse ni con la moral, ni 
con la política propiamente dicha. Trató también Aris- 
tóteles de la Riqueza, en una obra separada; y quizás en 
ella desenvolvió la teoría indicada solamente en el li- 
bro l.° de su Política . Mas por lo que hace á su Eco- 
nómica , cuyo segundo libro es apócrifo, este escrito es 
un mero tratado de economía doméstica (1). 

En los tiempos modernos, no es ciertamente la es- 
cuela mercantil la que puede darnos la solución del pro- 
blema. Esta escuela apenas se cuió de clasificar y me- 
todizar un cierto número de hechos particulares que 
desfiguró queriéndolos generalizar; por lo que , ceñida 
meramente al arte sin atreverse á la esfera de la cien- 
cia, confundiendo la especulación con la acción, y cre- 
yendo que la intervención directa y constante del go- 
bierno en el desarrollo económico de las sociedades de- 
bia ser la base de su sistema, llegó á confundir la eco- 


(1) El que desee enterarse afondo de las nociones económi- 
cas de la antigüedad, puede consultar ademas de las obras de Pla- 
tón, Aristóteles y Jenofonte, los escritos modernos de Bceckh sobre 
la economía política de los atenienses, de Bishon sobre el gobierno 
de los romanos, de Ixeitemeier sobre las minas de los antiguos, y 
por último de Heeren cuya escelente obra sobre el comercio y na- 
vegación de los pueblos antiguos, ha eclipsado á la que escribió Huet 
sobre el mismo asunto. Mr Blanqní, ya citado en una nota prece- 
dente, acaba de reunir las mas importantes noticias publicadas por 
todos estos en el primer tomo de su obra. 


( N. del Tvad ) 
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nomia social con [a política. Cierto es que la escuela 
mercantil solo se ocupó en la riqueza ; mas lo hizo de 
un modo mas propio del hacendista y del hombre de 
estado qué del economista. 

Me es grato decir que los fisiócratas franceses fue- 
ron los primeros que dieron forma cientifica á los prin- 
cipios económicos. Sus teorías pueden ser desechadas, 
pueden ser repudiados sus axiomas sobradamente esclu- 
sivos; mas no por eso deja de ser evidente que estos 
economistas supieron perfectamente comprender que 
en el desarrollo económico de las sociedades, existia un 
orden de hechos y de ideas que debían ser para el pen- 
samiento humanólos elementos primarios de una gran- 
de obra cientifica. Como hombres del siglo XVIÍI los 
fisiócratas vivian en una época de agitación para toda 
la Europa, y particularmente para la Francia • se ha- 
llaron en el seno de una sociedad que anhelaba rom- 
per con sus sacudimientos la corteza envejecida que la 
encerraba, y reconstituirse bajo una nueva forma. Tra- 
bajados por estas ideas que tenian en continuo movi- 
miento todos los ánimos, érales imposible reducirse y 
aislarse en el circulo de las nociones económicas, sin 
pensar antes de todo en la reforma de las instituciones 
políticas , y en la reorganización de un poder, cuya 
intervención era á sus ojos una causa fecunda de per- 
turbaciones en el sistema económico de las sociedades 


civiles. Asi solo se esplica que la Fisiocracia de Quesnay, 
publicada por Dupont de Nemours, tratóse de la cons- 
titución natural del gobierno, y que Mercier de la Ri- 
viére intitulase su obra: Orden natural y esencial de las 
sociedades 'políticas. Según su idea, toda la felicidad de 
que el hombre puede disfrutar sobre la tierra , debía 
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necesariamente emanar de este orden. Para él , pues, 

la economía política era un mero capitulo de la orga- 
nización política y social. No era únicamente la rique- 
za la idea que dominaba á este y á los demas miembros 
de aouella especie de secta ; mas también la cuestión 
de su época , de su nación , esto es , la organización 
de la sociedad. Todo estaba subordinado á esta idea, 
todo se dirigía á ella todo emanaba de ella ; sínte- 
sis vastísima que el deseo de reformas sugería en un 
siglo de observación y de análisis á aquellas inteligen- 
cias mas osadas que profundas, precursoras de la gran 
revolución. Preciso es rendirles este homenage, aun 
cuando sus teorías sociales no condujesen á la libertad 
política (1). 

La escuela á que doy el nombre de industrial , se 
lia distinguido de todas las otras proclamando el gran 
principio de que el trabajo es el primer manantial de 
la riqu.za. Este era en efecto el modo de poner en evi- 


( 1 ) Es físicamente imposible, escribía Mercier de la Rigiere 
en el tomo primero de su obra , que pueda subsistir ningún go- 
bierno siendo regido por mas de uuo solo. ¿Quién no vé , quién no 
conoce que el hombre fué creado para ser gobernado por una au- 
toridad despótica?» Pero al mismo tiempo nadie manifestaba con mas 
valentía que él los escandalosos abusos del régimen de aduanas , cor- 
poraciones y leyes fiscales, por lo que dice un escritor moderno, que 
los mismos errores de los fisiócratas eran útiles , y sus mas vagos 
presentimientos parecían tener algo de profético. En efecto , lié 
aquí las espresiones del mismo Mercier en su segundo tomo. 
«Moderad vuestro entusiasmo , ciegos admiradores de los falso* 
productos de la industria. Antes de proclamar el milagro, abrid 
los ojos y ved cuán desgraciados son, cuán miserables esos mis- 
mos trabajadores cuyas manos por una sola moneda os vuelven un 
valor de mil escudos. ¿Quiénes son los que se aprovechan de esa 
enorme multiplicación de valores?» 


(2V: delTrad.) 
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deacia, no solo un principio económico , sino también 
el de aquellos hechos sociales que , manejados por un 
historiador hábil, son la guia mas segura para conocer 
la marcha de la especie humana, y estudiar sus huellas 
en tola la superficie del globo. Smith ha conseguido 
seguramente reducir la ciencia á los límites indicados, 
mas bien quebrazados, por Aristóteles; el título de su 
obra: Investigaciones sobre la naturaleza y las causas de 
la riqueza de las naciones } son una prueba bien clara 
de ello. No pretende Smith reconstruir la sociedad y 
los gobiernos; lo que esencialmente le ocupa es la in- 
vestigación de los principios de nuestra naturaleza , y 
los hechos humanos que mas eficazmente conduzcan al 
objeto especial de la formación de la riqueza nacional. 

Mas estos límites parecieron demasiado reducidos, 
y sus discípulos mas celosos fueron los primeros en des- 
truir la obra del maestro. 


Solo citaré como prueba tres nombres justamente 
célebres, de los cuales uno, aunque contemporáneo, me- 
rece por su gloria ser considerado entre los nombres his- 
tóricos; hablo de mi ilustre predecesor Mr, Say. lié 
aquí como se espresa este en su Curso completo de eco- 
nomía política , á pesar de que en su Tratado mas pare- 
ce acercarse á la idea de que la economía política no es 
propiamente hablando, sino la ciencia de la riqueza: 


dice asi: «La economía política no es otra cosa que la 
economía de la sociedad. El estudio que se ha hecho de 
la naturaleza y de las funciones de las diferentes partes 
del cuerpo social, ha formado un conjunto de nociones, 


una ciencia que se ha llamado economía política, y que 
quizás debiera mejor llamarse economía social.» 


Y añade después : 


« El objeto de la economía poli- 
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tica parece haberse limitado basta el día a la investiga- 
ción de las leyes que rigen la formación, la distribu- 
ción y el consumo de las riquezas.» Reconoce haber si- 
do este el punto de vista bajo el cual él la consideró 
en su Tratado y termina diciendo : «Es sin embargo 
evidente que en esta misma obra la economía política 
es el alma de la sociedad , y que ella abraza el sistema 
social entero.» En esta parte, pues, nos hallamos otra 
vez trasportados al sistema de los fisiócratas. 

Mr. de Sismondi nos dice en sus Nuevos principios 
de economía política , que : «El objeto de la economía 
política es el bienestar físico del hombre, en cuanto 
puede ser obra del gobierno que le rige.» De aquí na- 
cen dos observaciones: en primer lugar, que este au- 
tor ya no habla solamente de riqueza , sino de bienes- 
tar, idea mucho mas vasta que la primera: en segundo 
lugar, que ya no se trata de los resultados de la libre 
acción del hombre sobre la materia, en cuanto esta ac- 
ción puede ser fuente de la riqueza y del bienestar, si- 
no que su idea se fija esencialmente en la intervención 
del gobierno, lo que sometería del todo la ciencia á la 
política (1). 


( 1 ) Es evidente que entre la ciencia de gobierno y la eco- 
nomía política hay notable diferencia , mas no por eso debe creer- 
se, en nuestra opinión, que haya entre ellas una absoluta indepen- 
dencia. La economía es en realidad una rama del árbol de la cien- 
cia política, cuyo objeto es la mayor felicidad posible de todos en 
general , máxima tan saludable en su principio , corno perniciosa 
en las exageradas consecuencias que de ella han presumido dedu- 
cir los discípulos de Mili y de la escuela inglesa de los utilitarios . 
La doctrina de Sismondi merece, pues, parar algún tanto la aten- 
ción de los lectores. Espondremos ligeramente este sistema econó- 
mico que tiene mucha analogía con el de Say. 
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Mr. Storch asigna á la economía ^o^ítt^s^cainpo 
mas estenso aun, diciendo terminailiqos£nte qtffcM/tíla 
economía política es la ciencia de las leyes néjales 


que determinan la prosperidad de las naciones, es defir: 


La mayor felicidad general es el polo de las ciencias huma- 
nas, porque de ella depende el perfeccionamiento físico y moral 
del hombre sobre la tierra. La condición primera para llegar d este 
objeto, es la soberanía de la inteligencia para que por su órgano 
pueda saberse cuáles son los medios que han de ponerse en acción 
para lograr el bienestar. Hé aqui costituido el cuerpo político , la 
verdadera representación nacional nacida de un sabio liberalismo, 
y no de la fuerza material ó de la votación universal que es el me- 
dio mas seguro de entronizar las pasiones y la ignorancia , pues har - 
to sabido es que la soberanía popular como el vulgo la concibe, 
es la incapacidad multiplicada un sin número de veces por si 
misma . El sistema representativo de Sismondi es el imperio de 
la voluntad ilustrada nacional, que es la única constante, único 
remedio para mejorar la condición de la humanidad, separándola 
de las revoluciones que casi siempre la hacen mas desgraciada , y 
trazándola el camino que debe seguir gradualmente para llegar á 
un estado de mas luces, de mas virtudes, mas verdadera libertad 
y menos padecimientos. 

De la misma idea fundamental de todas las ciencias sociales, 
esto es el mayor bien de todos , se deduce que la primera aten- 
ción de la sociedad representada por un cuerpo político de la índo- 
le que hemos manifestado, debe dirigirse á asegurar sus bienes ma- 
teriales, su subsistencia, y por consiguiente á examinar , teniendo 
siempre presentes las leyes morales y religiosas, qué marcha debe- 
rá seguir para que los bienes materiales producidos por el trabajo 
común, procuren el mayor bienestar físico de lodos. Y hé aqui la 
economía política, la cual según la etimología de su nombre , no 
es mas que la economía de la ciudad, de la comunidad ó del país, 
asi como por economía doméstica se entiende la economía de la casa 
y de la familia. 

fto es envilecer al hombre, como algunos han pretendido pro- 
ponerle como primer objeto de sus esfuerzos una dirección racional 
del trabajo que le asegúrelo subsistencia , llamando antes de to- 
do la atención de la sociedad hacia lo puramente material. Por- 
que de la subsistencia depende la vida ; y con ella todo el desarro- 
llo moral é intelectual de que la especie humana es susceptible 
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su riqueza y su civilización (4). Y no es esta una idea 
aventurada á la casualidad, puesto que la desenvolvió 


mi 


L* sociedad, lo mismo que el individuo, debe en primer lugar, 
cuidar de la «alud del cuerpo, porque sin el vigor y la energía que 
ella mantiene, la robustez y salud del alma es de todo punto im- 


posible. 

Resulta, pues , que de la nocion fundamental de la utilidad 
bien entendida se deriba como principio político, la soberanía déla 
inteligencia, y como consecuencia precisa de este principio Ja cien- 
cia de la economía política ó social considerada como medio de 
producir y distribuir mas acertadamente la riqueza, para lograr el 
mayor bien de todos . Como ciencia social, y por consiguiente cien'" 


cia de aplicación, la economía política en rigorismo lógico es parte 
de la ciencia de gobierno , y bajo este aspecto el sistema de Sis— 
m o n di parece verdadero .* mas por no haber hecho distinción en- 
tre la economía política abstracta y la economía política aplicada, 
lo ha dejado manco. Diremos, pues, que esta doctrina es incumple* 
ta , mas no que es defectuosa. 


( N. del Trad . ) 


( 4 ) Después del ligero resumen que damos del sistema eco- 
nómico de Sismondí, pudiera parecer á algunos que entre este modo 
de considerar la ciencia, y el de Storch , hay una completa seme- 
janza; porque á primera vista solo ocurre al pensamiento que tan- 
to el uno como el otro miran la ciencia económica (entiéndase apli~ 
cada) como base de la felicidad de las naciones. Obsérvese sin 
embargo la diferencia. Para Sismondí los resultados económicos son 
una causa primordial de la felicidad, en cuanto son un medio para 
poder conseguir la causa inmediata de la civilización de las nacio- 
nes que es el imperio de la moral y de las buenas costumbres; es 
decir que la civiiacion y perfeccionamiento del hombre, único bien- 
estar moral , solo puede obtenerse después de satisfechas las neces- 
idades físicas. §E1 economista Ruso por el contrario , parece pre- 
tender que la civilización es resultado necesario de la prosperidad 
material, ó que civilización ó progreso intelectual y moral, y bien” 
estar material son para él una cosa misma. En suma, la ciencia eco- 
nómica es para el primero la posibilidad de alcanzar el destino de 
a humanidad en la tierra; de ningún modo la causa necesaria de 
ella, en lo que concuerda muy bien con el mismo Ros». Para el se- 
gundo la civilización es necesaria, dada una buena economía. 

( N. del Trad.) 
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ampliamente en su discurso preliminar , habiendo des- 
pués influido mucho la misma idea en la división que 
hizo de su obra en dos partes enteramente distintas. 
Ocúrreseme ahora, que encargado Mr. Storch de en- 
señar la economía política á dos principes jóvenes, que 
con el tiempo podían ejercer grande influjo en los des- 
tinos de su nación, quiso tal vez, penetrado de la im- 
portancia de este delicado encargo, dirigirse á sus dis- 
cípulos en un lenguage general , que lo comprendiese 
todo. Mas no por esto se salva su definición de la eco- 
nomía política, que no puede resistir el mas ligero exa- 
men. Porque imaginar que pueda seriamente compren- 
derse en la esfera de la economía política, todo aque- 
llo que es capaz de contribuir no solo á la riqueza, 
mas también á la civilización , no es poner límites á la 
ciencia, sino quitárselos absolutamente. 

Es indudable que esta idea general y vaga de Mr. 
Storch, ha fascinado á muchos hombres ; lo que no es 
de estrañar si se considera cuán fácil es querer pasar 
por economista solo por haber visitado una escuela pri- 
maria, ó recorrido la estadística de una prisión. 

Examinadas asi las obras de los hombres mas emi- 
nentes en esta ciencia, es difícil encontrar dos que eon- 
cuerden en sus límites y naturaleza. Hay pues que re- 
solver una verdadera cuestión preliminar, tanto mas 
importante, cuanto que de su resolución depende la de 
otra no menos fundamental, á saber: por qué principios 
deben resolverse los problemas de la economía política. 

Es absolutamente cierto que el hombre, ahora ais- 
lado, ahora en estado de sociedad, puede ser conside- 
rado bajo tres puntos de vista diferentes; el de su ri- 
queza, el de su bienestar material , y por último , el 
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de su desarrollo moral mucho mas lato que los dos pri- 
meros. 

La riqueza no es causa necesaria de la felicidad; 
dado que se puede concebir una gran felicidad material 
con muy poca riqueza, y por el contrario una inmensa 
fortuna unida á la mayor desgracia. Esto es igualmen- 
te cierto, ya se hable de uno , de muchos, ó de la so- 
ciedad entera. Finalmente, la riqueza y la felicidad ma- 
terial, pueden muy bien ser causas indirectas, auxilia- 
res, secundarias; mas de ningún modo causas necesa- 
rias del desarrollo moral. Asi como hay individuos, hay 
también naciones cuyo bienestar no es proporcionado 
á su riqueza; y naciones cuya riqueza y bienestar mate- 
rial progresan mientras su desarrollo moral está muy 
atrasado. Podrán ciertamente citarse en la Europa mo- 
derna países cuyos habitantes sean rnas sanos y robustos 
que los de ningún otro, cuyo gobierno sea mas patriar- 
cal, países de vida mas tranquila, y de estremada toleran- 
cia con respecto á los goces materiales ; mas esto no 
basta, porque es preciso saber cuál es el desarrollo mo- 
ral de esos mismos países, cuáles las ideas que alli cir- 
culan, qué clase de necesidades alli se esperimentan. 
Sepamos si en vez de abandonarse con indolente re- 
signación á la vida material, á la manera de un sabue- 
so bien nutrido y poco castigado, no anhelan aquellos 
hombres elevarse á una esfera superior , y no sienten 
el aguijón de las necesidades intelectuales y morales. 
Y si la respuesta fuese negativa , si estas necesidades 
morales les fuesen de todo punto desconocidas, y si se 
pudiese asegurar, que no sobreviniendo circunstancias 
estraordinarias aquel pueblo había de durar por espacio 
de ciento ó mas años en el mismo quietismo ; no nos 
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resolveríamos á decir que nada les queda que desear. 

Las naciones, pues, del mismo modo que los in- 
dividuos, pueden ser consideradas bajo los tres puntos 
de vista de la riqueza, del bienestar material , y del 
desarrollo moral. Cada una de estas tres condiciones su- 
pone medios determinados; cada uno de estos objetos 
exige un uso particular de nuestras facultades , una 
acción especial del hombre sobre el mundo esterior, y 
de unos hombres sobre otros. Para producir la rique- 
za es necesario el empleo de las facultades humanas 
mas favorables á la producción, el uso del trabajo pro- 
piamente dicho, un uso determinado de nuestros cono- 
cimientos físicos, químicos, y mecánicos, la acción del 
hombre sobre el mundo externo que diariamente obser- 
vamos en los trabajos industriales y agrícolas , y por 
último la cooperación de un número determinado de 
hombres repartidos en diferentes tareas; los unos ocu- 
pados en producir, los otros en capitalizar, y asi suce- 
sivamente. Estos son los diferentes medios; la produc- 
ción de la riqueza es el objeto común á que ellos se di- 
rigen; y la riqueza producida de esta manera se distri- 
buye naturalmente entre todos los productores , si- 
guiendo ciertas leyes universales, que sin ser obra de 
ninguno, son el resultado necesario de los hechos ge- 
nerales de la producción. 

Ni esto basta para alcanzar la felicidad material. 
Es necesario que en la organización social y en las le- 
yes positivas, nada se oponga á la libre circulación de 
esta riqueza en beneficio de todos los miembros del Es- 
tado; es menester que su consumo se haga con aireglo 
á la sana razón y á la moral , pues lo contrario seria 
una falta, un mal verdadero. Es necesario aconsejarse 
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de la jurisprudencia, de la medicina, de la higiene. To- 
dos los dias oimos repetirlo: el hombre cuerdo y pru- 
dente será mas feliz con una mediana fortuna, aun en 
medio de los placeres, que el imprevisor en el cúmulo 
de una inmensa riqueza. Debe pues concurrir la apli- 
cación de las facultades humanas , y cierta acción de 
unos hombres sobre otros. 

Finalmente, ¿quién ignora que el desarrollo moral 
exige la actividad de ciertas facultades de mas alta es- 
pecie? ¿Quién no siento que este desarrollo necesita el 
abrigo de nuestros mas nobles sentimientos: todo cuan- 
to hay íntimo é indestructible en el fondo de nuestra 
conciencia, y cuanto puede haber de poderoso y digno 
en nuestra inteligencia? No se trata va solamente de 

O 

acumular riquezas, de aumentar y ordenar los goces de 
la vida animal: tratase empero de ennoblecer nuestra 
naturaleza, de sublimar nuestro pensamiento, dilatan- 
do el horizonte de las ideas, de hacer resaltar toda la 
dignidad que la criatura encierra en sí misma. Para es- 
to, repito, es indispensable el uso de nuestras mas no - 
bles facultades , cierta aplicación de los conocimientos 
adquiridos en la esfera de los estudios mas elevados, 
cierta correspondencia de acciones entre el individuo 
y la sociedad dirigida al desarrollo general de todos. 

Los medios, pues, deben variar á medida que varia 
el objeto. El que se contenta con adquirir solamente, 
no obra del mismo modo que el que quiere adquirir y 
disfrutar á un mismo tiempo; y menos aun como el que 
principalmente se propone su desarrollo moral. Estos 
tres objetos no son por cierto incompatibles; mas el que 
no contento con el primero quiere alcanzar el segundo, 
y del segundo levantarse hasta el tercero, no puede ce- 
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ñir su acción á los mismos límites que aquel que solo 

se propone el primer objeto. 

Asi pues, aun cuando consintiésemos en no tomar 
en cuenta mas que el objeto práctico, y los medios ne- 
cesarios para lograrlo, no habría jamas razón para con- 
fundir la economía política con la higiene, la medici- 
na, la arquitectura, la política y la moral. 

Aun hay mas, ¿puede, propiamente hablando, esta 
aplicación de los conocimientos humanos á un objeto 
determinado y práctico , puede este empleo de fuer» 
zas individuales y sociales dirigidas á tal ó cual resul- 
tado particular, constituir por sí solo una ciencia? Por 
ventura, á esto se le podría Mamar ciencia? Del mis- 
mo modo; deberíamos clasificar una ciencia según el 
uso que de ella podamos hacer, según el partido que de 
ella podamos sacar , ó bien según la naturaleza y obje- 
to de sus investigaciones? 

La respuesta no ofrece la menor duda. No es el ob- 
jeto práctico á que pueda aplicarse, el que ha de deter- 
minar la naturaleza de una ciencia y clasificarla ; pro- 
piamente hablando, la ciencia na tiene objeto. Desde 
que tratamos del empleo que de ella se puede hacer, de 
la utilidad que ella nos puede reportar , salimos de la 
ciencia para entrar en el arte. Porque la ciencia en to- 
das las cosas no es mas que el descubrimiento de la ver- 
dad , el conocimiento reflexivo de las relaciones que 
emanan de la naturaleza misma de las cosas ; conoci- 
miento que nos permite remontarnos á los principios, 
y encadenar entre sí las consecuencias. El conocimien- 
to de la verdad es el fin, el solo objeto de la ciencia; su 
medio es la investigación de la verdad con el método. 
No es la ciencia la que hace las cosos: que aun cuan- 
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do en el mundo solo hubiese miseria., ignorancia é in- 
fortunio, aun entonces existiría la ciencia de la econo- 
mía política. Nunca dejaría de ser cierto , que aplican- 
do las fuerzas de la inteligencia y las fuerzas orgáni- 
cas del hombre á la materia, de esta ó de la otra ma- 
nera, se producirían cosas capaces de satisfacer nues- 
tras necesidades , y que estos productos se distri- 
buirían de cierta manera eníre los productores. El 
hombre hace lo que debe, cuando enterado de las de- 
ducciones de la ciencia, saca de ellas partido para au- 
mentar su riqueza, su bienestar y el progreso social; 
mas la ciencia permanece siempre la misma. Aun cuan- 
do solo hubiese un barquichuelo en toda la superficie 
del Océano, habria astronomía; y la astronomía se- 
ria siempre igualmente verdadera. Saqúese de ella en 
buen hora todo el partido que se quiera para la nave- 
gación; la astronomía considerada como ciencia en sí 
misma, no será nunca mas que el conocimiento de la 
verdad relativamente á un orden determinado de 
hechos. 

Ahora pues , partiendo de este principio, y clasifi- 
cando las ciencias según sus diversos objetos, ¿ cuál de 
los sistemas indicados será el mas satisfactorio? Da. 
remos á la economía política el campo universal que al- 
gunos autores le atribuyen, ó bien la limitaremos a| 
objeto especial de la riqueza? 

Reducida á estos términos, basta anunciar la cues- 
tión para que quede resuelta, puesto que la proposición 
queda reducida á lo siguiente: ¿es ó no cierto que hay 
una cosa especial enteramente diversa de las ya clasifi- 
cadas, y de suficiente importancia para formar el obje- 
to de una ciencia sui genera y de todo punto indepeu- 
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diente? Claro es que esta cosa existe; nadie negará que 
el estudio de la lucha que las fuerzas humanas , ahora 
físicas , ahora intelectuales, sostienen perpétuamente 
contra la materia, con el objeto de dominarla, trans- 
formarla y adaptarla á las humanas necesidades, cons- 
tituye un orden de hechos y de ideas particular que no 
puede confundirse con otro alguno. 

Todo lo que puede satisfacer las necesidades del 
hombre es verdadera riqueza. La riqueza, hablando es- 
colásticamente, es esencialmente subjetiva. No hay du- 
da que la materia está dotada de propiedades determi- 
nadas; pero no es menos cierto que los objetos solo lle- 
gan á ser riqueza, puestos en relación con las necesi- 
dades del hombre por medio del trabajo ó de la apro- 
piación. La calidad de la riqueza es siempre contingen- 
te; mas el orden de hechos que la producen no puede 
confundirse con otro alguno. Esto supuesto, la ciencia sui 
generis existe: y esta ciencia tiene esfera , hechos ge- 
nerales y limites enteramente peculiares. 

Añadiré que algunos de estos hechos generales son 
igualmente comunes á ella y á otras ciencias. Hé aqui 
los datos de que parte la economía política : poder del 
hombre sobre las cosas, ayudado de su trabajo ; incli- 
nación al ahorro y á la economía , habiendo un interés 
que nos determine, inclinación á reunir y juntar nues- 
tra actividad y nuestras fuerzas; instinto de propiedad y 
de cambio. 

Estos hechos pertenecen á todos los tiempos y luga- 
res; y son los hechos generalas déla economía política. 
De estos datos resulta la ciencia de la riqueza, como cien- 
cia racional, general é invariable. Por un lado las co- 
sas y sus propiedades; por el otro el hombre, su inteli- 
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gencia y su fuerza fisica; y por último, la reunión de 
estos dos elementos por medio de las inclinaciones y 
necesidades de nuestra naturaleza; de esas inclinacio- 
nes y necesidades cuya fuerza y estension pueden va- 
riar , pero que siempre son comunes á la humanidad 
entera. Esta ciencia asi considerada, tiene por teatro 
todo el universo. 

Tal es la ciencia tomada en globo. ¿Cuáles son sus 
procedimientos? Oigamos sus principios : <c el trabajo 
del hombre aplicado á las cosas , las modifica de modo 
que puedan satisfacer sus necesidades. Mas no consu- 
miéndose todo él trabajo , resulta un ahorro , y este 1 
ahorro aplicado como fuerza productiva aumenta la pro- 
ducción. Porque el amor al placer , y el deseo de mul- 
tiplicar sus goces enseñan al hombre que su riqueza se 
aumenta con el ahorro, aplicando este ahorro á la pro- 
ducción. Asi es como el trabajo y los capitales multi- 
plican la riqueza.» ^ . 

Y si partiendo de estos datos generales , deduci-i 
raos estas consecuencias, si vemos demostradas hoy es- 
tas verdades, que pareciéndonos ahora triviales, perma- 
necieron tanto tiempo ocultas, ¿no podremos con ra- 
zón decir que en esta ciencia hay verdades sui generis, 
solo peculiares á la producción de la riqueza, é igual* 
mente aplicables á todos tiempos y lugares? Podemos 
sacar en consecuencia, sin temor de errar, que la cien- 
cia de la economía política , considerada en su parte 
general é invariable, es más bien una ciencia de racio- 
cinio, que una ciencia de observación. Otros que, co- 
mo luego veremos, han confundido la economía políti- 
ca abstracta con la economía política aplicada , es de- 
cir , la ciencia con el arte, hau enunciado precisamcn- 
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te lo contrario. La ciencia propiamente dicha, parte de 
un corto número de hechos generales; todas sus conse- 
cuencias pertenecen á la deducción. 

¿Son empero, siempre legítimas estas deducciones? 
¿Son estas consecuencias siempre verdaderas? Es incon- 
testable que un proyectil lanzado bajo un ángulo de- 
terminado describe una curva determinada: he aquiun 
axioma matemático. Es igualmente cierto que la re- 
sistencia que opone al proyectil el fluido que atraviesa, 
modifica en la práctica mas ó menos la deducción espe- 
culativa; y esta es una verdad de observación, ¿Será falsa 
ladeduccion matemática? de ningún modo; perosuponeel 
vacio. Reconozcamos del mismo modo que la economía es- 
peculativa deja también á ua lado ciertos fenómenos y cier- 
tas resistencias. Tres hechos importantes nos bastarán 
para señalar toda la diferencia que puede existir entre la 
ciencia puray la ciencia aplicada; entre la ciencia y el arte. 

La nacionalidad, el tiempo y el espacio modifican 
con harta frecuencia los resultados de la ciencia pura. 
Enséñanos la ciencia que para aumentar la riqueza, 
es necesario producir con el menor coste posible. Si en 
un punto son los productos mas baratos que en otro, 
la ciencia nos aconsejará que los compremos en el mer- 
cado mas barato. No se curará de saber el nombre del 
lugar en que la producción es mas barata, ni el gobier- 
no que rige en el otro, en donde la fabricación es cara. 
La ciencia en globo no desciende á estos pormenores. 
Del mismo modo nos dirá: «si el salario es mayor en 
un punto que en otro, los trabajadores acudirán al pun- 
to en que sean mejor pagados : » y esto será cierto, sin 
investigar por eso la distancia que separa los dos luga- 
res, qué clase de dificultades prácticas se oponen á la 
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emigración de los jornaleros, qué tiempo sea necesa- 
rio para que ambas poblaciones lleguen á equilibrarse, 
y cuáles hasta entonces sean los padecimientos de una 
parte de los artesanos. Asi también procede la balísti- 
ca pura que no aprecia la resistencia que debe esperi- 
mentar el proyectil al describir su curva. Aquel que 
solo ignorase la fórmula puramente cientifica , seria un 
mal artillero; pero no seria mas entendido, el que ha- 
ciendo la puntería por la fórmula abstracta, no tuviese 
presentes las modificaciones de la esperiencia. Asimis- 
mo incurriria en un absurdo económico el que no se hi- 
ciese cargo de las modificaciones que las circunstan- 
cias pueden hacer en los resultados de la ciencia pura. 
Mas , ¿dejará por eso la economía política de ser una 
ciencia? Serán sus fórmulas menos ciertas? No: de nin- 
guna manera. Mucho se ha reprochado á la escuela de 
Quesney su tan repetido laissez faire , laissez pas- 
ser ( 5). Sin embargo aquel era el lenguage de la cien- 
cia pura; porque como después veremos es, exactamen- 
te cierto que la libertad de industria y de comercio 
serian el medio mas seguro de producir la mayor ri r 
queza posible, si circunstancias particulares no modi- 
ficasen la cuestión. Mas suelen presentarse circunstan- 


( 5 ) No fué precisamente Quesney el autor de este famoso 
adagio, sino su compañero Gournay, el cual se diferenció algo en 
ideas del médico de Luis XV. Este adagio fué el estandarte adop- 
tado por los fisiócratas para hacer la guerra al monopolio y al pri- 
vilegio en sus dos fuertes torreones, las corporaciones y las adua- 
nas, proclamando la libertad absoluta de industria y de comercio 
para asegurar la baratura por medio de la competencia. Quesney 
era hijo de uu labrador, y Gournay era comerciante* esto solo es- 
plica, por que proclamando un principio mismo, se diferenciaron en 
las aplicaciones que de él hicieron. 


( N. del Trad. ) 
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cias de tiempo y de lugar, y necesidades particulares 
emanadas de la índole y genio de las naciones que mo- 
difican en la práctica la aplicación de la regla. ¿Y bas- 
tará estopara poner en duda las deducciones de la cien- 
cia, como deducciones cientificas? no; de ninguna ma- 
nera. 

Resulta de estas observaciones que el modo de cor- 
tar estas dificultades es distinguir tres especies de he- 
chos y de ideas. 

Llamaremos economía política racional á la ciencia 
que se propone por objeto la naturaleza , las causas y 
el movimiento de la riqueza, fundándose en hechos 
generales y constantes de la naturaleza humana y del 
mundo esterior. No porque menosprecie y rechace las 
demas ciencias sociales, puesto que estas , del mismo 
modo que las físicas y matemáticas, le ofrecen medios 
y resultados de que ella se aprovecha; mas importa al 
progreso de cada una que no se las confunda entre sí. 
Todas las lincas que parten de la base del cono con- 
cluyen reuniéndose en el vértice; pero el hombre que 
se baila colocado en el centro, no tiene una inteligen- 
cia tan perspicaz que pueda distinguirlas reunidas, sin 
haberlas examinado una por una. La ciencia, dice Pía. 
ton, es una sola en cierto modo; mas cada una de sus 
partes, aplicada á un objeto cualquiera, forma una sec- 
ción aparte, y recibe su nombre particular. De aquí pro- 
viene el sin número de artes v ciencias designadas con 
diversos nombres. Dudamos que haya llegado el mo- 
mento de reunir en una sola síntesis todas las ciencias 
morales y políticas , formando una gran ciencia social, 
á la manera que pudiera formarse una ciencia general 
de la naturaleza, haciendo una fusión de las diver- 
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sas ciencias naturales existentes Mas aun cuando eso 
fuese posible, siempre seria tan contrario á la razón 
el confundir esta ciencia social con una ciencia parti- 
cular como la de la riqueza, como confundir la ciencia 
universal de la naturaleza con la mineralogía. Tomen 
en buen hora algunos autores ocupados en hacer en- 
sayos prematuros de síntesis social, para aplicarlo á sus 
lucubraciones económico- poli tico-morales , el nombre 
de economía política , solo propio de la ciencia de la 
riqueza. No es un mero nombre tan importante que 
los economistas vayan á disputarse su posesión unguibus 
et rostro ; se apellidarán estos si se quiere, crisólogos, 
crematísticos, divídanos, ó cualquiera otra cosa aun mas 
estravagante: pero deducir de la usurpación de un nom- 
bre, que la economía política no es la ciencia que trata 
de la riqueza , es sustituir á una cuestión formal un 
juego de palabras, una mera logomaquia. 

Pasemos á la economía política aplicada, que Con- 
sidera la ciencia como un medio. Al pasar de la ciencia 
al arte es preciso considerar las circunstancias particu- 
lares que pueden modificar los principios en sus aplica- 
ciones. Veremos, al tratar algunas de las grandes cues- 
tiones de aplicación, que las tres circunstancias capita- 
les mencionadas, á saber: el tiempo, el espacio, y la na- 
cionalidad son de grande importancia para las causas que 
modifican los resultados puramente científicos. El ob- 
jeto de la economía pura, y de la economía aplicada es 
en el fondo uno mismo: aquella lo considera de una ma- 
nera general y, hablando al uso, humanitaria : esta de 
un modo mas especial, mas nacional y circunscrito, mas 
el objeto es en ambas uno mismo. 

También la moral y la política intervienen en las 
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cuestiones sociales. El objeto de la sociedad , del mis- 
mo modo que el del individuo, no es solamente la ri- 
queza; que en ciertos casos puede este objeto estar su- 
bordinado á otro mucho mas noble. Suponiendo que el 
hacer trabajar á los niños quince horas al dia fuese un 
verdadero medio de riqueza nacional, la moral diría 
que este trabajo no era permitido ; y la política, que 
aquella tarea tan enorme era perjudicial al Estado, por 
que paralizaba las fuerzas de la población. Los obreros 
d<* doce años serian después, á los veinte, soldados dé- 
biles y enfermizos. La moral defendería sus preceptos, 
y la política sus exigencias: y aun cuando se probase 
que semejante medida sería una fuente inmensa de ri- 
queza, no podría jamas verse establecida. ¿Y deberla 
por eso culparse á la economía política? De ningún 
modo : la economía política no es mas que una cien- 
cia que examina las relaciones de las cosas y deduce 
sus consecuencias. A ella toca examinar los efectos del 
trabajo: á nosotros aplicar el trabajo según la impor- 
tancia del objeto. Cuando la aplicación del trabajo es 
pues contraria á un objeto mas elevado que la produc- 
ción de la riqueza, la aplicación es altamente viciosa. 
Y esto no probará que la economía política sea falsa, 
sino que se confunden en la práctica cosas que deben 
ir siempre separadas. 

Si pudiese demostrarse que los refugios para las 
desgraciadas víctimas de la corrupción y miseria de sus 
padres, y que los hospicios para los infelices espósitos, 
eran instituciones contrarias á las deducciones de la 
economía política , se diría que los economistas que- 
rían que se cerrasen al punto esos refugios, y se abolie- 
sen esas instituciones ; se añadiría que los economistas 
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eran hombres sin sentimientos, sin corazón, sin piedad. 
No hay nada de eso, la economía política no hacemos que 
indicar un hecho y un resultado. A ellos no les toca 
examinar si en el orden de circunstancias existente hay 
ó deja de haber otros hechos y consecuencias que se 
oponen á la supresión de tales establecimientos. Dado 
que en una provincia determinada semejante supresión 
no pudiese menos de alarmar y amotinar á sus pobla- 
dores, ¿quión sería el que se determinase á hacerlo? 
Porque, por mas que dijese la economía, la política nos 
dictaría que la tranquilidad publica era preferible al 
ahorro que pudiese originar la supresión de los hospi- 
cios e inclusas. 

Nuestro fin en> este mundo, séame licito repetirlo, 
no se dirige á un solo objeto. Puede la economía po- 
lítica servirnos de guía al encaminarnos hacia uno de 
ellos , mas no es responsable de que hagamos ó deje- 
mos de hacer las cosas, porque, como ya hemos indi- 
cado, el objeto de la ciencia no es mas que la inves- 
tigación de la verdad. Al aplicarla es cuando debemos 
tomar en cuenta todos los principios que entran en la 
resolución de un problema social. El error nace de 
imaginarse que toda cuestión social puede resolverse 
por la aplicación de un solo principio; de donde resul- 
ta que siempre que el principio económico se halla 
comprendido en una cuestión , nos empeñamos en que 
su resolución práctica pese sobre la economía política; 
y esto es injusto. La economía política presenta resul- 
tados económicos, consecuencias legitimas del princi- 
pio puramente económico; los que hacen las aplicacio- 
nes son los que han de cuidar de todos los demas prin- 
cipios que deben obraF para que la resolución de la 
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cuestión se acomode á los intereses mas vitales de la 
nación y de los individuos. 

Digo á los intereses mas vitales porque cuando en 
una cuestión el objeto dominante, el interés mas vivo 
de la nación es la riqueza, la economía política es la 
que debe dominar y figurar en primera línea. Cuando 
sucede lo contrario, esto es, cuando haya intereses de 
poder y dignidad nacional puestos en juego, las con- 
sideraciones económicas no son sino motivos de segun- 
do órden que deben ceder á consideraciones políticas 
mas importantes y elevadas. Creo por consiguiente que 
es necesario distinguir en primer lugar la economía 
política racional de la economía política aplicada, y que 
finalmente, en toda cuestión es preciso no confundir 
las consideraciones de la economía política , aunque 
sea de la aplicada, con las demas consideraciones mo- 
rales y políticas que pueden influir en la resolución 
del problema. 
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Dificultades que se han opuesto al desarrollo de la ciencia. — 
Defectos de su nomenclatura. — Necesidad de recurrir a prin- 
cipios elementales. — Valor ; naturaleza ¡ causa ; formas ele- 
mentales del valor. 


iml investigar el objeto de la economía política y sus 
verdaderos limites, hemos reconocido la necesidad de 
distinguir dos órdenes de conocimientos y de fenóme- 
nos con harta frecuencia confundidos por los que se 
ocupan en estas materias. La economía política , que 
hemos llamado pura ó raciona! , es una ciencia sui ge- 
neris , que se funda en un corto número de hechos ge- 
nerales, de los cuales deduce sus consecuencias : y esta 
ciencia pertenece mas á la razón que á los esperimen- 
tos. La ciencia aplicada, por el contrario, hace apre- 
cio de ciertos hechos particulares que no considera la 
ciencia pura. No siendo el mismo su objeto, pues la 
una solo se propone la sola verdad de sus teoremas , y 
la otra se propone esencialmente la acción en una esfe- 
ra determinada, claro es que sus métodos no pueden 
ser idénticos. La ciencia práctica ó aplicada se vale, 
ademas de Los principios , de la observación de los he- 
chos particulares, y de la esperiencia. 

Mas la economía política, de cualquier modo que 
se la considere, ya sea práctica, ya puramente abstrac- 
ta, siempre tiene por objeto la riqueza. Como ciencia 
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pura, la riqueza general , la riqueza para el mundo en- 
tero, para el hombre en el inmenso teatro del univer- 
so ; como ciencia aplicada , la riqueza de una localidad 
determinada , de la agregación de individuos á que se 
aplica; la riqueza de tal ó cual estado, de tal ó cual 
sociedad particular. 

Hemos indicado por último , que es necesario no 
confundir los resultados de la ciencia de la riqueza con 
las exigencias , ya de la moral por no coincidir siem- 
pre lo justo y lo bueno con lo útil , ya de la política 
que representa un orden de utilidades , acaso superior 
al de las simples utilidades económicas. De esta triple 
distinción nace una observación muy esencial , porque 
mientras que la distinción entre la economía política y 
la moral permanece tan invariable como la diferencia 
eterna entre lo bueno y lo útil (í), la distinción entre 
la economía política racional y la economía política 


(1) A pesar de cuanto digan los discípulos de Kant y de la es- 
cuela espiritualista alemana , y a pesar de todos los esfuerzos dialéc- 
ticos de los modernos eclectistas , lo bueno y lo útil como nociones 
del entendimiento son una cosa misma j lo útil por mejor decir es la 
única manifestación posible de la bondad moral en el mundo. La mo- 
ral es la que ajusta las acciones á lo verdaderamente útil ; ni sin uti- 
lidad ó conveniencia puede comprenderse el código de los preceptos 
morales ó religiosos. Si por útil se quiere significar lo inmediatamen- 
te útil al hombre, y por bueno lo útil en último resultado , la dispu- 
ta quedará reducida á una mera logomaquia. Solo asi puede hablarse 
de difei encía eterna entre lo bueno y lo útil y aplicarla á la diferen- 
cia entre la moral y la economía , pues en efecto ésta como ciencia 
de la producción de la riqueza podria aconsejar al legislador una ley 
que conviniese á la totalidad inmediata y material de la nación , y 
que sin embargo fuese con el tiempo verdaderamente perjudicial para 
sus intereses morales. 


(N. del Trad.) 
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aplicada va cada vez mas desapareciendo. La civiliza- 
ción con sus progresos va desfigurando incesantemente 
los hechos en que principalmente se fundaba aquella 
distinción. Las distancias se acortan de una manera 
prodigiosa ; las comunicaciones van haciéndose gra- 
dualmente menos difíciles y costosas; las relaciones en- 
tre los diversos pueblos se estienden y se multiplican; 
aquellos numerosos obstáculos que oponian á la indus- 
tria general , al comercio, al giro de los capitales y á 
las emigraciones de los productores los antiguos renco- 
res nacionales, las preocupaciones } la diversidad de 
religión y las antipatías, van atenuándose de dia en dia 
hasta el punto de dejarnos entrever que llegará una 
época en que ninguna ley estorbará que todos los paí- 
ses civilizados formen en cierto modo un inmenso y 
único mercado. La economía abstracta y la economía 
aplicada no podrán jamás confundirse ; y creer lo con- 
trario seria una engañosa utopía ; porque ni el tiempo, 
ni el espacio, ni la nacionalidad podrán jamás perder 
toda su influencia sobre las relaciones económicas. Con. 
tentémonos con ver que estos obstáculos y estas resis- 
tencias van desapareciendo cada dia, y alentémonos al 
contemplar una civilización , cuyos prodigios van ha- 
ciendo mas y mas aplicables á la práctica los axiomas 
de la economía política racional. 

Establecidas estas distinciones fundamentales, con- 
cretémonos ya al campo de la economía política , que 

es el que debe suministrarnos los materiales para nues- 
tra tarea. 

El hombre guiado por su instinto y escitado por la 
necesidad , seguí» ya hemos manifestado , no tarda en 
reconocer la existencia de una relación que le une á los 
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objetos esteriores , y de ana relaciou entre sus necesi- 
dades y las propiedades de las cosas que le rodean. 
Echando mano de los bienes naturales que encuentra á 
su alcance , y aplicándolos á sus necesidades , se los 
apropia y hace suyos , y su obra económica comienza 
con la aplicación que hace de las cosas esteriores á su 
uso, y por el mero hecho de hacerse dueño de ellas. 

El hombre aplica, por decirlo asi, su personali- 
dad á las cosas de que saca partido ; mas este mero 
trabajo de apropiación llega á serle en breve insuficien- 
te. Entonces su acción se estiende y se dilata , y mo- 
difica los objetos esteriores , que en su estado natural 
no hubieran podido servirle , haciéndolos capaces de 
satisfacer sus deseos. Un terreno mas vasto preséntase 
entonces al ejercicio de su actividad, y modificando 
una á una las fuerzas de la naturaleza á la luz de su 
inteligencia , consigue , por medio de un trabajo pro- 
fundo y meditado, satisfacer ciertas necesidades ya mas 
complicadas y de índole mas delicada. 

A medida que sus fuerzas intelectuales prestan ayu- 
da á su instinto, reconoce que el poder de sus órganos 
puede aumentarse en sumo grado, y que no consumien- 
do inmediatamente todas las cosas útiles, puede con- 
vertirlas en medios que suministren nueva fuerza á la 
actividad de sus órganos y á la de los agentes natura- 
les puestos á su disposición. Asi se estienden y multi- 
plican las trasformaciones , y el hombre vive y pros- 
pera , y se propaga, cubriendo en breve la superficie 
de la tierra, multiplicando sus fuerzas por medio de 
un socorro mutuo y del espíritu de asociación , asig- 
nando á cada individuo su categoría, y distribuyéndo- 
las de modo que todos trabajen y que todos aprovechen. 
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pasando gradualmente á una existencia menos descui- 
dada y grosera. 

Este socorro mutuo y este trabajo común hallan su 
recompensa donde quiera que la justicia asista á las re- 
laciones sociales por medio de una proporcionada re- 
tribución. De este modo, dueños todos de mayor ó 
menor fortuna que por lo general es mayor que la 
que sus necesidades reclaman , ó diversa de la que pide 
su deseo , la retribución dá origen al cambio , abre un 
vasto horizonte á nuevas relaciones entre los hombres y 
el mundo se convierte, por decirlo asi , en inmenso 
taller y vastísimo mercado, siendo la especie humana 
una gran familia comerciante y trabajadora. Aumén- 
tanse cada año sus provisiones, y su bienestar adquie- 
re bases mas duraderas, y aunque la familia humana 
se multiplica , merced á las fuerzas del hombre aplica- 
das á la naturaleza, puede sin embargo con mucha pre- 
visión y sabiduría poner esta multiplicación en armonía 
con los medios de subsistencia. Y entonces la tierra se 
hermosea , las artes florecen , las necesidades se desar- 
rollan ennobleciéndose , y el hombre progresa, no solo 
en el orden físico > mas también en el orden intelec- 
tual y moral ; y en este grado de altura , dueño legí- 
timo ya, por sus propios esfuerzos, del mundo entero, 
solo le queda dar gracias á aquel que nos impuso como 
leyes el trabajo y la asociación (1). 


O) En este hermoso cuadro de la humanidad que vive con su tra- 
bajo bajo el imperio de la justicia, hubiera podido resumir el autor 

el sistema entero de Sisinondí que en una nota anterior esplicamos 
ligeramente. 


(IV. del Trad,) 
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Tal es la série de los fenómenos económicos consi- 
derados en sus principios y resultados. Todos se hallan 
comprendidos en la acción continua del hombre sobre 
el mundo material : todos se hallan encerrados en esa 
rotación incesante de trabajos , de consumo , de repro- 
ducciones y de cambios. Estos hechos y sus nociones, 
tan multiplicados, y cuya minuciosa descripción ha lle- 
nado tantos volúmenes , se resumen y generalizan en 
las siguientes palabras: valor, riqueza, trabajo, tierra, 
capital , producción directa é indirecta , población, 
cambio, mercados , esportaciones , distribución, jor- 
nal ó estipendio, renta , beneficio , impuesto y contri- 
buciones. 

La ciencia ha adoptado estas palabras , mas aun no 
hay gran conformidad acerca de su sentido y estension. 
Por mejor decir , la ciencia no tiene aun fijeza ni so- 
lidez en sus principios fundamentales; porque la pri- 
mera señal de que una ciencia ha llegado á cierto gra- 
do de perfección , es una nomenclatura admitida , re- 
conocida , y libre de ambages, contestaciones y dis- 
putas. 

La economía política ha tenido que luchar con gra- 
ves dificultades : la transición de los hechos comunes 
y someramente observados al verdadero estado cientí- 
fico ha sido para ella mas difícil que para otra ciencia 
alguna. Hay ciertos hechos ya físicos, ya químicos, ya 
astronómicos , que el vulgo mismo habia observado 
bien ó mal á su manera sin parar mucho la atención en 
ellos : y cuando después los sabios los analizaron , no 
hallaron graves dificultades en clasificarlos según sus 
luces , y en darles el nombre que les pareció mas opor- 
tuno. Los economistas, por el contrario, tienen que 
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partir de aquellos hechos que constituyen la ocupación 
diaria y directa de todo el mundo ; y asi han encontra- 
do en este lenguage usual y corriente un diccionario 
económico ya formado. Han tenido que admitir este 
lenguage , encargándose únicamente de pulirlo y de 
ajustarlo al rigor y exactitud científica que no podia 
tener entre el vulgo. Y esta era la obra mas difícil, 
porque el lenguage común, mucho antes que los eco- 
nomistas, empleaba ya las voces, valor, trabajo, ca- 
pital , salario, jornal , renta; y estas espresiones lle- 
garon al dominio de la ciencia con todas esas varias sig- 
nificaciones mal definidas, vagas y viciosas de la len- 
gua común, que aunque en la vida ordinaria no cau- 
sen embarazo , por la razón de que á cada hecho par- 
ticular dá cada uno la espresicn que mas le conviene, 
en el desenvolvimiento científico de una teoría, no pue- 
den menos de producir complicaciones é inconve- 
nientes. 

Sírvanos de ejemplo la palabra capital : nadie igno- 
ra de cuantas significaciones es susceptible en el común 
lenguage. Cualquiera persona poco versada en la cien- 
cia de la economía dirá tal vez; « en las máquinas de mi 
fábrica y en el mismo edificio que ocupa consiste todo 
mi capital.» Otro dirá que ha entregado un capital en- 
tero á su procurador: otro, hablando de una persona 
rica, (liria: «Apenas posee un palmo de tierra ; pero 
en cambio es dueño de un gran capital : » El curial 
contrapone á la palabra capilal la de Ínteres , y llama 
capital á la cantidad principal de un débito, de una 
renta. Por último, se dice de una dama, que posee 
un capital considerable en diamantes. Y observemos de 
paso, que asi el código de la lengua como el dicciona- 
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rio de la academia , omiten de intento la verdadera 
significación científica de la palabra capital. Sin em- 
bargo, siendo de tanta importancia en la ciencia, la 
menor duda ó incertidumbre sobre su significado es 
causa de graves errores y equivocaciones. 

Ademas, los sabios mismos se ven, por decirlo así, 
sometidos al imperio de los hechos estemos ; atmós- 
fera que rodea á todos los hombres é insensiblemen- 
te modifica su modo de ver. De aqní se ha originado 
un nuevo peligro para la ciencia ; pues muchas veces 
los economistas la han desfigurado yí mutilado, para 
acomodarla á los usos de sus respectivos paises. 

Ofrécenos un ejemplo de ello la Inglaterra , que 
puede llamarse por escelencia el país de las manu- 
facturas, porque por todas partes se ven allí máquinas, 
talleres y operarios. La importancia social del trabajo 
es en él inmensa ; de tal suerte, que si hay alguna 
nación á la que pueda aplicarse el nombre de taller, no 
puede ser otra que la Inglaterra. As! pues , ¿ cuáles 
son los hechos que mas han influido en el ánimo de los 
economistas ingleses? El trabajo propiamente dicho y 
el cambio. No es por lo tanto de admirar que la idea 
de que la mayor riqueza consiste en los productos del 
trabajo propiamente dicho , y que el principal valor 
que debe considerar la ciencia es el valor en cambio 
haya radicado entre ellos mas que en ningún otro pais. 
lie aqui ciertamente dos restricciones , dos mutilacio- 
nes de la ciencia, originadas por la influencia de los 
hechos que mas prevalecen en Inglaterra. Jamás po- 
dría ocurrírsele semejante idea á un napolitano. 

Estos ejemplos nos prueban suficientemente que las 
cuestiones mas graves vienen á encontrarse en el uní- 
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bral mismo de la ciencia. Preséntanse en el campo de 
la ciencia pura, cuando se trata de determinar los he- 
chos generales que son su fundamento ¿ y aun mas par- 
ticularmente cuando se pasa de estos hechos generales 
á las deducciones y corolarios que de ellos provienen. 
Oh écense también, y aun en mayor número, en la es- 
fera de la economía política aplicada, aumentadas con 
todas las divergencias que tan fácilmente se advierten, 
cuando se observan los hechos particulares, sin tener 
en cuenta , como ya lo indiqué en otra ocasión , todo 
aquello que traen consigo las influencias morales y po- 
líticas , legitimas en sí mismas, aunque estrañas sin 
embargo á la ciencia económica. 

Deseosos de desentrañar cuanto antes la ciencia, y 
de llegar á las cuestiones prácticas , de buen grado hu- 
biéramos pasado por alto ciertas cuestiones fundamen- 
tales demasiado abstractas sin detenernos en ellas, 
puesto que no pueden persuadirse inmediatamente de 
su utilidad los que comienzan esta clase de estudios. 
Sin embargo, no hemos podido menos de tocarlas, aun- 
que ligeramente , porque la menor inexactitud en las 
nociones fundamentales oscurece toda la ciencia , y el 
entendimiento toma una dirección falsa , cuyos efectos 
se hacen notables en las cuestiones de aplicación. 

Ya dije que los hechos generales de la ciencia se 
hallan resumidos en un número determinado de pala- 
bras, de las cuales la primera es la de valor , que por 
cierto no ha sido la que menos controversias ha susci- 
tado entre los economistas. 

El hombre, distinguiendo por su propio instinto 
y discernimiento las cosas capaces de satisfacer sus ne- 
cesidades de las que no lo son , se aprovecha de las pri- 
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meras para sacar de ellas todo el partido posible, y 
descuida y desprecia absolutamente las segundas, 

/ He aquí la primera acción del hombre: si se le pre- 
gunta por qué desprecia unas cosas y se aprovecha de 
otras, nos dirá que porque aquellas le son útiles y es- 
tas para nada le sirven : y si traducimos esta respuesta 
al lenguage científico , diremos que en unas halla valor 
y en otras nó. Por consiguiente el valor no es otra cosa 
que Jo útil en cuanto dice relación con la satisfacción 
de nuestras necesidades : idea menos lata que la de la 
utilidad absoluta. Lo útil puede concebirse de una ma- 
nera abstracta y general , aplicada á las cosas que no 
-«¿citan en nosotros ni deseo ni temor. Así pues , en el 
sistema del mundo, por ejemplo, concebimos muy bien 
como útil al mecanismo universal que haya cierto nú- 
mero de sistemas solares ; pero esto es un puro acto de 
nuestra inteligencia, que no tiene relación alguna con 
la satisfacción de nuestras necesidades (1). 

La utilidad, en cuanto proviene del valor, puede 


(1) Empléase aquí , en nuestra opinión , la palabra útil en una 
significación impropia. Lo útil absoluto es lo propio á llenar un objeto 
cualquiera, mas esta nocion se espresaria v. gr. de este modo: Con - 
'viene que haya cierto número de, sistemas solares £kc. La palabra 
útil se emplea cuando se trata de un objeto dirigido precisamente á 
satisfacer las necesidades del hombre, por lo que llámase general- 
mente útil todo lo que trae ó produce provecho, comodidad, fruto 
ó ínteres en lo físico ó en lo moral. No vemos por lo demas qué incon- 
veniente resulte de emplear esta palabra en economía política, es de- 
cir, en la ciencia que trata de la riqueza con el solo objeto de inves- 
tigar las relaciones entre ella y el bienestar del hombre y de las so- 
ciedades humanas. Cuando un economista habla de la utilidad de las 
cosas no hay porque equivocarse, puesto que solo puede tratarse de su 
¡utilidad para el hombre. 


(N. del Trad,) 
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ser directa ó indirecta. La llamo directa si se funda en 
la posibilidad de una inmediata aplicación de las cosas 
á la satisfacción de nuestras necesidades: tal es el va- 
lor del pan para el que tiene hambre. Y la llamo 
indirecta en aquellas cosas por las cuales nos procura- 
mos el medio de satisfacer necesidades que ellas de por 
sí no pueden satisfacer. Por ejemplo, un hombre posee 
dos pedazos de pan ; con el uno sácia su hambre, y el 
otro lo cambia, acosado del frió, por unos sarmientos 
para encender lumbre. Y nótese cuán rápidamente se 
desarrolla la idea instintiva de la propiedad : porque 
dueño este hombre del segundo pedazo de pan, recono- 
ció instantáneamente su derecho de disponer de él y 
transferir su propiedad á otro : y asi, por medio del 
cambio satisface indirectamente sus necesidades. 

Descendamos todavía mas al fondo de las cosas. Me 
valí del ejemplo del pedazo de pan , porque es un ob- 
jeto trasmisible , y no son tales todas las cosas útiles. 
Pero es preciso que la cosa que se haya de trasmitir al 
dominio de otro., no sea de tal naturaleza que cual- 
quiera pueda fácilmente procurársela sin necesidad de 
tomar la nuestra. Asi que aquellas cosas que existen en 
cantidad indefinida y á disposición de todo el mundo, 
no pueden ser jamás objeto de cambio , á causa de su 
escesiva abundancia. Por el contrario , si las cosas que 
deseamos adquirir son sumamente raras, el cambio es 
casi imposible. Por ejemplo, en una plaza sitiada, cuan- 
do acosa el peligro de morir de hambre, el que es dueño 
de algunos comestibles , á nadie los cederá seguramen- 
te , aun cuando le ofrezcan un gran precio. ¿ Hubiera 
cedido por todo el oro del mundo uno solo de sus tizo- 
nes encendidos entre la nieve, aquel soldado que mu- 
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riendo de fiío después de la derrota de Moscou, que- 
brantando las severas leyes de la disciplina , rehusó su 
lumbre con una espresíon amenazadora á su gefe que 
se le aproximó para calentarse á la miserable ho- 
guera ? 

Asi es que deben necesariamente concurrir ciertas 
circunstancias para que el cambio tenga lugar. Por- 
que, hay que suponer posesión por una y otra parte, vo- 
luntad de deshacerse de una cosa , y deseo y medios de 
adquirir lo que otro posee. Suprímase cualquiera de 
estos datos , y el cambio es imposible. Porque todo lo 
podemos aplicar á la satisfacción de nuestras necesida- 
des ó directa ó indirectamente. A la primera especie 
de utilidad ó á la directa , la llamo con Smith valor en 
uso, es decir, posibilidad de satisfacer inmediatamen- 
te nuestras necesidades ; y á la segunda ó indirecta, 
valoren cambio , esto es, posibilidad de procurarnos 
por medio del trueque aquellas cosas con las cuales po- 
demos satisfacer inmediatamente nuestras necesidades. 

De estas nociones que no son nías que la traduc- 
ción al lenguage científico de los hechos generales mas 
irrecusables , resulta : 

l.° Que el valor no es otra cosa que la espresion 
de una relación esencialmente variable: á saber, la re- 
lación de nuestras necesidades con las cosas; porque 
nadie ignora que nuestras necesidades son diversas é 
instables á un mismo tiempo ; pues basta aquellas mis- 
mas que son comunes á todos los hombres, como que 
derivan de nuestra constitución orgánica, son varia- 
bles al menos por su intermitencia y por los grados de 
su intensidad. Se deduce pues, que el valor, ni es una 
.cosa constante , ni una cualidad inherente á los obje- 
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tos j como que nada se encuentra en él que sea esclu,- 
sivamente objetivo. El pedazo de pan de que hablamos 
antes « tiene un valor considerable en el momento en 
que el hombre se vé atormentado por el hambre; más 
después que la ha saciado completamente ya no tiene 

ninguno. 

2.° El valor en uso es la espresion de una relación 
que domina toda la economía política, á saber: la re- 
lación de las necesidades del hombre con los objetos es- 
teriores (1). El valor en cambio es solo una forma de 


(1) Nada hemos dicho hasta aquí de la división que hace el ilus- 
tre autor de valor en uso y valor en cambio , siguiendo el método de 
Smith y de otros economistas, entre ellos J. B. Say su predecesor, por 
evitar toda confusión en la esposicion que hace el autor de los fun- 
damentos de esta división; pero ahora no será acaso de todo punto 
inútil analizar la exactitnd de estos términos. Manifestaremos en 
primer lugar que la espresion valor en uso es absolutamente sinónima 
de utilidad. Asi lo cree Malthus, y aun cuando no bastarán á pro- 
barlo sus observaciones, sería suficiente que se pudiera emplear la voz 
utilidad en todos los pasages en que Rossi emplea la de valor en uso 
para que en obsequio de la claridad en la nomenclatura científica se 
omitiesen en ella términos técnicos inútiles, sobre todo pudiéndolos 
tachar de falta de exactitud. 

Observa con razón un distinguido economista de Ginebra que la 
palabra valor según su etimología tiene un sentido comparativo, é in- 
dica siempre la equivalencia del objeto á que se aplica á uno ó mas 
objetos diferentes. Asi, cuando decimos esto vale poco, estotro vale 
mucho , significamos que vale mas ó menos que otras cosas $ de ma- 
nera que siempre se sobreentiende un segundo término oculto en la 
espresion. En suma , el valor es una nocion objetivamente relativa y 
por lo tanto solo aplicable al valor en cambio ó permutable. 

Ahora bien , el valor en uso según la definición del autor, e* una 
nocion objetivamente absoluta que no supone equivalencia entre uno 
y otro ó mas objetos, aun cuando pueda ser relativa en cuanto á las 
personas ó subjetivamente. «El valor en uso, dice, es la espresion de 
la relación entre las necesidades del hombre y los objetos esteriores.» 
Luego todo objeto esterior capaz de satisfacer las necesidades huma- 
nas tiene valor en uso f y este valor es una cualidad inherente al ob- 
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Aquel otro, y se deriva del mismo principio. Quítese á 
una cosa la propiedad de satisfacer nuestras necesida- 
des , y ya no tendrá valor en cambio , porque no ser- 
virá para nada, ni será útil á nadie. Por ejemplo, si 
un aldeano de las cercanías de Roma encuentra un frag- 
mento antiguo, claro es que para él no tendrá ningún 
valor directo, porque carece de inteligencia en bellas 
artes, y mucho mas en inscripciones antiguas : pero al 
mismo tiempo no ignora que hay en el mundo arqueó- 
logos, anticuarios , y artistas que codician poseer estos 
restos: sabe por lo tanto que puede cambiar su frag- 
mento antiguo : que si para nadie tuviese valor en uso, 
el aldeano lo arrojarla seguramente. Véase, pues, como 
el valor en cambio es una forma de valor en uso ; se 
deriva del mismo principio; existe, no por sí mis- 
mo, sino porque existe el otro, de suerte que no ha- 
biendo valor en uso no puede haber valor en cambio : 
mientras el valor en uso puede existir sin este (1). 


jeto que no supone Ja comparación de este objeto con otro ninguno 
y que solo nace de su naturaleza y de sus propiedades esenciales. Asi 
pues, el trigo por su propiedad nutritiva tiene un valor en uso inde- 
pendiente de toda comparación ; porque, haya un costal de trigo y 
haya mil, nada varía el valor en uso, pues el número en nada altera 
la relación que existe entre la materia llamada trigo y las necesida- 
des del ente llamado hombre. Supóngase que en el mundo solo hu- 
biera hombres y trigo; el valor en uso del trigo sería siempre el mis- 
mo. Mas sí al hombre se sustituyese un ser que no se alimentase de 
trigo, este género perdería su valor en uso por ser la nocion de que 
se trata subjetivamente relativa. Diciendo pues valor en uso, se toma 
la palabra valor en una acepción que repugna á su significación gra- 
matical; pues ^ como ya hemos dicho, valor implica ó envuelve com- 
paración. 

(N. del Trad.) 

(1) Sustituyase á la espresion valor en uso la voz utilidad y será 
mas evidente esta diferencia. El valor, económicamente hablando, es 
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3.° Por ultimo, el valor en uso dura tanto como 
la relación entre los objetos y las necesidades del hom- 
bre ; y el valor en cambio no existe en realidad , sino 
en el mismo momento del cambio. Así, cuando se true- 
ca un pedazo de pan por un pedazo de leña, este últi- 
mo es el valor en cambio del pedazo de pan, y vice- 
versa. Un instante después de verificarse el trueque 
ya nadie dirá cual es el valor en cambio del pedazo de 
pan. Supongamos que voy al mercado y compro un 
hectolitro de trigo por 15 franoos : be aquí su valor en 
cambio en el momento del trueque : el hectolitro de 
trigo vale los 15 francos, y los 15 francos valen el 
hectolitro de trigo: y sin embargo, no sabré qué valor 
en cambio tendrá el trigo una hora después : y si lo 
guardo dias y meses, mi incertidumbre será cada vez 
mayor ; porque el trigo no tiene un valor en cambio 
determinado, conocido, real, sino en el mismo mer- 
cado. Así , cuando se dice que hay ecuación entre los 
dos términos del cambio , no hay que dar i esta aser- 
ción un sentido demasiado lato. Hay ecuación en el 


la propiedad que tienen uírós productos de cambiarse por otros , y 
esta propiedad es el valor en cambio, valor que se determina por la 
fórmula de la oferta y elpedido. Con trigo se compra paño, máqui- 
nas, servicios &c. &c. : esta propiedad de valor permutable la ad- 
quieren las cosas con la Utilidad? que se les da y la cantidad que li- 
mita su numero ; y ambos requisitos , utilidad y cantidad , son in- 
dispensables al efecto, pues la luz tiene sin duda una utilidad 1 emi- 
tiente y sin embargo no tiene valor por ser su cantidad ilimitada. Si- 
en este ejemplo empleamos la espresion valor en uso por la palabra 
Utilidad, vendría á decirse: la luz tiene valor en uso y sin embargo 
no tiene valor. ¿Cual es el lenguage mas claro? ¿No es esta en 
fondo una verdadera logom¿iquia? 


(IV. del Trad.) 
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momento del cambio , pero no después. Porque , asi 
antes como después del trueque, el valor en cambio es 
una cosa de mera congetura. Un hombre que esté dies- 
tro en estas cosas podrá decirme : « Yo creo que V. 
venderá su trigo á tanto : » De manera que se equivo- 
cará mas ó menos, según sean mayores ó menores sus 
conocimientos mercantiles, mas ó menos exacto su 
golpe de vista; pero su aserción nunca pasará de ser 
una congetura. 

Tales son los hechos incontestables de todos los 
dias. ¿Quién hablará, pues, del valor en uso como de 
un hecho duradero y constante? Semejante cosa , ni 
existe ni puede existir. Precisamente por ser el valor 
en cambio de Índole varia y mudable á cada instante, 
se publican periódicamente los estados del precio de 
los granos en el mercado. No se encontrará un merca- 
der que, al hacer su inventario, no sepa que el valor 
quedá á sus mercancías es puramente congetural. Por- 
que, lo repito, no hay valor en cambio real, conoci- 
do, y que pueda formularse en ecuación, sino en el 
mismo momento del cambio. Y asi , desde que una cosa 
tiene valor en uso, es decir, desde que puede satisfa- 
cer una necesidad cualquiera del hombre, el valor en 
cambio es posible. Y si esta misma cosa se halla en 
poder de alguno que esté dispuesto á deshacerse de ella, 
en este caso el valor ya es probable , congetural ; pero 
nunca real, conocido , determinado , sino en el momen- 
to mismo del cambio (1). 


(1) Aunque no sea determinado ni conocido , el valor en cambio 
existe*, es real antes del cambio é independientemente de él, pues no 
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Por lo tanto, las cosas consideradas bajo su rela- 
ción económica se dividen en tres clases. 

Cosas hay que solo tienen valor en uso; de las cua- 
les todos tenemos. ¿A quién sioó se le ocurre vender 
sus vestidos, su sombrero, el retrato de su madre ó el 
recuerdo de un amigo (1)? 


hay valor permutable que no suponga, como asegura el mismo autor, 
valor en uso ó utilidad, y la utilidad es cosa real , é inherente á los 
objetos. 

( N. del Trad ) 

(1) Parece que solo debieran citarse como objetos de valor en 
uso (utilidad) destituidos de valor en cambio (valor permutable) , los 
objetos de mera afección ó aquellos que existen en cantidad ilimita- 
da como el aire y la luz ; porque en el mero hecho de ser limitados 
como los objetos que cita como ejemplo el autor y tener valor en uso, 
ya reúnen los dos requisitos de todo valor permutable. Valor per- 
mutable tienen en efecto mi sombrero, mi vestido , por ser posible 
cambiarlos , sea cual fuere su estado , con algún otro objeto ó por un 
precio cualquiera por ínfimo que sea. El valor de afección es el que 
á primera vista parece anómalo por existir ciertos objetos, como el 
retrato de una madre (con tal que no tenga mérito alguno como obra 
de arte), que cita el autor , los cuales á pesar de reunir en eminente 
grado utilidad y cantidad limitada , ó no tienen valor alguno , ó lo 
tienen insignificante. Pero la anomalía de este fenómeno tan solo ea 
aparente , y dimana de que estos objetos esperimentan al cambiarse 
una verdadera trasformacion. Asi el retrato de mi madre no será 
para otro mas que un mero retrato , ni útil ni raro; será solo una 
pintura mas ó menos buena , sin mas utilidad que la eomun de todo 
retrato desconocido ó de persona indiferente, que formará parte de 
una inmensa colección de obras del mismo género. No sucedería así 
ni sufriría trasformacion ninguna si fuera un retrato mágico en que 
cada cual viese el retrato de su madre, pues entonces tendría todo el 
valor permutable y pasaría al nuevo dueño con todo el valor de afec- 
ción , y sería para él único y precioso. Estiéndase pues como ejem- 
plo de objetos útiles destituidos de valor permutable, el recuerdo de 
un amigo, de una amada, si se reduce v. gt. á una carta , una firma 
puesta en un albun, y otros objetos cuya sola utilidad está en el afec- 
to que alimentan , siendo indiferentes para todo el que no sea sti 
dueño y por tanto no codicie la posesión de ellos. En una palabrar. 
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Los monumentos públicos no son por cierto cosas con 
que puede comerciarse; pero ¿se ha de decir por esto 
que no tienen valor en uso? Craso error seria el creer- 
lo. Supongamos que hubiera de venderse Roma : ¿ se 
la estimaría por ventura en el precio mismo que otra 
cualquier ciudad de ciento cincuenta mil habitantes, 
formada toda de fábricas sencillas y desnudas como nues- 
tros cuarteles, prisiones y cárceles ? Pues qué, ¿en 
.nada se estimaría el panteón, el coliseo, el teatro 
Marcelo , la iglesia de S. Pedro , y todos aquellos mo- 
numentos á cuya vista el hombre inclinará su frente, 
mientras no se borre de su corazón , ni la admiración 
hacia la belleza, ni el respeto á los recuerdos de la an- 


para que una cosa cualquiera tenga lo que el autor llama valor en 
Uso sin tener valor en cambio basta que, ó todos puedan poseerla 
como la luz , ó que nadie la desee como la carta de mi amigo, el ca- 
bello de mi madre &c. &c. , por ser objeto de pura afección. 

Esto mismo esplica porque en algunos casos la luz y el aire pue- 
den tener valor permutable. ¿Qué no hubiera dado por un rayo de 
sol y un soplo de brisa un infeliz prisionero de los pozos de Venecia, 
sumergido en aquella tumba de vivientes en donde el tribunal de los 
tres hacia espiar entre las tinieblas de una atmósfera fétida y cor- 
rompida el delito de restituir á la razón la luz de la libertad y el aire 
para desplegarse a las alas del pensamiento ? En estos casos escepcio- 
naies, la relación entre los objetos esteriores varía, como varía la re- 
lación entre la propiedad del trigo y el hombre que en un párrafo 
anterior cita Rossi , para el cual el pedazo de pan no tiene valor 
ninguno después de haber saciado el hambre. En semejantes situacio- 
nes los objetos mas insignificant.es pueden adquirir una grande utili- 
dad para el hombre: bien sabido es en cuanto estimaban sus moscas y 
su alelí los dos prisioneros de Fenestrelle inmortalizados por Saintine. 
Pero fuera de que estos objetos eran de mera afección , obsérvese que 
en el primer ejemplo, el aire y la luz que ordinariamente no tienen 
valor permutable , lo adquieren en alto grado por razón de la canti- 
dad , pues estos fluidos no existen en porción ilimitada para el hom- 
bre privado de la cantidad necesaria de ellos. 

(IV. del Trad.) 
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tigüedad? Aquellos monumentos sirven para satisfacer 
necesidades morales: porque hay hombres que empren- 
den un costoso viaje solo por verlos y admirarlos, ins- 
pirarse de aquellos grandes pensamientos, y disfrutar 
los gloriosos recuerdos que traen á la imaginación. 
Tienen pues aquellas fábricas y construcciones valor 
en uso, mas no en cambio, porque no sirven para 
venderse. 

Pero adelantemos aun mas: imaginémonos el inven- 
tario de una rica y antigua casa de Roma , y el de una 
fortuna moderna. En el primero incluiremos á los es- 
clavos, muchos de ellos sumamente hábiles por la es- 
merada educación que había desarrollado sus facultades 
intelectuales y orgánicas : asi que unos eran escelentes 
carpinteros, otros hábiles plateros, otros eruditos bi- 
bliotecarios. Todos ellos entraban en el inventario, 
como los caballos y los ganados ; y tenían por lo tanto 
valor en cambio. 

Pero en el inventario de una fortuna moderna va 

•l 

no se incluyen los hombres, porque no son género de 
mercancía. Pero ¿quiere decir esto que nuestras facul- 
tades intelectuales, que los talentos adquiridos no cons- 
tituyan ni riqueza ni valor? No por cierto : pues hasta 
aquellos mismos economistas que no admiten todas es- 
tas nociones, reconocen sin embargo que los talentos 
naturales son semejantes á un fondo, y que los talentos 
adquiridos son verdaderos capitales; que unos y otros 
son instrumentos productores. Que el hombre que los 
posee vale mucho mas que aquel á quien la naturaleza 
privó de tan preciosos dones, ó que no los ha desarro- 
llado y cultivado por medio de la educación. Ahora 
bien ; ¿porque entre nosotros se haya abolido afortuna- 
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(lamente el comercio de esclavos, no se han de tener en 
cuenta ni se han de estimar como verdadero valor las 
capacidades intelectuales que cuenta en su seno una 
familia, ó abraza en so recinto una ciudad, un Estado? 
Estas capacidades constituyen un valor positivo, un 
valor en uso. 

Pero me dirá alguno que estas capacidades tienen 
valor en cambio, puesto que los hombres venden las 
producciones de sus talentos. Mas este es un error. 
Pues qué ¿ si yo compro á un artista un cuadro por 
cierto precio, me transfiere acaso su talento? Por 
ventura, vendiéndome su trabajo, disminuye su ca- 
pacidad? ¿Y yo por mi parte adquiero el menor ta- 
lento para la pintura? Me vendió, sí , un producto de 
su capital , pero de ningún modo el capital mismo. Si 
compro una pieza de paño, no compro por cierto la má- 
quina en que se ha hecho que es el capital. Mas entre 
este y el otro ejemplo existe la diferencia de que la má" 
quina que ha hecho el paño tiene un valor en cambio, 
pero la máquina intelectual (permítaseme la espresion) 
que hizo el cuadro, ni puede venderse, ni es en mane- 
ra alguna trasmisible. Y al mismo tiempo, ¿quién po- 
drá dudar un solo momento que ella tiene su valor en 
uso? ¿No es ella la que constituye la riqueza, el patri- 
monio de quien la posee? ¿No es la fuente de sus ren- 
tas, al modo que las máquinas de vapor ó las tier- 
ras son la fuente de las rentas del labrador ó del fabri- 
cante? 

El artista, el literato, el sábio pueden es cierto co- 
municar los conocimientos y métodos particulares que po- 
seen, contribuyendo , por medio de sus consejos y ense- 
ñanza á formar otros sabios, otros literatos, otros artis- 
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tas. Ellos prestan entonces servicios que tienen un valor 
en cambio proporcionado á la utilidad que el comprador 
espera le han de reportar , esto es , proporcionado a su 
valor en uso. Asi es que cuando se aumenta el número 
de hombres dotados de las mismas facultades y déla mis- 
ma capacidad, el literato, el artista &c. , pueden induda- 
blemente producir una baja en el precio de sus servi- 
cios ó de los productos de sus talentos ; pero nunca se 
dirá que propagando la ciencia , y enseñando el arte, 
trasfieren , venden , ó cambian ellos el talento que 
poseen. Bien pudiera decirse aquí con los juristas : dar 
y no dar no puede ser. 

Hay pues que distinguir tres especies de cosas : 
unas que tienen valor en uso; otras que tienen á la vez 
valor en uso y valor en cambio; y otras por último que 
habiendo tenido uno y otro valor, pierden de nuevo la 
cualidad de permutables, para conservar esclusivamen- 
te su valor en uso. Tales son las cosas que compramos 
para nuestro consumo. 

Con estos preliminares ya podemos proponer las si- 
guientes cuestiones : ¿debe examinar la ciencia el valor 
en uso, ó contraerse únicamente á estudiar el valor en 
cambio? ¿Cuál es el fundamento del valor en cambio? 
¿Cuál es la ley á que se ajustan sus variaciones? En 
estas cuestiones se hallan empeñados los nombres de 
los mas eminentes economistas. En suma, trataremos 
de resolver un problema que , á decir verdad , no de- 
biera ya arredrar á los que profesan esta ciencia, á sa- 
ber ; si existe una medida para el valor, del mismo mo- 
do que para la gravedad y la estension. 
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La nocion del valor én uso, es una idea fundamental; supri- 
miéndola , se mutila la ciencia y se la espone á graves 
errores, ¿Cuál es el principio regulador del valor en cambio? 



3^ ara muchos autores que, mirando el valor en cambio 
como un hecho económico, no consideran la nocion del 
valor en uso sino como una pura generalidad que so- 
lo merece, cuando mas, mencionarse al principio como 
de paso, para no volver á nombrarla en lo sucesivo, la 

económica política es mas bien la ciencia de los cam- 

$ 

bios que la ciencia de la riqueza. 

Pero es preciso confesar que este es un error que 
ataca á la ciencia por sus cimientos, que la mutila y la 
desnaturaliza. 

Porque, si es cierto que el valor en uso es la espre- 
sion de la relación que existe entre nuestras necesida- 
des y los objetos estemos, cosa maravillosa será por 
cierto poder cercenar impunemente este hecho funda- 
mental de la ciencia. Si existe el valor en cambio es 
porque existe el valor en uso ; y faltando este , aquel 
no puede menos de desaparecer. ¿Cómo se podrá apre- 
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ciar el efecto si se desprecia la causa? cómo desenvol- 
ver las consecuencias ¿ dando completamente al olvido 
los principios de que dimanan? 

El valor en uso es la expresión de una relación 
que pertenece á todos tiempos y lugares (1) : mas el 
valor en cambio es eventual por su naturaleza. No so- 
lamente puede no existir sin que dejen de ser satisfe- 
chas las principales necesidades del hombre , sino que 
desaparecería completamente el día en que encontra- 
se cada uno medios ilimitados y directos de satisfacer 
sus necesidades; pues entonces nadie recurriría á los 
cambios. 

Repito que el sistema de los que solo reconocen el 
valor en cambio^ mutila una gran parte de la ciencia 
haciendo imposible la esplicacion de un sinnúmero de 
hechos económicos. ¿Por qué vemos tantos mercados 
atestados de géneros que nunca tendrán salida? Porque 
los productores no reflexionaron lo bastante y cual po* 
dia ser en un pais dado el valor en uso de tales ó cua- 
les mercancías,. ¿Quiéii mandará al Brasil una cargar 


(1) Si el valor en uso es lá espresion de una relación pro- 
pia de todos tiempos y lugares, insistimos en que es mas na- 
tural y cómodo para la ciencia sustituir á esta palabra la de 
Utilidad que es absolutamente objetiva y solo relativa con res- 
pecto á las personas; pues la nocion de valor, según ya hemos 
manifestado , es relativa con respecto á las cosas, y por con- 
siguiente tan solo aplicable cuando se trata de tinas cosas con 
respecto á otras, loque es lo mismo que valor permutable. Hága- 
se en efecto esta sustitución en el siguiente párrafo, y se verá 

palpable esta verdad, sin haber lugar á ambages y equivoca* 
ciones. 

' (¿V. delTrad \) 
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zon de patines sabiendo que su valor en uso, que pro* 
viene únicamente del placer de deslizarse sobre una su- 
perficie de hielo, no puede menos de ser nulo en un 
pais en donde nunca hiela ? Del mismo modo, cuando 
los libreros remesaron grandes fardos de libros á la 
América del Sur, debieron haber reflexionado que solo 
los que saben leer pueden esperimentar la necesidad de 
tener libros. Asi es que estos hechos económicos no s$ 
esplican sino por el valor en uso. 

No solo importa saber cual puede ser el valor en uso 
de todas las cosas, sino que es necesario también re- 
conocer el valor en uso de diferentes géneros, los unos 
relativamente á los otros. Cada pais consume cierta 
cantidad de objetos de lujo. Una porción de su fortuna 
ó, para hablar mas correctamente, de la renta del 
pais, se aplica al consumo de estos objetos. En cir* 
cunstancias ordinarias esta proporción apenas varia, á 
menos que haya un aumento ó disminución de riqueza 
en el pais. Mas ¿qué sucerá, supongamos , en un año 
de carestía, ep que la falta de objetos necesarios ha- 
ce aumentar su precio? Sucederá que no se consumirá 
la misma cantidad de objetos de lujo , ó al menos no 
se ofrecerá por ellos el mismo precio. Ahora pues, 
¿en qué está la razón verdadera, íntima, de este hecho 
económico? En que dos necesidades se hallan en com- 
petencia, y el valor en uso de los objetos de lujo dis- 
minuye , mientras sube el de los objetos de primera 
necesidad. En esta lucha las primeras necesidades que 
mas íntima conexión tienen con la conservación del 
hombre, son siempre superiores á las necesidades de 
capricho, á las cosas de mero goce. La esplicaciou de- 
finitiva del hecho está en la graduación de nuestras 



64 ECONOMIA POLITICA, 

necesidades, y por consecuencia de los diferentes valo- 
res en uso que son su espresion (1^). 


(1) No concebímos por qué motivo una alteración en las 
cantidades relativas de las cosas nesesarias y de los objetos de 
lujo, ó por mejor decir, en la relación entre la cantidad de 
aquellos y la cantidad de estas, pueda ejercer influencia algu- 
na en el valor en uso (utilidad de unas y otras cosas; lo que 
sí comprenderíamos en ,cuauto á su valor permutable. Haya 
carestía ó abundancia en los artículos de primera necesidad, 
estos serán siempre buscados los primeros, pues siempre está 
uno dispuesto á cambiar por ellos una parte de su renta. Así 
pues la causa única del aumento en el valor pernlutable de 
las cosas necesarias es :1a escasez de ellas ; y este aumento no 
puede menos de corresponder con una diminución de valoren 
los objetos de lujo, si la cantidad de estas no esperimenta al- 
guna alteración. Supongamos (tomando cantidades á la aventu- 
ra) que en el estado ordinario de una nación hay eu circula- 
ción una suma de metálico de 200 millones; 130 destinados á 
las transacciones de primera necesidad ; 50 á las de objetos de 
lujo. Si llega á haber carestía por cualesquiera causas, el valor 

> ' i . ; ¿ p 

permutable ó la relación entre la cantidad de artículos de uso 
común , y la cantidad de metálico destinada á adquirirlos, Té 
altera visiblemente; y para satisfacer, las primeras necesidades 
del país, habrá que invertir no ya 150 millones , sino 170 ó 
175. Resultado: en la suma circulante solo quedan 25 millones 
para la satisfacción de las necesidades secundarias : por con- 
siguiente el valor del metálico crece con respecto a los artí- 
culos de lujo , sin que la utilidad de ellos aumente ó dismi- 
nuya. 

Si por disminuir la cantidad de un objetq necesario huhie- 
va de decirse que aumentaba sú valor en uso, cuando aumen- 
taré la cantidad,' el valor en uso disminuiría , y si fuera posi- 
ble que el au, mentó llegara á ser ilimitado,, ilimitada seriatam- 
bien la disminución del valor en uso: por consiguiente , dado 
el caso que el trigo se diese por todas partes, y que cada hom- 
bre pudiese satisfacer su hambre sin mas trabajo que el de res- 
pirar el aire y disfrutar de la ¿luz, la utilidad del trigo seria nu- 
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Se dirá que este es el estudio de la oferta y del 
pedido. No hay economista que no afirme que la oferta 
y el pedido son los dos elementos reguladores de la 
venta en el mercado ; no hay pues vacio en su siste- 
ma. Y entonces preguntaremos á nuestra vez , ¿qué 
quiere decir pedido y oferta? ¿qué significan estas dos 
palabras en cierto modo mágicas, con las cuales se pre- 
tende respouder á todas las cuestiones y resolver todos 
los problemas? El pedido es la espresion de las nece- 
sidades de los que piden ; conocer pues el pedido no es 
otra cosa que estudiar el valor en uso de los objetos 
de que se trata. Y como toda oferta supone un pedido, 
y todo pedido trae necesariamente consigo una oferta, 
en la teoría fundamental de estos dos hechos se en- 
cuentra la prueba mas evidente de que la ciencia tie- 
ne su base esencial en el estudio del valor en uso, 
del cual, repito, el valor en cambio no es mas que una 
forma y espresion particular. 


la , lo que es evidentemente un absurdo y una notable contra- 
dicción de ideas, pues lo que satisface la necesidad llamada 
hambre y no puede menos de ser útil. 

El valor en uso ó utilidad no depende de la cantidad de las 
cosas, y sea una prueba de esta verdad el ejemplo del aire y 
de la luz, que según el mismo Rossi tiene valor en uso p uíili * 
dad directcif existiendo en cantidad ilimitada ; lo que está su- 
jeto á las variaciones de la cantidad es el valor en cambio , y 
por eso solo sube el precio del trigo cuando el grano escasea, 
pues entonces para restablecerse la ecuación entre el ge'ne* 
ro y la moneda en circulación en el mercado , es menester 
que esta baje de valor con respecto á aquel, es decir que .por 
igual cantidad de trigo se dé una cantidad mayor de especies 
metálicas; y cuando por el contrario el trigo abunda , la mo- 
neda adquiere mayor valor, y por igual cantidad de esta se da 
una cantidad mayor de género. 


( JST. del Trad. ) 

9 
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llav ciertos objetos cuya producción no podria te- 
ner lugar si su precio en el mercado no escediese de 
su coste propiamente dicho ; tales son los objetos de 
moda y de capricho. Si los que los venden se contenta- 
sen con secar en cada uno de ellos el valor de la primera 
m atería, el precio de los jornales y demas gastos di- 
rectos de producción , las quiebras de estos mercaderes 
serian aun mucho mas frecuentes de lo que son ahora. 
El porqué , el buen sentido nos lo indica ; porque los 
objetos de capricho satisfacen una necesidad esencial- 
mente móvil y variable. Desear con ardor , cansarse 
prontamente, cambiar á cada paso, y decidirse á prefe- 
rir ó despreciar por matices imperceptibles á la gene- 
ralidad, según que el propio gusto corresponda con el 
de un reducido número de seres privilegiados, ó se 
estienda y se haga común á un gran número de per- 
sonas; son los caracteres de esa necesidad que nos ar- 
rastra hacia los objetos de mero capricho. Determina- 
mos la veleidad y la ostentación, porque la moda es 
una de las formas de la aristocracia de nacimiento y 
de riqueza. El adorno mas elegante cae en desprecio 
de una dama, el dia en que una atrevida imitación 
hace que la muger de un simple mercader se permita 
usarlo para adquirir un nuevo atractivo. 

En medio de estos cambios tan rápidos , numero- 
sos é imprevistos, los productores no pueden nunca de 
una manera exacta ajustar los productos á las necesi- 
dades del consumo. Preveen si que al cabo de cierto 
tiempo una parte de los objetos producidos habré per- 
dido su valor, y quedará- destinada ó á llenarse de pol- 
vo, ó á venderse á vil precio en los almacenes de pro- 
vincia. Asi pues, durante la corta existencia de este ya- 
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luir, fin; uso no-pueden menos de hacérselos pagar á los 
consumidores áuh precio que les ponga á cubierto de 
las pérdidas que después han de esperimentar , lo que 
fácilmente consiguen, porque la necesidad de los obje- 
-tos.de moda es mas urgente y menos exactamente apre- 
niahle que Ja de los objetos de primera necesidad. ¿No 
es ese uno de los efectos del valor en uso? En la natu- 
raleza deja necesidad, y en el modo de satisfacerla se 
encuentra precisamente la esplicacion de este pequeño 
hecho económico. 

Hay otros hechos que presenciamos diariamente 
cuya esplicacion está asimismo en el estudio del va- 
loren uso que tanto se ha descuidado. El paño de que 
está hecho mi vestido, podia cuando estaba en pieza 
satisfacer necesidades muy diversas , y acomodar á un 
gran número de personas. En virtud de esta propiedad 
tenía cierto valor en cambio; pero el sastre le aña- 
de nuevo valor haciéndole vestido, y por este aumento 
de trabajo y de primera materia, se encuentra el pa- 
ño trasformado en una ropa hecha á mi medida. ¿Po- 
drá en este caso satisfacer las mismas necesidades que 
antes? no por cierto. Podrá, si, servir á cualquiera 
otro de mis mismas proporciones, mas no será ya útil 
á tantas personas, como cuando estaba en pieza. Tiene 
pues un nuevo valor, y sin embargo su valor en cam- 
bio probablemente habrá disminuido. El vestido podrá 
venderse, mas quizá no darán por él el precio que hu- 
bieran ofrecido antes de la hechura. Quiere decir que 
su valor en uso ha dejado de existir para muchas per- 
sonas, mientras para mí ha aumentado. El vestido 
tiene para mi un valor en uso muy diferente del de un 
simple pedazo de paño. 
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El estudio del valor en uso., preciso es repetirlo, 
es el estudio de las necesidades del hombre en su re» 
lacion con los hechos económicos. Por olvidar este es- 
tudio, y perder de vista la distinción fundamental en- 
tre ambos valores, algunos economistas solo han con- 
tribuido á hacer de la ciencia una deplorable logo- 
maquia. 

¿Qué es valor? qué es riqueza? Si el simple senti- 
do racional encuentra fácil respuesta á estas cuestio- 
nes, los libros en cambio responden de maneras tan 
diversas, que no sin bastante razón ha podido la cri- 
tica aürmar que no dan respuesta alguna. El valor, 
repito, es la espresion de la relación que existe entre 
las cosas y las necesidades del hombre (1). La riqueza 
es una palabra genérica que abraza todos los objetos 
en que esta relación puede verificarse. Si un objeto 


(Q Esta relación no es propiamente el valor , sino la wfí- 
lidad : pues ni el agua ni el aire tienen valor aun cuando estos 
fluidos sean indispensables al hombre. Si en todo tiempo se 
hubiese distinguido debidamente la utilidad del valor , y por 
valor se hubiera entendido solamente aquella propiedad que 
hace á las cosas susceptibles de poderse cambiar unas por otras, 
no hubiera pretendido sostener Condillac que el agua siem- 
pre tiene valor, «Estando á la orilla del rio, dice aquel filoso- 
fó , el agua me cuesta la acción de bajarme á cogerla: con- 
vengo en que esta acción es un trabajo muy pequeño: por lo 
mismo el agua no tiene entonces sino un valor ínfimo. Pero 
no se dirá que no tiene valor alguno.» Du Commerce , et du 
Gouvernement , chap . /. 

A esta observación responde Mr. Droz en una nota dicien- 
do: «el pequeño trabajo que me cuesta coger el agua probará 
que este líquido tiene utilidad ; mas si nadie quiere darme por 
ella eosa alguna es evidente que no tiene valor.» 

{N. del Trad.) 
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cualquiera puede satisfacer nuestras necesidades , el 
valor existe. La riqueza es el objeto mismo. 

Asi pues, valor y riqueza, sin ser sinónimos, son 
dos espresiones necesariamente correlativas. El valor 
solo do es riqueza , asi como la impenetrabilidad sola 
no es cuerpo, ni el peso solo constituye una piedra. El 
valor es la relación; la riqueza es el conjunto de todos 
los objetos en que esta relación tiene lugar. Asi nos 
lo dice el común seso del cual la ciencia no tiene de- 
recho para separarse. Pregúntese á todo hombre sen- 
sato, si en tales ó cuales circunstancias, taló cual hom- 
bre , este ó aquel país es ó no rico , si es mas ó me- 
nos rico que otro; pregúntese si el suelo de Nápoles 
es inferior ó aventaja al de la Lapouia. Todos respon- 
derán de un mismo modo. Los mismos economistas, 
cuando no afectan el lenguage de su sistema particu- 
lar , llaman rico al pais en que los bienes naturales 
abundan y los agentes naturales son mas activos. En- 
tonces la palabra riqueza es para ellos cosa muy diver- 
sa de lo que quieren significar al presentarnos sus de. 
finiciones sistemáticas. 

Después de haber asi determinado la naturaleza 
del valor y de la riqueza, téngase cuidado en distin- 
guir con todo el escrúpulo que nos ha guiado, el va- 
lor en uso del valor en cambio. Distingase á la rique- 
za misma en muchas especies, cada cual con sus pro- 
pias y palpables cualidades: este será un verdadero tra- 
bajo científico. Dígase también que hay riquezas natu- 
rales y riquezas producidas, materiales é inmateriales, 
limitadas y sin limites, riquezas que pueden ó no pue- 
den ser objeto de cambio , porque estas distinciones son 
legítimas é importantes. Es igualmente cierto que el 


! 
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hecho del valor en cambio } el estudio de las riquezas 
limitadas y trasmisibles, ocupan en la ciencia mucho 
mayor campo que el hecho del valor en uso y el estu- 
dio de las riquezas ilimitadas. Mas porque el estudio 
de! circulo y de la esfera ocupan en la geometría ma- 
yor lugar que el del paralelógramo y del prisma, ¿se po- 
drá en buena lógica deducir que este último no forma 
parte de la ciencia? 

¿Porqué^ en vez de adoptar estas ideas verdaderas • 
v sencillas , se ha de dar á la ciencia económica una 

4 ' '' 

disnosicion v un leosuage igualmente arbitrarios? Cui- 

i 4 W U 

demos pues de ponernos á cubierto de los errores á que 
3a lectura de muchas obras pudiera inducirnos. Si se 
nos habla de valor, casi siempre es necesario añadir en 
cambio. Alguno nos dirá: no hay mas valor que el que : 
se cambia, después de haber reconocido tal vez que el 
valor en uso tiene su significado. También se nos dirá:': 
no hay mas riqueza social que la que se cambia',: confe- 
sando sin embargo, que es mucho mejor t<é«®r pbsesio-i 
nes en países fértiles y climas templadosíqne ,en climas 
y países desheredados de los dones de lá, naturaleza» 

Se ha ido aun mas lejos; porque , preciso es con- 
fesarlo, el hombre nunca anda mas de prisa que en el < 
camino del error. Se ha dicho; Cada vez que se hace un 
cambio hay valor creado. No seria mal milagro por 
cierto, que bastase cambiar dos ó tres mil veces seguí-* 
das los mismos objetos para tener un valor indefini- ■ 
do. Lo único que hay de cierto es, que cada vez que 
se hace un cambio se manifiesta una relación. No hay 
duda que el cambio está en el interés de los que lo ve- 
rifican, puesto que nadie les obliga á hacerlo ; pero el 
cambio ¿que manifiesta? Tan solo que en un momento 
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dado, los objetos que se cambian valen tanto el uno 
como el otro al parecer de los que lo hacen. Ni mas 
ni menos, esto es cuanto hav en el cambio. 

Lo que debe sorprendernos , y lo que prueba con 
cuánta atención deban examinarse estas materias, es 
que el mismo Smith, después de haber indicado seña- 
ladamente la diferencia entre estos dos valores, ha fal- 
seado en la aplicación del principio. Ha dicho que el 
diamante tenia un valor en cambio desproporcionado 
á su valor en uso. Señores, no: el valor del diaman- 
te está en perfecta proporción con su utilidad, to- 
mando esta palabra en el sentido que los economistas 
deben atribuirle. La utilidad es la propiedad de satis- 
facer una necesidad : no importa que sea real ó ficti- 
cia, permanente ó pasagera , física ó intelectual* ¿De 
qué proviene el valor del diamante? Precisamente de 
la intensidad y de la urgencia de la necesidad que con 
él se satisface : porque el diamante puede ser una se- 
ñal de distinción ó de riqueza, ó un medio de galante- 
ría. El diamante tiene un valor en cambio proporcio- 
nado á la satisfacción que procura á la persona que lo 
posee, es decir, á su valor en uso. Si se encontrase 
un modo de fabricarlo por medio de la cristalización 
del carbono, de manera que las tiendas de los lapida- 
rios pudiesen estar cubiertas de diamantes , su valor 
caeria hasta el punto de igualarse quizá al de cualquier 
pedazo de vidrio; y entonces habria que recurrir áotro 
objeto que por su singularidad y belleza pudiese satis- 
facer las exigeucias de la ostentación y del lujo. La ra- 
reza de una cosa es un medio directo de satisfacción^ 
porque llena aquella necesidad de nuestra naturaleza 
que consiste en apetecer lo que los demás no tienen. 
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Puede en verdad el moralista condenar esta necesidad, 
y la razón debe enfrenarla para que no salga de sus 
justos limites; mas en la práctica vemos á los hombres 
dispuestos á hacer los mayores sacrificios para satis» 
facerla. 

En cuanto á la idea de riqueza , unos la colocan 
en lo material de los objetos; otros en su duración, y 
otros en la facultad de trasmitirlos: también algunos 
la encuentran en la abundancia de las cosas , y otros 
por el contrario en su escasez. Se ha dicho finalmen- 
te que solo hay riqueza donde hay valor permutable; 
y un economista ha dicho que por poco valor que se 
poseyese , el colmo de la riqueza seria poderse procu- 
rar por nada todos los objetos que se desean consumir. 
Asi pues, si con muy poco valor se puede alcanzar el 
colmo de la riqueza , riqueza y valor no son una cosa 
misma. Se puede por consiguiente tener mucha rique- 
za y poco valor , es decir, que estas palabras no son 
para el citado economista ni siquiera correlativas. Mas 
dice sin embargo en otra parte que la riqueza no es 
masque un valor permutable; y añade: «aunque la ri- 
queza sea un valor permutable, la riqueza general se 
aumenta cuando disminuye el precio de las mercancías, 
y de toda especie de productos. » Si esta proposición es 
cierta, sus consecuencias deberán serlo también. Exa- 
minémoslo. La riqueza general se aumenta cuando dis- 
minuye el precio de las mercancías y de toda clase de 
productos. Luego si el precio baja hasta llegar á cero 
evidentemente la riqueza general será, por decirlo asi, 
infinita. Pero siendo la riqueza general infinita no po- 
drán hacerse mas cambios , porque teniendo cada uno 
todo cuanto puedo desear, no hay cambio que sea posi- 
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ble. ¿Cómo pues podría ser la riqueza un valor permu- 
table, siendo infinita, cuando ya no hubiera valor en 
cambio ? Hé aqui un ejemplo de las muchas confu- 
siones que originan algunos sistemas incompletos y ar- 
bitrarios. Por lo demas., los economistas que afectan ol- 
vidarse del valor en uso, no han sido, y lo digo en su 
elogio, fieles á su modo de pensar. Hablan de uno y de 
otro valor , porque no han podido menos de hacerse 
cargo de los hechos que han ido descubriendo. Por eso 
hablan tan á menudo de riquezas naturales, de agentes 
naturales de la producción, de las necesidades del hom- 
bre, y de la utilidad de las cosas que crece con sus de- 
seos; y ellos también se remontan entonces á los he- 
chos primitivos y á los elementos constitutivos de la 
economía. ¿A qué pues forjarse una ciencia arbitraria, 
cuando no se puede ser consecuente con ella? 

Dejemos á la ciencia sobre sus bases naturales, 
pues solo en ellas se encuentra la verdadera resolución 
de los problemas económicos. Hagamos desde luego la 
prueba , buscando la solución del segundo problema 
que nos propusimos acerca del valor. ¿Cuál es el fun- 
damento, cuál ¡a causa determinante del valoren cam- 
bio? Problema capital, porque á demas de ocupar el 
hecho del valor en cambio un 1 ugar considerable en 
la ciencia, en la resolución completa de esta cuestión 
se encierra gran parte de la ciencia misma. Procure- 
mos fijarla con exactitud y precisión. 

Supongamos dos objetos: una pieza de paño y una 
porción de trigo, cambiados el uno por el otro. ¿Cuál 
es su valor? 

Si decimos que el trigo es el valor del paño , y re- 
cíprocamente , solo declaramos una verdad estéril, 
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pues aunque es exactamente cierto que ambas cosas 
valen la una como la otra en el momento del cambio, 
solo habremos conseguido esponer la misma cuestión en 
términos diferentes. 

Es asimismo cierto que el valor en cambio resulta 
de la relación entre la oferta y el pedido, y que está en 
razón directa del pedido y en razón inversa de la ofer- 
ta ; mas esta fórmula se limita igualmente á esplicar 
cómo se verifican los hechos esteriores. Será una fór- 
mula suficiente para las necesidades ordinarias de la 
oiencia, si es lícito decirlo asi, y para sus aplicacio- 
nes; asi, cuando se vea que en el mercado hay menos 
trigo y mas compradores que de ordinario, se dirá con 
fundamento que va á subir el precio del grano, pues 
la fórmula esplica bastantemente las vicisitudes mate- 
riales de los mercados. 

Pero ¿cuál es la razón de que haya sido esa y no 
otra la oferta, ese y no otro el pedido? En otros tér- 
minos, ¿cuáles son los hechos que influyen sobre el es- 
tado del mercado, buáles losheehos'que son causa de 
que hoy se cambie un costal de trigo por un carnero, j 
mañana ya no se quiera dar éste por aquel? Conven- 
drémos en que se verifica un cambio en la relación en- 
tre el ofrecimiento y el pedido; mas ¿porqué este 
cambio? Cuáles son sus causas? Será posible investi- 
garlas y generalizarlas? Podrá la ciencia hacerse car- 
go de ellas? lié aqui en nuestro concepto la cuestión; 
objeto vasto de meditación para los mas claros enten- 
dimientos, y que ha originado muy acaloradas discu- 
siones entre los hombres mas eminentes dedicados á 
esta ciencia. 

Sin embargo, examinando los términos de la pro- 
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posición, no podemos menos de preguntarnos si el cam-i 
bio que ambos contratantes verifican puede ser otra 
cosa que la manifestación y el efecto de una necésidad 
que se procura satisfacer por la via indirecta del true- 
que; si en este caso es posible que haya alguna causa 
mas directa ni mas íntima de las variaciones del pre-^ 
eio que la necesidad misma; y por fin, si la resolución 
del problema no debe hallarse en último resultado en 
el mismo principio fundamental que acabamos de es- 
tablecer. ¿Son por ventura e! fundamento del valor, en 
cambio, y el hecho regulador del mercado otra cosa que 
las; necesidades, y por consiguiente el valoren uso? 

Pongámonos en el punto de vista mas natura!, y 
hallaremos mas fácilmente el nudo de la cuestión. Su- 
pongamos dos hombres en una ciudad sitiada por ham- 
bre: uno de ellos posee dos panes, el otro dos botellas 
de agua. Ambos están íntimamente convencidos deque 
si el dueño del agua no come, debe infaliblemente mo- 
rir; y que si el dueño del pan no bebe , debe morir 
tambieri.f Quiero suponer ademas, que ambos saben de- 
positivo que el sitio se ha de levantar, y que por con- 
secuencia, una vez satisfecha su urgente necesidad no 
tienen por qué pensar en el dia de mañana , con res- 
pecto á los objetos en cuestión. ¿Cuál es la verdadera 
posición de estos dos hombres? el uno necesita un pan, 
y su urgencia es la mayor que puede esperimentar hom- 
bre alguno, pues que en ella le va la vida. El otro se 
encuentra en el mismo caso con respecto á la botella 
de agua: asi pues, el uno pide el pan con una instan- 
cia infinita; y el otro pide la botella de agua con una 
instancia infinita también. 

Mas en el cambio siempre concurren dos elementos 



76 ECONOMIA POLITICA. 

de cada parte: lo que se quiere obtener, la instancia con 
que se pretende, y la necesidad que á ello obliga ; y 
además lo que se quiere dar en trueque; hay pues de- 
seo y medio de adquirir. En el supuesto ejemplo la ne- 
cesidad de adquirir el pan es infinita. Cuál es la ofer- 
ta? El que quiere el pan ofrece la botella de agua. 
¿Qué valor tiene esta botella para él teniendo dos y 
cesando mañana el peligro? Ninguno. No puede por 
consiguiente estar mas dispuesto á deshacerse de ella. 
Y ¿qué valor tiene para el otro uno de sus dos panes, 
cesando también para él el peligro? Ninguno. 

Tenemos pues por ambos lados deseo infinito de po- 
seer lo que el otro tiene, y desprecio absoluto de lo que 
cada cual posee. ¿Cuál será entonces el valor del pan, 
cuál el de la botella de agua? Evidentemente el mis- 
mo en el uno y en la otra; y afirmaremos sin temor de 
errar, que el cambio no podrá menos de verificarse. 
¿Por qué? Porque en ambos hay el mismo impulso á 
dar lo inútil, y la misma atracción con respecto á lo ne- 
cesario; con que siendo por ambas partes nula la fuer- 
za que retiene la propiedad actual , é inmensa la que 
atrae la propiedad futura , el resultado tiene que ser 
necesario. 

Si pudiéramos siempre seguir asi por entre las mil 
vicisitudes del mercado á las partes contratantes, ana- 
lizar rigurosamente su posición, y pesar por decirlo asi, 
sus necesidades, hallaríamos la solución verdadera del 
problema; todas las demas formas son una mera corte- 
za bajo la cual la verdad se trasluce mas ó menos cor- 
rectamente. Cuando se habla de valor en cambio, cuan- 
do se dice que el precio del mercado se regla por el 
ofrecimiento y el pedido, por el trabajo, por los gas- 
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tos de producción, la competencia entre los producto- 
res y la carestía de los objetos, no se emplean mas que 
fórmulas hasta cierto punto verdaderas, y con las cua- 
les se pretende esplicar bien ó mal lo que acabamos de 
decir. 

No sin razón, sin embargo, buscan los economistas 
una fórmula diversa de la que se deduce de la estension 
y energía de las necesidades y de los medios recíprocos. 
Porque aunque verdadera en el fondo, no es esta ni 
bastante positiva ni bastante práctica : y aunque en sí 
contiene todos los elementos directos de la resolución, 
no es para la ciencia un instrumento de fácil manejo, 
y que pueda facilitar sus progresos. No deben jamas 
perderse de vista la teoría de las necesidades, las re- 
laciones entre el valor en uso y el valor en cambio , y 
las graduaciones del uno con las variaciones del otro; 
pues de lo contrario se convertiría la ciencia en un me- 
canismo vano, sustituyendo á la naturaleza de las cosas 
una combinación arbitraria y fórmulas ininteligibles. 
El algebrista profundo sabe siempre la significación de 
las cosas que las fórmulas encierran, y puede en cual- 
quier momento dar una esplicacion de aquellos miste- 
rios : pero las fórmulas algebráicas son para él un ins- 
trumento necesario. No son la verdad, sino una espresion 
compendiosa de la verdad, y un medio cómodo y eficaz 
á un mismo tiempo para pasar de una verdad á otra. 
Lo mismo son para el economista las fórmulas de que 
se vale para espresar el cambio de valores, el movi- 
miento de los capitales, las oscilaciones que esperimen- 
tan las utilidades etc. etc. Mas no se olvide que mien- 
tras la fórmula del algebrista puede suponer un orden 
determinado de verdades de una manera perfectamente 
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exacta, la del economista no puede ser nunca una es- 
presion fiel y exacta de ella. Porque siempre encuentra 
hechos rebeldes que se sustraen de su dominio, hacien- 
do que solo sea aproximativamente cierta. 

Así nos lo demostrará el examen ulterior de la 
cuestión que nos hemos propuesto; pues en la necesi- 
dad de con tentarnos con una solución indirecta , con- 
viene averiguar cuál de las fórmulas propuestas se acer- 
ca mas á la verdad y ofrece al economista un instru- 
mento mas útil para el adelanto de la ciencia. 



Continuación. Investigación de la ley general que regula las 
.variaciones del valor en cambio. — Análisis de la fórmula del 
ofrecimiento y del pedido. 


Señores: 


¥ 

independientemente del valor en uso existe un valor 
en cambio. Poco importa que unos coloquen en la uti- 
lidad el fundamento de este valor; que otros lo reduz- 
can á las cosas adecuadas á la satisfacción de nuestras 
necesidades, ó á la desproporción que existe entre la 
suma de nuestras necesidades y la cantidad de cosas 
destinadas á nuestro uso. Nadie ignora que lo que para 
nada sirve nada vale, aun cuando fuera esclusivamen- 
te raro; y que la cosa mas útil, cuando está al alean, 
ce de todo el mundo, como el aire atmosférico por ejem- 
plo, no tiene valor en cambio. 

Los que buscan la causa del valor en cambio en la 
utilidad no se descuidan en manifestar que cuanto mas 
escasea un objeto útil, mas aumenta su utilidad (1). 


(1) Véase la nota segunda de la lección cuarta. 

(N. del Trad.) 
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Los que sostienen que el valor en cambio es un 
efecto de la rareza de las cosas, se ven igualmente pre- 
cisados á esplicarnos por la idea de la utilidad, de que 
manera un género pueda hoy no tener precio alguno, 
aunque abunde menos que ayer. Todo lo que dejó de 
ser útil, dicen ellos, por mucho que escasée , lejos de 
ser raro es abundante, pues sobra para las necesida- 
des, cuando nadie lo busca. 

En resúmen, á nadie se le ha ocurrido jamas pre- 
tender que una cosa pueda tener un valor en cambio 
por el mero hecho de ser útil. El valor en cambio di- 
mana sin disputa de estas dos fuentes: la propiedad que 
tienen las cosas de satisfacer nuestros deseos, y su des- 
proporción con nuestras necesidades. 

La ciencia ha debido seguir adelante y ahondar 
mas la cuestión; y después de examinar la causa, apre- 
ciar convenientemente sus efectos. Del hecho genera- 
dor ha tenido que pasar al hecho regulador. El valor 
permutable no es en manera alguna propiedad inheren- 
te á la materia; es cosa de suyo móvil y variable. Pero 
estas variaciones ¿están sujetas á leyes generales? Y 
siendo asi ¿cuáles son estas leyes? Hé aqui la cuestión, 
conviene recordarlo. 

Ya dijimos que para la ciencia racional el universo 
entero no es mas que un grande y único mercado. 
Trasladémonos á él con el pensamiento, y veamos los 
productos que allí concurren de todos los puntos del 
globo. La China envía su té , las Antillas su café y su 
azúcar, la India sus tejidos y sus especias, la Améri- 
ca sus algodones, sus maderas y sus metales, la Euro- 
pa los varios productos de sus manufacturas, las obras 
del arte y las creaciones del talento. El té de la Chi- 
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na, desde el día en que fué cojido de la planta hasta 
que sea vendido y se consuma, podra cambiar cien ve- 
ces de valor. Una sola semana, acaso un solo dia pue- 
de alterar de mil maneras las relaciones de cambio que 
antes existían entre el té y el azúcar , el oro , la pla- 
ta ó el cacao. El té, que hoy se cambia por cierta 
cantidad de cada uno de los otros géneros , acaso ma- 
ñana se cambiará por una cantidad mayor de azúcar, y 
otra mucho menor de oro ó de café ; pudiendo variar 
estos términos hasta el infinito. La imaginación se 
pierde entre todas estas vicisitudes del mercado, entre 
tantos hechos tan diversos y variables que en todas di- 
recciones se enredan y confunden con un movimiento 
irresistible, y cuyas causas y direcciones parece impo- 
sible discernir. 

Todos estos hechos esteriores materiales y varia- 
bles son sin embargo la espresion de un solo hecho 
moral, de un hecho interno del hombre/ y en esto pu- 
diera decirse que no hay nada de objetivo. El móvil es- 
tá en el hombre, no en las cosas. En él, y no en las 
circunstancias materiales del mercado que, aisladamen- 
te consideradas, solo pudieran suministrarnos indicios 
inciertos, está solo el por qué de los ofrecimientos , de 
los pedidos, de las pretensiones, de las resistencias y 
de las transacciones en fia. En sus sentimientos, en el 
amor de sí mismo, en las determinaciones de su volun- 
tad está la verdadera respuesta definitiva. Que por mas 
móvil y variable que nos parezca el hombre individual, 
por singular, estrada, y aun contraria á sus propios in- 
tereses que pueda manifestarse en un caso dado la 
conducta del individuo, siempre será cierto que consi- 
derando los hombres en masa nada hav mas constan - 

10 
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le que sus acciones en la esfera de lo útil, y las deter- 
minaciones de su voluntad en aquellos negocios en que 
sin estorbo ni remordimiento pueden obedecer al mó- 
vil del interés. Puede suceder que lo desconozcan y se 
engañen , mas conocido el yerro no podrán resistir 
al mismo impulso. La razón y la pasión tienen enton- 
ces una misma voz, y no hay lugar á decir con el poe- 
ta : Video bona proboque, deteriora sequor. 

Es por consiguiente posible encontrar en medio de 
esta gran variedad de hechos esteriores los hechos in- 
ternos que los esplican y resumen; pasar de las cosas 
á los hombres, y de las manifestaciones esteriores á sus 
ocultos resortes: en una palabra, de los efectos á las 
causas. Aplicando asi los hechos estemos , cada cual á 
su fuente, es posible clasificarlos y obtener fórmulas 
generales que sin hacernos perder de vista la unión 
de los hechos materiales con la humana voluntad, sir- 
van á la ciencia de instrumento de fácil uso, y de le- 
yes cuya aplicación esté poco sujeta al error. 

No mencionaremos sino de paso la opinión de aque- 
llos que han creído que el valor permutable se deter- 
mina por la cantidad de trabajo comprado con el ob- 
jeto que se trueca. No hay duda que puede ser útil 
conocer esta relación; que entre otras cosas puede ser- 
vir de elemento para comparar los valores, aproximada- 
mente al menos, en lugares y tiempos diversos. Podrá 
decirse, por ejemplo , con un costal de trigo se com- 
pran y pagan hoy diez jornales en París , cuando con 
otro del mismo peso se compraban hace diez años sola- 
mente nueve, y en Esmirna se compran hasta doce: 
luego el trigo en París era hace diez años mas caro que 
hoy y en Esmirna es aun mas barato que en París. Pero 
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seguir este mismo raciocinio hasta pretender que el va-* 
lor del trigo en Esmirna y en Paris está exactamente 
en la relación de diez á doce, no seria mas que hacer 
una tentativa para fijar la escala del valore Y es esto 
posible? Mas adelante lo veremos. 

Entretanto, fácil es reconocer que la comparación 
entre las cantidades de trabajo que varias cosas permu- 
tables pueden comprar ó ahorrarnos, no es de ninguna 
utilidad en la cuestión que nos ocupa. No tratamos de 
buscar con ella una medida del valor, sino las causas 
que lo determinan. Al presentarnos una estofa cual- 
quiera , es sin duda alguna muy útil que con la vara en 
la mano se nos pueda decir con exactitud su longitud 
y su anchura. Mas no basta la vara ni ninguna otra me- 
dida para esplicarnos la razón porqué se ha dado á la 
estofa las dimensiones que tiene. 

No hay en el fondo sino dos fórmulas que , bien 
comprendidas , nos pueden guiar á este objeto, porque 
asi la una como la otra , la primera de una manera di- 
recta y filosófica, y la segunda bajo una forma indirecta 
y mas bien práctica, incluyen los verdaderos elementos 
de la solución ; esto es, las necesidades, los medios, y 
los intereses de los que verifican los cambios. La una 
es la fórmula de la oferta y del pedido; la otra es la 
que resume en un mismo y único hecho todos los he- 
chos reguladores del mercado , el coste de los géneros y 
los gastos de producción. 

Hemos ya hablado de la primera de estas dos fór- 
mulas y hemos hecho observar que entendida á la ma- 
nera de los economistas adocenados solo es buena para 
encubrir los escollos y dificultades de la cuestión. 

Si la fórmula espresa solamente los hechos objeli- 
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vos, las cantidades que concurren al mercado, y hace 
abstracción de los deseos , temores y previsiones del 
hombre, limitándose a decir : ayer hubo diez mil quin- 
tales de azúcar y solo mil de café , hoy no hay mas 
que cien mil de azúcar y dos mil de café ; luego es casi 
evidente que un quintal de azúcar equivale hoy á una 
cantidad de café mayor que ayer; esta fórmula podrá 
satisfacer al mercader, pero para el economista nada 
significa. 

Mas no todos toman las palabras oferta y pedido en 
este sentido, enteramente esterior y material. 

El pedido no espresa solo la cantidad aisladamente 
considerada , sino también sus relaciones con la natu- 
raleza y la intensidad del deseo que la reclama , y con 
la fuerza de los obstáculos que este quiere y puede su- 
perar para satisfacerse. 

Todo el mundo puede apetecer coche , caballos, pa- 
lacio ; y por cierto que si la compra y conservación de 
estas cosas costára tan solo algunos pesos, no habría 
una sola persona que no quisiera procurárselas. Pero 
si en vez de un ligero sacrificio exigiesen la inversión 
de sumas considerables, el numero de los que quisieran 
realizar este pedido se reduciría en proporción á la 
magnitud del gasto. Entonces aun cuando todos apete- 
cieran todavía teuer coche este pedido no figuraría en 
el mercado , porque los unos no querrían y los otros no 
podrían hacer tamaño sacrificio, ni vencer el obstáculo 
que la realización de su deseo les presentare. 

Sucede lo mismo con la oferta : porque esta no es- 
presa solo la cantidad ofrecida, sino la cantidad com- 
binada con la dificultad ó la facilidad de la producción. 
Con efecto , si hoy hay en el mercado diez mil pares 
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de medias ó un millón de agujas, ¿se podrá afirmar que 
á este número solamente se reduce la oferta entera? 
Nadie ignora que si el pedido es urgente , concurrirá 
muy pronto al mercado una cantidad enorme de medias 
y agujas, como cosas de fácil producción. Por lo tanto 
no sería exacto afirmar que el precio se determina úni- 
camente por la cantidad de estos géneros que se en- 
cuentran en el mercado; sino que se determina asimis- 
mo por la facilidad de aumentar el caudal ó número de 
cosas ofrecidas. Asi es que el comprador sabe muy bien 
que con géneros de esta especie, como medias y agu- 
jas, no se le puede imponer la ley. 

Pero cambiemos la hipótesi, y supongamos que se 
trata de trigo, por el que solo se ofrece en el mercado 
las dos terceras partes ó las cuatro quintas partes de lo 
que realmente se pide, y veremos variar inmediata- 
mente el aspecta del mercado de una manera sorpren- 
dente. Por un lado el pedido es de tal naturaleza que 
justifica todos los sacrificios posibles para satisfacerle; 
y por el otro, poco importa que la oferta no sea muy 
inferior al pedido: porque cualquiera teme fácilmente 
una carestía, y el terror pánico que exalta su imagina- 
ción aumenta sus angustias y temores. Todos podemos 
proveernos de agujas y medias para el dia de mañana, 
pero no así del alimento, y como ademas sabemos que 
el trigo no se improvisa , que los recursos de importa- 
ción son siempre inciertos y escasos , y que por consi- 
guiente si ahora no lo compramos, tendremos que es- 
perar á la recolección del año que viene , e! pedido re- 
sulta mas y mas urgente, la necesidad mas ciega ó im- 
periosa , y el valor permutable del trigo escede á toda 
previsión. Tal es la influencia que puede ejercer en el 
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mercado !a rareza de aquellas cosas cuya cantidad no 
puede aumentarse a capricho, permaneciendo la misma 
su utilidad. 

Las palabras oferta y pedido, preciso es repetirlo, 
no significan solamente las cantidades materiales que 
existen en el mercado. En cuanto al pedido es necesa- 
rio tomar en consideración la intensidad y estension de 
la necesidad , asi como los medios de cambio de que 
puede disponer el que pide; y en cuanto á la oferta es 
necesario no perder de vista la mayor ó menor facili- 
dad con que pueden los productores modificar las condi- 
ciones del mercado á causa de la competencia, exci- 
tando de este modo las esperanzas y temores de los 
compradores y vendedores del género. 

Hechas estas espiraciones , fácilmente convendre- 
mos en que la solución del problema está sustancial- 
mente en la fórmula de la oferta y del pedido. El único 
defecto de esta fórmula es que su significación íntima 
no se comprende á primera vista, haciendo indispen- 
sable un largo comentario ; fuera de que la fórmula 
no es para la ciencia un instrumento cómodo y mane- 
jable. Al primer golpe de vista no es posible hacerse 
cargo de todas las relaciones que ella encierra^ y su 
utilidad no se manifiesta inmediatamente. Nos esplica- 
rémos. 

Al concluir la última lección nos valimos de un 
ejemplo para fijar convenientemente la cuestión. Nos 
representamos á dos hombres en una circunstancia dada, 
dueño el uno de dos panes, y el otro de dos botellas de 
agua ; esperimentando ambos una necesidad irresisti- 
ble, el uno de procurarse pan, y el otro de procurarse 
agua, y ambos igualmente convencidos de que perece* 


! ' 
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rán si no pueden satisfacer la necesidad que les ator- 
menta , mientras están persuadidos de que su necesi- 
dad ha de desaparecer ai siguiente día . Tratamos de 
averiguar cual era el valor en cambio de aquellos panes 
y de aquellas botellas de agua, y vimos que el pan re- 
presentaba el valor del agua y vice versa, puesto que 
según nuestra hipótesi, teníamos por una parte nece- 
sidad infinita, en cuanto esta palabra puede aplicarse 
al hombre, de adquirir el pan, y convicción plena de 
la inutilidad de una de las dos botellas de agua, y por 
el otro necesidad infinita de esta botella de agua , y 
convicción infinita de la inutilidad de uno de los dos 
panes. ¿No es pues evidente que siendo igual la fuerza 
por ambas partes, el uno obligará al otro á que le ceda 
su botella de agua, y éste obligará á aquel á que le 
ceda su pan? La fuerza impulsiva es igual en ambos; 
luego el cambio debe verificarse. 

Ahora bien, variemos en cierto modo una de estas 
situaciones: supongamos que por un lado la necesidad 
del agua no es ya tan urgente, ó que haya mayor nu- 
mero de panes, ó que la convicción de la inutilidad de 
estos objetos para el dia siguiente no tenga la misma 
intensidad ; en una palabra , hagamos con el pensa- 
miento algún ligero cambio de circunstancias, y vere- 
mos que los resultados no son ya los mismos. Dirán los 
economistas que han cambiado las condiciones de la 
oferta y del pedido; mas ¿ qué es lo que ha cambiado 
en el fondo, sino el elemento capital del valor, esto 
es, la necesidad, ahora haya dejado de ser la misma, 
por ser la utilidad menor, ahora hayan aumentado 
los medios de proporcionarse las cosas, ó bien se 
haya alterado la cantidad de éstas , no siendo 
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ya tnn abundantes ó escasas como antes eran ? 

Las necesidades obran según su energía y su es- 
tcnsion v aun debe añadirse, según su graduación. 

2 J 

Una ele nr ari te dama, á quien se presente un hermoso 
collar esperimentará un vivísimo deseo de poseerle; 
poco importa que la energía de este deseo parezca ines- 
pücable. Hay ademas deseos que son sumamente latos. 
Llevar zapatos, ó por lo menes abarcas, y no andar 
con los pies descalzos, es una necesidad general para 
toda gente, por poco civilizada que sea* Comer y beber 
es una necesidad aun mas general, mas absoluta. Nó- 
tese ahora la graduación; preséntese á la dama de quien 
hablábamos cualquier sano alimento, y acaso no se ser- 
virá de él : tal vez preferirá un adorno de baile á una 
cómoda habitación ,* pero téngasela cuarenta y ocho 
lloras sin beber, y désela entonces á escoger entre 
el collar y un vaso de agua; no será dudosa la elec- 
ción. 

Todos esperimentamos gran diversidad en nuestras 
necesidades. Pasando por una librería veo una obra 
que me agrada, y si solo cuesta un par de duros la com- 
pro ; pero si cuesta diez, veinte ó cien duros, síes 
uno de aquellos magníficos volúmenes en que brilla el 
gusto y el capricho mercantil del editor, paso adelan- 
te ; y no porque mi deseo se haya desvanecido , sino 
porque si doy los cien duros, no podré ya emplearlos 
en otra cosa que me sea mas necesaria ó mas agrada- 
ble que aquel libro. Por consiguiente, si me abstengo 
de comprarlo es solo porque en vez de dos duros me 
habia de costar ciento, y para hacer un gasto de esa 
naturaleza tendría que privar de alguna cosa á 
mi familia, ó perjudicar tal vez á la educación de 
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mis hijos. Porque habiendo en mí varias necesi- 
dades, debo sacrificar á las mas importantes las me- 
nores. 1 

En las necesidades hay pues tres elementos que 
considerar : su estension, su energía , y por último su 
graduación ó energía relativa , como quiera llamarse: 
y éstos se combinan con un cuarto elemento, esto esj 
con los medios que posee cada solicitador para hacer el 
cambio. Cada uno de estos elementos modifica asi el 
pedido como la oferta , paso pues por la tienda del li- 
brero, y no le compro su libro porque no tengo que 
ofrecerle. 

El oro y la plata están hoy día en la relación de 
uno á diez y seis con corta diferencia. Supongamos que 
de resultas de un acontecimiento cualquiera se dejen 
de beneficiar repentinamente las minas de oro de la 
América y del Asia. Añádase ú esta hipótesi que se 
declare una gran guerra continental , para la cual se 
acumule todo el oro existente en monedas y en barras; 
y supongamos en fin que todos los gobiernos á imita- 
ción de la Inglaterra, establezcan que la moneda obli- 
gatoria de los pagos sea el oro en vez de la plata. Su- 
cederá que para adquirir una onza de oro habrá que 
dar, no ya diez y seis onzas, sino diez y seis y media, 
ó acaso diez y siete. Cambiando pues la relación entre 
el oro y la plata; ¿cambiará igualmente entre el oro y 
los otros géneros; ó permanecerá la misma? Se verifi- 
cará el mismo cambio; y ya no bastará dar por una 
onza de oro la misma cantidad en mercancías que antes 
se daba , sino que habrá de darse una sétima ú octava 
parte de mas. Y la verdadera causa de este cambio con- 
siste en que por esta aglomeración de circunstancias la 
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necesidad que tienen de oro ageno los que de el carecen 
lia llegado á ser mas intensa , mas general, y relativa- 
mente mas enérgica que otras necesidades que antes 
la superaban ó la igualaban por lo menos. 

Según la hipótesi que acabamos de establecer en 
nada se ha alterado la relación entre la plata y todas 
las demas mercancías : porque si ya se necesita mas 
plata para adquirir la misma cantidad de oro , 
también es necesario mas azúcar, mas paño y mas 
tela. 

Solo ha habido cambio directo relativamente al oro; 
que en cuanto a las demas mercaderías no hay mas cam- 
bio que el efecto que esperimentan al compararlas 
con el oro. 

Inútil sería llevar mas adelante este análisis ; bás- 
tenos por ahora establecer estas dos consecuencias per- 
fectamente legítimas: 

1. a La fórmula de la oferta y del pedido como re- 
súmen de la teoría de las necesidades, contiene la es- 
plicacion verdadera y completa, subjective , de todas las 
alteraciones del valor permutable. 

2. a Esta fórmula, entendida de esta manera, no 
se presta como instrumeuto de fácil manejo y fructuo- 
sa aplicación para la ciencia ; por lo cual ha sido ne- 
cesario recurrir á otra de mas fácil aplicación, pero del 
mismo significado que la primera. 

De aquí nace el haber dicho : el hecho regulador 
del valor permutable de las cosas está en la cantidad 
de trabajo necesaria para producirlas; y generalizando 
mas la idea^, la causa que determina el valor en cambio 
esta en el coste de los objetos, en los gastos de pro- 
ducción. ¿Es esta fórmula cierta, completamente exac- 
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ta? ¿Puede sustituírsela útilmente á la fórmula de la 
oferta y del pedido? ¿No será necesario sujetarla á al- 
gunas correcciones ? Y en su aplicación, ¿no deberá 
ceñírsela á escepciones y restricciones muy considera- 
bles? Esto examinaremos en nuestra próxima lección. 
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Anal i sis <lc la fórmula que determina el prceio d« las cosas por 
los gastos de producción. 


Señores : 


lililí valor relativo de las cosas es como la cantidad 
de trabajo que ha sido necesario emplear para pro- 
ducirlas. Asi pues , si para producir una cosa ha sido 
necesario un trabajo de cuatro y para producir otra 
se ha necesitado el trabajo de ocho , diré que la pri- 
mera solo tiene la mitad de valor que la segunda. 

Este es el teorema que hoy vamos á sujetar á nues- 
tro exámen. 

Importa antes de todo fijar la verdadera significa- 
ción de los términos. 

No nos imaginemos que al hablar de cantidad de 
trabajo se quiera significar solamente el trabajo pro- 
piamente dicho , ó los jornales pagados para obtener 
el uno ó el otro producto ; la palabra trabajo debe to- 
marse en un sentido general que abrace al mismo tienr 
po el trabajo propiamente dicho y el trabajo acumula- 
do ¿ es decir, el capital. En otros términos , por can- 
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tidad de trabajo es necesario entender los gastos de 
producción. 

Séame permitido esplicar aun mas el sentido 
de la fórmula para los pocos versados en este es- 
tudio. 

Tres son los instrumentos , tres son los medios em- 
pleados para la producción de la riqueza : el trabajo 
del hombre, el capital, y la tierra. El trabajo del hom- 
bre comprende el trabajo de la inteligencia y el de los 
órganos. A este trabajo pertenece lo que llamamos re- 
tribución, y mas vulgarmente jornal. 

El hombre no trabaja solamente con sus brazos y 
sus manos , sino que se sirve de diversas máquinas é 
instrumentos , y aplica su trabajo y la fuerza de éstos 
ó las materias que quiere trasformar , llamadas ordina- 
riamente primeras materias. Estas primeras materias, 
estos útiles ó instrumentos, estas máquinas, estas fuer- 
zas., y en una palabra, estas riquezas producidas an- 
tes y aplicadas después á la producción de riquezas 
nuevas en vez de consumirlas en la satisfacción de 
los placeres, constituyen el capital. Fácil es compren- 
der ahora porqué se llama también trabajo acumula- 
do. Correlativo del capital es el beneficio : porque del 
mismo modo y por la razón misma que el que tra- 
baja tiene derecho á una retribución, el que dá su ca- 
pital tiene derecho á sus ganancias. 

Bajo la palabra tierra se deben comprender no solo 
los campos, los prados, las viñas y los bosques, mas 
también las minas, las canteras, las aguas, y en ge- 
neral todas las fuerzas y riquezas naturales compren- 
didas en la propiedad particular. Lo que le queda al 
propietario del terreno después de sacar su utilidad el 
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trabajador y el capitalista se llama renta, ó si se 
quiere, arriendo. 

En los gastos de producción entran : l.° la retribu- 
ción dada á los jornaleros 2. el beneficio de los capi- 
talistas; y 3.° los valores necesarios, ya para el reem- 
bolso de los anticipos hechos por éste, ya para la amor- 
tización de su capital. Nos esplicaremos mas clara- 
mente. 

Alquila un capitalista su máquina y recibe por su 
arriendo un precio determinado. ¿Qué elementos en- 
tran en el pago de este arriendo? ¿Comprende acaso 
solamente los beneficios del valor capital de la máqui- 
na valuados por el término medio de la jornada? Si así 
fuera, el propietario de la máquina haría un cálculo 
disparatado , pues deteriorándose su máquina con el 
uso vería desaparecer su capital sin compensación al- 
guna. Por eso, independientemente del beneficio pro- 
piamente dicho, se le retribuye con una suma anual 
destinada á conservar intacto el capital por medio de su 
acumulación continua. 

Lo mismo sucede con las primeras materias cuyo 
valor debe ser el producto de su trasformacion. Así 
que , cuando pagamos el precio de un pan , este pre- 
cio debe representar todo el trabajo necesario para pro- 
ducir este género, empezando por el del cultivador, la 
utilidad de los diversos capitalistas que concurrieron á 
las operaciones sucesivas de esta producción complexa, 
y ademas el valor de la siembra , del grano , de las 
máquinas y de los medios de transporte , como instru- 
mentos y fuerzas consumidas ó deterioradas en la pro- 
ducción del pan que hemos comprado. 

Tales son los elementos que entran en los gastos 
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de producción. No nos ocuparemos aquí de la renta , 
pues esta no entra, al menos de una manera sensible, 
y bajo del punto de vista que nos ocupa, en los gastos de 
la producción. No es posible intercalar aquí, a modo de 
resumen, la teoría de la renta territorial; baste decir 
por ahora que la renta territorial ó el arrendamiento 
es un efecto y una consecuencia del precio á que pue- 
den subir los productos agrícolas, pero en manera al- 
guna su causa. Así el trigo no cuesta á veinte francos 
el hectolitro porque haya que pagar un arriendo , sino 
que el arriendo se paga precisamente , porque siendo 
veinte francos el precio del trigo , queda un sobrante 
después de haber deducido los salarios , los beneficios 
y el reembolso del capital (1). 

Fácilmente podra comprenderse ahora todo el al- 
cance de la fórmula que nos hemos propuesto esplicar, 
y no nos maravillarémos al ver las acaloradas recla- 
maciones á que há dado lugar. Parecía en efecto que 
los hechos de todos los dias y de todos los mercados del 
mundo la desmentían y acusaban de errónea. ¿ Cómo, 
se decía, se puede sostener que el valor relativo de los 
objetos no sea masque la suma de los gastos de produc- 
ción, cuando vemos á cada paso á tantos infelices pro- 
ductores obligados á vender sus géneros á un precio 


(1) Observa con razón Ricardo , que si el prceio del t»igo 
fuese el efecto y no la causa de la renta de la tierra , la baja y 
la subida del arriendo no podría menos de influir en el precio 
del grano. Lejos de suceder así , sábese que el precio del grano 
en el mercado se regula por el coste del producido con menor 
ventaja. 
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menor del que á ellos les cuestan, al paso que otros 
productores hacen un lucro escandaloso con los produc- 
tos que llevan al mercado? Semejante doctrina está en 
contradicción manifiesta con los hechos que todo el 
mundo observa. 

Ciertamente, señores, el que conozca el gran ta- 
lento del inventor de esta fórmula, y sepa que Ricar- 
do no era solo un economista de gabinete y un genio 
especulador , mas también un hombre que pasó la ma- 
yor parte de su vida en los negocios y operaciones co- 
merciales ; que con estos negocios llegó á hacer una 
gran fortuna, dando á esta palabra todo el sentido lato 
en que la entiende la Inglaterra , fortuna al mismo 
tiempo de las mas honrosas por ser el resultado de un 
trabajo constante y bien dirigido , difícilmente podrá 
imaginarse que Ricardo ignorase que diariamente lle- 
gan al mercado géneros que se venden á un precio in- 
ferior á los gastos de producción , como también otros 
que se venden á precios muy superiores. 

Ricardo, del mismo modo que Smith , distinguía 
el precio corriente del precio natural. Daba este se- 
gundo nombre al precio representado por la suma de 
los gastos de producción ; y el de precio corriente á 
aquel sujeto á las oscilaciones del mercado , superior 
unas veces, y otras inferior al precio natural. 

Se ha dicho con este motivo, que en economía po- 
lítica no hay precio natural , sino que todos son pre- 
cios corrientes , siendo todo lo demas hipotético, y sa- 
liendo, por decirlo así, de los límites de la ciencia (i). 


(1) Véase la nota de Sa} r á la conclusión dol capitulo sobre 
el precio natural y al precio corriente de los Principios de D. 
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t : No somos nosotros los que supliendo la falta come- 
tida por los economistas en general , hemos hecho la 
escrupulosa distinción entre el valor posible y el valor 
de conjetura, y entre éste y el valor determinado, co- 
nocido y actual , ni los que principalmente hemos in- 
sistido en la idea de que el valor es por su naturaleza 
cosa móvil j variable, contingente y en manera alguna 
inherente á las cosas ; no tratamos tampoco de oponer- 


Ricardo. Esta distinción es á los ojos del economista francés 
enteramente inútil y quimérica : en su opinión , en economía 
política no hay mas que precios corrientes , y por consiguiente 
ningún caso debe hacerse de un precio que nunca se realiza. 
«No puede llamarse precio de una cosa , dice, la cantidad qu& 
no se da por ella en venta ; » la observación es exacta , mas de 
ella no se deduce que la referida distinción sea inútil aun en la 
práctica, ¿de qué nace la renta territorial sino de la diferencia 
entre el precio natural y el precio corriente? ¿ Cómo evalúa él 
comerciante los resultados de sus especulaciones sino por esta 
diferencia? En nuestro concepto, no solo es importante esta 
distinción , sino que aun preferimos á esta la que establece Mr. 
Droz de precio de Jdbrica , precio real (ó natural), y precio 
corriente . Y esta es la que en la pra'ctica se observa: en efecto, 
de poco le serviría al que quisiera invertir un capital en una 
industria cualquiera, saber el precio corriente de los diversos 
productos fabriles que se venden en el mercado, si no supiera 
los gastos de elaboración ó precio de fábrica de cada uno de 
ell os , ó el beneficio que produce a' sus fabricantes. Es evidente 
que ambos precios natural ó real y corriente tienden a nivelar- 
le como lo prueba muy bien Ricardo en su citado capítulo; pero 
¿cómo se verifica esta nivelación? Precisamente en vista del 
precio natural, pues deseando todos el mayor beneficio posible, 
cuando una industria produzca un beneficio superior al ordi- 
nario, muchos trasladara'n á ella sus capitales hasta que al úl- 
jtimo capitalista le sea indiferente cambiar de especulación ó 
permanecer en su antigua industria. 


( N. del J'rad.) 
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nos ú la observación de que, rigurosamente hablando, 
no hay mas valor en cambio ni mas precio que el cor» 
riente. Nos admiramos sin embargo de que estas ob— 
servaciones, acerca de la distinción establecida por 
Smith y Ricardo , vengan de ciertos economistas que 
parecen inclinados á creer que el valor en cambio cons- 
tituye con las cosas una especie de ecuación permanen- 
te. Detenernos mas en estas discusiones puramente cri- 
ticas sobre tal ó cual tratado de economía política 
no ofrecería para la juventud interés alguno. Exami- 
nemos la fórmula de Ricardo, y procuremos apreciar 
todo su valor. 

Tres son los datos principales que sirven de fun- 
damento á esta fórmula : l.° nadie produce por el solo 
placer de producir: 2.° todos los productores, estimula- 
dos por el interés individual , aspiran á grandes bene- 
ficios : 3.° nadie compra no teniendo medios para ha- 
cerlo, ni mas de lo que sus medios le permiten. 

De estos datos irrecusables resulta : l.° que siem- 
pre que el precio de un género no es suficiente á cu- 
brir los gastos de producción , la producción de este 

a 

género disminuye, ó cesa de todo punto. Es evidente 
que si los sombrereros no pudiesen con la venta de su 
mercancía cubrir todos los gastos de producción que 
dejamos enumerados, tendríamos que imaginar otro 
medio de cubrirnos la cabeza , porque no encontraría- 
mos sombreros en el mercado; y en efecto ¿ á quién se 
le había de ocurrir hacer sombreros únicamente para 
proporcionarnos el placer de llevarlos? 

Es asimismo cierto que si el precio actual de los 
sombreros sobrepujase notablemente á los gastos de 
producción , procurando lo que se llama un benefició 
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pingue, se Yerta pronto aumentar el número de los 
sombrereros , ó lo que es lo mismo , se establecería en 
este ramo una competencia, hasta que la utilidad de los 
fabricantes fuese reduciéndose con la baja del precio 
¿ la utilidad ordinaria de todos los géneros de indus- 
tria de la época y del mismo pais. 

Estas observaciones , señores , nacen de la natura- 
leza misma de los hombres y de las cosas , y son por lo 
tanto irrecusables. ¿Cuál es el punto de parada de las 
oscilaciones que acabamos de indicar? Precisamente la 
coincidencia del precio corriente con el precio natural, 
es decir, la coincidencia de los gastos de producción 
con el valor en cambio. Cuando el valor en cambio cu- 
bre los gastos, la producción continúa, y permanece 
esta en sus mismos límites, mientras aquel no es- 
cede de estos gastos. En efecto, en la hipótesis es- 
tablecida, la subida del precio cesa por un lado con 
la competencia de los productores, y por el otro con el 
menor número de consumidores. Supongamos que digan 
acordemente todos los sombreros: hoy queremos vender 
los sombreros á mayor precio que ayer : ¿qué sucede- 
rá ? Una de estas dos cosas sin duda alguna , ó vende- 
rán menos, porque en vez de consumir el compra- 
dor dos sombreros al año tan solo consumirá uno, 
y entonces ^ disminuyendo el beneficio de los empre- 
sarios, su unánime resolución quedará rota y el equi- 
librio restablecido ; ó en efecto, conseguirán con esta 
tentativa de monopolio beneficios considerables , y au- 
mentará el número de los fabricantes hasta que las uti- 
lidades de esta clase de industria queden reducidas á su 
limite ordinario. 

Esto sucede todos los dias. V estos dos hechos , á 
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saber : ei menor número de consumidores , y la com- 
petencia entre los productores esplican y justifican has- 
ta cierto punto la fórmula de Ricardo. Hasta qué pun- 
to esto sea , ahora lo indicarémos con brevedad. 

Puede decirse sin duda alguna, y esta objeción la 
ha presentado ya un economista inglés muy célebre, 
aun cuando no siempre ha sabido comprender al autor 
que se propuso refutar, puede decirse que esta nueva 
fórmula no es otra en el fondo que la de la oferta y el 
pedido, porque decir que los gastos suben solo signifi- 
ca que los obstáculos aumentan , y que la demanda ó 
pedido disminuyen ; y decir que los gastos bajan , solo 
significa que los obstáculos disminuyen y que la oferta 
se ha aumentado. 

Fácil es retorcer el argumento. Decir que la ofer- 
ta aumenta, responderán los discípulos de Ricardo, 
quiere decir que los gastos bajan ó son menores; y re- 
ciprocamente, decir que la demanda ó pedido dismi- 
nuye quiere decir que los gastos aumentan ; lo que en 
muchas cosas es completamente cierto. 

De todos modos , si la fórmula de Ricardo fuese 
absolutamente exacta, el ánimo quedaría mas satisfe- 
cho que con la fórmula de la oferta y del pedido. La 
fórmula de Ricardo basa sobre hechos materiales apre- 
ciables y fáciles de comparar entre sí. Repitámoslo; di- 
ciendo en razón de la oferta y de la demanda , no se 
sabe cuales son la oferta y la demanda de un objeto, 
ni la oferta y la demanda de otro ; mas si se dice, en 
razón de los gastos de producción, ya podemos mas 
fácilmente formarnos una ¡dea del precio relativo 
de estos géneros. He aquí la ventaja de la fórmu- 
la de Ricardo ; veamos ahora sus inconvenientes. 
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Uno de los mas capitales es el ser incompleta, y 
no poderse adaptar á todos los fenómenos económicos 
á que semejante fórmula debiera ser aplicable. 

1. ° Suponiendo gastos de producción, solo es apli- 
cable alas riquezas producidas; ahora bien, siempre 
hemos hecho distinción entre las riquezas naturales y 
las riquezas producidas. Las riquezas naturales no son 
todas ilimitadas, y la fórmula no se aplica á las que, li- 
mitadas y apropiadas, tienen un valor en cambio , aun 
cuando no hayan ocasionado gastos de produccioa. 

Hasta aquí no habría grande inconveniente, porque 
esta clase de riquezas es poco importante en el movi- 
miento económico de una nación. 

2. ° Hay aun mas, esta fórmula supone en los con- 
sumidores una facultad indefinida de abstenerse, y una 
libertad de competencia también indefinida de parte de 
los productores. Si estas dos condiciones fuesen siem- 
pre realizables, la fórmula no tendría límites ni escep- 
ciones. Mas estos dos hechos no son ni tan generales ni 
tan constantes como ella los supone, y este es el verda- 
dero escollo del sistema: escollo que el mismo Ricardo 
llegó á entrever. El mismo reconoce que hay ciertas co- 
sas que no pueden sugetarse á su regla; mas se engaña 
al menospreciar estas escepciones, creyéndolas infinita- 
mente menos importantes de lo que son en realidad, (i) 

Procuremos abarcar de un golpe de vista toda la 
dificultad conocida y poco apreciada por aquel hombre 
ilustre. 


(1) Y. el cap. 1,° de los principios de Econ. polít. de este 
autor. 


(IV. del Trad) 
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Todos sabemos que hay géneros cuyo consumo nun- 
ca se abandona aun cuando su precio suba estraordi- 
nanamente. Los géneros de primera necesidad perte- 
necen 6 esta clase . Nada importa que el trigo se venda 
á 20 30, ó 40 fr. el hectolitro, porque si la necesi- 
dad realmente existe su despacho no puede faltar. El 
consumo de los cereales podrá disminuir algo, pero no 
de una manera indefinida. ¿Qué sucede por consiguien- 
te cuando llega á temerse una gran sequía 6 un cam- 
bio cualquiera en las proporciones de la oferta y la de- 
manda? Que el precio del trigo sube de una manera sor- 
prendente. 

Lo mismo que decimos de los géneros de primera 
necesidad decimos de algunos otros, aunque no sean de 
necesidad absoluta. El hombre casi siempre obedece á 
ciegas á los hábitos contraidos ; por lo que vemos en el 
dia tantos objetos de consumo que, enteramente des- 
conocidos á nuestros mayores, nosotros no podriamos 
ó al menos nos sería muy difícil abandonar. La priva- 
ción de estos objetos nos¡ es tan penosa , que por lo 
común solemos encontrarnos dispuestos á hacer los ma- 
yores sacrificios pecuniarios para conseguirlos. 

¿No hemos visto el precio exorbitante á que subie- 
ron los frutos coloniales en tiempo del imperio? Y sin 
embargo se vendian , y ni tenian entonces los consu- 
midores libertad plena para abstenerse de ellos por la 
fuerza de la costumbre, ni había libre competencia 
entre los productores, puesto que existia el monopolio. 
Asi se formaron inmensas fortunas en medio de gran- 
des sufrimientos. Hay pues objetos cuyo pedido puede 
disminuir pero sin cesar completamente; puede ser ma- 
yor ó menor, pero siempre habrá un pedido; mientras 
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que para otros objetos puede acabar de todo< punto. 

Lo mismo que decimos del hecho de abstenerse los 
consumidores se aplica con mas fuerte razón á la com- 
petencia de los productores y á la indefinida produc- 
ción de los objetos que se consumen. Sin duda alguna 
Ricardo se ofuscó con la industria propiamente dicha; 
pues solo fijó su atención en las manufacturas , cuyos 
productos parecen poder aumentar de una manera in- 
definida; y efectivamente, al pensar cual era el pro- 
ducto de las telas de algodón hace 30 ó 40 años, y 
cual es en el dia, fácilmente se concibe que en un mo- 
mento de propia satisfacción pueda decir el pensamiento 
humano: no hay límites para la producción. Lo mismo 
que decimos de las telas de algodón , puede enunciarse 
de la fabricación de ciertos objetos de hierro ó de acero. 

Es cierto que en estas cosas los precios corrientes 
llegan pronto á confundirse con los gastos de produc- 
ción; que los precios corrientes de estos objetos po- 
drán tal vez fácilmente igualarse al precio natural , á 
los gastos de producción, no habiendo monopolio que 
impida la baja del precio. Ricardo no ha calculado bas- 
tantemente la influencia de los monopolios. De estos hay 
dos especies: monopolio natural y monopolio artificial. 

Hay monopolio natural cuando, por la naturaleza 
misma de las cosas, la producción solo es posible para 
ciertas personas y en una medida determinada. La po- 
sesión de la tierra, de las minas y de las canteras, cons- 
tituye evidentemente un monopolio. Y la posesión de 
la tierra no dejaría de serlo, aun cuando el globo en- 
tero estuviera perfectamente cultivado ; porque podria 
aumentarse la necesidad de los alimentos, sin que fue- 
se posible producir un sextario mas de trigo. En lo 
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que no hay competencia posible mas allá de ciertos 1U* 
mites fácilmente apreciables. 

Una mina de oro ó una viña en parage favorable, 
constituyen un monopolio natural cada vez mas esclu- 
sivo, una producción cada vez mas privilegiada. El tri- 
go se da en la mayor parte de la Europa ; la viña da 
ricos productos en Francia, en España , en Italia , en 
Portugal y en algunos parages de la Suiza y déla Ale- 
mania; mas solo en algunos terrenos particularmente 
favorecidos por la naturaleza, se obtiene un vino, co- 
mo el Laffitte, el Lacrima-crisli, y el Tokai. 

Hay una segunda especie de monopolios naturales 
que el mismo Ricardo dejó indicada. Y en efecto: 
¿quién podrá multiplicar los cuadros de Rafael y las 
estatuas de Miguel-Angel? Los libreros de París, del 
tiempo de Montesquieu, cuando pedían á los escrito- 
res de su época Cartas persianas , por ejemplo , no 
pensaban seguramente en que Montesquieu tenia un 
verdadero monopolio en su genio. Por razón de este, 
monopolio llega á ser la muerte del artista una fuen- 
te de riqueza para los poseedores privilegiados de sus 
bellas obras. Si no produce los mismos resultados la 
muerte de los grandes escritores, es porque las copias 
y sobre todo el arte de la imprenta, pueden multipli- 
car de una manera indefinida las producciones cientí- 
ficas y literarias. ¿Cuán pingüe renta no disfrutarían 
los herederos de Moliére, aun en estos tiempos de des- 
concierto intelectual, si para oir el Avaro ó el Misán- 
tropo no hubiera mas medio que el de asistir á la lec- 
tura que ellos solamente tendrían derecho para hacer? 

La facilidad de los trasportes es también un mo- 
nopolio natural y útil á los productores que se hallan 
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mas próximos ó los centros principales del consumo. 
Asi que los jardineros de las cercanías de París al ofre- 
cer al lujo de la capital las bellas primicias de su fe- , 
licísim^ cultivo, no tienen, que temer la competencia 
de los productos precoces y espontáneos de Pisa , Ro- 
ma, Nápoles, Cádiz ó Málaga. ■ 

Los monopolios artificiales §od aun mas vários y < 
numerosos. ; 

¡ Redúcense los unos á simples medidas de. equidad 
y utilidad general , como son los privilegios de in- 
vención y y los. de jos autores y sus herederos. Se- 
ria notable .yerro creer que podría convenir: á los in- j 
tereses. generales el entregar .al? capricho de la mui- ' 
titud las producciones intelectuales, privando de la jus- . 
la recompensa y de todo noble estímalo á las obras del 
talento. Triste es y no hay duda, ver á la ciencia y al 
genio, sujetarse tan frecuentemente á las mas viles 
maniobras de la usura en un oscuro mostrador, y aban- 
donar por la ¡dolatria de la riqueza el cuito austero y 
s^b^irne d%Ia, ¿ glQriía^| JVIas, ¿SQ.dirá que el mundo pro^ 
gresaba mas rápidamente y , que las naciones eran mas 
ilustradas, mas libres y mas felices, en la época en que 
el sabio v el literato descendiendo, tímidamente de su 

4 

guardilla, se iban á mendigar en las antesalas de los 
grandes una mirada, una sonrisa, un miserable socor- 
ro 9 El trabajo intelectual ha roto también sus antiguos 
lazos y conquistado su libertad ; que si en el primer 
alborozo de su emancipación ha llegado á cometer al- 
gún desvío, efecto es de la ley general de reacción á 
que todo lo humano está sujeto. Humillemos la frente 
al contemplar las debilidades de nuestra naturaleza, 
pero no reneguemos de la libertad que es nuestra fuer- 
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za , nuestro apoyo y nuestro estimulo ; el hombre li- 
bre, si cae se levanta; el esclavo yace siempre tendido 
en el fango. 

El monopolio de los privilegios de invención y de 
los de autor consiste en el derecho esclusivo concedido 
por la ley á ciertas personas, de producir ciertas y de- 
terminadas cosas; y es de igual naturaleza que este, al 
menos en sus resultados económicos, cuando no en el ori- 
gen del derecho, el privilegio que se reserva el gobierno 
de vender ciertos géneros, como el tabaco, la sal, la pól- 
vora, los naipes y el papel sellado. En realidad la ven- 
ta de estos objetos es un impuesto disfrazado. Pues * 
los consumidores de ellos ademas de los gastos de pro- 
ducción , contribuyen á las cajas del tesoro con una 
suma proporcionada á las necesidades del Estado. 

Las leyes prohibitivas constituyen un monopolio de 
igual naturaleza á favor de los productores del pais, y 
ó cargo de los consumidores. 

La propiedad urbana es igualmente un monopolio' 
de naturaleza análoga, en las" ciudades de un circuito 
determinado; sobre todo, lo que éucéde en las plazas 
de armas, cuandó'fee prohíbe hacer construcciones per- 
manentes en cierto radio fuera de la población. 

Hay monopolios que resultan de la posesión esclu- 
siva de ciertos instrumentos particulares de produc- 
ción mas eficaces que los ordinarios. Inútil seria citar 
ejemplos que á cualquiera pueden ocurrírsele. Todo in- 
ventor de una máquina útil se halla en este caso, aho- 
ra se aplique personalmente ai trabajo de la producción, 
ahora ceda su descubrimiento y su privilegio á los pro- 
ductores que se hallen en posición de comprárselo. 

El ser obstáculo para el libre concurso ó compe- 
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tencia, es el carácter común de todos los monopolios; 
solo que no todos participan de él en igual grado. 

Algunos monopolios permiten á los productores 
privilegiados multiplicar , en toda la estension de sus 
facultades, los instrumentos de producción, y dar cre- 
ces indefinidas á la cantidad de los productos. Los hay, 
y asi sucede con algunos monopolios naturales, que no 
dejan á los productores esta facultad ilimitada. Asi, 
el propietario de una corriente de agua ó de una viña 
afamada, no está en las mismas condiciones y circuns- 
tancias que el mecánico inventor de una nueva máqui- 
na ó de una nueva combinación química. 

* Del mismo modo, entre los monopolios que permi- 
ten al productor aumentar la cantidad de sus produc- 
tos con el empleo dé una nueva porción de capital y de 
trabajo, los hay que dan el mismo resultado en cada 
porción invertida. Dos fábricas de medias , en igua- 
les circunstancias, y puestas en movimiento por igual 
cantidad de capital y de trabajo , no pueden me- 
nos de producir la misma cantidad de mercancía. Y si 
fuera posible aplicar á una misma fábrica una segunda 
porción de capital y de trabajo igual á la primera, el 
producto sería doble. Pero ¿podría prometerse igual re- 
sultado, y obtener un producto doble ó triple solo con 
emplear una doble ó tr iple porción de capital y de tra- 
bajo, el dueño de una posesión territorial? No: de nin- 
gún modo. La esperiencia nos enseña que los produc- 
tos agrícolas proporcionales van disminuyendo cada 
vez mas. La tercera porción de capital dará un resul- 
tado inferior al de la segunda, y el de ésta inferior al 
de la primera. Emplear en un terreno de primera ca- 
lidad, ya trabajado, una segunda ó t ercera porción de 
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capital, equivale con corta diferencia a cultivar un ter- 
reno nuevo de segunda ó tercera clase. El capital es 
siempre el mismo i los productos yan siempre decre- 
ciendo. 

¿Cuál será pues la influencia de todos estos hechos 
tan varios y tan importantes en el precio de los géne- 
ros ? Hasta qué punto y de qué manera, estos hechos, 
que se reducen todos á un obstáculo mas ó menos con- 
siderable para el libre concurso ó competencia, modi- 
fican la ley del mercado, ley que esplica las alteracio- 
nes de los precios por medio de la suma de los gastos 
de producción ? Hé aqui el fondo de la cuestión y una 
parte muy esencial de la ciencia económica. Limitar- 
se á indicar el efecto general de los monopolios como 
obstáculos para la libre competencia, seria reducirse á 
la superficie de las cosas, esponiéndose á deducir con- 
secuencias incompletas y arriesgadas. 


LECCION SEPTIMA. 


Influencia de los diversos monopolios en los precios de los ge'- 
ñeros. De la producción agrícola, de sus fases y efectos eco- 


nomicos. 


Señores : 


JLFijimos que hay monopolios tan limitados por la na- 
turaleza misma de las cosas, que sus mismos poseedo- 
res^ sean los que fueren sus capitales, no pueden au- 
mentar la cantidad de las cosas producidas. El precio 
en este caso no reconoce otra regla que la de la ofer- 
ta y el pedido: determínanlo por un lado las necesida- 
des de los consumidores y sus facultades, y por el otro 
la cantidad de los productos ofrecidos, y las necesida- 
des de los productores. La fórmula de los gastos de 
producción no es evidentemente aplicable á estos cam- 
bios. Asi, una botella de vino de Tokai no cuesta pro- 
bablemente mas parte de capital y de trabajo que otra 
del viuo mas agrio de la Suiza; sin embargo, este se 
paga tres sueldos y aquella veinte francos (1). 


(i) Nada importa, se dirá el precio de la botella de vi- 
no. Ambos propietarios reportarán probablemente el mismo 
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El precio del Tokai no tiene mas limite que el de 
los sacrificios que las ricas y caprichosas personas que 
lo consumen, quieren hacer por un objeto de lujo, por 
un placer fugitivo: la competencia de otros vinos ra- 
ros, ya naturales, ya falsificados, y la imposibilidad de 
conservar mucho tiempo un género como este que pue- 
de deteriorarse^, que exige grandes precauciones, y que 
anualmente se reproduce. Probablemente el vino mas 
esquisito no hallarla un numero suficiente de compra- 
dores, costando á doscientos francos la botella. El mas 
poderoso magnate se avergonzaría en cierto modo de 
tan loco dispendio. Por el contrario, un cuadro de Ra- 
fael puede cambiarse por una suma enorme, porque 
los objetos de este género no se reproducen, porque la 
necesidad que con ellos se satisface es de una natura- 
leza mas noble y elevada, y porque ellos procuran goces 
artísticos y de ostentación que se prolongan y renue- 
van indefinidamente. Esceptuando algunos hombres pró- 
digos y gastadores, ¿qué padre de familia invertirá 
mas de una módica parte de su renta, en la compra de 
vinos y licores raros? El amor á las artes por el contra- 
rio, el sentimiento de lo bello unido á un noble orgu- 


interés por el capital invertido en la compra de la viña. Pue- 
de esto ser ; mas adviértase , que si el comprador de uno de 
aquellos terrenos dio por él un precio mucho mayor que el 
comprador del otro, es precisamente porque el precio de sus 
productos escede con mucho á los gastos de producción. Es 
menester no confundir los gastos de producción con el inte- 
rés de las sumas invertidas en ia compra de los terrenos. El 
comprador no hace mas que ponerse en lugar del propieta- 
rio, y comprar su rédito . En breve aclararemos mas este 
punto. 
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.lio, son causa bastante para que un hombre rico con- 
sagre una parte considerable de su renta , y aun de su 
mismo capital, á la adquisición de buenas obras de pin- 
tura y escultura, cuya posesión dá lustre á una fami- 
lia entera, y la asocia en cierto modo á las glorias na- 
cionales. 

No pueden aplicarse estas consideraciones á los mo- 
nopolios que permiten á los productores aumentar la 
masa de objetos producidos en razón de sus facultades, 
y con un resultado igual en cada porción de capital. 

Pide un librero ocho ó diez francos por un volumen 
en S.° que acaso no contiene un escrito de seis plie- 
gos de impresión. El precio es subido, y la exigencia 
parece algo dura, sea por otro lado el que fuere el mé- 
rito de la obra; pero es imposible hallar quien lo ven- 
da por cinco francos no teniendo mas que uno el de- 
recho de imprimirlo , y no arriesgándose ningún otro 
librero á hacer una reimpresión fraudulenta. Por con- 
siguiente no hay medio entre pagar los ocho francos ó 
quedarse sin el libro. Probablemente bajará el precio á 
poco tiempo de haberse publicado, porque aun cuando 
el privilegio siempre subsista , el interés mismo del 
editor, especialmente si la obra está al alcance de un 
número considerable de lectores, liará que se determi- 
ne á venderlo mas barato. Y creerá preferible ganar de 
pronto diez sueldos en cada volumen, sobre diez mil 
egemplares, á ganar cincuenta sobre mil egemplares 
solamente. Hay ciertas necesidades imperiosas y peren- 
torias que van unidas á los medios de satisfacerlas; y 
estas siempre ceden á las exigencias de los producto- 
res. Hay también necesidades menos impacientes uni- 
das á facultades menos latas; estas solo pueden satisfa- 
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cerse con la baja de los precios, Cuanto mas disminu- 
yen estos, mas aumenta el número de consumidores; 
y el productor á pesar de ganar menos en cada artícu- 
lo, saca una ganancia total mas aventajada. Mas de una 
vez sucede que el propio interés le obliga ó reducir el 
precio hasta el nivel de los gastos de producción. 

llav en Francia hombres habituados á tomar taba- 

y 

co, y esta costumbre, como lo acredita la esperiencia, 
es á veces de una tenacidad estremada. Ahora bien: si 
fundándose en este dato subiese el gobierno el precio 
del tabaco hasta 90 francos el quilogramo ¿es creíble 
que se enriqueciera el tesoro con este monopolio ? No 
por cierto. Algunos compradores habría ciertamente; 
pero la generalidad de los consumidores no tendrían 
mas remedio que renunciar á su costumbre. 

Fuera de que un precio tan subido fomentaría in- 
directamente el contrabando, y este se propagaría con 
una fuerza increíble ; con lo que las rentas del teso- 
ro lejos de aumentarse , disminuirían de una manera 
sorprendente. 

Asi pues, los productores en estos monopolios es- 
tán interesados en buscar los medios de mejorar los 
productos ó de disminuir su precio: y este interés des. 
aparece siempre que ni el número de los consumidores 
aumenta, ni aumenta la suma total de sus compras, 
á pesar de las mejoras hechas para atraer la concurren- 
cia , y el mercado está, por decirlo asi , saturado de 
aquel producto. 

Resultados muy análogos á estos encontramos al es- 
tudiar el monopolio de los medios de producción mas 
activos, esto es, el privilegio de las máquinas. Tam- 
bién en este caso debe el productor bajar su precio 
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para; estender sil fabricación. Nadie ignora que los 
gastos generales son con escasa diferencia los mis- 
naos en las pequeñas que en las grandes produccio- 
nes. El productor pues, debe desde luego emprender 
su trabajo empleando un crecido capital para producir 
por ejemplo cien mil pares de medias con preferencia á 
diez mil. Por consiguiente debe procurar que aumente 
el número de consumidores bajando el precio de su 
género. 

El máximum del precio á que puede aspirar el fa- 
bricante, poseedor privilegiado de una nueva máqui- 
na, es igual al coste del mismo objeto producido sin 
máquina. 

Mas los consumidores no tendrán que temer que 
aquel precio se conserve siempre á la misma altura. Al 
cabo de cierto tiempo ha de bajar sin remedio , á pe- 
sar del privilegio * ya sea por la razón que acabamos 
de manifestar, ya por el aumento de la cantidad ofre- 
cida en el mercado; solo que esta diminución no ha- 
brá de ser ni tan rápida ni tan considerable como lo 
sería no habiendo monopolio. 

Pero entre todos los monopolios^ el de estudio mas 
importante es , el que resulta del dominio ó apropia- 
donde la tierra. Los demás, por la mayor parte, ó son 
por su naturaleza temporales ó de muy escasa impor- 
tancia. Los hay, en fin, y entre ellos los que el go- 
bierno ejerce, que pueden existir ó dejar de existir. 
Mas tarde examinaremos las ventajas é inconvenien- 
tes de estos. 

Et monopolio de la tierra es general y permanen- 
te, y resulta de la naturaleza misma de las cosas. 
Porque aunque quiera suponerse la existencia de una 

12 
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igualdad de repartimiento absoluta, y la comunidad de 
todas las propiedades territoriales: aun cuando se des- 
truya la propiedad particular para no reconocer sino 
una sola propiedad y una general asociación, ¿podrán 
quitarse á la tierra sus producciones económicas; ó con- 
vertirla en un instrumento de producción diverso de 
como le plugo dárnosle á la naturaleza? Podrá ser nun- 
ca ¡limitada su estension ; y su substancia, homogé- 
nea, igualmente productiva , igualmente fácil de tra- 
bajar? 

Se ha dicho que la tierra es una máquina , y esta 
comparación ha servido de base á muchos raciocinios. 
Admitamos, si se quiere, la metáfora: pues entre una 
máquina y la tierra hay bastante semejanza para que 
la comparación no sea absurda ; pero no será sin la 
condición de no perder de vista sus diferencias. La 
tierra es una máquina, pero dotada de ciertas propie- 
dades particulares que no permiten se la confunda con 
otra máquina cualquiera. 

Si todos los monopolios influyen en los fenómenos 
económicos de un modo mas ó menos directo, ningu- 
no produce efectos mas notables , casi diríamos mas 
singulares, que la posesión esclusiva del tercer instru- 
mento de la producción, ó sea de la tierra. La tacha 
de no haber estudiado bastantemente estos hechos, re- 
cae sobre muchos economistas. Sus teorías llevan el 
sello de una negligencia que no es fácil disculpar en 
ninguno que haya podida leer los escritos de Malthus 
y de Ricardo. 

En vez de decir que la tierra es una máquina , se 
hubiera dicho con mas acierto que es una colección ó 
conjunto de máquinas de fuerzas sumamente desigua- 
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les. Ninguno de nosotros ignora la diferencia que hay 
ó puede haber entre un terreno y otro. Esta variedad 
nace en primer lugar de las calidades naturales de la 
tierra. Nadie creerá que un campo de diez fanegas en 
Ja fértil Lombardía, pueda equivaler á otras diez entre 
las rocas de los Alpes ó de la Suiza. 

Pueden clasificarse las posesiones territoriales, y di- 
vidirlas en primera, segunda, tercera y cuarta calidad. 
Estas clasificaciones son útilísimas para ciertas ope- 
raciones, y particularmente para fijar el impuesto ter- 
ritorial. Y la clasificación será mas ó menos rigurosa 
según el grado de exactitud necesario para el objeto 
que se elija. 


Aun hay mas : diez fanegas de tierra en ei distri- 
to de París, y otras diez situadas en lo interior de la 
Auvernia, á una distancia considerable de todos los me- 
dios de fácil transporte, y de los grandes focos de con. 
sumo j aunque dotadas de la misma fertilidad natural: 
no son máquinas de igual fuerza; y tan semejantes 
son la una á la otra como diez fanegas de tierra fe- 
raz y labrantía á otras diez de incultos matorrales. 

Asi pues, debe considerarse la tierra como una co- 
lección de máquinas de fuerzas diversas y desiguales: 
este es su primero y sencial carácter. 

Mas tiene un secundo carácter cuvo estudio no es 


menos importante. Traspasado cierto límite, cuanto 
mas se multiplican las sumas de capiUl y de trabajo 
empleados en la misma tierra, menor es su producto 
proporcional. Cien fanegas de la tierra mas feraz, no 
pueden dejar de producir alguna cosecha aun cuando 
solo se la remueva con un palo; si al palo se sustituye 
Ja azada la cosecha será mas abundante; finalmente, si 
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á la azada se substituye el arado y todos los demas pro- 
cedimientos de una sabia agricultura, su producto ne- 
to adquirirá un considerable crecimiento. Mas una 
vez obtenido este, y llegando á cierto limite, si con la 
inversión de un capital y de un trabajo como diez re- 
sultó un producto de veinte, aplicando á la misma 
tierra aún diez mas de capital y de trabajo, el segun- 
do producto ya no resultará doble del primero. Esta 
segunda porción de capital acaso no produzca mas que 
una suma de quince; una tercera porción solo produ- 
ciría lo estrictamente necesario para cubrir los antici- 
pos. En este estado, el resultado déla inversión de un 
nuevo suplemento de capital y de trabajo sería ver per- 
dido y malogrado el desembolso. 

He aquí el carácter fundamental de esta especie de 
producción. Una máquina propiamente dicha, mientras 
pueda trabajar dará siempre un resultado proporcional* 
Si fuera posible aplicar la fuerza del vapor á veinte te- 
lares en vez de diez, cada telar daría el mismo resul- 
tado^ y los veinte telares darían un producto doble del 
que daban siendo solamente diez. No sucede asi con la 
tierra: y muchos agricultores parecen ignorarlo; asi se 
arruinan tantos aficionados á este ramo de la ciencia^ 
por no conocer las bases de toda buena contabilidad 
agrícola. Para llevar una contabilidad de esta especie 
que pueda dar razón exacta de todo lo verificado , é 
ilustrar a! cultivador, no solo sobre las operaciones con- 
sumadas, mas también en las venideras y por hacer, 
es menester distinguir en toda posesión, con diligencia 
y detenimiento, las diferentes calidades del terreno; 
considerarlas como máquinas de propiedades diversas, 
y no confundir el producto de la buena tierra con el 
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de la mala. Si el que cultiva una hacienda de cierta 
estension sin distinguir las diversas calidades de su ter- 
reno, y llevando una contabilidad única, en la cual se 
confunden los gastos y los resultados de todas las par- 
tes de su hacienda, se imagina que cada una de estas 
porciones le reporta un producto neto, se equivoca pro- 
bablemente. Tal cultivador hay que de sus cien fanegas 
de tierra no saca mas producto que el que con menos 
gastos sacaría de cincuenta fanegas; y acaso le produ- 
cirían estas lina renta mayor. Para llevar una conta- 
bilidad racional no basta distinguir las varias especies 
de la tierra; es necesario también tomar en cuenta ca- 
da renovación de capital. Si, habiendo empleado en 
una tierra un capital de diez, estimulado por el precio 
del mercado ó del deseo de emplear un nuevo capital, 
invierto una suma de diez en el terreno que estoy es- 
plotando, deberé formar cuenta separada de esta segun- 
da inversión; de lo contrario sucederá con mi hacien- 
da lo que con dos porciones de terreno de calidad di- 
versa. Los beneficios de la primera inversión se confun- 
dirán con los resultados de la segunda ; y creeré ha- 
berme proporcionado igual ganancia con ambos capi- 
tales mientras el segundo solo me habrá producido una 
pérdida que se compensó con la ganancia ó beneficio 
del primero. 

Analizadas ya bastantemente los dos caracteres 
particulares del tercer instrumento de producción que 
es la tierra, podremos investigar en la lección próxi- 
ma la influencia de estos hechos sobre el precio de los 
géneros; que es una de las cuestiones mas importantes 
de la economía política. 
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De la producción agrícola considerada en sus relaciones con 
el precio de los productos. — Continuación. 


¡3 □pongamos, señores, que soto ocupasen nuestro glcr- 
bo algunas poblaciones poco numerosas y sin residen- 
cia fija que solamente algunas tribus errantes traba- 
jasen la tierra ^ cultivando sucesivamente los terrenos 
en que establecieran sus tiendas. En este caso ¿qué in- 
fluencia ejercería sobre el precio de los géneros la tier- 
ra considerada como instrumento de producción? Nin- 
guna. Sería el suelo lo que el aire y el sol , del eua{ 
todos se aprovechan sin que á nadie se le ocurra pa- 
garlo ó exigir por él precio alguno. Si el cultivador 
encontrase algún obstáculo en el terreno que empezó 
á trabajar, se trasladaría al terreno cercano sin que 
nadie se lo estorbara ; y cuando quisiera vender sus 
géneros á un precio superior á los gastos de produc- 
ción, diría el consumidor ; yo también voy á cultivar 
un terreno. 

Las sociedades se establecen y se desarrollan ; la» 
poblaciones au mentan, y con ellas la necesidad de sub- 
sistencias. Conviértense las tierras en propiedades par- 
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ticulares, quedando al mismo tiempo clasificadas según 
la regla que hemos espuesto. 

¿Qué sucede al comenzar este nuevo orden de co- 
sas? La historia nos lo dice. La historia de América 
nos indica en nuestra época lo que ha debido suceder 
en los tiempos mas remotos. 

Fíjanse las poblaciones y se forman los focos de í 
consumo. Cuídase de colocar el asiento principal de ca- 
da asociación en un suelo feraz y floreciente , á veces 
á la orilla del mar, ó en las riberas de un ancho rio. 
Ocúpase en torno de este centro un terreno mas ó me- 
nos dilatado, y comienza el cultivo. ¿Cuál es enton- 
ces el precio de los géneros que sirven de alimen- 
tos? Con corta diferencia los gastos de producción, 
porque en esos primeros tiempos la cantidad de ter- 
renos fértiles, próximos al centro del consumo, supera 
aun con mucho á las necesidades. Si entonces se hicie- 
se subir el precio de los géneros y esceder á los gastos 
de producción, tal vez el consumidor solo pagaría este 
precio exagerado hasta tanto que se cultivasen otras 
tierras. Ni dejaría esto de suceder, porque, según la 
hipótesis, los buenos terrenos abundan y el capital ha- 
lla en desmontarlos un beneficio seguro. La posesión 
de la tierra, pues, aun entonces no forma un verdade- 
ro monopolio, aun cuando esté ya establecido el prin- 
cipio de la propiedad individual. 

Mas este estado de cosas no es mas que temporal, 
porque la población crece con una rapidez estraordina- 
ria. Mas de una vez hemos visto duplicarse la de los 
Estados-Unidos en el espacio de sesenta años. El cre- 
cimiento de la población hace que los medios de sub- 
sistencia sean cada vez mas deseados. 
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Es preciso prestar ahora toda la atención posible: 
supóngase que todas las tierras de primera calidad y 
cercanas al mercado hayan empezado á cultivarse , sin 
que basten sus productos á proveér a las necesidades. 
¿Qué se hará entonces? Elegir cualquiera de estos tres 
medios: ó buscar tierras igualmente feraces, pero mas 
distantes; ó cultivar las tierras vecinas, pero menos 
fértiles, y hasta entonces abandonadas ; ó bien aplicar 
é las tierras ya cultivadas mayor cantidad de capi- 
tal y de trabajo , y sacar de ellas mas provecho me- 
diante una espiotacion mas poderosa , pero mas cara. 

Equivale á decir en otros términos, que cuando 
empieza á esperimentarse el aumento de la necesidad de 
productos agrícolas, y la insuficiencia del cultivo de las 
primeras tierras, es necesario producir con mayor cos- 
to; porque invertir una segunda porción de capital en 
una misma tierra, ó cultivar con esta misma porción 
ya un terreno inferior, ya otro igualmente feraz pero 
mas lejano que el primero del centro del consumo, 
siempre es producir con mayor gasto; lo que es efec- 
to de los dos caractéres particulares de la tierra que 
dejamos analizados en la última lección. 

Tendremos pues en el mercado productos agrícolas, 
primeras materias y comestibles, obtenidos con gastos 
de producción varios: los unos habrán costado masca- 
ros que los otros. El trigo recogido en un terreno de 
primera calidad, inmediato al mercado, habrá costado 
menos que el obtenido, ó en un terreno menos fértil, el 
cual para producir ecsija mas abono que el primero, un 
trabajo mas activo, y una cultura mas laboriosa; ó bien 
en un terreno muy distante del mercado , lo que ha- 
ría necesarios los gastos de un dificultoso trasporte. 
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Siendo esto asi, ¿habrá en el mercado uno solo, ó 
muchos precios para estos productos? Y si no hubiera 
mas que un solo precio., ¿seria este proporcionado á 
los gastos de producción del trigo obtenido con ma- 
yor gasto, ó á los del trigo que costó menos? No ha- 
brá en el mercado mas que un solo precio, que se re- 
gulará por la producción mas cara. 

Digo que no habrá mas que un solo precio, por- 
que aun cuando baste ojear someramente las mercu- 
riales para ver cuánto varía el trigo en los diferentes 
departamentos de la Francia, ó en un mismo parage 
en épocas diferentes: cuando se dice que no hay mas 
que un solo precio, se entiende que se habla de un mis- 
mo mercado, de una misma época, y del trigo de la 
misma calidad. 

Trasladémonos al mercado de los cereales, y vea- 
mos si hay un precio para el trigo producido en una 
tierra, y otro diferente para el producido en otra. Ha- 
brá diferencia, sí el trigo que está á un lado es mejor 
ó peor, de mas ó menos peso que otro; pero entre dos 
costales de trigo del mismo peso y de la misma canti- 
dad, ¿podrá haber diferencia de precio en el mismo 
mercado y á la misma hora, únicamente por haber el 
uno costado diez á su productor, y haber costado el otro 
veinte? Quién será el que trate de indagarlo? En los 
precios no puede haber diferencia, y de hecho , no la 
hay , porque es constante que en todas las cosas los 
precios tienden á nivelarse. 

¿Cuál será por consiguiente el precio que rija? No 
hay abastecedor que lo ignore ; el del trigo producido 
coit mas gasto. Y la razón es evidente, porque si el 
que lo produjo no lograse el reembolso de sus antici- 
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pos , y juntamente un beneficio equitativo, se absten- 
dría en adelante de producir. 

¿Y por que no ha de aprovecharse de las circuns- 
tancias del mercado el que hizo su cosecha en el ter- 
reno mas feraz? Este no tiene que temer como el fa- 
bricante de medias ó de sombreros que otra persona va- 
ya á establecerse á su lado con máquinas para multipli- 
car aquellos productos. Sabe que disfruta un monopo- 
lio, porque las tierras no se improvisan ; que aquella 
clase de productos solo se obtienen en ciertas épocas 
del año; que su género es necesario, y que si el abas- 
tecimiento de París hubiese disminuido, no digo en una 
mitad ni en el tercio, sino solamente en quinientosmil 
hectolitros, este déficit haría inmediatamente subir el 
precio. Esto tiene de particular el trigo: por poco que 
escasee, su precio sube rápidamente; mas también pue- 
de bajar de una manera notable por poco que supera- 
bunde. Porque en la venta de otras mercancías se pue- 
de contar con la vanidad, el fasto y el amor á los pla- 
ceres, bajando algún tanto el precio de ellas, y ponién- 
dolas al alcance de un gran numero de consumidores ; 
al paso que nadie compra dos panes cuando le basta 

t uno solo. 

§ 

h El comercio de los géneros de primera necesidad 

tiene caracteres muy particulares. El productor del 
trigo no encuentra razón alguna para dar su género 
mas barato que su vecino, solo por costarle menos. Si 
i este vecino se aplica á la producción del trigo es por- 

£ que el trigo es necesario; y si es necesario no dejará 

f de venderlo. Acaso tardará uno . dos ó tres meses en 

* • + 

conseguirlo, mas en el fondo nada tiene que temer; 
y mas le convendrá disminuir algún tanto su cosecha 

í 
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futura, que vender hoy su genero á un precio demasia- 
do bajo. No es por consiguiente el trigo obtenido 
con menos gastos de producción el que regula y fija el 
precio. Porque si asi fuera, los demas productores no 
habrían querido producir. El regulador es el coste del 
tri^o obtenido con mas gastos, y el precio de todo gé- 
nero homogéneo tiende á igualarse con este. 

Decimos que tiende á igualársele , y es necesario 
expresarse siempre de este modo en economía política, 
porque todos estos resultados están muy distantes del 
rigor matemático. Veremos propietarios que , obliga- 
dos por la necesidad, venden á mas bajo precio del que 
podrían conseguir algunos dias después; vemos á otros 
que, ignorantes de las circunstancias del mercado, no 
sacan de su género todo el precio que deberían esperar; 
y otros también que imprudentemente producen mas 
de lo necesario para las necesidades reales del consu- 
mo. Esto no obsta para que la tendencia constante y 
general del precio de estos géneros sea la de ajustarse 
á los gastos de producción de los que mas han costado; 
de donde resulta necesariamente que cuanto mas pre- 
ciso sea con el crecimiento de la población recurrir a 
uno de los tres medios que arriba hemos indicado, esto 
es, ó á la cultura de los terrenos inferiores , ó á la de 
terrenos mas lejanos, ó á la aplicación de una nueva 
cantidad de capital y de trabajo sobree! mismo terreno, 
tanto mas cierto será que para una porción determinada 
de la mercancía habrá una diferencia notable entre los 
gastos de producción y el precio del mercado. Conviene 
fijar bien la atención en esta consecuencia sobre la cual 
tengo que insistir todavía. 

Acabamos de probar: i.° que en el mercado hay 
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necesariamente una porción de trigo producida con 
mas gastos que las demas. Y la observación que ha- 
cemos con respecto al trigo , tomándolo por tipo, se 
aplica á todos los productos de igual naturaleza; 2.° que 
hay una tendencia hácia un precio único, y que este 
precio se halla determinado por el coste de la produc- 
ción mas cara. Por consiguiente, cuanto mas crecido 
sea este coste , mayor será en una porción de trigo 
llevado al mercado, la diferencia entre su coste y el pre- 
cio que darán por él. Supóngase que tenemos varias 
especies de trigo: el uno ha costado diez, el otro doce, 
el otro quince, y otro finalmente veinte; digo que hay 
cierta tendencia á que todo este trigo se venda á veinte. 
No se venderá todo el trigo á este precio; pero hácia 
él tenderán todos los cambios. 

En este caso, el vendedor del trigo producido á me- 
nos coste , además de sus gastos de producción sacará 
diez de beneficio; el siguiente sacará ocho, el tercero 
tan solo cinco, el último, en fin, solo se reembolsará 
sus gastos de producción. Notemos, sin embargo, que 
esta marcha de la producción agrícola , este desarro- 
llo progresivo de los hechos económicos que acaba- 
mos de indicar, puede retardarse, modificarse é inter- 
rumpirse por efecto de ciertas circunstancias. 

Puede suceder que la población y los pedidos de 
materias alimenticias aumenten , sin que sea necesa- 
rio, al menos por cierto tiempo, producir con máseos- 
te. Asi sucede cuando un descubrimiento , un nuevo 
procedimiento permite á los agricultores , ó producir 
mascón el mismo gasto, ó aumentar la producción, 
disminuyendo al mismo tiempo su coste. Supongamos 
que con la misma población de ahora , con nuestros 
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treinta y tres millones de habitantes estuviésemos to- 
davía cultivando los campos con el azadón , ¿cuál sería 
entonces el precio del trigo en Francia? Mas sí de 
pronto se estendiese el uso del arado, en vez del aza- 
dón , y al antiguo modo de labranza se sustituyera el 
método de dividir la tierra en partes para lo sembrado 
y el barbecho, veríamos cuántas creces tomaban los 
productos sin aumentar los gastos de producción, solo 
con el poder de la ciencia. 

Asimismo, si nuestros caminos estuviesen perfec- 
cionados , nuestros canales concluidos , y mejorados 
todos los medios de trasporte , se podría , sin aumen- 
to de gastos de producción, vender trigo de las cose- 
chas mas distantes de los mercados. Apliqúese el ara- 
do á un campo trabajado con el azadón, ó biísquese un 
medio económico para el trasporte de los productos 
de cualquier campo situado á cien leguas de todo fo- 
co de consumo; en ambos casos aumentará la cantidad 
de trigo en el mercado, sin que por eso aumenten los 
gastos de producción. 

Mas cualquiera que sea la influencia de los hechos 
que acabamos de indicar, siempre sucederá por la na- 
turaleza misma de las cosas, que los productos agríco- 
las de la misma especie, obtenidos con gastos de pro- 
ducción muy diversos, tendrán salida en el mercado, 
según las condiciones determinadas por el producto mas 
eostoso. 

Hay otra diferencia, que importa señalar, entre los 
productos agrícolas y los productos manufacturados, ó 
artefactos. Supongamos dos productos : en el uno la 
primera materia es el elemento principal de su valor; 
el otro, por el contrario, marca en su precio el traba- 
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jo, el poder industrial aplicado á una primera mate- 
ria cuyo valor es una pequeñísima parte del valor 
total del producto. Podremos afirmar que siempre que 
el aumento de la población y de la riqueza nacional 
haga aumentarse la demanda ó pedido, el precio del 
primer producto tenderá á elevarse , bajando al mismo 
tiempo el del segundo. 

Supongamos que habiéndose aumentado la riqueza 
pública y la población, pide el consumo una cantidad 
mayor de pan, y al mismo tiempo mayor numero de 
piezas de algodón bordado; el precio del pan subirá, y 
los bordados, por el contrario^, tenderán á bajar de pre- 
cio. Estando ya esplotadas las buenas tierras, para ni- 
velar la oferta del trigo con el pedido será necesario 
cultivar tierras inferiores, ó bien aplicar á aquellas mis- 
mas tierras una nueva porción de capital. La materia 
primera para la fabricación del pan será cada vez mas 
cara, y aun cuando se encontrase un nuevo modo de 
hacerlo por mi procedimiento menos costoso, esta eco- 
¡ nomía de trabajo no evitarla la subida de precio del 

i trigo. 

Lo contrario sucedería con las estofas bordadas. Si 

'■ 

1 su pedido aumentase hasta el punto de estimular la ac- 

| cion de los capitales, el genio industrial no tardaría en 

inventar máquinas y medios de trabajo, cada vez mas 
económicos y rápidos: y esta economía de gastos pro- 
j duciría una baja sensible en el precio de un genero, 

| de cuyo valor la mano de obra es el principal ele- 

| mentó. 

Estas consideraciones son importantes. Por ellas 
} puede entreverse de qué manera la cuestión del precio 

va unida á las cuestiones de la población, y de qué ma- 


. LECCION OCTAVA. 127 

ñera las vicisitudes del mercado se ligan con intimas 
relaciones alas fases de la civilización. 

Volvamos al hecho capital. Es irrecusable que no 
todos los productos de la tierra se obtienen con los mis- 
mos gastos de producción , no siendo esta mas que 
una colección de máquinas de fuerza desigual. Es asi- 
mismo cierto que estos productos , obtenidos bajo 
diferentes condiciones , esperimentan en el mercado 
una tendencia constante hacia uo solo precio , y que 
este precio está representado por ios gastos de produc- 
ción del producto obtenido á mayor costa. Hay pues 
notable diferencia entre los resultados económicos de- 
ducidos por los poseedores de tierras distintas. 

Esta diferencia entre los gastos de producción y el 
precio del mercado, entre los gastos ocasionados por 
el producto menos costoso y el precio del mercado re- 
gulado por los gustos de producción hechos por los que 
produjeron á mayor costa, constituye lo que se llama 
arriendo (1), renta de los propietarios territoriales, 
y renta territorial. T al es la base de esta nueva teoría, 
tan capital, que pudiera llamarse el triunfo de la eco- 
nomía politica moderna, pues con ella se espücan los 
hechos económicos mas importantes y complicados. 

La renta no es mas que la diferencia entre el pre- 
cio del mercado y los gastos de producción; entre el 
precio corriente y el precio natural de los productos de 
la tierra. La renta aumenta ó disminuye en razón de 


(i) Esta palabra es impropia'. Se dice que bay renta 
siempre que después de deducidos los gastos de producción 
queda alguna ganancia; sin que obste que la tierra este ó no 
arrendada. 
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esta diferencia; es solo un resultado, un efecto, y de 
ningún modo la causa del precio. 

Esta teoría fué dada á luz por Ricardo, y varios 
otros; á él no obstante puede pedirse cuenta de la repug- 
nancia con que la han acogido muchos economistas, es- 
pecialmente en Francia. 

Este economista , el primero después de Smith, 
aunque dotado de una fuerza intelectual privilegiada, 
no siempre espuso sus ideas con toda la claridad que 
fuera de desear. Abusó algunas veces del lenguaje y 
sacrificó la claridad á ciertas fórmulas concisas y abs- 
tractas , cuya exactitud y rigor, sin embargo, tan solo 
es aparente. Por eso á veces no ha sido comprendido* 
En cuanto á la teoría de que hablamos , se ha creido 
con bastante generalidad que Ricardo deducía la renta, 
nó de los hechos económicos que hemos procurado ana- 
lizar, mas únicamente de la diversa fertilidad de las 
tierras. Y la diversidad de calidades puede, no hay du- 
da, conducir á este resultado; mas no es necesaria para 
esplicarlo. 

Aun cuando todas las tierras fuesen de la misma 
calidad, y estuviesen sujetas á iguales circunstancias, 
no por eso dejarían de verificarse los hechos económi- 
cos que son la causa de la renta ; ni seria menos 
cierta la teoría de la renta territorial en todas sus 
partes. 

Y aun cuando en toda la superficie deFglobo no hu- 
biera un solo pedazo de tierra tan estéril, que imposibi- 
litase al productor de pagar una renta al propietario, 
no sería menos cierto que la renta no es mas que el 
resultado de la diferencia entre el precio corriente y 
el precio natural de los productos, y que no puede eger- 
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eér influencia alguna sobre el precio, del cual ella 
es un efecto. 

' Estas leyes económicas, estos hechos generales, es- 
tán sin duda ocultos generalmente á los ojos del vulgo, 
y se disfrazan con apariencias engañosas. Asi que, en 
un arrendamiento ordinario , estipulado en dinero y 
por un número determinado de años, puede muy bien 
suceder que el arrendatario llegue á verse, por efecto 
de la baja de los precios , en la necesidad de abando- 
nar al propietario parte de sus beneficios. Será si se 
quiere una desgracia para el arrendatario; mas este he- 
cho lejos de ser un argumento en contra de los prin- 
cipios que dejamos asentados, es por el contrario una 
verdadera confirmación de ellos. Fácil es probarlo. 

¿Qué sucedería en una producción cualquiera, si el 
menestral hiciese su trabajo sin exigirle al empresa- 
rio un jornal en dinero, determinado? Entonces, una 
vez concluida la operación, el producto ó precio que 
de ella resultase se distribuirla entre el empresario y 
el obrero según ciertas leyes que á su tiempo investi- 
garemos. Mas sea cual fuere la ley que reglase el re- 
partimiento, sea cual fuere la relación proporcional en- 
tre los beneficios ó utilidades del empresario y la re- 
tribución del menestral, nunca éste, como tampoco 
aquel, dejaba de sujetarse á las probabilidades del mer- 
cado disfrutando del beneficio de subida de precio, y 
esponiéndose á perder en caso de baja. El empresario 
y su menestral serian dos verdaderos asociados, igual- 
mente sujetos á todas las probabilidades, é igualmente 
partícipes de todas las utilidades de la operación veri- 
ficada por ambos en conjunto, con proporción á su par- 
te de interés respectivo. Este giro llevarían las cosas, 

15 
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natural y ordinariamente, si pudiese el obrero á la 
manera del capitalista, esperar al fin de la empresa co- 
mún y esponerse á todas la posibilidades. Pero no 
podiendo hacerlo, es necesario que renuncie á su ca- 
rácter de asociado. En el hecho fundamental del con- 
curso del capital y del trabajo en toda operación or- 
dinaria, se injerta, por decirlo asi , un segundo hecho, 
que viene á ser una especie de contrato aleatorio; el 
menestral cede al empresario por un jornal fijo, ac- 
tual, determinado, la parte que hobia de corresponder- 
le del producto futuro. Asimismo, cuando un arrenda- 
tario acude á un propietario territorial, y en vez de de- 
cirle: «Yo cultivaré su terreno de vd. bajo tales ó 
cuales condiciones: yo invertiré en él tal cantidad de 
capital y de trabajo, y después de deducir del precio 
de los géneros la cantidad necesaria para cubrir los 
gastos de producción, incluso el beneficio, le entre- 
garé á vd. lo sobrante; » cuando en vez de espresar- 
¿e de este modo, repito, se concierta con él en pagar- 
le una suma determinada cada año, celebra un contrd-r 
to con el propietario, semejante al que hace el 
menestral con el empresario. Porque conjetura que 
el precio de los géneros, durante cierto número de 
años contados uno con otro, como suele decirse, ascen- 
derá á una cantidad media bastante crecida para ga* 
rantirle de toda pérdida: y por consiguiente se aven- 
tura á ofrecer un arriendo en dinero, determinado. Y 
hé aqui una segunda operación injerta en el hecho ú 
operación natural y fundamental. Unas veces el ar- 
rendatario se enriquece; otras se arruina; mas estos 
hechos particulares en nada alteran la naturaleza y 
el origen dé la renta. Si el arrendatario no logra un 
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beneficio cumplido no debe achacarlo á la renta; cúl- 
pese á si mismo. Pues con su imprudente contrato 
hizo donación de una parte de su mismo beneficio. 

Si sus cálculos son exactos, nunca podrá el pro- 
pietario percibir mayor cantidad que el escedente del 
precio después de deducidos los gastos de producción. 
El día en que quisiera mayor renta, veria su terreno 
abandonado, y aplicado el capital á otro terreno ú á 
otro cualquiera ramo de industria. 

Cierto es que, prácticamente hablando, el capital 
destinado á la labor y demas operaciones agrícolas, 
solo difícilmente puede trasladarse á empresas de otra 
naturaleza diversa. La economía política aplicada debe 
sin duda alguna tomar en cuenta estos obstáculos , sin 
olvidar jamás que las fórmulas de la ciencia abstracta 
significan mas bien tendencias que hechos generales y 
constantes. Mas sea cual fuere la importancia de es- 
tos casos de escepcion, siempre será cierto que el em- 
presario de un trabajo agrícola, como cualquiera otro 
capitalista, se dispondrá á abandonar la tierra que es- 
té labrando desde el momento en que el propietario exi- 
ja de él un arriendo que solo le dejaría un beneficio in- 
ferior al término medio de sus ganancias. 

Por dos terrenos de los cuales, invertida en am- 
bos igual suma de capital, el uno produjese 1000 hec- 
tolitros de trigo, y el otro 500, ¿qué renta podría exi- 
gir el propietario, si los gastos de producción consu- 
miesen en cada uno de ellos sin diferencia alguna, 500 
hectolitros de grano ? Al paso que por el primero po- 
dría pedir un arriendo equivalente á 500 hectolitros 
de trigo, nada habría de exijir por el segundo. 

Lo que decimos de las dos tierras es igualmente 
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aplicable á las dos porciones de capital invertidas en 
una tierra misma. Si el arrendatario solo puede obte- 
ner de la segunda porción de capital el producto ne- 
cesario para cubrir los gastos de producción, ¿dará 
renta esta última porción de producto puesto en el mer- 
cado?^ la dará. El empresario, visto el estado del 
mercado, se propone trabajar una tierra mediante vein- 
te mil francos de capital y un trabajo proporcionado, 
y comparando los gastos de producción con los pre- 
cios corrientes cree poder pagar diez mil francos de 
arrendamiento. Mas aumentándose el pedido del trigo, 
el arrendatario forma un nuevo cálculo. Siendo los pre- 
cios mas subidos, en vez de emplear veinte mil fran- 
cos de capital, cree que podrá emplear cuarenta mil, 
y que aun cuando la cantidad de producto obteni- 
da con la segunda porción de capital sea inferior á la 
que daba la primera, podrá sin embergo cubrir sus 
gastos con la subida de los precios. Si tiene suficien- 
tes medios, invertirá pues en la tierra esta segunda 
porción de capital. Y ¿podrá el propietario, que hasta 
entonces solo percibía diez mil francos de arrendamien- 
to, exigir en adelante veinte mil? Podrá al menos pro- 
meterse un aumento cualquiera de su renta ? Distin- 
gamos: 

Puede ser tal la subida de los precios, que el valor 
del producto obtenido con la segunda porción de capi- 
tal baste por sí solo á cubrir los gastos de esta nueva 
producción: y en tal caso el propietario se aprovecha- 
rá de esta subida. Vendiéndose á mas alto precio to- 
do el trigo producido, de la cantidad obtenida con la 
primera esplotacion quedará un escedente mas consi- 
derable, reembolsados todos los gastos de producción; 
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esto es, quedará juna renta mayor. Mas, nótese bien, 
¿ podrá decirse con exactitud que en este caso el pro- 
pietario percibe una renta de la nueva especulación he- 
cha con la segunda porción de capital? De ningún mo- 
do. La subida de los precios hizo posible esta segunda 
esplotacion, y mejoró los resultados de la primera; mas 
no hay renta que nazca de la inversión del nuevo ca- 
pital. 

Podrá también ser tal la subida de los precios, que 
al empresario solo le será posible cubrir los gastos 
de la segunda producción, aprovechándose del mayor 
valor de todo el trigo proveniente, ya de la primera 
ya de la segunda esplotacion: y en este caso podría el 
propietario ciertamente decir al empresario: vd. no de- 
be emplear una segunda porción de capital en una em- 
presa que no dá productos suficientes para resarcir- 
le de todos los gastos de producción. Mas si consintiera 
en esta segunda inversión, no podria exigir aumento 
en el arrienda. En tal caso desaparece la distinción en- 
tre ambas esputaciones, y sucede como si desde un 
principio se hubiera invertido en la tierra una sola por- 
ción de capital-. 

Sin detenernos mas en hipótesis escepcionales y 
detalles que hallarán, mejor cabida al tratar las cuestio- 
nes relativas á la distribución de la riqueza, bástenos 
por ahora haber demostrado que la esplotacion de la 
riqueza territorial puede dar por la naturaleza mis- 
ma de las cosas una porción de producto solo suficiente 
á cubrir los gastos de producción, sin dejar nada para 
el arriendo. Este resultado irrecusable es el hecho fun- 
damental, la base de la teoria de la renta. ¿ De dón- 
de dimana, pues, la grande oposición que ha encon- 
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trado esta teoría? Unicamente de un abuso de método. 
Para establecer la doctrina de la renta se supuso la 
cultura sucesiva de tierras diversas y de calidad cada 
vez mas inferior. Demostrábase por este medio que 
cuanto peor era la tierra nuevamente trabajada 
mas se aumentaba el rédito de las tierras de ca- 
lidad superior, sin que á pesar de eso fuese posible el 
arriendo en euanto á la tierra trabajada en ultimo lu- 
gar. 

Mas, hé aqui lo que resultó. Algunos autores cu- 
yo talento, sin disputa eminente, cede con tanta ma- 
yor dificultad al imperio de nuevas verdades cuanto, 
por los grandes servicios que prestaron á la ciencia, 
pueden hallarse mas inclinados á creer que las doctrinas 
salieron de ellos completas y acabadas: algunos econo- 
mistas eminentes, repito, han desechado la consecuen- 
cia solo por haberse valido en la demostración de una 
suposición forzada. Tierras que no paguen arriendo, 
han dicho, no las hay en Europa; no hay campo tan 
desfavorecido por la naturaleza que no pueda arren- 
darse, al menos por algunos sueldos la fanega. Asi han 
pretendido que la teoría de la renta falseaba por su 
misma base. 

Pero admitamos el hecho como cierto; ¿qué importa 
que todas las tierras paguen un arriendo? no se trata de 
saber si todas las tierras producen renta, si hay un ar- 
riendo para cada porción de capital invertido en la es- 
peculación territorial, ó para cada porción de! produc- 
to de estas tierras. Trátasede investigar si cada une de 
las porciones del producto agrícola puesta en el mer- 
cado, arroja de sí un jornal para el labrador, un bene- 
ficio para el capitalista, y ademas, sin escepcion en nin- 
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gun caso, una renta para el propietario territorial. 

Hé aquí lo que evidentemente no sucede. Según 
hemos esplicado, la labranza de un terreno puede pro- 
ducir una renta pingüe mientras la de otro no pro- 
duzca renta ninguna. Llévese la contabilidad en ma- 
sa, sin hacer distinción de los gastos y productos de las 
diversas partes de la hacienda, y entonces llegará el 
caso de atribuir á la mala tierra los resultados obte- 
nidos de la buena. Y lo mismo que decimos de las 
diversas porciones de una hacienda debe entenderse de 
las diversas porciones de capital sucesivamente inverti- 
das en las mismas partes del terreno. Cultiva un arren- 
datario una hacienda de 100 fanegas con 10,000 fran- 
cos por ejemplo, y visto el estado del mercado paga_, su- 
pongamos, 1500 francos de arriendo. Subiendo el precio 
del trigo, determina añadir á aquellos 10.000 francos 
otra cantidad igual; este nuevo capital, en vez de pro- 
curarle v. g. 100 hectolitros de trigo solo le produ- 
cirá 80: pero vende estos 80 hectolitros á un precio 
mas subido, y por la misma razón de haber aumenta- 
do su precio puede reembolsar con ellos los gastos que 
antes solo podía cubrir con los 100. Ahora bien, si 
el precio sube aun, el capitalista podrá en rigor aña- 
dir otros 10.000 francos á los 20.000 ya inverti- 
dos, y cubrir, con los 60 hectolitros que le produ- 
cirá solamente este nuevo capital los gastos de pro- 
ducción. 

Pero loque importa ahora saber es, si el dueño del 
terreno cobrará una renta territorial, no solo por las dos 
porciones de capital invertidas en su finca , mas tam- 
bién por la porción última. 

De la primera especulación recibía 1.500 francos: 
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de la segunda acaso recibirá algunos cientos; mas lle- 
ga el punto en que el arrendatario no saca del pre- 
cio del mercado sino lo necesario para cubrir los gas- 
tos de producción. Entonces cesa la renta; pues por 
la misma razón que deja de fabricar el sombrerero que 
no obtiene la suficiente utilidad de sus sombreros, de- 
jarla de producir el arrendatario de quien se exigiese 
una renta que no le permitiera pagar el precio del trigo. 

Hay pues un pnnto en que acaba el precio del ar- 
riendo. Asi pues, sea licito repetirlo ¿qué importa que 
todas las tierras produzcan una renta ? No es esa la 
cuestión. Ademas, si es cierto que Ricardo en el ca- 
pitulo 2.° de sus principios ha podido abusar de la su- 
posición de que hay tierras que no producen renta, 
también lo es que su idea se halla perfectamente des- 
envuelta en el capítulo 24 dedicado al exameu de la 
doctrina de Smith sobre el arrendamiento. Creo pues, 
que de ningún modo podremos terminar mejor nues- 
tra reunión de hoy que leyendo á vds. algunos pár- 
rafos de este capitulo. Hé aqui desde luego como re- 
produce Ricardo la opinión de Smith. Me valgo de la 
traducción de M. Constancio. 

«Ordinariamente no pueden ponerse en el Hier- 
beado, dice Adan Smith, mas que aquellas partes del 
a producto de la tierra, cuyo precio usual baste á re- 
«sarcir el capital necesario para ponerlas en el mer- 
«cado y los beneficios ordinarios de este capital. Si 
«el precio ordinario es masque suficiente, la cantidad 
« sobrante se empleará naturalmente en el arriendo. 
«Mas siendo lo estrictamente suficiente , y nada ma$ } 
« aunque podrá ponerse el género en el mercado , no bas- 
utará á pagar el arriendo al propietario . Pero ¿será 


LECCION OCTAVA. 137 

«6 nó mas que suficiente el precio? Esto depende de 
«la demanda ó pedido. » 

Ya lo ven vds., señores: los que han combatido la 
teoría de la renta se han valido de la autoridad de Adan 
Smith para atribuirle lo que nunca dijo. El párrafo 
citado por Ricardo encierra en toda su pureza el prin- 
cipio de la teoría de la renta. Es cierto que Smith no 
supo deducir todas las consecuencias de este prin- 
cipio; pero ese mismo párrafo prueba que llegó á 
entrever una parte de la verdad, y que esta parte la es- 
presó con toda la precisión que le distingue. 

Continúa Ricardo de esta manera: 

« Según este pasage pudiera creer el lector que 
«no puede haberse engañado Smith en cuanto á la 
« naturaleza del arriendo, y que debió conocer que 
«la calidad de los terrenos , que las necesidades 
«de la sociedad obligaron á cultivar , depende en- 
« teramente de que el precio ordinario de sus produc- 
idos sea suficiente á resarcir el capital empleado en la 
a cultura dejando ademas los beneficios ordinarios. » 

Smith se equivocó sin embargo y creyó, entre 
otras cosas igualmente falsas , que el precio de los 
alimentos siempre excede á los gastos de produc- 
ción. « Mas ¿de qué manera lo prueba? (prosigue Ricar- 
«do.) De ningún modo: solo con asegurar que en los 
«mas desiertos pantanos de la Escocia y de la No- 
« ruega se encuentra algún pasto para los ganados , y 
« que estos con su leche y su aumento bastan siempre, 
«no solo para proveer á la subsistencia de los pastores 
«que los cuidan, mas también para procurar al arren- 
« dador ó dueño del ganado los beneficios ordinarios de 
«su capital. Séamc lícito dudarlo.» 
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Esto en verdad es muy indiferente para la cien- 
cia: Ricardo anduvo ligero en creerse obligado ú ne- 
gar este hecho. « Yo creo, añade, que en todos los 
«paises, desdeel mas salvage hasta el mas civilizado, hay 
«tierras de tal calidad que solo producen lo suficiente 
« para resarcir el capital invertido en ellas con los be- 
« neficios ordinarios de éste en cada país. Sabido es que 
«asi sucede en América, y nadie sin embargo pretende 
«que los principios que allí reglan los arriendos 
« sean diversos de los que rigen en Europa. Mas aun 
«cuando fuera cierto (hé aqui por fin el pasage en que 
Ricardo espresa claramente su idea ) que la Inglater- 
« ra estuviese tan medrada en civilización que ya no 
« hubiese en ella tierras que no pagasen un arriendo 
« cualquiera, no por eso habrá dejado de haber ta- 
«les tierras. Que las haya ó nó, nada importa para 
« la cuestión, pues basta con admitir que en la Gran 
«Bretaña hay capitales invertidos en terrenos que So- 
ft lo producen el capital desembolsado y los bene- 
«ficios ordinarios, ora estas tierras esten cultivadas 
«desde largo tiempo, ora esten recientemente traba- 
« jadas. » 

Hé aqui, en efecto, la cuestión entera. ¿Qué sig- 
nifica pues la nota que en la traducción francesa pu- 
so J. B. Say al pasage que acabamos de citar? qué 
quiere decir la siguiente frase? « Esto es precisamen- 
te te lo que Smith no admite, diciendo que no hay en 
« Escocia un pedazo de tierra tan infeliz que no produz- 
«ca ásu propietario una renta territorial cualquiera. » 
Preciso es convenir en que el digno economista no se 
penetró de la cuestión, porque, repitámoslo, ¿qué im- 
porta que toda tierra pague ó nó arriendo? Admitamos 
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este hecho: pero no será menos cierto que llegará á ha- 
cerse en estas mismas tierras una inversión de capital, 
cuyo resultado no consienta el pago del arriendo. 

Podemos ya reasumir esta parte de nuestro trabajo. 
La ley económica que regula el precio hace que ordinaria- 
mente se halle este en proporción con los gastos de 
producción. Mas, por una parte, este hecho no es mas 
que una tendencia; el centro por decirlo asi al cual se 
dirigen todos los hechos particulares sin llegar nun- 
ca á confundirse en él de una manera completa y cons- 
tante. Por otra parte, esta ley económica, esta tenden- 
cia solo puede manifestarse distintamente bajo el in- 
flujo de la libre competencia. Todo monopolio destru- 
ye esta libre competencia. Hemos dividido los mono- 
polios en cuatro especies. La influencia de ellos, espe- 
cialmente de los de la segunda especie obra, mas ó me- 
nos, en casi todas las producciones posibles. Asi que, no 
sería fácil imaginarse un producto que solo fuese el 
resultado del capital y del trabajo, sin ninguna inter- 
vención de parte de un tercer instrumento de produc- 
ción. Por lo demas, por insignificante quesea el valor 
de la primera materia, esta no puede menos de ser 
elaborada. Es necesario que haya talleres; para cons- 
truirlos es indispensable un solar que cuesta su arrien- 
do. Si ocurre que en la producción de la mercancía en- 
tre también la navegación, esta navegación solo pue- 
de hacerse por medios que abracen en conjunto tres 
instrumentos de la producción. Asi, el fabricante de al- 
fileres al comprar el metal necesario para hacerlos tie- 
ne que pagar el valor de una porción de operaciones 
complexas, indispensables para que el metal pueda lle- 
gar á sus manos; y el mismo fabricante necesita te- 
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ner talleres, hacer envíos,, y añadir á su mercadería gas- 
tos de trasporte. 

Resulta pues , que rara es la producción en la 
cual no se ingiere algún monopolio. Y que apenas hay 
producto que pueda considerarse como resultado puro 
y sencillo del capital y del trabajo. 

Por consiguiente, casi nunca llega á realizarse la 
hipótesi que sirve de base á la ley económica, y que 
pone el precio en proporción con los gastos de produc- 
ción. Si hay algunas producciones en las cuales estos 
dos hechos coinciden y se confunden, hay también 
otras en las cuales los separa una gran distancia. Esta 
ley económica, en su sentido riguroso, pertenece pues 
á la economía política abstracta: no puede ser una ley 
de aplicación constante y directa. Es una fórmula mo- 
dificada en sumo grado con la intervención de cualquie- 
ra de los monopolios á que están sometidos los instru- 
mentos de producción. 

Asi pues, solo con esta esencial enmienda, y na 
perdiendo nunca de vista éstas modificaciones impor- 
tantes y profundas, se puede hacer un buen uso de 
la fórmula sustituida por Ricardo á la de la oferta y 
del pedido. 
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El valor no tiene medida cierta y estable. 


Señorbs : 


Réstanos tratar de la última de las tres cuestiones 
que nos propusimos relativas al valor. Y esta cuestión 
es la siguiente: ¿tiene el valor una medida constante é 
invariable, una medida, á la cual puedan ajustarse to- 
dos los valores? En otros términos : ¿hay una medida, 
un tipo para regular por él el valor , así como lo hay 
para medir la estension? 

Preciso es decirlo, señores: esta es una de aquellas 
cuestiones que basta solo fijar para resolverlas. Basta 
recordar los principios de esta materia, y examinar qué 
clase de elementos se encierran en los términos de esta 
cuestión, para entrever al momento una solución tan 
clara como irrecusable. 

Sabido es que el valor no es mas que una ¡dea de 
relación. Las propiedades de los cuerpos puede sin duda 
ser su causa primera y lejana , mas de ningún modo 
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depende de estas propiedades mismas; otras circunstan- 
cias son las que lo determinan. Hemos visto que por la 
naturaleza misma de las cosas todo valor es variable y 
esencialmente móvil; que el valor de todos los objetos 
puede ser hoy lo que no era ayer: lo que probable- 
mente no será mañana. Hemos procurado formarnos 
una idea tan exacta cuanto hemos podido, en una ma- 
teria tan complicada , de las causas que determinan 
estas variaciones. 

Añadamos una última consideración preliminar; 
veamos por qué medio , con qué medida podemos 
regular el valor. Señores , es evidente que un valor 
solo puede medirse con otro valor: porque es una rela- 
ción que solo puede calcularse por medio de un ele- 
mento de igual naturaleza, tomado como término de 
comparación. Estos son principios evidentes, irrecusa- 
bles, que de hecho nadie contesta, y que á ningún 
hombre de cultivado entendimiento puede ocurrírsele 
poner en duda. 

Volvamos ahora á la cuestión. ¿Puede hallarse una 
medida para el valor , un regulador invariable de que 
podamos echar mano en todos tiempos y lugares? 
¿Pueden desde luego medirse los valores? Sí por cier- 
to, todos lo sabemos: no hay muger que vaya al mer- 
cado que lo ignore. Los valores se miden todos los dias, 
á cada momento: midense los unos por los otros. Hoy, 
en el mercado de París, supongo, por una moneda de 
plata que se llama cien sueldos puedo obtener igual- 
j mente una liebre que un pollo, que un pañuelo de se- 

\ da, que dos quilogramos de café. De donde deduzco que 

i hoy el valor de una liebre es igual, en París, al valor dé 

una moneda de cinco francos , al de dos quilogramos 

i 

t. 

I 
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de café, al de un pollo, al de un pañuelo de seda. Pue- 
do alternar estos términos á mi antojo: si el ave vale 
tanto como la liebre, la liebre por su parte equivale 
al ave: ambas cantidades son iguales entre sí, y pue- 
den medirse la una por la otra. 

Diré aun mas. Introduje en el mercado una pieza 
de cinco francos; esta pieza, ó en otros términos, esta 
moneda, en las supuestas condiciones, es en efecto un 
escclente instrumento para la medida. Claro está que 
en el mercado de París no irá á hacerse una compara- 
ción ni una confrontación directa entre la liebre , el 
ave y el pañuelo; pero se sabrá al menos que por cincé 
francos se tiene una liebre , y un pollo y un pañuelo 
por la misma cantidad : y con esta moneda, que será el 
instrumento de cambio que circule por el mercado, se 
harán todas las demás comparaciones. Si al concluirse 
el mercado viene uno á decirme cuanta moneda dio por 
tal cosa, cuánta por tal otra, y cuánta en fin por un 
tercer objeto, al punto conoceré el valor comparati- 
vo de todos ellos. El uno vale el doble, que el prime- 
ro, el otro vale el triple: porque el primero costó cin^ 
co francos, el segundo diez , y el tercero quince. La 
moneda pues, repito, me servirá hoy de medida en el 
mercado de París. 

Hasta aquí no encontramos dificultad alguna. En 
vez de la moneda metálica pudiera igualmente emplear- 
se cualquier otro instrumento de cambio. Pero la mo- 
neda metálica es mas cómoda, y es inútil decir ahora 
el porqué; en otro punto lo veremos. 

Cuéntase que hay una tribu de negros que no co- 
noce la moneda , y que sin embargo mide el valor de 
las cosas del mismo modo que nosotros con nuestro me- 
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tálico (i). Válense de una medida ideal que según 
creo llaman macutta: y dice v. gr. uno de ellos: esto vale 
tres macuttas; y otro responde: esto vale cuatro ma- 
cuttas, diez macuttas. Y aprecian todos los objetos por 
esta medida puramente imaginaria , que como medio 
comparativo les hace exactamente el mismo servicio 
que á nosotros el franco ó cualquiera otra pieza me- 
tálica. 

Mas no es esta la cuestión que nos hemos propues- 
to: no es este el problema que pretenden haber resuel- 
to los que se imaginan hallar la medida del valor. 
Vuelve un viagero del Egipto y nos dice: he medido la 
gran pirámide: tiene tantos metros de altura. Otro nos 
dice que ha medido el obelisco de Luxor, y que tiene 
tantos metros. Un tercero, por fin, nos dá la altura 
de las torres de Estrasburgo y de Colonia. Comparando 
estos tres hechos deducimos la relación que existe, en 
cuanto á la altura, entre el obelisco de Luxor y la torre 
de Estrasburgo. Si lo que se nos asegura es cierto, na- 
die pondrá en duda nuestra consecuencia. Y por qué? 
Porque la unidad de que nos hemos servido , ó el mé- 
tro, es exactamente el mismo ora se aplique á la gran 
pirámide, ora al obelisco, ora ála torre de Estrasburgo: ; 
es una cantidad conocida é invariable al mismo tiem- 
po. Vds. saben de qué manera se ha determinado el 
metro en nuestro sistema de pesos y medidas. Mien- 
tras subsistan las leyes del mundo físico, el metro será 
invariable. 


(1) Estos son los habitantes de la costa de Angola. Yéase la 
economía política de Stevart, tomo 111, página 16. 

{ N . del Trad.) 
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Pasemos & una segunda hipótesis. Mediceuneru* 
dito : he investigado que en tiempo de Cicerón el 
valor legal de mil libras de trigo equivalía al de 
una libra de plata. Y lo mismo me dicen un mercader, 
con respecto al valor actual del trigo en París , y un 
viagero fidedigno, con respecto al trigo de Persia: de 
modo que, tanto en Roma antiguamente, como hoy en 
Persia y en París, mil libras legales de trigo valían una 
libra de plata. Luego en Roma valía el trigo lo que 
vale en París y en Persia. Por consiguieute, siendo la 
consecuencia legítima^ está resuelto el problema : y el 
dinero es la medida del valor. 

Podríamos asimismo decir: una libra de plata va- 
lia en Roma en tiempo de Cicerón mil libras de trigo; 
igual cantidad de dinero vale, en Persia y en París, 
igual cantidad de trigo: luego el dinero vale ahora lo que 
valía en Roma : luego el trigo será la medida del valor. 

Pero ¿pueden autorizarnos las nociones que he- 
mos espuesto relativamente al valor para decir que 
en tiempo de Cicerón era el valor del trigo de Roma el 
mismo que es actualmente en París y en Persia , por 
la sola razón de valer entonces y valer ahora mil li- 
bras de este género una libra de plata? Sería menes- 
ter probar antes que el dinero valía en Roma lo mismo 
que vale hoy en Persia y en París, y que en París va- 
le lo mismo que en la Persia. ¿Y quién probará ésto? 
¿De qué manera? ¿Es por ventura el valor del trigo tan 
invariable como la magnitud del metro? Para que el 
dinero tuviese en Roma, en tiempo de Cicerón, el 
valor que tiene ahora en París, sería menester que la 
relación entre la plata y las necesidades del mercado 
fuese entonces en Roma la misma que es en París ac- 
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lualmente. Así pues, cuando se diga que mil libras de 
trigo valian en Roma una libra de plata, y que lo mis- 
mo sucede hoy en París , responderemos que esto pue- 
de verificarse de dos maneras : teniendo efectivamente 
el trigo y la plata el mismo valor que tiene en París, 
ó siendo entonces la plata mas cara , siendo también 
mas subido el valor del trigo. La proporción seria 
siempre la misma. Quiere decir que, en este último ca- 
so , tanto el trigo como la plata equivaldrían á un nú- 
mero de cosas mayor que hoy dia. 

Supongamos ahora que se nos asegura que en 
tiempo de Nerón mil libras de trigo valian en Roma 
no ya una sola libra de plata, sino dos libras, ¿qué 
deduciremos de eso? Que el valor del trigo se habia 
duplicado? No. Porque puede venir otro , y decir- 
nos que no aumentó el valor del trigo, sino que dis- 
minuyó en una mitad el de la plata. ¿A cuál de estos 
dos hechos deberá atribuirse el cambio, pudiendo de- 
pender de cualquiera de los dos, ó de ambos términos 
de la ecuación á la vez? No puede uno de aquellos gé- 
neros haberse hecho mas abundante , y el otro mas es- 
caso: el uno de fácil producción, y el otro de produc- 
ción trabajosa? Ambos términos son susceptibles de 
igual variación , por consiguiente es imposible hallar 
el regulador que se busca. Tendría que ser este una 
cosa inalterable y variable á un tiempo mismo: inalte- 
rable por ser regulador , y variable porque la medida 
del valor solo puede hallarse en otro valor. Hay con- 
tradicción en los mismos términos del problema ; no 
debe pues tenerse por hiperbólico el dicho de que la 
medida del valor es la cuadratura del circulo de la eco- 
nomía política. 
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La mente humana, sin embargo, estimulada por 
una noble ambición , ha manifestado algunas veces, 
aunque sus esfuerzos hayan sido inútiles , los carac- 
téres de nuestra alta procedencia. El genio del hombre 
no se somete fácilmente al yugo de lo imposible; con- 
tinuos son sus esfuerzos para traspasar el estrecho lí- 
mite que le encierra. Estas nobles tentativas no son 
de todo punto inútiles, cuando no se desgasta en ellas 
todo el poder intelectual necesario para un trabajo de 
mas probable y fundada utilidad. 

Si la medida del valor, se dirá , no existe eu 
tiempos y lugares diferentes, ¿cómo es que sin embar- 
go los valores se miden todos los dias? No vemos dia- 
riamente á los traficantes y especuladores informarse 
del precio de tal ó cual mercadería en uno y otro lu- 
gar, en uno y otro año, y servirse de estos datos como 
de base para sus operaciones? 

Cierto es el hecho; pero esto qué prueba? No 
es necesario ser gran matemático para saber que la 
cuadratura del círculo es un problema irresoluble ; y 
sin embargo en la práctica todos los dias se hace uso 
de la cuadratura del círculo. Sabido es que este pro- 
blema ha llegado al fin á reducirse á la investigación 
de la relación del diámetro á la circunferencia , y que 
se ha hallado que esta relación era^aproximativamente 
de 1 á 3 1|7, ó por mejor decir, de 1 á 3,111: y pa- 
ra mayor exactitud se ha seguido el cálculo hasta la 
decimal ciento cuarenta. Podemos pues acercarnos a 
la verdad hasta una distancia imperceptible. Pe- 
ro ¿podrá decir ningún matemático que ha encon- 
trado la cuadratura del círculo ? Todos convienen, 
por el contrario, en que semejante problema ni 
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se ha resuelto , ni es en manera alguna soluble. 

Y si los matemáticos, á pesar de suministrarnos 
una fórmula apróximativa mas que suficiente, no pre- 
tenden haber resuelto el problema de la cuadratura del 
circulo, los economistas, que han quedado á mil leguas 
de distancia de la exactitud matemática aun en sus 
operaciones prácticas , pretenderán haber descubierto 
la medida del valor? 

Veamos en efecto qué medios han propuesto para 
conseguirlo los economistas que han procurado resol- 
ver este problema. Estos medios pueden reducirse á 
tres: el trabajo humano, la moneda de oro y plata, 
y finalmente el trigo. 

Aun mas que el mismo Smith , fué su ilustre tra- 
ductor M. Garnier el que creyó encontrar en el tra- 
bajo humano la medida cierta, el regulador de los va- 
lores. Su proposición fundamental se reduce á esto: 
«el trabajo humano, considerado en sí mismo, es in- 
variable. » Ciertamente, señores, con solo que seme- 
jante axioma fuese cierto, ya estaba resuelto el pro- 
blema. Aquel docto escritor era sobradamente ilustra- 
do para no conocer que la clave de la cuestión había 
de ser una cantidad invariable , un valor fijo. Mas ¿pue- 
de serlo nunca el trabajo humano? He aquí sus mis- 
mas espresiones: « Lo que el obrero dá con su trabajo, 
esto es, el sacrificio que hace de una parte de su tiem- 
po, de sus fuerzas, de su libertad, es siempre el mis- 
mo en todos tiempos y lugares. Esa cantidad es cierta 
y constante, y está determinada por sus leyes natura» 
les, del mismo modo que el curso de los astros y la su- 
cesión de las estaciones En este sentido, el tra- 

bajo puede ser la medida del valor. Sabiendo pues 



LECCION NOVENA. 149 

cuanta cantidad de trabajo ha habido que pagar para 
obtener un objeto en dos épocas determinadas , puede 
saberse cuál sea el valor relativo de aquella cosa en 
épocas diversas.» 

Tómase pues el trabajo humano como cantidad m- 
variable pretendiendo que represente siempre el mis- 
mo sacrificio de una parte de tiempo, de fuerzas , y de 
libertad de un hombre. Asi pues, según esta doctrina 
que queremos esplanar lo mas claramente posible, nada 
importa que el obrero sea un romano de los tiem- 
pos de Mario , un francés , un inglés ó un chino de 
nuestros dias. Los cuatro son igualmente hombres,, 
los cuatro emplean en el trabajo una fracción igual de 
las veinticuatro horas del dia, ¿y durante este tiempo 
no se privarán todos igualmente de la libertad de hacer 
cualquiera otra cosa; no harán todos ellos el mismo es- 
fuerzo muscular? 

Admitamos la hipótesis, y procuremos simplificar 
la cuestión. Semejante identidad entre todos los traba- 
jos humanos no es posible. Dejo aparte la instrucción 
primaria del obrero, pues esta consideración nos ori- 
ginaría nuevas dificultades. Examinemos al hombre tal 
como sale de las manos de la naturaleza: calculemos 
sus fuerzas dinámicas de los diversos climas, y vere- 
mos que están muy lejos de ser iguales. El gasto de 
tiempo podrá ser el mismo, pero no el de fuerza. Pero 
admitamos ademas que el trabajo sea realmente igual 
en todas partes, é igual el sacrificio de tiempo, de 
fuerzas y de libertad; ¿será por esto mas fácil la reso- 
lución del problema? Creerlo asi es evidentemente un 
error fundado en la confusión dedos ideas muy distin- 
tas: la naturaleza de un objeto, y su valor. 
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Demos por supuesta la igualdad de trabajo. Esto 
solo significa que, relativamente á los sacrificios hechos 
por el hombre, el trabajo del obrero romano contem- 
poráneo de Mario es el mismo que el del inglés, del 
francés, y del chino. El objeto , no hay duda, es idén- 
tico; pero resulta de esto que el valor sea el mismo? 
¿que el precio del trabajo de un hombre fuese en la 
antigua Roma el mismo que es hoy en París, en Lon- 
dres y en Pequin? De ninguna manera; porque el va- 
lor del trabajo, valiéndonos de la fórmula mas común, 
depende de la oferta y del pedido. Porque cuando solo 
hay un reducido numero de obreros comparativamente 
al pedido del trabajo , el valor del trabajo sube; y ba- 
ja cuando el pedido disminuye , y entonces el obrero 
no obtiene la misma retribución. Pero ¿qué relación, 
repito, hay entre un objeto y su valor? ¿Puede me- 
dirse el valor por la materia, ó por la forma del objeto 
vaJuable? El valor solo se mide por sí mismo; y éste con- 
vendría que fuese invariable , no el objeto. Una co- 
lumna de pórfido del tiempo de Perícles, otra del tiem- 
po de Augusto, y otra hecha en nuestros dias, siendo 
de un mismo tamaño, de una misma calidad, y de igual 
trabajo, no presentarán entre sí diferencia perceptible, 
en cuanto al objeto considerado en si mismo. Mas ¿era 
el mismo su valor en tiempo de Pericles que en tiem- 
po de Augusto, y que en nuestros dias? Que aquellas 
columnas fuesen iguales en magnitud y en belleza, 
probaría que lo eran también en valor? 

Para resolver el problema planteado seria pues ne- 
cesario probar, nó que el trabajo es siempre el mismo, 
sino que siempre representa el mismo valor \ demos- 
tración absolutamente imposible. 
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El mismo autor, considerando después que el tra- 
bajo solo debe considerarse como valor, mientras que 
hasta entonces solo lo había considerado como objeto, 
conviene en que solo el valor puede servir de medida. 
Dice sin embargo, en otra parte, que si el valor no es 
otra cosa que el precio , el hecho del cambio podría 
determinar el valor de los objetos. « Mas , ¿qué es lo 
que determina el valor de los objetos sino el cambio? 
Si esto es asi , un solo cambio podrá manifestar dos 
valores.» Sin duda alguna , es perfectamente cierto 
que cuando se trueca un objeto por otro, ambas cosas 
deben tener igual valor. Las circunstancias que han 
ocasionado el convenio son las que determinan de una 
manera recíproca el valor de ambos. « Por consiguien- 
te, prosigue, cuando el trigo esté caro de resultas 
» de una mala cosecha, se dirá que hay alteración en 
»el valor del trigo, y al mismo tiempo en el valor del 
» dinero, de manera que una granizada en la Picardía 
» producirá el efecto de disminuir el valor de los pesos 
» duros de Méjico. » 

La observación es especiosa, pero sin fuerza. Exa- 
minemos la hipótesi. De resultas de la mala cosecha 
de la Picardía el trigo ha cambiado de valor , y ha su- 
bido de precio. Es decir: que para comprarlo se necesi- 
ta mayor cantidad de dinero, y no solamente de dine- 
ro, mas también de cualquier otra cosa que pueda dar- 
se en cambio. Para adquirir pues un hectolitro de tri- 
go habrá que dar mas vino que ántes de la mala cose- 
cha. La carestía del trigo por consiguiente tiene igual 
influencia sobre la plata de Méjico que sobre ol vino 
de Burdeos. 

Los mismos pesos de Méjico, comparados con otros 
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objetos , pueden no haber esperimentado en su valor 
cambio alguno; puede ser que la carne , por ejemplo, 
no cueste mas de loque antes costaba, y que los mismos 
duros mejicanos que relativamente al trigo sufrieron 
alteración, permanezcan de igual valor con respecto á 
la carne. Estas son aplicaciones puramente elementa- 
les de la teoria de los valores No perdamos de vista 
que el valor solo puede medirse por sí mismo, y que 
por consiguiente, ó es menester encontrar un valor 
invariable, ó convenir con nosotros en que el proble- 
ma es irresoluble. 

Los economistas de quienes hemos hecho mención 
se han dejado arrastrar al error por haber hecho abs- 
tracción de la calidad del objeto, esto es, de su valor, 
que es la única medida posible. 

Los que toman por regla la moneda siguen la 
práctica mas corriente. Al oir que un personage en 
Inglaterra tiene una renta de 60,000 libras esterlinas, 
al punto nos representamos esta cantidad en nuestra 
moneda, y nos admiramos de que pueda haber un hom- 
bre cinco veces mas rico que tal ó cual francés cuya 
renta asciende á 300,000 francos. 

Y sin embargo, en la conversación familiar somos 
á veces mas exactos y discurrimos con mayor acierto. 
Dícennos v. gr. que un juez inglés tiene un sueldo de 
6,000 libras esterlinas , y después de alegar las razo- 
nes políticas que militan en favor del sistema judi- 
cial de los ingleses , solemos añadir: no es cstraño, 
ciento cincuenta mil francos en Londres equivalen, todo 
lo mas , á 60 ú 80,000 en Paris; con una libra ester- 
lina no se compra en Londres lo que con 25 francos en 
París. Mas si se pregunta cuál es, exactamente, la can- 
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tidad Je francos equivalente en París á fas 6,1)Ó0~Í¡- 
bras esterlinas que tiene de sueldo el juez inglés, na- 


die hay que pueda {espondej-lo con toda la exactitud 
que se p t de/ M ^'^ á ^ 

¿Será tal vez porque no se sepa hacer uso de es- 
te instrumento, ó bien porque la moneda, del mis- 


rtro 'modó que los. demás reguladores que se han pre- 
sentado , sea una medida sobradamente imperfecto y 
que, en muchos casos., se aparta.de la verdad aunque 
pueda acercársele en otros ? En la próxima lección lo 
examinaremos. 
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La moneda no puede ser un regulador , una medida cierta 
de! valor. 


Señores: 


I^espues de haber examinado la opinión de los que 
proponen el trabajo como regulador de los valores, y de 
haber manifestado, que esta idea trae su origen de no 
haber distinguido entre el trabajo y su valor , y que 
sus autores han confundido el esfuerzo del hombre, que 
suponen constante, con la retribución , por desgracia 
harto variable, que por él obtiene : tratamos de ave- 
riguar si los que proponen se considere al dinero (pla- 
ta ú oro) como regla del valor , bien entendido que 
esta regla pueda servir para los valores de épocas y 
localidades diversas, andan en su sistema mas acerta- 
dos que los que han recurrido al hecho del trabajo. 

Y entramos en este examen precisamente en an 
tiempo en que apenas hay hombre, por poco que oiga 
hablar de negocios mercantiles, á quien no se le ocur- 
ra esta observación: por rápidas que sean en el día las 
comunicaciones entre los paises dados al comercio, por 
grande que sea la facilidad de restablecer el equilibrio 
en los diversos mercados, el valor del dinero es tan 
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variable como el de cualquiera otra mercadería. En 
este mismo momento, una vasta nación, por falta da 
equilibrio entre las necesidades de la circulación y la 
masa de numerario se vé afligida por una crisis comer- 
cial tan grande, que ya el descuento ha subido en ella* 
al dos y tres por ciento mensual, y al treinta y trein- 
ta y seis al año. Este hecho no ha durado solamente 
una hora, un dia, una semana ; se esperimenta en la 
América del Norte hace ya muchos- meses, y aun so 
ignora el dia en que dejará de oprimirla. 

Durante esta crisis, muchas embarcaciones han na-' 
vegado sin duda desde Europa hasta América , por- 
que esta travesía es hoy tan fácil corno éspedita. Y sin 
embargo el roto equilibrio en la masa de numerario, 
entre los Estados-Unidos y la Europa, no se ha resta- 
blecido todavía. 

En América todo comerciante acaudalado (en la 
acepción común de este adjetivo) se habrá hecho esta 
cuenta: mientras continúe esta crisis, que podrá durar 
algunos meses ó un año, cierro mi almacén y me guar- 
do mis mercancías ; por el contrario , el que se haya 
visto precisado á realizar su haber y no haya podido, 
como suele decirse en espresion vulgar, tirar con él 
adelante , habrá tenido que deshacerse de ellas á vil 
precio. Luego el valor del dinero ha variado en Amé- 
rica : pues que ahora con la misma cantidad de plata 
ú oro se compra una cantidad de géneros mucho ma- 
yor que antes. 

La Europa se ha resentido de la crisis americana. 
El descuento ha subido en Inglaterra á mas de seis por 
ciento al año, cuando ordinariamente suele estar al 
cuatro, y aun al tres en algunos casos. 
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En Francia el efecto ha sido mucho menor. La 
prudencia y juiciosa conducta de su comercio ha sabido 
evitar en ella grandes contratiempos. 

Asi pues, el precio del metálico ha subido estraor- 
dinariamente en América: en Inglaterra ha salido de 
lo ordinario ; yen Francia solo ha esperimentado al- 
gunas leves oscilaciones. 

Luego el valor de la moneda es tan variable como 
el de cualquier otro objeto. 

Siendo esta una verdad de que conviene penetrarse 
completamente, séanos licito entrar aun mas de lleno 
en el fondo de la cuestión. 

Sirva de recuerdo á los ya entendidos en estas ma- 
terias, y de enseñanza á los que comienzan su estu- 
dio , que el uso esencial de la moneda es el cambio 
que suele llamarse indirecto. Si cada uno de nosotros 
poseyese lo que desea el dueño del objeto que desea- 
mos, no habría ninguna necesidad de moneda, porque 
los cambios se verificarían de un modo directo y natu- 
ral. Mas no siendo esto asi , se ha buscado una merca- 
dería que, entre sus cualidades esenciales , tiene la de 
agradar á todo el mundo y de satisfacer una necesidad 
universal, cual es la de hacer cambios. Esta necesidad, 
en mayor ó menor grado, es común á todos los hom- 
bres. El que no tiene mas riqueza que el trabajo de 
sus manos cambia este trabajo por unas cuantas mo- 
nedas, y consigue de este modo procurarse lo necesario 
para la vida. 

El uso de los metales preciosos en forma de mone- 
da es un resultado del asentimiento universal. Y esto 
fácilmente se concibe, porque estas materias son las 
que mas duran sin alteración sensible , sin que su po- 
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sesión exija gastos y cuidados particulares. Y ademas, 
su trasmisión es tanto mas fácil por cuanto en un re- 
ducido volumen encierran un considerable valor rela- 
tivo, y sirven para toda clase de cambios. La metalurgia 
nos suministra el oro y la plata en masas que por su 
homogeneidad pueden fácilmente dividirse, sin pérdida 
de valor, en partes perfectamente proporcionales: y nos 
ofrece asimismo medios económicos y sencillos para reu- 
nir las porciones separadas y reducirlas á una sola masa. 

Un diamante, por el contrario, no tiene el mismo va- 

* 

lor entero que dividido en cuatro partes, pues el pre- 
cio de cuatro diamantes pequeños no llega al de un solo 
diamante regular é íntegro; pero una libra de oro nin- 
gún valor pierde por mas que se la divida y subdivida 
en pequeñas porciones. 

Son pues la plata y el oro una mercadería que, 
destinada á servir de moneda (lo que hace su valor algo 
menos variable) no tiene mas uso que los cambios Y 
en efecto, ¿para qué más puede servir una pieza de 
cinco francos ó una de cuarenta, mientras conservan 
la forma de moneda? Algunos seres degradados hay en 
efecto que esperimentan un gran placer en estar horas 
enteras contemplando con ávidos ojos los tesoros de sus 
arcas ; mas por fortuna esta necesidad no es general. 
Las monedas de oro y plata solo sirven para los cam- 
bios. El pródigo que en medio desús desperdicios escla- 
ma que el dinero solo sirve para gastarlo , dice al mis- 
mo tiempo una verdad y una mentira; una mentira en 
el sentido en que él lo dice; una verdad en el sentido 
económico de que la moneda, como tal, rio puede servir 
para ningún otro uso. 

Finalmente, el oro y la plata convertidos en mo- 
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neda tienen la rara é importantísima propiedad de pa- 
sar, con la mayor facilidad, del estado de mercadería 
al de moneda, y reciprocamente. 

Tal es su naturaleza. Recordemos ahora qne el va- 
lor en cambio de todas las cosas resulta de dos elemen- 
tos : de la necesidad de ellas, y de su cantidad. Siem- 
pre que cualquiera de estos dos elementos ¿ la utilidad 
ó la cantidad, sufre alteración, el valor también se al- 
tera necesariamente. 

Esto asentado, ¿es cierto que la necesidad de dinero 
que se esperimenta es siempre la misma : que su can- 
tidad es, con corta diferencia, constante? No : la ne- 
cesidad es muy variable , porque los metales preciosos 
pueden ser deseados como moneda y como materia me- 
tálica á un mismo tiempo; y siendo sumamente fácil el 
paso de un estado al otro, es evidente que las causas 
que influyan directamente en cualquiera de ellos se ha- 
rán sentir en entrambos. 

Supongamos que, siendo la necesidad de numerario 
igual á diez, aumente de repente el pedido de las alha- 
jas, adornos, vagillas &c., en términos que siendo 
esta segunda necesidad igual á dos, se haga en un mo- 
mento igual á cuatro ó seis ¿No es evidente que la 
necesidad creciente de materia metálica influirá sobre 
el valor de la moneda por causa de la fácil y rápida 
trasformacion de ésta en metal puro? Se fundirá una 
cantidad de moneda para hacer con ella alhajas , vagi- 
llas y adornos. Si por el contrario, se esperimenta una 
necesidad urgente, imprevista y repentina de dinero ó 
moneda, lo que á veces sucede en tiempos de guerra, 
el resultado será de todo punto opuesto. El oro y la 
plata de las alhajas y adornos pasará al estado de moneda. 


/ 
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La necesidad de oro y plata en moneda \ar la segua 
el número, la importancia y la este^sjop de 'las 
saciones comerciales, á medida que hay ó nó medios de 
cambio supletorios , tales como los billetes de banco, 
las letras de cambio ¿ el papel moneda y el juego de 
bolsa. Digo juego de bolsa porque en todo pais en don- 
de hay una bolsa se hacen diariamente por medio del 
gira de una mano en otra, de compensaciones y otras 
varias operaciones, negocios muy considerables con poca 
ó ninguna moneda. Donde no se conocen estos medios se 
necesita, proporcionalmentc á la masa de negocios, ma- 
yor cantidad de numerario. 

Los pedidos de moneda efectiva se aumentan con el 
temor y la inquietud. En tiempos de guerra , el precio 
de la moneda sube, especialmente si es moneda de oro. 
Lo mismo sucede donde quiera no haya la suficiente 
seguridad. En los pueblos del Asia se entierra el oro 
y la plata. Asi pues, la necesidad varía según las con- 
diciones sociales y políticas del pais* Supóngase una 
nación compuesta toda de hombres verdaderamente 
honrados, con un gobierno correspondiente á las virtu- 
des de los ciudadanos, y no habrá necesidad de mone- 
da metálica. Con unos simples billetes, con una señal 
cualquiera que indicase el estado de las deudas y cré- 
ditos recíprocos, habría bastante para toda especie de 
transaciones comerciales. Solo los pequeños gastos or- 
dinarios exigirían quizá para mayor comodidad cierta 
cantidad de monedas. 

La necesidad de ellas consideradas como simple ma- 
teria es igualmente variable. Hoy dia se consume en 
alhajas, vagillas, labores, dorados &c., mas cantidad 
de oro y plata que en los pasados tiempos. En Europa, 
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acaso llega este consumo á ciento cincuenta millones. 
Solamente la Inglaterra emplea mas de sesenta millo- 
nes : la Francia, según el cálculo de Mr Chaptal , em- 
pleaba treinta, poco mas ó menos, en 1819; en el día 
tal vez lleguen á cuarenta millones. Se ha calculado 
que la Suiza consume ahora nueve ó diez, cuando an- 
tes solo gastaba ocho ó nueve. El lujóse ha aumentado: 
en nuestra época se emplea en un solo año mas oro y 
plata que en quince años en los siglos XIII y XIV. 

Pasemos ahora á considerar las variaciones que al- 
teran la cantidad de la materia metálica. La cantidad, 
de una época á otra, no ha esperimentado menos dife- 
rencias y variaciones que la necesidad. 

El oro y la plata son en verdad géneros de mono- 
polio: no todos pueden encontrar una mina y hacer 
plata. La masa monetaria no puede aumentarse de nna 
manera indefinida ; puede variar sin embargo con el 
descubrimiento de nuevas minas. En nuestros dias se 
ha intentado abrir en América quizá mas de doscien- 
tas minas; la Rusia, á principios de este siglo, ha 
producido una gran cantidad de metales preciosos. Pue- 
den también descubrirse, ademas de nuevas minas, má- 
quinas de laboreo que faciliten la estraccion del mine- 
ral , y medios mas económicos para reducirlo al estado 
de metal puro; todo lo cual hace variar la relación de 
la cantidad. 

Pueden el oro y la plata emplearse de dos maneras: 
ya en objetos de poco uso , ó ya en otros en los cuales 
se destruyen prontamente desgastándose con el uso y 
el roce. En Inglaterra, se emplea anualmente en esta 
clase de objetos una suma enorme que apenas circula 
en el comercio. Asi que la cantidad y el valor del me- 
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tal existente pueden variar, de una á otra época, de un 
lugar á otro, según el consumo en una ó en otra for- 
ma que determinen las modas , el lujo , y los usos y 
costumbres. 

Pueden igualmente variar según la mayor ó menor 
facilidad de la circulación. Esta, en las especies meta, 
ticas no es tan rápida como pudiera creerse , sobre todo 
tratándose de distancias considerables. En los tiempos 
antiguos, ya que se pretende por medio de la plata y 
el oro medir el valor mismo en los remotos tiempos, 
¿era posible una circulación rápida de monedas ? Las 
mas superficiales nocioues históricas bastan para con- 
vencer de lo contrario. En aquellos tiempos de violen- 
cias y rapiñas, el oro y la plata, en vez de repartirse 
entre las diversas parles del mundo civilizado, se amon- 
tonaban entre las manos de los conquistadores, y fal- 
tando repentinamente en algunos parages al paso que 
en otros se acumulaban súbitamente, se originaban en 
el valor de los metales oscilaciones tan violentas que 
apenas son concebibles en nuestros dias. En tiempo 
de Demóstenes, de resultas de las conquistas de Ale- 
jandro, el oro, comparativamente á la época de Solon, 
perdió las cuatro quintas partes de su valor. En suma^ 
viviendo Julio Cesar, la relación entre el oro y la plata, 
que cuando la toma de Siracusa estaba de 1 : 17 con 
corta diferencia, bajó de repente á la proporción de 
1 ; 8. Estas singulares fluctuaciones son tanto mas fá- 
ciles cuanto mayor sea la masa circulante. Una aveni- 
da puede alterar el nivel de un estanque sin producir 
un efecto sensible en un lago de grande estension. En 
la edad media en que los judíos eran casi los únicos po- 
seedores del metálico, mientras estaban continuamente 

lo 
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espucstos á toda vejación imaginable , no podía ser fá- 
cil establecer el equilibrio de la moneda entre los di- 
versos mercados y y cuando no existe el equilibrio , el 
valor de la moneda está sujeto á las oscilaciones v al- 
teraciones mas sensibles y repentinas. 

Los dos elementos del valor, necesidad y cantidad, 
son pues, por la naturaleza de las cosas, variables hasta 
cierto punto, aun en la moneda. Asi lo indica la razón: 
y los hechos históricos concuerdau perfectamente con 
sus deducciones. 

No nos detendremos en los hechos que la antigüe- 
dad puede presentarnos. Los que gusten de esta clase 
de investigaciones pueden consultar los escritos de 
Heeren , Garnier, Boeck , Letronne , Beitemcier, 
Humboldt y Jacob. Pasemos á los tiempos modernos, 
á este periodo histórico cuyo comienzo mira la econo- 
mía en el descubrimiento de la América y del Cabo de 
Buena Esperanza. Mas antes de detenernos á contem- 
plar la iníluencia de aquellos grandes acontecimientos, 
veamos cual era , antes de aquello, la circulación de 
las especies metálicas en Europa. 

Según la suposición mas fundada, adoptada entre 
otros muchos por el ilustre estadista que acabamos de 
citar, Mr. Jacob, antes del descubrimiento de la Amé- 
rica, la circulación de metálico en la Europa entera no 
subía de ochocientos ú ochocientos cincuenta millones 
de francos. No nos estrañará según esto ver en las me- 
morias de aquellos tiempos cuán bajo era el precio de 
los géneros relativamente al dinero. ¿En cuantas tran- 
saciones no era suficiente la moneda de cobre : y cuán 
frecuente no era eutonces el uso de pagar á los traba- 
jadores su jornal en géneros y en frutos? Ya hemos in r 
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dicado que la moneda en aquellos tiempos era en cierto 
modo un monopolio en manos de los judíos y de aque> 
líos á quienes apellidaban Lombardos ; tan solo abun- 
daba en Flandes, en Italia , únicos paises florecientes 
en el comercio y en las manufacturas. Los ornamen- 
tos de oro y plata eran igualmente raros ; solo lucían 
en las soberbias cuadras de los magnates , y en los re- 
tablos y paramentos brocalados de las iglesias; escep- 
tuando siempre Flandes y la Italia. En todo el resto 
solo veíanse groseras vestiduras y toscos mueblajes cuya 
rara sencillez sería para nosotros insoportable. A estas 
causas de oscilación para el valor monetario juntábase 
la falta de seguridad individual , carácter distintivo de 
aquellos tiempos en que el feudalismo ostentaba su pu- 
janza salteando los caminos , robando á los viajeros, 
y prodigando toda clase de insultos y vejaciones á los 
industriosos pobladores de las ciudades que osaban se- 
pararse de sus muros protectores y acercar la planta al 
sombrío castillo feudal. 

La América se descubrió en el año 1492. Algunos 
añosdespnes se conquistó Méjico (1521); mas tarde se 
descubrieron las famosas minas del Potosí , y los euro- 
peos, arrastrados en su codicia sin límites hasta los crí- 
menes mas espantosos, después de haber arrebatado á 
los indígenas todo el oro y la plata que poseían , que 
ascendía á sumas enormes, les obligaron á penetraren 
las entrañas de la tierra para arrancar á su seno con 
penoso y mortífero trabajo los tesoros que ansiaba la 
Europa. La abundancia del oro escitaba la avaricia de 
aquellos primeros invasores. En los primeros tiempos, 
antes que se hubiese restablecido el equilibrio entre la 
cantidad de moneda y el estado de los mercados , con 
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una moneda de plata aún se compraba una cantidad de 
géneros seis veces superior al valor real de la moneda. 
No podia menos de trascurrir cierto número de años 
antes que el crecimiento del numerario apareciese sen- 
sible, y los precios se proporcionasen á la masa de mo- 
nedas puesta en circulación en el mercado. 

Mr. de Humboldt y Mr. Jacob están casi entera- 
mente acordes en la evaluación de las sumas importa- 
das en Europa desde 1492 á 1600. No podemos en- 
trar ahora en los detalles de sus cálculos; pero fiados 
en la autoridad de ambos escritores podemos dar por 
cierto que desde el 1492 al 1600, la masa general de 
metal importado en plata y oro ascendía á cerca de tres 
millares (i) y medio. Añádanse á esta suma los ocho- 
cientos cincuenta millones que estaban ya en circula- 
ción: hágase la deducción de las sumas esportadas al 
Asia, pues sabido es que durante largo tiempo la Eu- 
ropa solo ha comerciado con aquella región enviando 
pesos duros y recibiendo mercancías : dedúzcase tam- 
bién la cantidad de oro y plata invertida en alhajas y 
•ornamentos, y la consumida y perdida de cualquier 
otro modo, y sacaremos, con los citados autores, que en 
el año 1600 había en Europa tres millares y doscien- 
tos cincuenta millones de numerario. 

Mas la apropiación del metal americano, y la in- 
fluencia de él en la circulación monetaria de la Euro- 
pa, no puede considerarse como un acontecimiento ins- 
tantáneo , como un hecho que pudiera decirse acaecido 


(i) Entiéndase siempre millares de cuento. 

[N. del Trad.) 
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en un solo dia ; este fenómeno económico , para desar- 
rollarse, ha necesitado un siglo entero: todo el tiempo’ 
trascurrido desde 1492 hasta el 1600. En un princi- 
pio solo se trajo á Europa el oro arrebatado á los in- 
dígenas; después se empezaron á beneficiar algunas mi- 
nas, y se descubrieron las riquísimas del Potosí ; de 
manera que la Europa se vió enriquecida en el espacio 
de un siglo, primero con ochocientos cincuenta millo- 
nes, después con mil doscientos millones, y en seguida 
con dos millares; y al fin de aquel periodo ya era dueña 
de tres millares y doscientos cincuenta millones. Ási 
que, durante aquel siglo, la cantidad de moneda pues- 
ta en el mercado varió constantemente ; jamás era lo 
que fué el dia anterior, ni lo que había de ser al dia si- 
guiente. liabia pues una fluctuación constante, y no 
es posible calcular los precios de un dia comparados 
con los del siguiente mes, ni deducir consecuencia for- 
mal ninguna acerca del valor comparativo de las cosas 
entonces. Cuando se conozca el precio de la carne en 
Paris en 1520, en 1530 y 1550, ¿conocerémos su 
valor comparativo en estas tres épocas? Suponiendo 
que una libra de carne se vendiese por cinco sueldos 
en 1520, y por siete y medio en 1550, ¿podríamos 
deducir que en 1550 el valor de la carne era la mitad 
mas que el de 1520? De ningún modo : para eso sería 
necesario conocer exactamente la relación del numera- 
rio existente en los mercados de que se trata. Lo que 
es imposible habiendo variado tanto la masa metálica 
en un siglo. 

Aun hay mas : aun cuando conociésemos la suma 
exacta con que se ha aumentado el numerario, aun no 
tendríamos todos los elementos de la cuestión. Aun 
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cuando probásemos que en 1490, en 1540, y en 1620 
estaba el numerario en la relación de uno a tres ó á 
seis, ¿qué deduciríamos de esto para el valor compara- 
tivo de la carne en las referidas épocas? Para obtener 
una consecuencia rigurosa sería menester poder afirmar 
que solo cambió la cantidad de moneda , y que los 
pedidos de carne y de moneda permanecieron los 
mismos. Si la población aumentó, las necesidades y 
pedidos se modificaron; y habrá que hacer deduccio- 
nes. Si el comercio y la industria cobraron actividad 
habrán aumentado las operaciones comerciales y cada 
■vez habrá sido mas buscado el instrumento de los cam- 
bios. Si la cantidad de oro y plata aumentó, aumen- 
tando también la riqueza general y la civilización , el 
lujo y la ostentación han debido proporcionarse con 
aquel nuevo estado de cosas. Un escritor de aquella 
época nos cuenta lleno de indignación que algunos ri- 
cos propietarios de Flandes osaban servirse de vagillas 
de plata. Pata calcular la influencia de la nueva mo- 
neda , seria indispensable saber la cantidad de mone- 
das de plata y oro convertida diariamente en barras 
para el uso de los plateros y orfebreros. 

No se ha estudiado con bastante detenimiento aque- 
lla época. Mientras se verificaba aquel grande aconte- 
cimiento sucedieron cosas que los mismos contempo- 
ráneos no acertaban á esplicarse. Era costumbre enton- 
ces hacer arrendamientos por mucho tiempo ; paises 
había en que se hacían por treinta años, y en Inglater- 
ra muy á menudo por noventa y nueve ó por un siglo 
eDtero. El arrendatario pues, que recogiese siempre en 
su hacienda la misma cantidad de trigo , podía satis- 
facer la suma en que la había arrendado con la cuar- 
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ta ó quinta parte de los géneros que antes tenia que 
vender; al paso que el dueño territorial no adquiría 
con el precio de la hacienda mas que la cuarta ó quinta 
parte de lo que antes compraba. Lo mismo sucedía con 
ciertas manufacturas, con las cuales se acumulaban 
grandes fortunas. 

¿Sobre quiénes gravitaba este cambio? Primera- 
mente sobre los propietarios, como acabamos de mani- 
festar; y en segundo lugar sobre los obreros, porque 
si los mismos hombres ilustrados no sabían esplicarse 
aquellos sucesos, menos podrían los ignorantes jorna- 
leros. Débaseles pues la misma cantidad de moneda 
que antes del aumento , y ellos se creian igualmente 
pagados, cuando ya no podían adquirir con sus jornales 
la mitad de lo que antes compraban. Asi que, aquel 
grande acontecimiento, entonces inesplicado, solo opri- 
mía á la clase elevada , á la nobleza, y á la clase ínfi- 
ma del pueblo, al infeliz obrero. Este último sin em- 
bargo esperimentaba menor daño, pues como hemos di- 
cho, solia recibir el pago en frutos. Eran por la ma- 
yor parte labradores mantenidos en la misma hacienda 
que trabajaban. 

Existe sobre esto un documento bastante notable 
que me permitiré leer á vds. 

En el 1548 , en medio de la mavor crisis, el obis- 
po inglés Latimcr predicaba delante del rey Eduardo IV 
exhortándole á la caridad. He aquí el lastimoso cuadro 
que presentaba aquel prelado al monarca de Inglaterra, 
de las calamidades de su tiempo: «Mi padre (decía) era 
»un labrador que no poseía tierra alguna; cultivaba una 
npequeña hacienda que tenia arrendada en tres ó cua- 
» tro libras á lo mas, y con su trabajo podia mantener 
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»una media docena de jornaleros; tenia pastos para 
Dunos cien carneros, y mi madre cuidaba de unas trein- 
»ta vacas de leche.» Ya vemos aquí un arrendatario con 
un capital de treinta vacas y cien carneros. « No le 
» faltaba su arnés y paramento para su caballo para 
»servir al Rey. Recuerdo que yo le vestí la armadura 
»cuando partió para el campo de batalla de Blackheath. 
»Mandóme á la escuela , sin lo cual no tendria ahora 
»el honor de predicar delante de V. M. Casó á mis her- 
manas dándolas una dote de cinco libras, y nos crió 
»á todos en el santo temor de Dios. Abierta estaba su 
»casa ó todo vecino necesitado, y daba limosna á los 
»pobres; todo con el producto de su hacienda. Pero el 
»que ahora la cultiva paga de arriendo anual diez y 
»seis libras, y de nada puede servir ni á su Rey , ni á 
»su familia, ni dar un vaso de agua á un pobre se- 
wdiento.» Vemos pues que cuando tenia la hacienda el 
padre del obispo, como pagaba según el antiguo arrien" 
do tres ó cuatro libras solamente, podia triplicar y cua- 
druplicar sus beneficios. Cuando aquel contrato espiró, 
el propietario cuadruplicó el precio; con loque el nue- 
vo arrendatario, según las exageradas espresiones del 
obispo, de nada podia ya servir ni para su Rey, ni para 
sí mismo, ni para sus hijos. 

En el año 1581 salió á pública luz un libro suma- 
mente curioso que los que no quieren tomarse el tra- 
bajo de confrontarlas fechas atribuyen á Shakespeare 
solo porque lleva las iniciales W y S , sin pensar que 
siendo obra de aquel poeta debía haberlo escrito á los diez 
y seis años de edad , y que aquella obra no es parto de 
ningún muchacho. Parece mas probable que sea de 
William Stafford. Trátase en esta obra de la cuestión 
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del día para aquellos tiempos; y supónese un diálogo, 
muy interesante por cierto , entre varias personas de 
todas las clases de la sociedad , cuyo resultado se redu- 
ce á que nadie acierta con el problema. Tan difícil es, 
viviendo en medio de un trastorno social , poder inves- 
tigar sus causas. 

Grande fué por cierto el trastorno que ocasionó la 
entrada del metal americano en los mercados de Euro- 
pa. Las clases alta y baja de la sociedad lo padecieron 
por largo tiempo mientras la clase media se aprove- 
chaba de él. El descubrimiento de la América ha con- 
tribuido pues al cumplimiento del grande hecho social 
que apareció en 1789 , llenando de asombro á los mas 
incrédulos y apoderándose de la Europa entera. La 
clase media armada con el doble poder de la riqueza y 
del desarrollo intelectual y material osó mirar á la de- 
crépita aristocracia frente á frente, y decirle con voz 
robusta y enojada: Hoy me toca á mí. 

Este hecho , repito , débese en parte al descubri- 
miento del nuevo mundo, á la grande perturbación 
causada en los valores , á ios esfuerzos de Fernando, de 
Carlos V, de Felipe lí y de la inquisición española. 
Asi dispone la Providencia de nuestras escasas luces, y 
se vale de nuestra soberbia, de nuestras pasiones, y aun 
de los buenos sentimientos que nos ha concedido para 
que sirvan de instrumento á sus decretos. 

En el siglo XVII las minas de América produgeron 
ocho millares y medio. Hechas las deducciones del me- 
tal invertido en objetos de lujo y en el comercio con 
el Asia, tendremos hacia fines del siglo un total de 
moneda circulante de siete millares y cuatrocientos 
veinte y cinco millones. Es decir que con respecto al 



170 ECONOMIA rOLITICA. 

siglo precedente había un aumento de un 128 por 100. 
De aquí nuevas oscilaciones, nuevas y profundas per- 
turbaciones en el mercado. Tampoco esto se verificó 
en un solo día ; sino que fué obra de un siglo entero. 

Durante un espacio de doscientos años la influencia 
de la América no cesó de agitar los mercados de la Eu- 
ropa, porque la cantidad de dinero variaba continua- 
mente. Ni se concibe que con tales aumentos de 128 
por 100 en la masa de numerario pudiese permanecer 
estable y constante el valor de la moneda. ¿Aumentaba 
igualmente en 128 por 100 el precio de las mercade- 
rias en aquel siglo? De ninguna manera. El precio me- 
dio de las mercaderías, lejos de seguir al aumento del 
numerario, ofrecía según los documentos reunidos por 
los señores Garnier, Jacob, Quetelet y Alfonso de Can- 
dolle las mas violentas y singulares oscilaciones. 

Resulta que la moneda no es, ni aproximativamen- 
te, medida exacta del valor. Vemos las mercaderías au- 
mentar en un Isdo en un 30 por 100 ; en otro en un 
400 por 100, mientras el precio del trigo en París 
permanece poco menos que estacionario. Por consiguien- 
te, no considerando mas que estos datos, no puede de- 
ducirse ninguna consecuencia cierta. 

Al espirar el siglo XVIII se prepara un nuevo acon- 
tecimiento de gran consideración en la cuestión que 
tratamos. Hablo de la insurrección de la América del 
Sur que estalló en 1809. Desde el 1700 hasta este 
tiempo la América envió á la Europa la enorme can- 
tidad de veinte y dos millares, debidos en gran parte á 
la fecunda mina de Valenciana en el reino de Méjico. 
Y haciendo las deducciones y adiciones necesarias, sin 
olvidar que estas deducciones deben ser mas considera- 
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bles que en las épocas anteriores por el escesivo au- 
mento de objetos preciosos y alhajas ocasionado por el 
lujo , se obtiene para el año 1809 una suma de nume- 
rario circulante de nueve millares y medio. De donde 
resulta un 28 por 100 sobre la cantidad existente 
en 1700. 

¿Habrá aumentado en proporción el precio de las 
mercaderías? La respuesta pudiera ser afirmativa pues 
si el precio de las mercaderías no subió en rigurosa 
proporción con el crecimiento del numerario , llegó á 
acercársele al menos. Sin embargo, ningún fundamen- 
to ofrece este hecho á los que buscan la medida del va- 
lor en el dinero. 

¿Quién ignora el gran aumento de la población de 
la Europa durante el siglo XVIII, la grande latitud 
que adquirieron en él los negocios comerciales, y cuan- 
to ascendió entonces el número de las manufacturas, de 
los consumos de todo género, y la necesidad de mone- 
da? El aumento de 28 por 100 en la masa de especies 
metálicas, hubiera debido consumirse casi totalmente 
con la nueva dilatación de las necesidades y el creci- 
miento proporcional de los pedidos. De modo qus los 
precios hubieran permanecido estacionarios. ¿En qué 
consiste pues que subieron hasta una altura casi pro- 
porcional al aumento de numerario? 

Es necesario esplicar esta anomalía. Demos prime- 
ramente el caso : el precio de un hectolitro de trigo en 
1700 es seis. La masa de numerario aumenta en un 28 
por 100, y al mismo tiempo aumenta también la ne- 
cesidad de moneda ; sin embargo el precio del hectoli- 
tro de trigo sube, en vez de permanecer estacionario. 
La esplicacion está en la revolución francesa ; porque 
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los precios que han servido de base al raciocinio se re- 
fieren justamente á aquella época. La revolución en 
efecto, no solo paralizó la fabricación y elaboración de 
una gran cantidad de objetos de lujo, ornamentos, al- 
hajas, utensilios preciosos de oro y plata, mas tam- 
bién obligó á fundir y volver al estado de moneda una 
suma considerable de objetos elaborados pertenecientes 
ya á los particulares , ya á las iglesias , á los estable- 
cimientos públicos, al estado &c. , tanto en Francia, 
como fuera de ella. Hizo ademas entonces un uso esce- 
sivo del papel moneda, en lo que varios estados la imi- 
taron en defensa propia. Al mismo tiempo en el co- 
mercio se ha ido introduciendo el uso de compensacio- 
nes, el giro de la deuda activa y otras operaciones de 
bolsa, lo que constituye una verdadera adición á la mo- 
neda suministrada por las minas, como si el aumento 
ocasionado por la América en vez de ser de 28 por 100 
fuera de 50. El precio de las demas mercancías habrA 
subido probablemente un 20 por 100. 

Igual demostración pudiera hacerse para la época 
actual: desde el 1809 hasta el dia la importación de 
metales preciosos ha disminuido notablemente. ¿Qué 
cantidad nos ha enviado la América con todos los es- 
fuerzos y tentativas hechas por los capitalistas ingle- 
ses en las minas de aquella región ? Comprendidos los 
quinientos millones de las minas de Rusia, hemos re- 
cibido una suma de dos millares y seiscientos millones; 
de modo que la América solo nos ha suministrado poco 
mas de dos millares. Al mismo tiempo el consumo del 
oro ha crecido ; la industria se ha desarrollado. ¿Cuál 
es hoy el hecho culminante? indudablemente el de una 
oscilación contraria. Las oscilaciones del mercado, des- 
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pues de 1492 fueron producidas por" el aumento de nu- 
merario ; hoy día son el resultado ' de su diminución. 
No es esta á mi modo de ver tan grande como general- 
mente se pretende; rio creo que haya llegado á una 
sesta, ni aun á una octava parte. Mas sea cual fuere 
la opinión que se tenga del hecho ; este es irrecusable. 
Por consiguiente resulta que el precio de los géneros 
debo tender á bajar mas cada día. 

Mas , aun cuando pudiera calcularse esta baja con 
exactitud, ¿qué pudiera decirse acerca del valor de 
las mercaderías? Nada ; por la misma consideración* ds& 
ser un hecho constantemente móvil, en el cual influ- 
yen otra porción de causas, y que por consiguiente 
solo admite generales é indeterminadas esplicaciones. 
Es un hecho que deben tener en cuenta, tanto el eco- 
nomista como el hombre de gobierno, porque si con- 
tinuase en aumento, si las minas de América dejasen 
de suministrarnos todos los años una cantidad seña- 
lada de metales preciosos con que acudir á las pérdidas 
causadas por el uso y las esportaciones al Asia (1), y 
si los productos metálicos de la parte septentrional de 
esta región no cubriesen este déficit , cada vez sería ma- 
yor la baja de los géneros con respecto al numerario; 


(t) Estas esportaciones son ya poco considerables , por el 
cambio que hacemos de opio con el té de la China. La rara pa- 
sión de los chinos por el opio, verdadero azote para su salud 
y para sus facultades intelectuales , hace que con este género 
se pague la mayor parte del valor del té. El Asia en el día 
solo absorve á la masa de metálico circulante de Europa unos 
cincuenta millones cada ano. 


( N . del Trcul.) 
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cosa de grave trascendencia para las relaciones entre los 
arrendatarios y los propietarios , entre los capitalistas 
y los menestrales ó jornaleros. Lo que igualmente prue- 
ba que el reconocimiento de los diversos estados de la 
América meridional, y las garantías que pueden dár- 
seles para que se consoliden y depongan el temor de 
ver amagada repentinamente su independencia , que 
mantiene sus continuas agitaciones y las fomenta , es 
una cuestión económica al mismo tiempo que política. 

Basta por hoy con habernos convencido de que la 
moneda no puede ser una medida para el valor. 


LECCION UNDECIMA. 


Error de los que han creído encontrar en el trigo la medida 
del valor. — Nocion de la riqueza. — Hay riquezas producidas, 
y riquezas naturales. — Observaciones generales. 


Señores : 


JLPejamos ya demostrado que la opinión de los que han 
creído hallar una regla del valor, ya en el trabajo, ya 
en la moneda de plata y oro, carece en realidad de só- 
lido fundamento. La moneda, en ciertos casos y límites, 
ó del tiempo ó del espacio, puede ofrecer un dato sufi- 
ciente para las prácticas económicas y comerciales; mas 
nunca deberá confundirse un dato que pueda servir de 
base á conjeturas mas ó menos ajustadas, con una me- 
dida invariable que dé resaltados rigurosos y matemá- 
ticos. 

Lo que llevamos dicho sobre el trabajo y la mone- 
da, puede igualmente aplicarse al trigo. Pudiendo por 
consiguiente vds.j en cuanto lo permita la naturaleza 
de ambas materias, aplicar al trigo las mismas obser- 
vaciones que hicimos relativamente á la moneda y al 
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trabajo, y deducir las mismas consecuencias, me limi- 
taré á hacer sobre este punto algunas indicaciones ge- 
nerales. 

Se ha propuesto el trigo como medida del valor, 
primeramente porque siendo tan acomodado á la satis- 
facción de las necesidades mas imperiosas de nuestra 
naturaleza, este género es de un uso genera! ; y en se- 
gundo lugar porque, precisamente por causa de esta 
misma propiedad, dicen que el trigo es igualmente ne- 
cesario. v con corta diferencia en una misma cantidad, 
á todos los hombres. Ricos ó pobres, todos satisfacemos 
nuestra hambre con una cantidad de sustancia alimen- 
ticia aproximadamente igual. Este aserto es ya menos 
riguroso y exacto que el primero. Se ha dicho finalmen- 
te que la cantidad de trigo se proporciona, en lo posi- 
ble^, a la población. A medida que esta aumenta , la 
producción del trigo aumenta también con el cultivo 
de las tierras eriales, ó si por el contrario es imposi- 
ble aumentar de una manera proporcional los alimen- 
tos, la población es la que se destruye hasta ponerse al 
nivel de la cantidad de sustancia alimenticia. De don- 
de pretenden inferir que entre la oferta y el pedido del 
trigo existe una relación al parecer invariable , puesto 
que si la cantidad de trigo crece la población se au- 
menta, Y si aquella disminuye, disminuye también la 
población con las emigraciones, los padecimientos, y la 
muerte. 

* Estas observaciones no carecen por cierto de ver- 
dad ; sin embargo, la consecuencia absoluta quede 
ellas se ha pretendido sacar no nos parece muy ajus- 
tada. Y adviértase desde luego que coa el trigo sucede 
lo que con cualquier otro género. Por lo demas, es muy 
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44fÁpit saber» y hé aquí tocto el problema 

das términos, del cambio fué el que produjo^ 
cion. Suponiendo que en : Atenas, en una época dada, 
valiese el trigo á tantos dracmas la medimna (1), y que 
en otra época, diferente no valiese en el mismo merca* 
do mas que dos tercios de aquella cantidad de moneda, 
¿seria el trigo, ó bien el otro término del cambio el que 
hubiese yariado? Aun hay mas; no solo pueden ha- 
ber variado ambos, sino que los términos aparentes del 
cambio pueden ser los mismos: el trigo puede cambiar- 
se siempre por la misma cantidad de aceite, de plata ú 
oro, aun cuando la oferta del grano haya aumentado ó 
disminuido. Y para esto basta que la oferta del otro 
género haya aumentado ó disminuido en la misma pro- 
porción. 

Repito pues qué siempre hay una incertídumbre. 
Cuando los términos aparentes del cambio no sufren al- 
teración, esta incertidumbre es de muy poca impor- 
tancia en la cuestión que nos ocupa; mas cuando el 
trigo se cambia por una cantidad mayor ó menor do 
otros objetos, ¿cómo será posible resolver á cuál de 
los dos valores debe atribuirse la alteración en épocas 
y lugares diferentes? Evidentemente , la ciencia no 
posée ningún medio directo de solución; solo puede 
valerse de medios indirectos, debiendo contentarse con 
conjeturas y resultados aproximativos. 

Por lo demas , cuanto hemos dicho respecto á la 
moneda es igualmente cierto con respecto al trigo en 


(1) .Nombre (le cierta medida de áridos usada en Grecia, 

que equivale á poco menos de seis fanegas. 

( iV. del Trad, ) 
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un límite mas ó menos cstenso. Los dos elementos que 
constituyen el valor en cambio de todo objeto son va* 
riables aun para el trigo. La utilidad de este no es la 
misma en todos tiempos y lugares. En nuestra misma 
época varía según las diversas naciones. En el medio 
dia se hace gran consumo do trigo; en el norte se con- 
sume mucho menos. Las habitudes de los pueblos va- 
rían también en este punto. Un francés, un italiano, 
ó un español, consumen mas pan que carne; un inglés 
por el contrario hace mas consumo de carne que de 
pan. Hoy dia poseemos un género que hasta cierto 
punto puede suplir al trigo: casi toda la Irlanda se ali- 
menta de patatas mientras los habitantes del mediodía 
miran este producto con desprecio. 

Por otra parte ¿quién ignora que el crecimiento de 
la población y la producción del trigo no dependen de 
las mismas eausas : y que comparativamente entre si 
ofrecen muy frecuentes y trascendentes oscilaciones? 
Procúrase salvar esta objeción diciendo: « la población 
se pone siempre al nivel de los medios de subsisten- 
cia.» lié aquí un nuevo ejemplo de aquellas proposi- 
ciones absolutas que dejamos calificadas en una de nues- 
tras primeras reuniones. 

Según los teoremas de la ciencia, pura y abstracta, 
esta proposición es cierta, rigurosamente cierta , por- 
que la ciencia pura no toma en cuenta ni el tiempo 
ni el espacio. La población se pone al nivel de los me- 
dios de subsistencia. Si el trigo superabunda , tarde ó 
temprano acudirá al mercado un número mayor de 
consumidores. Pero ¿cuándo se verificará esto? Por 
ventura mañana, el año próximo, deutro de dos ó tres 
años? Mucho mas tiempo se necesita para que la po- 
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blacion se estienda hasta aumentar sensiblemente el 
pedido del trigo. 

Lo mismo sucede en la proposición inversa. Si no 
hay absolutamente medio de aumentar la producción 
del trigo, ó por mejor decir, de poner al alcance de los' 
nuevos consumidores una masa suficiente de alimen- 
tos, ia emigración ó la muerte pondrán á la población 
al nivel de las subsistencias. Pero el hombre que care- 
ce de una parte de su alimento no muere en el ins- 
tante mismo; lucha empero con el dolor; ántes de mo- 
rir sufre , y sufre por largo tiempo ; no muere sino 
pausadamente; su misma energía le es contraria por* 
que> prolonga sus congojas, haciéndole capaz de resis- 
tir hasta cierto punto á la urgencia de sus necesida- 
des. Solo poco á poco y gradualmente desaparece la 
multitud de consumidores de trigo que la ligereza y 
la imprudencia hicieron agolparse en el mercado. 

Asi que la proposición solo es verdadera en cuan- 
to se suprime el elemento del tiempo; pero cuando se 
toma el trigo como medida del valor en un país y en 
una época dada ¿quién nos asegura que el hecho que 
adoptamos como regla no sea la espresion fugaz de una 
de estas funestas transiciones? (1) 


(1) SiSay hubiera reflexionado en este inconveniente no 
hubiera aconsejado tomar el termino medio del valor dol tri- 
go como base de cálculo para medir los valores en épocas di- 
ferentes. Say, adoptando los principios de Malthus sobre la po» 
blacion , creyó que la relación entre la oferta y el pedido 
con respecto al trigo debía ser eu todos tiempos la misma. Los 
gastos de producción son en su concepto los mismos en nues- 
tros dias que en la antigüedad y en la edad media. La con- 
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Esto en cnanto á la necesidad: el otro elemento del 
valor no es por cierto menos variable. La cantidad de 
tri^o varia seeun las cosechas. Puédese ciertamente 
evitar hasta un punto esta dificultad con el empleo de 
términos medios. El termino medio de un cierto nu- 
mero de años es bastante igual al de otro periodo se- 
mejante; mas cuando se trata de emplear el trigo como 
medida del valor, ¿es siempre fácil recurrir á este es* 
pedierite? Cuando se quiere emplearle como medida de 
v valor para los tiempos antiguos, ¿dónde están los da- 
tos pora deducir el termino medio? Rara pretensión! 
Hoy mismo, á esta misma hora, rio hay cosa mas difí- 
cil que saber con exactitud la cantidad de trigo reco- 
lectada en Francia. Los esfuerzos del gobierno son im- 
potentes para obtener noticias perfectamente exactas 
y fidedignas / y esto sucede en un pais civilizado en 
que la centralización es un hecho ya reconocido , y en 
que los medios de investigación son proporcionados al 
poder de la administración. Las estadísticas no suelen 
ofrecernos por lo regular sirio cálculos puramente ar- 
bitrarios, mas bien que hechos observados con concien- 
cia* ¿Sábese, con corta diferencia al menos, cual ha si- 
do la cosecha de tal ó cual departamento, de tal ó cual 
partido? Suele tomarse el numero de fanegas labran- 


secuencia parecía pues rigurosa: «como la abundancia de las 
cosechas, decía, ha variado tan prodigiosamente de un año 
para otro: como en algunos tiempos ha habido hambres, y en 
otros se han vendido los cereales á vil precio, solo debe eva- 
luarse el grano por el término medio de su valor, cuando. haya 
de servir de base para un cálculo cualquiera. » Pero ¿qué da- 
tos indicó para descubrir este término medio? , 

(iV. del Trctd.) 
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tías de iodos jos p'artidó-s cercanos / y por- medio, dada 
regla - de transe llenan do supuesta» .obserivucioáes 
aquellas largas columnas: ‘cuyos números pasan des* 
pues cómo autorídádes irrefragables; ' : • . ■ ? 

Además, ¿conocemos acaso todas las leyes y todos 
los reglamentes publicados ¡en los diversos países en 
todo tiempo sobre los cereales y su importación y es* 
portación? No alteran estos hechos profundamente las 
leyes del mercado, para destruir toda certeza en nues- 
tras deducciones relativas al valor del trigo comparado 
con el de los demas objetos? 

Finalmente, el cultivo de los ceriales, el descubrí - 
miento de nuevos instrumentos y máquinas poderosas 
pueden asimismo modificar la producción del trigo. La 
diminución de gastos de producción influye sobre el 
valor de este de una manera harto difícil de apre* 
ciar , hallándose á grandes distancias de lugar y de 
tiempo. , 

• Asi pues, el trigo, del mismo niodo que el trabajo 
y la moneda, no suministra medio de resolver un pro* 
blema que en su sola enunciación aparece irresoluble; 
Cuando las cuestiones de estadística, ó los trabajos his- 
tóricos nos hacen esperimentar la necesidad de deter- 
minar el valor comparativo de un mismo género en épo- 
cas y lugares muy separados entre sí, es preciso apli- 
carse ante todo a! estudio de las condiciones especia- 
les del problema, y proporcionar los medios de reso- 
lución con las dificultades que él encierra. Si se trata 
de hechos acaecidos en una misma época en lugares di- 
ferentes , pero comprendidos sin embargo en la misma 
esfera comercia!, podrémos emplear con bastante éxito, 
y hasta un grado de exactitud suficiente, la moneda 
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como medida del valor. Si se trata de tiempos muy sepa- 
rados entre sí, y de pueblos no comprendidos en la mis- 
ma esfera comercial , el problema sera cada vez mas 
complicado y dificultoso, y la moneda tan solo ofrecerá 
una ayuda engañosa, y datos muy inciertos. Preciso es 
reconocer entonces, sin vacilar, que el problema con- 
tiene aun mas incógnitas que ecuaciones posibles, y que 
solo puede resolverse á tientas y de una manera in« 
acabada. Es preciso servirse no solo de los hechos re- 
lativos al trabajo, al trigo y á la moneda , sino tam- 
bién de todo9 los fenómenos económicos en general, de 
todos los hechos históricos propios para esclarecer en 
cierto modo la cuestión y hacernos vislumbrar la 
verdad. 

Demasiado quizá hemos insistido en estas cuestio- 
nes relativas al valor; fo hemos hecho así porque cuan^ 
to roas se profundizan los estudios económicos , mayor 
debe ser en mi concepto el convencimiento de la ne- 
cesidad de dar por base á esta ciencia , que en su pure- 
za es, según dejamos indicado, mas bien ciencia de ra- 
ciocinio que de observación , datos claros y positivos, 
y nociones de todo punto exactas. Esta misma conside- 
ración me obliga á terminar esta lección con un resu- 
men de ideas acerca de la naturaleza de la riqueza, que 
adquieren nueva fuerza coa lo que acabamos de decir 
sobre eí valor. 

Hé hecho notar que los economistas se hallan tan 
discordes sobre la nociou de la riqueza como sobre 
la del valor. Sin reproducir aquí las muchas y diver- 
sas definiciones que se han dado de aquella , soto mé 
limitaré á observar que para nosotros hay riqueza don- 
de quiera que haya valor; es decir, valor en uso. Es- 
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te es sil carácter distintivo, el cual nada tiene dfe ar- 
bitrario. V ■ ; > Ü- ■ ' ■ y 

¿Habrá que repetir ahora que el valor en usó es- 
presa la relodion qne existe entre nuestra organización 
y las cosas* ésto es, lá relación por la cual estas cosas 
son aptas á satisfacer nuestras necesidades? 

Permítasenos preguntar si donde quiera que esta 
relación existe* donde quiera que existé esta propiedad, 
no ha encontrado siempre la humanidad , y no encon- 
trará en lo venidero, la riqueza? El hombre , al consi- 
derar todos los objetos que le rodean bajo el solo pun- 
to de vista de su utilidad , hace de todos ellos dos sec- 
ciones: una de las cosas que pueden tener propiedades 
distintas, pero que no tienen la de poder satisfacer sus 
necesidades; y otra de las cosas que poseen esta pre- 
ciosa cualidad. 

Esta distinción fundamental está tomada de un 
hecho general , y nace de la naturaleza misma de las 
cosas. Si el hombre descubriese que en la luna ó en Jú- 
piter había trigo y vino, no llamarla á aquello riqueza 
relativamente á los habitantes de la tierra, porque pa- 
ra él no habría posibilidad alguna de aplicarlos á la sa- 
tisfacción de sus necesidades. 

El valor en uso es la calidad; el objeto que la po- 
see, ó en el cual se encuentra esta calidad, es la ri- 
queza. La riqueza es al valor, lo que la materia es á 
sus propiedades. Donde quiera que encontremos gra- 
vedad, impenetrabilidad é inercia, alli encontramos la 
materia: donde quiera que descubrimos la propiedad de 
satisfacer nuestras necesidades, y la posiblidad de apro- 
vecharla, allí descubrimos la riqueza. 

El valoren cambio es una cualidad ulterior. No es 
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el valor en cambio el que constituye la riqueza; sino 
que la preexistencia de esta hace posible el valor en 
cambio. 

¿Existe solamente el valor en uso en las cosas que 
el hombre produce? ó también en las que el hombre dis- 
fruta, aun cuando no las haya producido? Basta plan- 
tear este problema para resolverlo. ¿Quién ignora que 
hay una infinidad de cosas que el hombre no producé/ 
y de las cuales sin embargo disfruta , porque las en- 
cuentra capaces de satisfacer sus necesidades, esto es, 
porque tienen un valor en uso? ¿Qué serán pues sino 
riquezas? r < 

Divídese pues ésta en riqueza natural y riqueza pro- 
ducida; y la natural se subdivide en limitada é ilimita- 
da: división que no corresponde exactamente con la de 
riqueza permutable y no permutable. Porque puede ha- 
ber una riqueza limitada que no sea permutable, lo 
que ya dejamos probado (1). 

■ ■ ■■ - o 


flj La fiqu eza natural ilimitada no forma- párte le la eco- 
nomía Política. Todos gozamos gratuitamente de t los* bienes; 
que la naturaleza nos concede sin tasa , como el aire , la luz :4 
etc. Hablando económicamente n o puede decirse que todo lo 
Vítif es riqueza. 

La riqueza natural limitada tiene valor permutable-. los 
dátiles, el coco, el ananás etc. , se venden á buen precia en 
todo pais en donde no se produzcan — Tengase presente que 
de la utilidad y de la cantidad limitada nace el valor permu- 
table. ' ; '■ ¿ v i: M ( 

En cnanto á la riqueza que no es natural, ésto es }a ys?r^- 
ducidí i, «esta casi siempre es perno ata ble. ,Ya4ignnos en; una. 
«ota anterior (lee. 3.*) examinando los ejemplos propuestos jpor 
el ilustre autor sobré el vator en uso permutable, que hay 
cierta objetos V. g. la carfcit de im amigo, la firma dé tilia aína- 
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'Estos nociónéáy á nuestro modo de ver tan seneí- 
llás contó incontestables/ nó son sin : embargo las ddló 
mayor parte de los economistas. Cada cual ha buscado 
la definición <te lá tiiquézá/ mas aún en las preocupa-- 
ciónos del .entendimiento que en la naturaleza dé las 
cosas. En vez de emplear uh análisis detenido y madu- 
ró de los hachos generales de nuestra naturaleza rela- 
tivamente á la materia de que se trata, solo se ha em-' 


pleádo la sintesis. Estableciendo una definición arbi- 
traria de la riqueza, se ha venido á parar / contra las, 
indicaciones del común seso,' en cjue no hay riqueza si- 
no en las cosas producidas, y en que todo lo no produ- 
cido, aun cuando pueda ser útil y bueno , no merece 
figurar en la categoría de las riquezas sociales. Según- 
esto, él productor que, por ejemplo, nos regula una va- 
ra de sü estofa, nos dá una cantidad mayor ó menor 
de su riqueza ; mas cuando la providencia nos dispen- 
sa la luz y el agua que contribuyen á la producción 
de ella, cuando en vez de servirse de caballos ó de un 
vapor costosamente obtenido, para hacer girar- las 
ruedas de la fábrica, se emplea un golpe de agua na- 
tural que no exige gasto alguno, ni esta agua ni aque- 
lla luz deberán llamarse riqueza. Iiizose uso en verdad 
de aquellas cosas: satisficiéronse con ellas necesidades, 
y se satisfacen todos los dias. Entre el que se caliente 
á los rayos del sol bienhechor , y el que para calentar- 


da, etc. que solo tienen valor para la persona que los posee 
por ser para ella verdadera riqueza', puesto que con ellos sa- 
tisface una necesidad moral que se esporiinenta en lo último 
del corazón. 


(N. del Trcid .) 
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se busca un fuego costoso é insuficiente, no hay en ver- 
dad otra diferencia que la miseria del segundo; sin 
embargo, en la opinión de aquellos el primero es el 
pobre: y el rico es el segundo, porque en vez de dis- 
frutar de un sol hermoso no tiene mas que algunos 
pedazos de leña ó de carbón. 

Apodéranse dos hombres, cada cual de un árbol , y 
se hacen propietarios, el uno de un manzano silvestre, 
y el otro de un cocotero cargado de frutos. Ambos em- 
plearon la misma hacha y descargaron igual número 
de golpes. Si solo se obtiene la riqueza con la produc- 
ción, con el esfuerzo que el hombre hace para alcan- 
zarla, la riqueza solo se reduce á una dificultad venci- 
da. Si esto es asi, siendo diez los golpes que descargó 
el que se hizo dueño del manzano silvestre, y también 
diez los del dueño del cocotero, ambos poseerán igual 
riqueza. 

Este es un absurdo evidente. No tienen riqueza 
igual el que posee un árbol que todo lo mas puede ser- 
vir para el fuego, y el que posee frutos capaces de sa- 
ciar el hambre y la sed. Y ¿se formaron estas dos ri- 
quezas al mismo tiempo? ¿Son ellas debidas esclusiya- 
mente al esfuerzo del hombre? No : la riqueza existía 
en los dos árboles: uno de aquellos hombres se halló 
enriquecido por la mano de la naturaleza; y el otro la 
encontró para él cerrada. Tuvo el uno la misma. suer- 
te que el Esquimal que habita una tierra desolada ; y 
el otro , como el habitante de un país floreciente, al 
nial concedió la Providencia suelo feraz y delicioso 
clima. 5 " ,!V i y ‘ - • ■■"'T 


Pasemos mas adelánte. El uno, de aquellos Hombres, 
arranca un fruto del cocotero; y el otro una bellota de 
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una encina. Dícese que en esto hay un trabajo , aun 
cuando no sea mas que el de la apropiación. Ya hemos 
hecho notar, que no siendo necesario mas trabajo para 
apropiarse una bellota que un hermoso fruto, la diver- 
sidad del resultado depende de un hecho anterior age- 
no del poder humano. Pero dejemos á un lado esta ob- 
servación. Apodérase el uno de un coco , y el otro de 
una bellota, y llámase á este hecho producción ; vea- 
mos que especie de producción. Entre el trabajo de un 
hombre que llegando á un país virgen, y viendo en él 
un cocotero, se apodera de algunos frutos y se los lle- 
va consigo, y el trabajo de un capitán de navio que 
sale de Guadalupe cargado de cajas de azúcar que tras- 
porta al Havre, ¿qué diferencia hay , sino que el uno 
trafica en grande, y el otro de una manera insignifi- 
cante? Ambos trasportan de un lugar á otro una cosa 
útil. El uno arranca un fruto del cocotero y se lo lle- 
va á su casa ; el otro carga en Guadalupe cierto nú- 
mero de cajas de azúcar v las trasporta al Havre; 
ambos hechos son evidentemente de igual natura- 
leza. 

Continuemos razonando al modo de los economis- 
tas, y preguntémosles: ¿ha sido el mismo capitán de 
navio que conduce el azúcar desde Guadalupe al Ha- 
vre, el que ha producido este azúcar? No, responderán; 
y los fisiócratas añadirían que aquel capitán nada abso- 
lutamente ha producido; pero los economistas moder- 
nos dirán, que aunque no ha producido el azúcar , lo 
hado una utilidad y un valor nuevo, poniéndole al 
alcance de un gran número de consumidores , para 
quienes no hubiera sido cómodo ir á buscarlo hasta 
Guadalupe. Del mismo modo , el que quiso comer 
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el fruto del cocotero , se llevó á su casa cierta can- 
tidad de él , por no ser cómodo ir al árbol siempre 
que quisiese satisfacer su deseo. Ambos ejemplos son 
iguales. 

Dicen que el que lleva el azúcar desde Guadalupe 
al Havre no hace mas que añadirle cierto valor; el que 
coje el fruto del cocotero , le añade , pues , un valor 
análogo. ¿A qué se añade este valor? Al valor preexis- 
tente. ¿Cuál era el valor preexistente del azúcar sino 
)a propiedad de satisfacer ciertas necesidades? y ¿cuál 
el valor del coco? Exactamente el mismo. Luego el he- 
cho de la apropiación no crea el valor de los bienes 
naturales, sino que solamente les añade un valor ñue-* 
vo, asi como el comercio de trasporte lo añadé á las 
mercaderías. 'i 

Por lo demás, esta doctrina que afecta desconocer 
el valor de los objetos naturales, de los ríos y de los 
prados, solo puede ser ocasión de embarazo para los 
economistas que la profesan y cuando se exija de ellos' 
que sean consecuentes consigo mismos ; borrando -de 
sus libros todo lo que diga relación con las riquezas- 
naturales, y que nos dén al mismo tiempo una esplica- 
cion profunda y satisfactoria de ciertos fenómenos econó?* 
micos. ; ■ = - - 

Verdad es que muchas veces el hombre, merced á 
la mas preciosa de sus cualidades, á saber , el sentido*; 
racional, huye las consecuencias de todo falso principio*! 
Al descubrir el peligro en su camina, vuelve atrás la! 
vista; sordo á las quejas de la lógica , abandona r la iW 
nea recta, y tomando Un camino tortuoso^ llega á eonk> 
secuencias mas razonables. Así procede muyv ame* 
nudo nuestro entendimiento^; pero ¿4 meáfadowt&inMe $ 
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Pf 1 

su^le: eh> orgullo de Ja razón > arrastrarlo,. y el hom- 
bre que ste creía ya dueño de -un principio;, con- 
vertido eu lógico intolerante, , &e lanza á ciegas en el 
absurdo,.:?;. j y, : ' l, > ‘ : 

¿Habrá quealegar pruebas de esto?; ¿Quién ignora 
que : solo por haber visto en una miserable moneda de 
plata. Ja efigie de un .soberano, y por saber que eí de- 
:recli> desacuñar moneda es loque se* llama una re- 
galía , ó en otros términos un monopolio legal, se em- 
peñaron los legislas en que hacer moneda falsa era 
arrogarse los derechos del principe, y cometer un cri- 
men. de lesa, magestad? De esta manera convirtieron: el 

* 

robo en una usurpación del poder supremo, y partien- 
do de esta idea , y con conciencia perfectamente tran • 
quila, (porque el orgullo nunca deja lugar al remor- 
dimiento) castigaron á los monederos falsos con el últi- 
mo suplicio. 

Otra vez, partiendo de no se qué principio falso 
de humana justicia , reducido á que la confesión del 
acusado era necesaria para la condena, establecieron 
el tormento : y desde entonces sometió el hombre á 
sus semejantes á los mas crueles martirios para ase- 
gurarse de si merecían ó nó ser castigados. Final- 
mente,, una noción arbitraria de la religión cristia- 
na , mantuvo por mas de dos siglos encendidas las 
hogueras de la inquisición , y llenos los calabozos de 
infelices. 

Por fortuna no es dado á la economía política en- 
gendrar semejantes desórdenes con el abuso de un fal- 
so principio. No por eso, sin embargo, ha sabido siem- 
pre evitar los descarríos de la hinchazón lógica y de la 
ambición de un sistema completo sacado en embrión 
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de un principio único y esclusivo. ¿Qué son esas famo- 
sas teorías de balanza , producto neto , y Ubre compe- 
tencia, con su intolerancia y su capacidad inmensa , si- 
no una deplorable obstinación de principios mas ó me- 
nos arbitrarios, adoptados con ligereza, y un despre- 
cio poco sensato hácia lodos los hechos no comprendi- 
dos en el número de los observados con tanta precipi- 
tación y con tan grande audacia generalizados? Estas 
teorías aventuradas y descomedidas no han dado oca- 
sión , es cierto, á que ardiesen en hogueras las pla- 
zas públicas y se prodigasen los tormentos; mas ¿podrá 
sin embargó afirmarse que no han causado mucho da- 
ño? No: sus funestas consecuencias obran todavía ea 
la sociedad, y pesarán sobre ella por largo tiempo. La 
balanza de comercio y la libre competencia hon hecho 
brotar en el seno de cada Estado una guerra intestina 
cuyo término no alcanzaremos nosotros. 

¡Qué consumo tan estéril de capitales! ¡Cuánta pér- 
dida de trabajo! ¡Qué inversión tan deplorable de Ift 
riqueza nacional! Considerándolo atentamente , se 
asombra la imaginación de las enormes sumas que lian 
costado á la Francia esos disparatados sistemas y las 
malas leyes á que han dado lugar : el hierro , la 
ulla , los azúcares, los premios , las Antillas; y quie- 
ra el cielo que algún día no tengamos que añadir el 
Africa! 

Sin embargo, al ver aumentarse la prosperidad na- 
cional, y al ver la nueva Francia coronada de tan bri- 
llante aurora, mr podemos menos de pensar con admi- 
ración cuan alto grado de riqueza y de poder hu*- 
biera llegado á alcanzar , ayudada por su escelente 
posición geográfica y privilegiado territorio, y por la 


F 
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a<^iVitíéd y el - géttio' tfe r sus ! pobladoras > sí fió se hu- 
biera dadb nunca a sos fuérzas utia aplicacioii torcida y 
desplegado su energía eñ detrimento del interes ge- 


Pero también el mal es cierto : los padecimientos 
de los trabajadores, las crisis continuas, casi periódi- 
cas, que sufren la industria y el comercio, y la encar- 
nizada lucha en que se ven empeñados los intereses 
particulares, agrícolas, industriales, marítimos y colo- 
niales, revelan gran desorden y desconcierto en las ins- 
tituciones económicas de la sociedad , por las cuales 
puede culparse justamente á la rutina de los funciona- 
rios públicos, mas codiciosos tal vez que desalum- 
brados, y á las teorías demasiado absolutas de los eco- 
nomistas. 


No olvidemos pues, señores , que también la eco- 
nomía política puede producir funestos resultados cuan- 
do se procede por principios arbitrarios, presentando á 
los prácticos una sintesis que no sea el resumen de un 
análisis detenido y riguroso. A nosotros nos parece muy 
estraño que toda una escuela entera haya adoptado por 
base de su doctrina la estravagante idea de que la ri- 
queza de una nación consiste en el oro y la plata. Sin 
embargo, el hecho es positivo: esta escuela ha gober- 
nado la Europa por espacio de muchos años, y no solo 
están llenas nuestras bibliotecas de libros que desen- 
vuelven esa teoría, sino que hoy mismo, en este mis- 
mo momento hay hombres que defienden sistemática- 
mente esta doctrina. Hay en un pais cercano al nues- 
tro hombres que aun sostienen el sistema mercantil. 
En otra parte, al paso que nadie se atreve á proclamar 
estos principios, se sigue haciendo aplicación de ellos 
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COR tanta mayor seguridad, cuanto por ir mas disfraza- 
dos no parecen ser los que allí dominan. Sábese muy 
bien cuan fácil es ahogar Ja voz del interés general con 
los aplausos y clamoreo que levantan los intereses par- 
ticulares, á los cuales se protege. . : ; 
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Nociones generales sobre la producción. — Indole y clasifica» 
4»ion de las fuerzas productivas. 


Señores : 


./ILl tratar diversas cuestiones relativas á las bases 
mismas de la economía política, hemos advertido que 
la riqueza se divide en natural y producida, y que la 
riqueza producida, aun cuando no sea la única que de- 
be ocupar la atención del economista , constituye sin 
embargo el objeto principa! de la ciencia. Vamos pues 
á ocuparnos en el examen de algunas de las cuestio- 
nes capitales relativas á la teoría de la producción de 
la riqueza; mas tarde trataremos de los mas graves e 
importantes aún que ofrece el fenómeno de la distri- 
bución. Según ya hemos hecho, y según hemos prome- 
tido hacerlo en utilidad de los que comienzan este es- 
tudio, á nuestro examen precederá un ligero resúmen 
de las nociones fundamentales concernientes a la pro- 
ducción de la riqueza. 

Debemos antes de todo ponernos de acuerdo sobre 

17 
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JJ. 
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la significación de la palabra producción, de la cual se 
hace frecuente uso en la ciencia. 

Nadie ignora que el hombre nada crea: que no tie- 
ne poder para añadir la mas pequeña molécula al uni- 
verso. El hombre con su acción combina , modifica y 
trasforma ; hé aquí todo su poder. Asi pues, cuando se 
habla de producción , solo se significa trasformacion, 
ó producción de una cosa por medio de otra que an- 
tes existía, sino en cuanto á la sustancia , al menos en 
cuanto á la forma, en cuanto al uso, en cuanto al ser- 
vicio que este producto puede prestar al hombre, y en 
fin, en cuanto á la lelacion existente entre nuestras 
necesidades y las cosas. 

La palabra creación, esa palabra tan vana y osten- 
tosa, solo pudiera aplicarse tal vez á las producciones 
de la inteligencia, á las obras del talento y de la ima- 
ginación. Pudiera en cierto modo decirse que Newton 
creó la teoría de la atracción, que Corneille creó el 
Cid ; mas nunca podrá decirse que un químico en su 
laboratorio ha creado una nueva sustancia. Por mas 
amalgamas y mezclas que haya hecho de cosas diferen- 
tes, escitando algunos fenómenos naturales, reuniendo 
entre sí cuerpos distintos, y produciendo en ellos con 
esta aproximación cualidades que no se manifestarían 
á cierta distancia, nunca habrá hecho mas que combi- 
nar, modificar y trasformar lo ya existente. Hablando 
en rigor, no hicieron otra cosa ni Newton ni Corneille. 
Ellos igualmente pusieron en conjunto hechos diver- 
sos , formando una reunión de ideas y sentimientos 
preexistentes. 

¿Qué es lo que el hombre pone de suyo en la pro- 
ducción material ? En último resultado, sola una cosa. 
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& saber , el movimiento. Cuando mezclo un álcali con 
ün ácido, no soy yo ciertamente el autor del fenome- 
meno que resulta. Toda mi acción se reduce á la unión 
de dos sustancias. Cuando reúno dos moléculas de 
mercurio separadas, y ellas se incorporan formando 
una sola, toda mi acción se reduce á un mero im- 
pulso. 

Nada mas hace el que traza un sulco. Dá impulso 
á un cuerpo, y determina un movimiento, por el cual 
la tierra se separa, quedando á derecha é izquierda e{ 
terreno removido. 

Entremos en una manufactura , en el taller mas 
complicado, fijemos la atención en todas las operacio- 
nes que en él se ejecutan , y veremos que en últi- 
mo resultado, tanto el obrero mas ignorante como el 
mas hábil mecánico, hacen todos lo mismo en cuanto 
al hecho material; toda su acción se reduce á producir 
un movimiento, con la sola diferencia que el uno, ha- 
biendo anteriormente previsto y calculado sus efectos, 
lo ajusta y proporciona á los resultados que quiere 
obtener, y que el otro lo produce poco mas ó menos 
como una fuerza cualquiera inanimada. 

Es pues la producción en último análisis una apli- 
cación de fuerzas que dá por resultado cosas capaces 
de satisfacer las necesidades del hombre. Digo capaces 
de satisfacer las necesidades del hombre, y no , como 
han dicho algunos economistas , capaces de cambio ó 
permutables , porque esto nos conduciría á la doc- 
trina errónea que ya hemos combatido , según la cual 
la riqueza no es otra cosa que el valor en cam- 
bio , y no hay riqueza sino en donde hay valor per- 
mutable. 
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AI hablar de esta aplicación de fuerzas destinadas 
á producir un resultado capaz de satisfacer alguna de 
las necesidades humanas, pueden vds., si mejor les pa- 
rece,, emplear la palabra creación , diciendo , sin que 
repugne al lenguage racional , creación de valor en 
uso, como de una relación que antes no existia. Asi 
pues , crea un valor en uso el panadero que, tomando 
trigo en grano, lo convierte en pan, porque, según 
nuestras costumbres^ no podría el trigo natural satisfa- 
cer nuestro apetito sino de una manera imperfecta y 
desagradable. Nuestra relación respecto del pan no es 
la misma que respecto de las espigas. 

Júntanse siempre por consiguiente en el fenómeno 
de la producción tres elementos, á saber: una fuerza, 
un modo de aplicación y un resultado; ó en otros tér- 
minos, la causa, el efecto y la transición de aquella 
á éste por medio de la acción que la causa debió ejer- 
cer para producirlo. 

Las fuerzas ó medios productivos son diversos. Al 
tratar de los gastos de producción pudimos hacer una 
rápida mención de tres principales instrumentos, el 
trabajo, el capital y la tierra; pero el asunto que aho- 
ra tratamos requiere una esplicacion mas exacta de to- 
das las fuerzas productivas, determinando sus caracte- 
res, y marcando las desemejanzas y las analogías que 
ellas presentan. Este análisis podrá esclarecer bastan- 
temente las cuestiones que se nos presentarán en lo 
sucesivo. 

Entre los medios de producción los hay directos é 
indirectos ; esto es , hay medios que son causa stne qua 
non del efecto de que se trata > de las fuerzas que for- 
man la producción. Y hay otros que contribuyen á la 
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producción, pero que no la forman. Los primeros pue- 
den- obrar de por sí solos ; los segundos solo* pueden 
ayudar á los primeros en la producción. 

Esta distinción entre la acción directa y el auxilio 
indirecto, nace de la naturaleza de las cosas j y no es 
solamente propia de nuestro asunto ; hállase también 
en las materias que parecen mas agenas de él. El le- 
gislador debiera tenerla presente entre los fautores y 
los cómplices , entre los compañeros en la perpetración 
de un mismo crimen y los que solo cooperan á él , di- 
rigiendo á los primeros, facilitando su egecucion , y 
ayudándoles en suma de una manera indirecta. En la 
legislación criminal es un grosero abuso de lenguage 
y de justicia colocar en la misma linea que los dos 
hombres , de los cuales el uno se apodera de la victi- 
ma y el otro la atraviesa á puñaladas , al que la víspera 
del crimen les facilitó el puñal , ó Ies indicó la hora en 
que debia salir y los pasos que habia de dar la perso- 
na cuya muerte preparaban. Aquellos cometen el cri- 
men ; este contribuyó ét él. Sin aquellos no se hubiera 
verificado; sin este el delito era aun posible. En eco- 
nomía política sucede del mismo modo : la producción 
del cáñamo seria imposible sin tierra , sin lluvia ^ sin 
calor, sin simientes y sin mano de obra. Estas son las 
fuerzas necesarias y los medios directos. Pero el quí- 
mico que dá al agricultor útiles direcciones, el mecá- 
nico que perfecciona una máquina el gobierno que 
facilita la importación de ciertos abonos particularmen- 
te útiles al cultivo del cáñamo, contribuyen evidente- 
mente á la producción de este género, aun cuando sin 
sus auxilios la producción fuera todavía posible, lié 
aquí los productores indirectos. 
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Entre los medios de producción, los unos son físi- 
cos , los otros intelectuales. ¿Será por ventura necesa- 
rio esplicar estos términos y probar la exactitud de esta 
distinción ? 

Asimismo , los unos son comunes á todos, los otros 
apropiados. La lavandera que tiende su ropa al sol , y 
que por la noche !a estiende al rocío para blanquearla, 
emplea una fuerza productiva. Estos medios son muy 
comunes. 

Cuando esa misma lavandera no puede aprovechar- 
se del sol , y se vé precisada á encender lumbre , se 
vale de un medio apropiado. Sus hornillos y su lumbre 
le pertenecen eselusivamente : nadie podrá servirse de 
ellos sin apropiárselos antes por medio de un cambio. 

Finalmente , los medios de producción se subdivi- 
den en naturales y producidos por el hombre. 

Tanto el sol que á nadie pertenece privativamen- 
te, como un prado ó un bosque, que son verdaderas 
propied-des, salieron igualmente de las manos del cria- 
dor. El arroyo que atraviesa mi hacienda, me perte- 
nece, aun cuando no haya tenido que dar un solo golpe 
de azadón para abrirle una madre que ya le dió la na- 
turaleza. Entre los medios naturales y apropiados exis- 
te uno muy poderoso , á saber : la fuerza del hombre; 
sin que se crea por eso que todos los trabajadores 
están en igual linea, ni aun en cuanto al empleo de las 
fuerzas musculares. Oriol ó Ratel hacen de sus múscu- 
los y sus nervios un uso muy diverso del que hace un 
mozo de esquina. Las fuerzas musculares pueden estar 
igualmente distribuidas por la naturaleza , ó estar mas 
ó menos desarrolladas, dirigidas por la educación como 
las fuerzas intelectuales. Llamamos medio natural á las 
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fuerzas del hombre, en el sentido de que no hay hom- 
bre alguno que no pueda en cierto modo, aun sin 
aprendizage, y por un mero impulso instintivo , hacer 
uso de sus brazos , de sus miembros y de su inteligen- 
cia, con el objeto de producir algo útil ó agradable. 
Las fuerzas productivas ocupan un inmenso lugar en 
la producción. Ese poder que en nuestros dias obra 
tantos y tales prodigios , que arrostra las tempestades, 
que^burla las distancias y une las naciones, sus productos 
y sus mercados, y prepara los elementos de una econo- 
mía social mas perfecta : el vapor en fin , es una fuerza 
apropiada y producida. Todos los útiles, todas las má- 
quinas se hallan en este caso. Todas las fuerzas natu- 
tales que salieron de su estado primitivo, y que se de- 
sarrollaron aumentadas por el uso ó por el arte , son 
igualmente, por este aumento y por este desarrollo, 
fuerzas producidas. La fuerza muscular de un joven 
campesino, que por no haber aprendido cosa alguna 
ni aun sabe servirse de sus brazos sino por instinto, es 
una fuerza natural. Pero en la fuerza muscular del ma- 
rinero que aprendió las maniobras de su oficio , hay 
aprendizage y producción. Si no hubiera salido de su 
casa, no podría hacer lo que diariamente ejecuta en su 
buque. ¿Qué no podríamos decir del que aprendió á 
bailar, ó á tocar un instrumento cualquiera? 

Puede esto igualmente aplicarse á ciertos agentes 
de que se sirve el hombre. Un caballo de Franconi y 
el caballo de un carretero no son fuerzas absolutamen- 
te semejantes ; el del carretero no es mas que una 
fuerza natural, el de Franconi reúne á ésta una fuerza 
adquirida. 

Ahora bien , ¿podrá haber fuerzas producidas que 
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sin embargo no tengan la cualidad de ser apropiadas? 
Rigurosamente hablando tales fuerzas no existen. La 
producción supone y engendra la propiedad y supone la 
propiedad de las fuerzas productivas á escepcion de los 
agentes naturales y comunes, y engendra la propiedad 
de lo producido. Poco importa que estas dos propieda- 
des pertenezcan al mismo productor ó á otra cualquier 
persona. Pero, según el lenguage ordinario, llámanse 
por lo regular cosas comunes aquellas que pertenecen 
en propiedad al estado, de las cuales no solo los ciuda- 
danos, mas también todos los estrangeros pueden usar, 
eon formándose con las costumbres y leyes del pais. 
Todas estas cosas, como son los caminos y calzadas, 
los ríos y sus riberas, los puertos , las radas y las en- 
senadas, y en generel todas las partes del territorio del 
estado no susceptibles de propiedad particular ó pri- 
vada , son pues fuerzas productivas, ya sean directas ó 
indirectas. Pero repetimos que no puede decirse con 
exactitud que tales fuerzas , sean ó no producidas , no 
son en realidad fuerzas apropiadas. 

Estas fuerzas apropiadas son las que constituyen 
esencialmente los tres instrumentos que designa el eco- 
nomista con los nombres de tierra , capital y trabajo; 
denominaciones en verdad poco felices, por no ofrecer 
la palabra tierra á la imaginación todo el conjunto de 
las fuerzas naturales apropiadas , mientras la palabra 
trabajo indica mas bien el acto que la potencia, ó s l 
se quiere, mas bien el efecto que la causa. 

El carácter de fuerzas apropiadas y directas es co- 
mún á estos tres instrumentos de la producción. 

Sus desemejanzas son muy notables. El trabajo y 
la tierra son fuerzas primitivas; el capital nunca es 
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mas que un resultado, ó por mejor decir, el ahorro 
aplicado á la reproducción, cuando el hombre emplea 
como instrumento de ésta lo que hubiera podido em- 
plear como medio para sus placeres. 

El trabajo cousiderado como potencia , no es tras* 
misible; solo desnaturalizándolo han podido hacerlo tal 
ios dueños de los esclavos. El capital y la tierra entran 
regular y legítimamente en el comercio. 

La tierra y el capital son fuerzas materiales que 
solo obedecen á las leyes del mundo físico: el instinto 
y la sensibilidad orgánica no son suficientes á crear en 
los irracionales el principio de la libertad, es decir, el 
derecho y el deber. Son pues un puro medio. 

El hombre inteligente, libre é independiente, está 
sometido al imperio de la ley moral. Las manifestacio- 
nes de la humana voluntad no pueden sustraerse al 
principio de la moralidad; asi como ni la mas imper- 
ceptible porción de un cuerpo, aunque no fuera mas que 
un átomo, puede sustraerse á las leyes de lo físico. El 
trabajo, noble emanación de la voluntad, es pues una 
potencia sometida á sus leyes particulares : fuerza que 
no puede confundirse con otra ninguna. Hacer abstrac- 
ción, en las leyes del trabajo, de nuestra naturaleza 
moral, es abusar del análisis y poner al hombre al ni- 
vel de las alimañas. En vano el economista pretende- 
ría arrogarse este derecho. 

La ciencia económica tiene sin disputa alguna su 
campo propio en esfera distinta de la moral. Un eco- 
nomista podrá , con razón ó sin ella , persuadirse de 
que, siendo el trabajo del esclavo mas productivo que 
el del hombre libre, la esclavitud con respecto á la ri- 
queza nacional sea preferible á la libertad ; pero su de- 
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recho acaba en la deducción. La ciencia médica solo 
considera en e! hombre la vida orgánica : ¿podría por 
consiguiente el médico aconsejar ciertos esperimentos, 
abreviar con la muerte muchos males que no tienen 
remedio, y segundando los deseos criminales de las in- 
felices que quisieran evitar las funestas consecuencias 
de una pasión ó un abandono, destruir en ellas el gér- 
men de una existencia aun insensible? No, de ningún 
modo. Sabe muy bien que la acción que ejerce solo el 
bruto no es igualmente aplicable al cuerpo humano 
por grande que pueda ser la analogía entre la consti- 
tución orgánica del hombre y del animal. 

La ciencia y el arte no pueden traspasar los limi- 
tes de una ley superior, cual es la ley moral. 

Pero bien podría el economista pretender, envista 
de una masa mayor de riquezas producidas, que al tra- 
bajo humano y voluntario se sustituyera la acción ner 
cesaría y obligada de los animales y de las máquinas; 
semejante ¡dea, ya fuese errónea ó acertada, no le ha- 
ría traspasar los límites de la ciencia : porque tanto le 
pertenecen á ella todos los sistemas y todas las hipó- 
tesis económicas, como el idealismo á la filosofía, y la 
teoría del horror del vacío á la física. 

Mas los derechos del economista no pasan del sis- 
tema. Imagínese en buen hora que el hombre es el 
peor de los productores; pero, dados el hombre y el 
trabajo, deducir por consecuencia que es necesario su- 
primirlos todo lo posible , que debe humillarse á la 
criatura hasta dejarla al nivel del bruto, ó al menos no 
considerar el trabajo humano sino como la acción me- 
cánica de una fuerza puramente material, sería espo- 
nerse , no solo á la crítica de los economistas ilustra- 
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dos, mas también á la reprobación de todo eljipie sa 
creyere con derecho á defender la moral y la sMS^po-v 
litica. 

El economista debe admitir los hechos como 
son ; y evidentemente no lo hace asi quien confunde 
el trabajo del hombre con cualquiera otra fuerza pro- 
ductiva. 

Las desemejanzas arriba indicadas no son pura- 
mente especulativas. 

Escrito tenemos en nuestras leyes el principio de 
la inalienabilidad del hombre y de su libertad. «No es 
lícito, dice el Código civil en su artículo 1780, em- 
peñar sus servicios sino por tiempo determinado y para 
determinado negocio.» No confunde la ley civil el tra- 
bajo del hombre con la acciou de un caballo ó de una 
bomba. 

La acción productiva del capital, asi como la de la 
tierra, pueden suspenderse sin mas inconveniente di- 
recto que una diminución en los productos. Si un em- 
presario vé que sus caballos de trasporte han llegado 
ó ser inútiles, y si no encuentra modo de venderlos ó 
emplearlos en otro trabajo, se los entregará á un tra- 
pero. Cuando un campo no produce lo bastante para 
cubrir los gastos del cultivo, se le deja en barbecho. 
Mas no se puede ni abandonar, ni entregar al trapero 
á los jornaleros sin trabajo , ó impotentes por causa de 
enfermedad ó senectud. Todo empresario particular 
puede en rigor abandonar á la indigencia á sus obre- 
ros : del mismo modo que éstos tienen derecho para 
dejar su taller cuando se Ies antoje. Mas ¿ podrá ha- 
cerlo el empresario general, esto es, la sociedad en- 
tera ? No tratemos ahora de averiguar cuáles son bajo 
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este aspecto los límites rigurosos del derecho y de las 
obligaciones recíprocas entre los trabajadores y el esta- 
do. Limitémonos al hecho. Los jornaleros sin trabajo 
consumen desde luego todos sus ahorros, y cuando de 
la pobreza pasan á la miseria, se encuentran, sea cual 
fuere la forma de los socorros que reciban , á merced 
de la caridad pública ó particular. Por mas que se diga, 
este es un hecho necesario; no hay ni egoísmo , ni sis- 
tema , ni leyes capaces de cerrar á la indigencia la 
puerta del socorro. Puede dejárseles morir poco á poco, 
lentamente trabajados por un alimento insalubre , por 
las enfermedades, y los padecimientos morales; pero 
condenarles con un abandono absoluto á una muerte 
cierta é inmediata, y convertir para ellos espresamen- 
te la sociedad en un calabozo como el de Ugolino: 
¡Ah! no : nuestras entrañas no han llegado aun á tal 
grado de estoicismo. Mas ya tendrémos lugar de recor- 
dar estas materias tan importantes como delicadas cuan- 
do tratemos de la población y de la retribución del tra< 
bajo en la distribución de la riqueza. 

Lo dicho hasta ahora puede ser suficiente para pro- 
bar que el trabajo humano es una fuerza productiva sui 
generis : fuerza que el economista, tanto como el mo- 
ralista y el publicista, deben distinguir de todas las 
demas. 

Al tratar de la producción agrícola y del precio de 
sus productos dejamos ya indicados los caractéres par- 
ticulares que distinguen la tierra del capital. Esta, ya 
quedó demostrado, solo puede ser considerada como una 
máquina bajo ciertos puntos de vista. 

La tierra y el poder del trabajo son dones de la 
naturaleza. El capital es un hecho del hombre. No sin 
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razón, pues, le han llamado algunos trabajo acumula- 
do. Sin embargo, al abstenerse de consumir de un modo 
improductivo una porción de sus productos , no es solo 
el trabajo lo que el hombre ahorra y acumula. El pro- ¡ 
ducto convertido en instrumento productor es casi 
siempre el resultado ^ no solo del trabajo y del capital 
preexistente, mas también de la tierra. - 

La tierra es lo que el hombre encuentra en el 
mundo esterior como fuerza productiva y apropiada. La 
fuerza productiva que encuentra*#!! isL mismo es el tra-r. 


bajo. Toda fuerza productiva que- ni mar tierra ni es tra- 
bajo, es capital. Comprende éste todas- las fuerzas pro- 
ducidas, ya completa ya parcialmente y aplicadas á 
ia reproducción. Así pues todos ios útiles , todas las 
máquinas, del mismo modo que los caballos, los gana- 
dos, las simientes , los abonos, los graneros , los al- 
macenes y los talleres destinados á la producción, cons- 
tituyen capital. 

Mas tarde veremos la distinción de .capital fijo y 
capital circulante, la cual , á pesar de sü importancia,- 
no tiene quizás toda la exactitud necesaria.. 

El capital es por consiguiente una fuerza producli-; 
va , y también producida. Podrá pues decirse que, 
si los talentos naturales son comparables á la tierra, 
los talentos adquiridos, ó el trabajo de las fuerzas hu- 
manas que desorrolla la educación^ constituyen capital. 
Un padre de familia que hace aprender á su hijo algún 
oficio, gasta todos los años cierta cantidad : y crea un 
capital j cuyo fondo es su hijo mismo ; su producto se 
acumula en el muchacho. Su padre pudo muy bien 
haber consumido aquellas cantidades , en vez de em- 
plearlas en el aprendizage de su hijo: hubiera podido 
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dejarle sin educación , y procurarse a si propio algu. 
nos goces mas. Pero prefirió cumplir con su deber y 
hacer ahorros que después se trasformaron en educa- 
ción. En Ienguage económico diríamos que modificó á 
su hijo. 

No desechemos ciertas espresiones por lo que pue- 
dan tener de material. Ahora solo consideramos un 
instrumento de trabajo ; y decir según esto que el pa- 
dre modifica á su hijo ^ solo significa que de un ente 
inculto ha llegado á hacer una persona inteligente, y 
que ha trasformado i una fuerza poco menos que ciega 
en otra capaz de producir efectos qua no hubiera pro- 
ducido sin la educación. Ha creado un capital , porque 
su objeto ha sido utilizar para la producción las fuer- 
zas adquiridas por su hijo. 

Ncí sucede lo mismo con la madre que sin destinar 
á su hija al teatro, la hace aprender el arte de danzar 
con donaire. Podrá decirse que la elegancia y el buen 
tono reclaman esta enseñanza de puro adorno que con- 
tribuyen á realzar las gracias naturales de aquella jo- 
ven; mas no que haya en ésta formación de capital, 
no habiéndose propuesto un aumento de fuerzas econó- 
micas. Esta clase de inversión es análoga á la que hace 
el que manda bordar su vestido , mientras que el pa- 
dre , que pone su hijo en aprendizage , capitaliza para 

Í¡Í‘- p ^ ® 

este , para sí mismo y para la sociedad. 

Los medios intelectuales se dividen como los físi- 

1 . 

eos , en naturales y adquiridos. Los medios físicos ad- 
í quiridos por el hombre suponen siempre' una adqursi- 

í intelectual. El grumete de navio tiene bajo cier- 

j * os aspectos un entendimiento mas desarrollado que el 

i muchacho que pasa el día entero cuidando de una pia- 
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ra. Aquel, subiendo al mástil del buque , adquiere co- 
nocimientos é ideas que éste no tiene. 

Preséntase aquí la cuestión sobre si , conforme lo 
han pretendido algunos filósofos, podrían todos los hom- 
bres llegar al mismo resultado , siendo las diferencias 
que se observan entre los diversos entendimientos, 
mero efecto de la educación. Esta cuestión tiene para 
nosotros poca importancia. Según uno de aquellos sis- 
temas, todos los hombres nacemos dotados de cierta 
fuerza intelectual que después desarrolla la educación 
desigualmente en unos que en otros. Según otro que 
creo verdadero,, los hombres no nacen todos con la 
misma fuerza intelectual , y á esta diferencia primitiva- 
se añade la de la educación. En ambos hay fuerza na-; 
tural y fuerza adquirida, con la sola diferencia de que 
eri el primero el poder natural es para todos el mismos. 

Cuanto se dice con respecto á las fuerzas físicas 
adquiridas es igualmente aplicable á las fuerzas inte- 
lectuales que debemos á la instrucción. Destinadas és- 
tas á la producción , dícese que constituyen un capi- 
tal. Así que, no solo el que destina á su hijo al apren- 
dizage de sastre, zapatero ó constructor de pianos, mas 
también el padre que educa á su hijo para médico, 
abogado ó literato, capitalizan una fuerza destinada a 
producir algo capaz de satisfacer ciertas necesidades de 
la humanidad. 

En este modo de capitalizar se aventura mas que 
en otro alguno ; y esta es una de las causas que hacen 
mas considerable la retribución dada á esta clase de 
trabajadores. Según que los gastos son mayores , son 
también mayores los riesgos. El que después de haber 
estudiado hasta la edad de veinte ó veinte y dos años 
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es incapaz de continuar la carrera á que se dedicaba, 
destruyó un capital social. Ademas de hacerse impo- 
tente y ridículo, devoro una suma de ahorros, que in- 
vertidos mas felizmente hubieran podido dar un produc- 
to que falló completamente. Es el trigo de la parábola 
que cayó entre piedras y espinas. 

Estas consideraciones son exactas. Esceptuando al- 
gunos agentes naturales como el agua y la luz, no hay 
en el fondo instrumento alguno de producción en su 
estado natural y primitivo que, si es lícito decirlo así, 
no tenga mezcla de capital. 

; Toda tierra labrantía, toda mina laboreada, toda 
corriente de agua convenientemente aprovechada y di- 
rigida, encierran en sí un capital: reúnense á ellos 
ciertos medios de producción añadidos por el hombre, 
el cual, absteniéndose prudentemente de ciertos con- 
sumos, supo acumular unos productos en otros, y 
multiplicar las fuerzas de la tierra. 

Lo mismo sucede con las fuerzas humanas ; por lo 
que no hemos vacilado en echar mano en este curso de 
la palabra capital, para designar las fuerzas ó talentos 
debidos á la educación (1J. 

Según veremos al pasar á las cuestiones complica- 
das y difíciles á que dá lugar la distribución de la r¡- 


(1) Mr. Blanqui ha sido el primer economista que lia dado 
el nombre de capital moral á la suma de capacidades de todo 
genero con que se enriquecen y civilizan las naciones. Féase su 
análisis de la renta del talento en el informe redactado per los 
Sres. Blaise yGarnier, 1837, sobre el curso esplicado por el 
citado economista en el Conservatorio de artes y oficios de 
París. 

(N. del Trad.) 
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queza, conviene, para la claridad en la discusión y 
mayor exactitud en los resultados , saber siempre dis- 
tinguir en el acto de la producción las fuerzas inicia- 
les de las fuerzas producidas : el trabajo y la tierra, del 
capital. 

Pero importa también no desconocer las asimilacio- 
nes que resultan de la fuerza de las cosas, cuando un 
capital llega á juntarse á un instrumento primitivo. 
En cuanto á la tierra, me limito á indicar que hay por- 
ciones de capital incorporadas con la tierra desde largo 
tiempo y de una manera tan íntima , que seria una 
mera abstracción el pretender discernir en todos los 
casos la potencia natural de la potencia capitalizada. 
Los efectos de un dique, de un canal y de cualquiera 
construcción considerable, son siempre patentes y ma- 
nifiestos ; mas ¿quién podría distinguir con alguna 
exactitud las modificaciones que á la larga producen 
sobre el terreno un cultivo entendido y reiterado, y el 
uso de ciertos abonos y ciertas mezclas de las cualida- 
des naturales del terreno ? 


El capital que se agrega al poder natural del hom- 
bre sufre una asimilación mas importante. Porque todo 
lo que al hombre se agrega, se halla necesariamente 
sometido á los principios soberanos de nuestra natura- 
leza. En el hombre nada puede sustraerse ai principio 
de la libertad y de la moralidad : y esta ley sujeta así 
sus fuerzas naturales como sus fuerzas adquiridas, y el 
trabajo inicial del mismo modo que el trabajo capitali- 
zado, por medio de la educación y de los ahorros ó eco- 
nomías. El hombre es siempre un agente libre y res- 
ponsable que nadie, ni aun el economista especulativo 
tiene derecho de considerar corno una máquina. Diana- 
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mos eu buen hora que las fuerzas adquiridas constitu- 
yen un capital y mas no olvidemos nunca que este ca- 
pital vá unido al poder del trabajo con un vinculo in- 
disoluble: y del mismo modo que no pueden ponerse 
en igual línea la fuerza natural de un golpe de agua y 
la del ser humano, asi tampoco pueden jamás confun- 
dirse las fuerzas producidas por un caballo ó una má- 
quina de vapor , de las cuales podemos usar y abusar 
á nuestro antojo , con los talentos adquiridos del 
hombre. 

Al tratar del capital, suscítanse varias otras cues- 
tiones importantes : entreoirás, la de si los economis- 
tas han tenido ó no razón para comprender en la no- 
ción de capital las primeras materias, y las sumas ó 
productos anticipados por los empresarios á título de 
jornal ó estipendio. Va llegará la ocasión de examinar- 
las con mayor claridad y provecho. 

Tales son los medios directos de producción . 

Los indirectos son muy numerosos. Todo lo que 
favorece la producción y tiende á destruir un obstáculo 
y á hacerla mas activa, mas rápida y sencilla, es un me- 
dio indirecto. Bajo este punto de vista, el cambio es 
un medio indirecto de producción ; otro es la circula- 
ción de la riqueza. Igual pudiera decirse de la moneda; 
imaginémonos que sería la producción, suprimidos los 
cambios, la circulación y la moneda, y presto nos con- 
venceremos de la importancia de estos medios indi- 
rectos. 

Solo añadiré un ejemplo; todo trabajo gubernativo 
es un medio indirecto de producción. Suprímase el go- 
bierno, suprímanse la justicia social y la fuerza públi- 
ca , y veamos en que queda el trabajo de las sociedades 
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civiles. El mismo sombrerero sabe que él gendarme 
que recorre su calle, que el juez que preside en su tri- 
bunal, que el carcelero que recibe á un malhe- 
chor y le tiene encerrado en un calabozo , y que el 
ejército que defiende la frontera contra las invasio- 
nes del enemigo, contribuyen indirectamente á la 
producción. Sabe que si estos medios se suprimiesen 
no podria fácilmente fabricar sombreros; y si llevase 
la simplicidad hasta el punto de fabricarlos, no dejaría 
de dar con bastantes personas dispuestas á quitárselos 
sin pagarlos. Por consiguiente, todos los que consagran 
su tiempo, su trabajo y sus estudios al ejercicio del 
poder público, ó á la administración de la justicia so- 
cial , contribuyen á la producción nacional en mayor 
ó menor grado. 

De donde resulta que la división que algunos es- 
critores han hecho de la sociedad en dos clases , la de 
productores y no productores, ó productores y ociosos, 
es una verdadera exageración. Ciertamente es de sen- 
tir que en la sociedad haya vagos y desperdiciados, 
pero es fácil convencerse de que su número es infini- 
tamente menor del que se pretende , pues estoy muy 
distante de considerar como únicos productores á los 
que pasan su vida haciendo zapatos ó tela de algodón. 
Siempre mirarémos con consideración el trabajo , sea 
el que fuere , con tal que sea honroso : respetamos á 
todo trabajador siempre que su trabajo sea licito; pero 
este respeto no debe ser esclusivo privilegio del que 
trabaja en manufacturas. No llamaremos nunca ocioso 
al que vigila sobre la seguridad y tranquilidad públi- 
ca , al que administra justicia, y al que contribuye con 
sus obras á que el pais tenga leyes cada vez mejores. 
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Hay aun mas ; no llamaremos ocioso al que en vez 
de invertir todas sus rentas en placeres, las administra 
prudentemente , destinando parte de ellas a la repro- 
ducción , ó aumentando con sus ahorros el capital de 
la nación. ¿Ha de ser indispensablemente necesario 
trabajar de manos para no ser ocioso? ¿No se podrá 
contribuir á la producción sino con los músculos ? ¿No 
puede hacerse empleando los capitales , la inteligencia 
y la enseñanza? 

Así que , sin pretender que no haya en el mundo 
ciertos hombres que, olvidados de nuestra naturaleza, 
se abandonan á un ocio miserable é infecundo, para 
vivir como los brutos sin pasado y sin porvenir, es pre- 
ciso reconocer que el número de estos antes degrada- 
dos no es tan considerable como se ha querido suponer. 
Hombres hay que desde el fondo de su gabinete son 
mas útiles á la sociedad que quinientos jornaleros que 
trabajen agitando todos sus músculos. No podrá lla- 
mársele por cierto ocioso y vagamundo al que descu- 
brió la fuerza del vapor, arrebatando á la naturaleza 
uno de sus mas importantes misterios , ni al que haya 
encontrado un medio para disminuir el número de los 
criminales. Podria rechazárseles con justicia á estos 
hombres , si reclamasen el mas distinguido lugar entre 
los trabajadores? 

He aquí las nociones generales que debían prece- 
der al examen de las cuestiones sobre la producción. 
En nuestra próxima reunión caminaremos sobre estas 
nociones generales para hacer algunas indicaciones 
acerca de las disputas que ha originado cierta distinción 
de Smith; hablo de la distinción entre el trabajo pro- 
ductivo y el improductivo, entre los productos mate- 
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ríales é inmateriales. Entraremos en seguida en las 
cuestiones que nos proponemos examinar y que deja- 
mos indicadas hoy. 

Se ha visto que la producción comprende tres ele- 
mentos, las fuerzas, el modo de aplicarlos, y su resul- 
tado; en cada uno de ellos se ha suscitado la cuestión 
de si la libertad, para el interés social, es ó no preferi- 
ble á la regla : si para la producción es preferible que 
cada uno pueda emplear en ella sus fuerzas y aplicar- 
las á su manera, esto es, que pueda producir el resul- 
tado que mejor le parezca; ó si es mas conveniente au- 
mentar ó paralizar ciertas fuerzas, favoreciendo cier- 
tos resultados y escluyendo otros. Esta cuestión domi- 
na toda la materia de la producción , y es digna del 
mas severo examen : es un problema filosófico y prác-* 
tico á un mismo tiempo, que pertenece tanto á la cien- 
cia pura como á la ciencia aplicada , y abarca en un 
conjunto la economía, la administración, y la po- 
lítica. 
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Del trabajo productivo é improductivo ; de los productos ma- 
teriales é inmateriales. 


Señores : 


Hemos presentado ya bajo un punto de vista gene- 
ral las diversas fuerzas productivas, su naturaleza, sus 
caractéres, y hemos deducido como primera consecuen- 
cia de nuestro exámen, que el fenómeno de la produc- 
ción encierra en sí todos los fenómenos económicos. En 
cuanto al método, puede distinguirse, según lo hace- 
mos nosotros , la producción de la distribución de la 
riqueza , ó analizar, según lo hacen otros , la produc- 
ción, la distribución y el consumo; puédese finalmen- 
te sustituir la circulación al cambio y hacer de ella una 
de las divisiones de la ciencia. Pero, en cuanto al he- 
cho, todos estos fenómenos particulares se hallan ne- 
cesariamente incluidos en el de la producción. Para 
que esta tenga lugar, es menester que haya consumo; 
ya sea productivo, ó lo que es lo mismo , trasforma- 
cion de cierta cantidad de materia, ya consumo propia- 
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mente dicho. Sin trabajo no puede haber producción: 
el trabajo es la obra del hombre , y el hombre es el 
que consume , valiéndose para esto de la distribución 
de la riqueza. Asimismo, no puede haber producción 
de alguna importancia , no habiendo cambios. El sal - 
vage que armándose de una Hecha trabajada por sus 
manos produce la caza que le sirve de alimento , y la 
familia de montañeses que sin comunicación alguna 
con el resto de los vivientes fabrica todo lo necesario 
para cubrir sus necesidades^, pueden ciertamente no ne- 
cesitar de cambios. Pero estos hechos son insignifican- 
tes con respecto al movimiento económico de las socie- 
dades. En todo mercado una gran parte de la venta se 
debe á los productores que compran ó cambian para 
producir nuevamente. Todos estos fenómenos están 
entre sí ligados, y agrupados, por decirlo asi , los unos 
con los otros : el análisis científico puede distinguirlos 
y clasificarlos en secciones distintas mas ó menos nu- 
merosas. Para la claridad del método bastan en nues- 
tro concepto dos grandes secciones : la producción de 
la riqueza, y la distribución: de ellas puede resultar 
la csposicion lógica y el completo desenvolvimiento de 
las ideas económicas. 

De la ¡dea general de la producción emana un se- 
gundo é importante corolario, á saber: que no deben 
considerarse como de gran valor para la ciencia todas 
esas distinciones tan encomiadas de trabajo productivo 
y trabajo improductivo, producción material é inmate- 
rial , produclos-coscis y productos-servicios . Fijemos 
sin embargo en ellas nuestra atención. Desde luego, 
observamos que todas estas distinciones nacen de un 
capítulo de Adam Smitli ; por cuya sola razón , como 
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opiniones atrincheradas detrás de este nombre y mere- 
cen ser tratadas con respeto. En segundo lugar^ estas 
dist inciones hsn sido objeto de lerdos discusiones cien— 
tificas entre hombres reconocidos como caudillos en la 
materia, especialmente entre J. B. Say y Malthus. 

Dice Adam Smith en uno de los capítulos de su 
grande obra (lib. II, cap. 3): «Hay cierto trabajo que 
«aumenta el valor del objeto en el cual se ejerce; y 
«otro que no produce el mismo efecto. El primero, 
«como que produce un valor , puede llamarse trabajo 
M productivo ; el segundo trabajo no productivo. Así pues, 
«el trabajo de un obrero empleado en una manufactura, 
«añade al valor de la materia en que trabaja , el valor 
«de su subsistencia y el del beneficio del que le emplea 
«en su taller.» Considerado este hecho material aislada- 
mente, es irrecusable. Si el obrero trabaja, claro es 
que la pieza de paño será mayor por la tarde que al 
principio de la jornada, y que por consiguiente el em- 
presario adquirirá por la noche algo que no tenia por 
la mañana. «El trabajo de un sirviente por el contra- 
uno (dice Smith) no aumenta el valor de cosa alguna. 
«Es cierto que el obrero recibe su jornal , mas no por 
«eso es gravoso al que le paga ; pues por el contrario, 
»el valor de los estipendios se encuentra, con cierto 
«beneficio ademas, en el aumento de valor del objeto 
»al cual se aplicó el trabajo, al paso que la subsisten - 
«cia que el criado consume no se encuentra en parte 
«alguna. Un particular se enriquece, hablando en ge- 
«neral, empleando á una multitud de obreros en su fá- 
«brica ; mientras el mantener un gran número de cria- 
»dos le empobrece. » 

Tal es el fundamento de la referida distinción. Sin 
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embargo, Adam Smith era demasiado perspicaz para in- 
currir en errores groseros: aue tal lo hubiera sido creer 
que el trabajo de los sirvientes es trabajo sin valor, «El 
»trabajo de éstos , añade por lo tanto , tiene sin em- 
«bargo cierto valor y es tan digno de recompensa como 
»el de los otros. Mas el trabajo del obrero permanece, 
»y se realiza en un objeto cualquiera ó en alguna cosa 
«venal que dura por lo menos algún tiempo, después de 
«haber cesado el trabajo. Es por decirlo así, una can- 
«tidad de trabajo de repuesto ó de reserva para cuando 

«llegue la ocasión de servirse de él El trabajo dei 

«criado, por el contrario, no permanece ni se realiza 
«en objeto ninguno, en cosa ninguna que pueda ven- 
«derse después. Generalmente hablando, sus servicios 
«acaban en el instante de haberlos prestado, sin dejar 
«señal alguna de su valor que pueda servir para ¡o su- 
cesivo. » Y con su talento ^eneralizador estiende su 

O 

observación á todos los trabajadores cuyo trabajo, á su 
modo de ver, no queda estable en parte alguna, com- 
prendiendo en este número á todos los magistrados y 
a los que no trabajan materialmente en un pedazo de 
tela ó en un trozo de terreno. « Sus servicios (dice, ha- 
«blando de todos los jueces civiles y militares) por mas 
«honrosos, útiles y necesarios que sean , no producen 
«cosa alguna con que poder procurarse iguales serví- 
«cios en lo sucesivo.» Y en efecto, es indudable que 
no se puede ir al mercado con un pedazo de adminis- 
tración de justicia para cambiarlo por un pan ó una 
vara de tela. 

Tal es la idea de Smith; mas cuando las ideas sis- 
temáticas é incompletas de hombres eminentes caen 
en manos de sus discípulos , siempre es la parte ma s 
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flaca ó infeliz la que ellos adoptan con preferencia, ha- 
ciéndola cada vez mas conspicua. Y eso es muy natu- 
ral, me decía cuando era yo joven un sabio literato; los 
malos pintores solo saben retratar fisonomías deformes, 
pues como poco acostumbrados á las buenas proporcio- 
nes de! arte solo aciertan á trasladar las facciones mas 
pronunciadas. Los errores del entendimiento son como 
aquellas facciones que alteran en el semblante la pro- 
porción de la belleza. Asi es como apoderándose de la 
distinción de Smith se ha llegado á exagerar su pensa- 
miento, escluyendo de la categoria de las riquezas, y de 
los medios productores, el trabajo que contra razón de- 
nominó aquél productivo. 

Dijeron los unos: «¿Cuál es el trabajo improducti- 
vo sino el que solo dá productos inmateriales?» Y de 
aquí nació la famosa distinción entre productos mate- 
riales é inmateriales, siendo los primeros riqueza, y no 
siéndolo los segundos. De aquí también las definiciones 
arbitrarias de la riqueza; diciendo, entre otras , que la 
riqueza consiste en cosas materiales susceptibles de 
acumulación. 

Otros han dicho: «el trabajo productivo produce 
cosas; el improductivo solo produce servicios, porque 
los servicios no son cosas.» 

Ahora bien, si la idea que nos hemos formado de 
la producción es exacta, fácilmente reconoceremos que 
todas estas distinciones giran sobre un abuso de pala- 
bras. La producción, en nuestro entender , es siempre 
la aplicación de una fuerza ajustada á cierta forma, 
para obtener un resultado. Asi pues , siempre que e* 
resultado sea por su naturaleza capaz de satisfacer cual- 
quiera necesidad humana, habrá producto. Hé aquí lo 
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cierto. Por consiguiente, siempre que encontremos una 
fuerza aplicada de cierta manera, siendo para nosotros 
el resultado de esta aplicación útil ó agradable , dire- 
mos que ha habido producción , que existe un produc- 
to, y que no puede menos de existir un valor en uso 
y una riqueza. 

¿De qué dimana, pues, esa confusión de ideas? Fi- 
gurémonos á un agricultor, á un fabricante de museli- 
linas, á un improvisador, á un cantor, ó á un frota- 
dor de entablados (l). Cada uno de ellos emplea una 
fuerza; cada cual la aplica según su método; cada cual 
produce un resultado que satisface una necesidad del 
hombre. El agricultor nos dá trigo, cáñamo y vino; 
el fabricante nos dá tela. ¿Qué nos dá el improvisador? 
¿Hay en nosotros necesidades que pueda él satisfacer? 
Sí en verdad; porque en el mero hecho de acudir á oir- 
le por un precio determinado, esperimentamos una ne- 
cesidad mayor de lo que es el sacrificio del gasto. Pa- 
ra nada importa la naturaleza de esta necesidad. Tal 
vez es el amor á lo bello; tal vez la simple curiosidad; 
acaso pudiera ser el deseo de manifestarnos entendidos 
en poesía. Hay personas que acuden con un empeño 
estraordínario á oir á los improvisadores ó actores es- 
trangeros , á pesar de hablar una lengua estraña , de 
la cual, aquel benévolo auditorio apenas pudiera des- 
cifrar algunas palabras sirviéndose de diccionario. A pe- 
sar de eso, no solo superan el obstáculo del precio, sino 
también el fastidio ; que tan poderoso es en los hom- 
bres el deseo de aparentar! La economía política no tra- 
ta de indagar si semejante deseo es natural ó facti- 


(1) Frotleur. 
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cío , si es ó no vituperable. Solo se limita á decir: 
cuando el improvisador trabaja , el teatro se llena de 
gente: luego hay una necesidad moral satisfecha, lue- 
go la improvisación pertenece al número de las produc- 
ciones, ó útiles ó agradables. La improvisación es una 
aplicación de las fuerzas intelectuales, sujeta á su for- 
ma propia y peculiar , asi como la aplicación de las 
fuerzas manuales del tejedor. El tejedor nos dá la tela 
que satisface nuestra necesidad de cubrirnos ó compo- 
nernos; el improvisador nos recita cierto número de 
versos, cuyo efecto es igualmente la satisfacción de 
nuestro amor á lo bello, de nuestra curiosidad, ó por 
lo menos de nuestra vanidad. ¿En qué está pues la 
diferencia ? Ya considere á los productores ó á los con- 
sumidores, el economista, tanto en uno como en otro 
caso, solo vé el empleo de una fuerza para un objeto 
útil ó agradable, y la producción de un resultado aná- 
logo á la fuerza empleada. Se dirá que hay diferencia 
en la naturaleza de la necesidad que se trata de satis- 
facer. Mas , para determinar lo que es riqueza y lo 
que no lo es, para nada importa la distinción délas 
necesidades en físicas, intelectuales, en materiales y 
morales, y otras mas ó menos conformes á la sana ra- 
zón. ¿Qué le importa al economista que estas necesi- 
dades sean de diversa naturaleza? El nombre de rique- 
za es tan aplicable á la diadema con que ceñimos la 
frente de una hermosa, como á los bordados de una 
casaca., como al pan que nos sirve de alimento y al li- 
bro que usamos en nuestras oraciones. Todos estos ob- 
jetos satisfacen necesidades de diversa naturaleza ; sin 
embargo, á nadie se le ocurre decir que no son rique- 
za la diadema, los bordados y el devocionario. 
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Prosigamos: llamamos á un frotador para que alus- 
tre los entablados de nuéstra habitación. No hay du- 
da que el resultado de su trabajo no puede enviarse al 
mercado, ni encerrarse en un cajón para trasportarlo 
á las Indias; lo que tampoco puede hacerse con los gor- 
geos de una cantatriz ó los saltos de una bailarina. Su 
trabajo acaso haya dejado de existir mañana, sin de- 
jarnos, como la música ó el baile, un tesoro de recuer- 
dos en la memoria. Pero, ¿se dirá por eso que hace- 
mos alustrar nuestros suelos solo para que el frotador 
despliegue su fuerza muscular en ellos? No por cierto; 
queremos satisfacer uno de nuestros deseos: el deseo 
de tener un apartamento bien limpio y arreglado, her- 
manando á un mismo tiempo las leyes de la higiene y 
de la elegancia. ¿Qué diferencia hay, para la ciencia, 
entre el que alustra un entablado y lo dispone para un 
sarao , y el que nos cepilla el frac , y el que teje los 
cortinages de nuestro estrado ó fabrica nuestros guan- 
tes? Al celebrar aquel sarao, para el cual han contri- 
buido asi el sastre como el tapicero, el guantero y el 
frotador, y para el cual ajustamos y hacemos venir can- 
tantes y músicos que toquen y canten para darnos mas 
importancia á los ojos de aquella reunión, la necesi- 
dad satisfecha con la producción de todos aquellos tra- 
bajadores es evidentemente la misma, sea cual fuere 
por otra parte la forma y la naturaleza de sus produc- 
tos. Sería iiijusto negar á los unos el carácter de rique- 
za, reservándolo esclüsivamente para los otros. 

Algunos hombres eminentes han incurrido sin em- 
bargo en este error ; lo que puede esplicarse con tres 
observaciones. 

Entre los compradores, unos compran productos ó 
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trabajo para consumirlo ellos directamente; otros solo los 
compran para vender los nuevos productos que obtie- 
nen por medio de aquellos y del trabajo que han adqui- 
rido. El dueño de las fábricas de Mulhouse no produ- 
ce ciertamente sus cien mil anas de algodón para ves- 
tirse él, sino que lo hace para venderlas. Su idea prin- 
cipal, como fabricante, es el valor en cambio. Por el 
contrario, el que compra ciertos productos para su uso 
y propio consumo solamente busca su valor en uso. 

Hay pues en el mercado un número considerable 
de compradores y vendedores, los cuales en sus ope- 
raciones solo se proponen el comercio reproductivo y 
el cambio; y hay otros por el contrario que solo pro- 
véan al consumo propiamente dicho, esto es, al con- 
sumo personal é inmediato. Pero la acción de los pri- 
meros que obra sobre grandes masas y domina, por de- 
cirlo así, el mercado, es la que mas particularmente fi- 
ja la atención de los economistas. Al contemplar los 
inmensos talleres en que ella se despliega , sus gran- 
des fraguas y sus ricos almacenes , se han olvidado del 
tendero, del limpia-botas, y del portero. Por consi- 
guiente, no es de etrañar que los hombres que no han 
dado á la nocion del valor en uso toda la importancia 
que ella merece, y que se han dejado dominar por la 
consideración del valor en cambio en las transacciones 
económicas, hasta el punto de no ver riqueza sino en 
este valor, incurriesen en el error que hemos manifes- 
tado. Las preocupaciones de su mente les hicieron no 
tomar en cuenta mas riqueza que la que puede com- 
prarse, para trasportarla en seguida al mercado. Habi- 
tuados á mirar al productor como comprador de pro- 
ductos capaces de reventa, mutilaron la misma no- 
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cion del valor en cambio , porque fijando su atención 
solamente en el que compra un servicio, perdieron de 
vista casi enteramente al que lo vende. Admitamos por 
un momento que el trabajo de un criado es improductivo 
para su amo; ¿será también improductivo para él? No 
son por ventura riqueza , y riqueza producida con su 
trabajo, el alimento, los vestidos y el salario que le dá 
su amo ? 

Ha sido también causa de error el no distinguir 
la producción directa de la producción indirecta: dis- 
tinción fundamental , cuya importancia dejamos sufi- 
cientemente demostrada en nuestra última reunión. Si 
Smith hubiera reflexionado en ello, no hubiera dicho 
que el trabajo del magistrado es improductivo , aun- 
que honroso, útil y necesario. Porque como ya hemos 
dicho, ¿sería posible la producción sin este trabajo? No 
es evidente que contribuye á la producción , si no ya 
con un auxilio directo y material , al menos con una 
acción indirecta que no puede menos de tomarse en 
cuenta ? 

Hay ademas una última causa de esta confusión de 
ideas. No se han distinguido con bastante diligencia 
los tres hechos principales del fenómeno de la produc- 
ción, es decir: la fuerza ó medio productivo , la apli- 
cación de ella, y su resultado. Hé aquí por consiguien- 
te cómo han razonado los economistas á que hacemos 
alusión: 

Voy á casa de un relojero para comprar un reía. 
¿Qué es lo que yo compro en él ? un resultado, ó lo que 
es lo mismo, un producto. Nada me importa saber de 
qué manera se hizo, pues á pesar de que entre todos 
nosotros apenas habrá media docena que no tengan re- 
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ló, probablemente no habrá uno solo que acierte á es- 
plicar su mecanismo. Ignoro que trabajo se haya em- 
pleado en él, por cuantas manos ha pasado, y cuantos 
útiles ha sido necesario aplicarle antes de ponerlo en 
venta: pues el resultado es lo único que me interesa. 

Asimismo, cuando necesito una levita, voy á casa 
del sastre y se la compro. No compro el paño, sino la 
levita entera; pues nada me importa saber en qué pa- 
rage compró el sastre su paño y de qué fábrica ha salido. 

Este y otros hechos análogos constituyen una pri- 
mera categoría. Hay también otra de segunda especie: 
y sirvámonos del mismo ejemplo. Hay ciertas perso- 
nas montadas á la antigua , como suele decirse , que 
cuando tratan de vestirse hacen llamar á un menestral 
y le encargan tal ó cual prenda, suministrándole el pa- 
ño, los forros y todo ¡o necesario para la obra. En este 
caso ¿qué es lo que se compra? Los que acostumbran 
á hacerlo así, solo compran una fuerza, un medio des- 
tinado á producir cierto resultado á su cuenta y riesgo. 
El objeto de este contrato es la compra de una fuerza 
como cuando se toma un criado ó se ajusta á un mozo. 
Ambos, así el mozo corno el criado , podrán hacer mil 
cosas diversas: hoy, por ejemplo, hará aquel hombre 
servicios importantes, y mañana casi será inútil ; mi 
objeto no era mas que tenerlo á mis órdenes, y dis- 
poner de él como de una fuerza adquirida temporal- 
mente para cuanto se me ofreciese. Al recibir en mi 
casa un criado me informaré de sus cualidades: inda- 
garé si es listo, honrado, joven o viejo, robusto ó en- 
fermizo para poder contar con sus servicios ; pero los 
resultados de su trabajo dependerán del empleo que yo 
dé á aquella fuerza. 
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Hay finalmente una tercera categoría. En vez do 
comprar ó alquilar por un tiempo mas ó menos largo 
una fuerza de la cual , hasta cierto punto , se pue- 
de disponer libremente, se puede Comprar una aplica- 
ción determinada de aquella fuerza ; entonces la idea 
recae sobre el hecho particular que se desea obtener. 
En un proceso por ejemplo,, ¿qué es lo que compro del 
abogado que tiene el privilegio de poder hablar por mí, 
sino una aplicación determinada de su fuerza ó poder 
intelectual, un hecho aislado? No compro aquella fuer- 
za ni para usar de ella á mi antojo, ni para hacer con 
ella pedimentos, defensas, discursos ó folletos políticos; 
propiamente hablando, ni siquiera compro un produc- 
to, no compro el resultado que me propongo conse- 
guir, pues ¿quién sabe si su defensa me hará ganar 
el pleito? Lo único que hay de cierto, por ser cosa 
que sucede entre el abogado y yo, es que tal ó cual dia 
irá á tal ó cual parage á hablar por mi, por cierta can- 
tidad, y á hacer en interés mió una aplicación de sus 
fuerzas intelectuales, sea cual fuere el resultado. 

El que para dar un brillante sarao ajusta á gran 
precio á los mas célebres cantantes de la capital, com- 
pra asimismo una aplicación determinada de las facul- 
tades músicas de aquellos artistas, en una palabra de 
su fuerza ó potencia , hablando económicamente. Tal 
vez su música disguste en vez de agradar ; acaso el 
concierto solo le produzca al dueño de la casa epigra- 
mas y sinsabores, en vez de satisfacciones y alabanzas; 
no es el resultado lo que los cantantes le vendieron. Lo 
mismo sucede con los médicos. Solo se cuenta de uno 
que, invirtiendo el modo de proceder común , quiso 
comprar á la ciencia un resultado; era un hombre estra* 

19 


226 ECONOMIA POLITICA. 

vagante que hizo con su médico el pacto de darle un 
tanto por cada dia que se encontrase bueno, y nada el 
dia que se hallase indispuesto. 

Vemos pues que en todo cambio se fija la idea en 
cualquiera de los tres hechos principales de la produc- 
ción. 

Mas estas diferentes formas que suele tomar el cam- 
bio, no bastan á destruir en ciertos productos el ca- 
rácter de riqueza, y la cualidad de trabajo productivo 
en la obra de cierta especie de productores. Evidente- 
mente, uo hay entre estas ideas vinculo ninguno que 
pueda legitimar semejante deducción. ¿Dejará de ser 
productiva la acción de la fuerza, y dejará de ser rique- 
za el producto para comprar la fuerza necesaria para 
producirlo, en vez de emplear el resultado? Volvamos 
al ejemplo del sastre. Ya se vaya á su obrador y se 
le compre una levita hecha, ya se envíe por un oficial 
y se le mande hacer la prenda dándole todo lo nece- 
sario al efecto, y pagándole su jornal , ambos hechos 
en cuanto á los resultados son exactamente semejantes. 
Nadie dirá que el primero es un trabajo productivo , y 
trabajo improductivo el segundo ; la única diferencia 
está en que en el segundo caso el que deseaba la le- 
vita fué empresario y comprador á la vez. 

Ahora bien , ¿ qué diferencia hay en cuanto á las 
fuerzas productivas , entre el oficial de sastre que tra- 
baja en mi casa, y mi criado? Ninguna. Confesemos que 
Smith se equivocó mas de lo que á un hombre de su 
capacidad le era permitido equivocarse, al decir que el 
trabajo del sirviente no deja reliquia de ninguna espe- 
cie. Nadie rehúsa el título de trabajador al fabricante 
que dirige por sí mismo una vasta manufactura que exi- 
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y 

ge todo el cuidado y la vigilancia de su dueñ^p ^ y re- 
púlasele como necesario á pesar de que, adoptando lis 
ideas de Smith sobre et magistrado, el militar y. el 
agente de policía, pudiera decirse que aquel fabricáhté 
nada produce. Demos que este mismo fabricante, no 
queriendo tener á su lado trabajadores improductivos 
despacha á todos sus criados, y se vé en la precisión 
de servirse á si mismo; mas no siendo posible que un 
hombre se halle á un mismo tiempo en diversos lugares, 
y que ejecute á la vez cosas diversas , será indispen- 
sable que mientras hace la vez de sus criados abando- 
ne el cuidado de su manufactura ; y ¿qué será en este 
caso de su trabajo productivo? ¿No es evidente que 
mientras tenia criados podía ocuparse con todo desem- 
barazo en sus negocios y entregarse á un trabajo mu- 
cho mas propio de sus facultades? Por consiguiente mal 
se podrá decir que los sirvientes no dejan efecto algu- 
no de su trabajo; porque lo dejan , muy considerable, 
en todo lo que el dueño hace mientras está convenien- 
temente servido, cosa que no podría hacer si hubie- 
ra de atender al cuidado propio de su familia y de su 
casa. 

Pero dicese que los que mantienen gran número de 
criados y lacayos se arruinan. Pues qué ¿no se arruina 
también el que para producir una vara de paño emplea 
un número de obreros diez veces mayor que el necesa- 
rio? ¿No se arruina el agricultor que mantiene mas 
ganado del que ha menester? Dígase en buen hora que 
no deben multiplicarse inútilmente las fuerzas produc- 
tivas, lo que seria aplicable á toda especie de produc- 
ción. Tener quince ó mas criados, cuando la casa pue- 
de estar bien servida con cuatro , es lo mismo que po- 
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ner á un carruage que puede perfectamente rodar con 
un par de caballos un tiro de catorce ó veinte : como 
emplear diez labradores en una heredad que puede cul- 
tivarse con cuatro ó seis. 

No es pues la multitud de sirvientes la que empo- 
brece, sino la desproporción entre el número de ellos 
y el producto que se desea. Hay aun mas: cuando uno 
tiene mas criados de lo necesario , será sin duda un 
malgastador ó un mal administrador de su fortuna; pe- 
ro ni aun en este caso podrá llamarse improductivo 
el trabajo de aquellos. Y en efecto , ¿á qué fin cuan- 
do voy á su casa me hace pasar por sus antesalas entre 
dos hileras de lacayos? ¿Es por ventura para propor- 
cionarme á mí un placer, ó para proporcionárselo á ellos? 
No por cierto: lo hace solo por su gusto, para dar una 
prueba de ostentación, de magnificencia, de riqueza. 
Por la misma razón que en el estrado encuentro á su 
señora cubierta de diamantes á pesar de que á los iris 
de su deslumbrador atavío ya no vá unido el brillo de 
la juventud y de la belleza. ¿Y podrá decir acaso que 
aquellos diamantes no son riqueza, por ser la necesidad 
que satisface con ellos de la misma naturaleza que la 
que le obliga á mantener todos aquellos lacayos que os- 
tentan su librea? 

Mas racional sería decir que aquella necesidad es 
puramente facticia , y que llevada mas allá de ciertos 
límites es absurda y vituperable. Nada diría en con- 
trario la economía política; pero siempre será cierto 
que aquellos sirvientes dan su producto, y no se nece- 
sita mas prueba de esto que la soldada que reciben, 
pues muy mentecato se creería el que los mantuviese 
y pagase sin que ellos le procuráran alguna comodidad. 
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El cantante , dicen , nada nos deja después que 
acabó su canto. Error : nos deja un recuerdo. ¿Qué 
queda del vino de Champagne después de bebido? ¿Qué 
de los manjares mas delicados? ¿Qué de una cosa cual- 
quiera que sea objeto de consumo inmediato? Tan pro- 
ducto como el pan y como el vino, en el momento de 
acercarlo á nuestros lábios, es el canto que sale de la 
garganta del mósico en el momento de vibrar en nues- 
tro oido. Un instante después ni hay canto, ni hay vi- 
no, ni hay manjares. 

Que el consumo sea ó- no inmediato al hecho de la 
producción, y ya se verifique mas ó menos rápidamen- 
te, los resultados económicos podrán ser diversos^ mas 
el hecho del consumo, sea el que fuere, no puede des- 
truir en el producto la cualidad de riqueza. Hay pro- 
ductos inmateriales de mucha mayor duración que los 
materiales. Un palacio puede durar mucho tiempo; pero 
la litada es una fuente de placeres eterna. 

Siempre que, al estudiar un hecho bajo el punto de 
vista económico , se descubra en él una fuerza , una 
aplicación de ésta, y un resultado económico , es de- 
cir, un producto capaz de satisfacer cualquiera necesi- 
dad humana, se dirá que hay un trabajo productor de 
riqueza. Poco importa que el que produce sea agricul- 
tor, fabricante de paños, cantor, jurisconsulto , sastre 
ó médico. Si se citan abusos como el de tener un ejér- 
cito de lacayos , diremos que los mismos abusos son 
posibles en todas las producciones. ¿Por qué razón en 
nuestros dias en que tan entendidos somos , no diré 
precisamente en materias económicas, pero si en asun- 
tos de intereses propios y materiales, se arrxinan tan- 
tos empresarios? Sin duda alguna porque han inrer- 
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tiJo en sus especulaciones mas fuerzas de las que con- 
venían á su objeto, porque han construido edificios y 
fábricas de mera ostentación en donde han manteni- 
do, como suele decirse, un ejército de hombres, des- 
perdiciando y derrochando una gran parte de su capi- 
tal. Han hecho lo que suele hacer el que llega á reu- 
nir de repente una renta de cien mil francos, del cual 
se apodera la necia manía de tener su antesala llena 
de lacayos. 

Sin emzargo, este último satisfizo una de sus ne- 
cesidades, creándose un placer de vanidad y de mag- 
nificencia , al paso que el que quiere lucir todo el ca- 
pital fijo de una empresa, y en vez de hacer un te- 
chado sencillo que le hubiera costado tres mil fran- 
cos , construye sin necesidad grandes almacenes y fá- 
bricas suntuosas, comete un error de cálculo, obra á 
la manera del que estando á oscuras tira por la ven- 
tana varios objetos creyendo arrojarlos en una pieza 
inmediata. 

Estas distinciones arbitrarias solo sirven para in- 
ducir en falsas teorías y en discusiones de todo punto 
inútiles. La producción es sin duda un hecho suma- 
mente vario en sus manifestaciones , pero constante 
en sus principios. 

Ahora ya podemos entrar en las cuestiones relati- 
vas á la producción de la riqueza sin temor de que 
nos asalten en nuestro camino vanas dificultades. Po- 
drémos adelantar hacia nuestro destino, sin hacer pa- 
radas para dar esplicaciones episódicas que hubieran 
hecho imposible, ó al menos sobrado difícil toda buena 
deducción. Volvamos pues á la cuestión que dejamos 
en suspenso. 
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Esa gran cuestión que por sus ramificaciones y re- 
laciones afecta la organización misma del estado, á sa- 
ber, la libertad de industria, se refiere en cierto modo 
¿ cada uno de los tres instrumentos de la producción. 
Particularmente en lo concerniente al capital y al 
trabajo pueden suscitarse los problemas siguientes: 
¿Debe estar libre de toda traba el desarrollo de la fuer- 
za productiva; ó será menester reglar por lo menos su 
modo de aplicación? ¿Debe dejarse al libre juicio del 
productor la elección del resultado? 

Hé aqui los puntos que nos proponemos examinar. 
De esta manera habremos recorrido las cuestiones fun- 
damentales relativas al fenómeno de la producción. Mas 
tarde trataremos de las concernientes á la distribución 
de la riqueza. 
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Producción líbre.— Producción reglamentada — Esposicion de 
la cuestión. 


Señores : 


I jl . , ' 

-intre todas las cuestiones de la economía política, ya 

pura, y a aplicada, ninguna ha llamado mas la atención 
y suscitado mas largas polémicas, que la de la produc- 
ción libre. Aun se ignora si debe abandonarse al inte- 
rés individual, á la libre determinación de cada produc- 
tor, la obra económica de las naciones, ó si por el con- 
trario se la debe someter y sujetar á una regla común 
y á leyes preventivas. Hé aquí la cuestión en globo: 
Como veremos, esta cuestión se subdivide en muchas 
otras particulares, todas de grande importancia. Pero 
lo que ha dividido á los economistas, suministrando á 
cada escuela su bandera, sus armas y sus anatemas, ha 
sido la cuestión general de la libertad de industria y 
de comercio. 

La escuela mercantil, consecuente con sus princi" 
píos, no podía menos de proscribir la libertad de co- 
mercio y de industria. Según sus doctrinas, la rique- 


LECCION DECIMACUARTA. 233 

za consiste esencialmente en la moneda, y el Esta- 
do mas rico es el que tiene mas oro y plata , al paso 
que es mas pobre el que menos metálico posee ; toda 
espórtacion de numerario es por consiguiente una pér- 
dida, y la única ganancia está en la importación de la 
moneda. Una yez adoptadas estas doctrinas, la sujeción 
de la industria y del comercio era consecuencia pre- 
cisa. 

Asi que, era necesario impedir, según ellos, la es- 
portación de las primeras materias, que deben ser tra- 
bajadas por nuestros obreros, para que los estrangeros 
nos las paguen con su oro ya así transformadas : y por 
lo mismo debia prohibirse la importación de toda ma- 
nufactura para evitar que el productor estrangero se 
llevase por ellas nuestra plata. Nótese sin embargo que 
no hago mas que recordar las opiniones de la escue- 
la mercantil. Sin duda alguna, al sostener sus discípu- 
los que lo que busca el productor estrangero, impor- 
tando sus manufacturas, es nuestro dinero, cometen un 
grave error. Lo que si trata de procurarse es aquellas 
cosas que necesita , ó cuyo cambio sucesivo puede 
serle mas útil ; mas ningún caso hace de nuestra mo- 
neda. Los Suecos, por ejemplo , al traernos hierro en 
bruto ó ya manufacturado, preferirían llevarse en cam- 
bio, no dinero, sino trigo ó vino, ó cualquiera otra 
cosa que no produzca la Suecia, dado caso que pudie- 
sen obtener estos géneros en nuestro pais con mas ven- 
tajas que en ninguna otra parte. 

A la escuela mercantil sucedió la de los economis- 
tas propiamente dicha , ó con otro nombre , de los 
fisiócratas , que no reconocían otra fuerza verdadera» 
mente productiva que la tierra, la naturaleza. Esta es- 
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cuela, al tratar la cuestión de la libertad de comercio 
é industria, adoptó máximas enteramente contrarias á 
las de sus predecesores. A los fisiócratas debemos el 
famoso « laissez faire, laissez passer, » que tanto se les 
há reprochado á los economistas, y que todavía se nos 
reprocha á nosotros. Pero quizá alguno me preguntará, 
¿cómo partiendo estos economistas del erróneo princi- 
pio de que no hay mas fuerza productiva que la tierra, 
han podido llegar á la absoluta libertad de la indus- 
tria y del comercio? ¿Qué relación tienen entre sí es- 
tas dos teorías? ¿Por ventura, son ellas realmente par- 
tes integrantes y constitutivas de un mismo sistema? 

A mi entender sería un abuso suponer que entre 
estas doctrinas existe aquella relación íntima, necesa- 
ria, que enlaza el efecto á su causa , ó que liga entre 
sí las consecuencias de un mismo principio. 

Porque ya lo hemos dicho : los fisiócratas, por 
medio de una confusión que hoy se quiere reprodu- 
cir y vendernos como cosa nueva , como un progreso 
de nuestro siglo , confundían de continuo la política, 
el derecho público y la economía civil. £1 principio de 
laissez faire , laissez passer , se encuentra ya en las 
Máximas generales ( máximes generalesj de Quesnay 
en compañía del producto neto y de la monarquía abso- 
luta. La libertad del comercio y de la industria entra- 
ba en el número de las mejoras que el médico de 
Luis XV esperaba de la potestad real ver desembara- 
zadas de aquellas fuerzas opuestas (conire-forces) , se- 
gún él decía, que no podían producir sino la discordia 
entre los grandes y el abatimiento de los pequeños. Hé 
aquí los lamentables y espantosos abusos de la fiscalía 
y del privilegio que debieron hacer sentir la necesidad 
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de destruir todas las trabas que sufrían la industria y 
el comercio Bien se concibe que al contemplar los 
economistas los escesos del interés particular y del po- 
der desenfrenado de los privilegios hayan desespera- 
do de todo gobierno misto, y mirado como sueños los 
felices resultados de todo sistema de lucha y de balan- 
céo. Las ideas simples nos seducen, y una de ellas es 
el poder de uno solo. Estraño puede parecer á la ver- 
dad, que el sabio pensador del entresuelo de Versa- 
lies (1), haya mirado en la monarquía absoluta la sal- 
vaguardia del pueblo. Pero hay que considerar que el 
poder absoluto fue el que se opuso á la corte de Ro- 
ma, y el que espulsó á los jesuitas : y si bien es ver- 
dad que vendía en Francia la seguridad personal de los 
ciudadanos, y entregaba el pueblo á merced de los ar- 
rendadores de rentas reales ; al mismo tiempo en Ber- 
lin se daba ínfulas de ilustrado, y se hacía protector 
de los filósofos. Poco tiempo después se le vió abolir la 
pena de muerte en Florencia, declarar la guerra á los 
conventos en Austria; y aun en el mismo San Peters- 
burgo balbucía palabras de filantropía y de reforma. 
El esplendor con que de lejos brillaba la magestad real 
la engrandecía á los ojos de un mundo codicioso de no- 
vedades y de progreso : y solo el tiempo y la esperien- 
cia pudieron mostrárnosla en sus justas proporciones. 

Preciso es no olvidar que la escuela filosófica del si- 
glo XVIII, ni andaba muy acorde entre sí, ni era homo- 
génea: porque no hay que confundir á los discípulos de 


(1) Qucsnay. 


(N. del Trad.) 


236 ECONOMIA POLITICA. 

Yoltaire con los de Montesquieu y de Rousseau. Los 
primeros no se distinguían ciertamente por sus estu- 
dios políticos: puesto que sabían transigir muy bien 
con el poder absoluto , ó hablando al uso , con la mo- 
narquía administrativa. Los segundos despertaron en 
Francia las doctrinas de la monarquía representativa, 
y los terceros las republicanas. Pero fué reducido el nú- 
mero de los discípulos de Montesquieu y de Rousseau, 
de manera que no fué de entre ellos de donde salió la 
secta de los fisiócratas , los cuales á pesar de las bur- 
las del hombre de los 40 escudos (1), salieron de entre 
los Volterianos, ó tal vez, discurriendo con mayor exac- 
titud, formaron un grupo aparte. 

Pero sea de ello lo que quiera, la libertad de in- 
dustria y de comercio debió presentarse á la mente de 
los economistas como una reacción contra los abusos, 
y como un medio de fraternidad entre los hombres, 
mas bien que como una rigurosa consecuencia del prin- 
cipio fisiocrático. Y aun pudiera decirse que las dos 
teorías, lejos de dimanar la una de la otra , eran mas 
bien opuestas hasta cierto punto. Porque ¿no es evi- 
dente que al prohibir de una manera absoluta la im- 
portación de productos agrícolas, se hubiera aumentado 
considerablemente con la subida de tos precios, el pro- 
ducto neto de las tierras francesas? Pero sería injusto 
esforzar demasiado el argumento: porque los economis- 
tas no tenían una idea .elara de la renta territorial, cu- 
yo análisis pertenece á nuestra época, siendo uno de 


(1) Espresion burlesca de que se valía Voltaire para ridi- 
culizar el sistema de Quesnay. 


(JV. del Trad.) 


LECCION DECIMACUARTA. 237 

los pasos mas notables de la ciencia desde los traba- 
jos de Smith . 

Sin embargo , aunque el principio de la libertad 
comercial no fué una parte necesaria , integrante, del 
sistema de Quesnay, con todo, los economistas lo adop- 
taron tan solo por consideraciones morales y políticas. 
Fundáronlo también en las consideraciones económicas 
propiamente dichas, en el estudio de los resultados que 
se obtienen dejando espedito el paso al interés per- 
sonal, á las luces individuales y á las relaciones de na- 
ción á nación; sin que por esto sea exacto decir que 
despreciaron absolutamente la influencia que estos re- 
sultados ejercen en la renta territorial , y en lo que 
llaman ellos producto neto. 

Luego que la escuela industrial remplazó á la de 
los fisiócratas , se separó de ella especialmente en abs- 
tenerse de las cuestiones políticas propiamente dichas, 
sentando este principio esclusivo , á saber : nada hay 
productivo sino la tierra. Reconoció el poder produc- 
tivo del trabajo , y poniéndolo en evidencia por medio 
de análisis admirables , dedujo las mismas consecuen- 
cias acerca de la cuestión de la libertad : adoptando 
igualmente el principio : laissez f dire , laissez passer. 

Asi qué, de las tres escuelas que se repartieron el 
dominio de la economía política, á saber: la escuela 
mercantil, la fisiócrata y la industrial, solo la primera, 
la menos científica de todas, fué la que, partiendo de 
aquel principio falso á todas luces , de que la riqueza 
consiste en la moneda , llegó á proscribir enteramente 
la libertad del comercio y de la industria. Las otras 
dos adoptaron el principio de la libertad , como princi- 
pio absoluto, como máxima que escluye toda escepcion. 
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Sin embargo, saben muy bien todos vds. que este 
principio, lejos de haber penetrado en la práctica ge- 
neral de los negocios, tan solo ha encontrado un asilo 
en algún que otro estado de segundo orden. La mayor 
parte de los otros han adoptado un sistema mas ó me- 
nos prohibitivo, ora como en protección de la industria 
nacional, ora como recurso financiero , ora como me- 
dida de orden público. 

Toda ley restrictiva produce ciertos efectos econó- 
micos, de los cuales unos han sido previstos, y otros 
han burlado la previsión del legislador. Prohíbase el 
acero estrangero, y se tendrá que fabricar en Francia, 
cueste lo que cueste. Grávese el azúcar de caña con un 
enorme impuesto, y se fabricará indefectiblemente el 
azúcar de remolacha. 

Una vez establecidos y desenvueltos estos princi- 
pios, créanse intereses, empéllanse los capitales y el 
porvenir de un considerable número de personas, esta- 
blécense costumbres, cambiase el estado económico de 
mas de una localidad. Manifiéstase entonces una agita- 
ción, un movimiento que se comunica hasta la misma 
ciencia. Crecen y toman cuerpo los hechos, y ya no se 
contentan con ser tales, sino que pretenden, digámos- 
lo así , convertirse en teorías, aspirando al estado de 
doctrina. 

Engendraron estos intereses una cuarta escuela, 
que parte también de los principios de Smith en cuan- 
to á reconocer en el trabajo un instrumento principal 
de la producción, sin adoptar los principios de la escue- 
la mercantil ni de la fisiócrata ; pero alistándose sin 
embargo bajo la bandera de la escuela mercantil por lo 
que hace á las restricciones y reglamentos á que debe 
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sujetarse la industria y el comercio. Y como el enten- 
dimiento del hombre ansia traspasar todo limite , y 
nunca se encuentra satisfecho , sino cuando llega á ge- 
neralizar las cosas , y comprenderlas bajo un solo pun- 
to de vista que lisongée su orgullo y dé pávulo á su 
negligencia, no faltaron hombres que, trasportando á 
la política la fórmula de los economistas : laissez faire , 
laissez passer, dijeron : Semejante principio, en políti- 
ca j, no es mas que una fuente de desorden y de com- 
pleta disolución, ó lo que es lo mismo, de anarquía: 
porque el orden social requiere una organización , un 
poder político, leyes represivas y reglamentos preven- 
tivos : luego ese mismo principio no seria mas que una 
causa de dislocación completa y de anarquía en la eco- 
nomía política. Asi que aplicando la fórmula á la po- 
lítica, para la cual no fué destinada, fué fácil probar 
que semejante aplicación era absurda, y después de tan 
fácil demostración se redarguyo diciendo : El princi- 
pio seria funesto en política , luego del mismo modo lo 
seria en economía social. 

Mas este modo de proceder no puede propiamente 
llamarse científico .* el giro podrá ser ingenioso, pero 
el argumento es inexacto. 

Dejemos este modo de razonar para las efímeras dis- 
cusiones de la política el dia , que nada tienen de co- 
mún con las serias y profundas investigaciones de la 
ciencia. 

Sabemos que las fuerzas ó medios productivos pue- 
den reducirse á tres elementos principales : el trabajo, 
el capital, y la tierra. 

Los agentes naturales no apropiados eluden toda 
ley y toda fuerza. Desde el momento en que una ley 
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los hiere, por decirlo así, vienen a reducirse á propie- 
dad de cualquiera , y con derecho a disponer de ellos á 
su capricho ¿ importa poco que sea un particular , una 
corporación, una ciudad, ó un Estado. El uso de un rio 
puede ser objeto de un reglamento , porque el rio per- 
tenece á los estados cuyo territorio baña. 

Sabemos asimismo que las capacidades individua- 
les , las facultades adquiridas, aun cuando puedan ser 
comprendidas en la nocion de capital, pueden también 
considerarse como una modificación del primer instru- 
mento productor : el trabajo. 

Siendo esto así , estudiaremos ante todo la cues- 
tión de libertad en sus relaciones con el poder del tra- 
bajo. 

Y desde luego, de que el poder del trabajo , ora 
corporal, ora intelectual , puede aumentarse por medio 
de la educación del trabajador , se deduce falsamente 
por consecuencia que conviene someter á los trabaja- 
dores á una disciplina, á un aprendizage forzudo, para 
que adquieran una capacidad que probablemente no lle- 
garán á adquirir si se tolera que el interés del momen- 
to los seduzca y los incite al trabajo sin instrucción 
prévia. En este último caso , dicen los que asi racioci- 
nan, habrá anarquía, malos trabajadores, decaerán las 
artes del pais ; sus productos serán menos buscados que 
los de los otros países cuyos productores hayan recibi- 
do una educación técnica. El Estado, y el poder públi- 
co, debiendo procurar el aumento de la riqueza nacio- 
nal, ya por medio de una gran producción, ya por me- 
dio de una producción mejor , tienen al mismo tiempo 
para conseguirlo la obligación y el derecho de someter 
á una disciplina á todos los trabajadores, y de exi- 
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girles ciertas pruebas de idoneidad ó instrucción. 

Ademas , la cuestión presenta dos fases diferentes: 
porque se la puede considerar, ya bajo el punto de vista 
del interés general , ya también en sus relaciones con 
el interés personal del trabajador mismo. Si de un lado 
los productos son mas abundantes, .mejores y esmera- 
dos, y se aumenta mas la riqueza nacional; del otro, 
el trabajador será mas hábil , y permaneciendo por otra 
parte las mismas circunstancias, mayor será la retri- 
bución que obtenga, mayor el salario que tiene dere- 
cho á esperar, y en consecuencia mayores las venta- 
jas que saque de su industria para si y para su fa- 
milia. 

A estos argumentos añaden los defensores del sis- 
tema reglamentario , como en corroboración , el argu- 
mento de autoridad. Dicen que el principio de la li- 
bertad absoluta del trabajo jamas ha existido sino en el 
cerebro de algunos economistas: y que solo con la ley de 
la regla y de la fuerza es como ha podido desarrollarse 
la industria y el comercio del mundo entero. Con una 

«I 

ley semejante puede solamente conocerse el progreso 
de la riqueza pública : y éstos son hechos consumados 
é irrecusables. Los brillantes resultados de la libertad 
absoluta no son por el contrario sino conjeturas , pre- 
dicciones de teóricos. ¿Y han sido por ventura lison- 
geros los resultados de esa libertad , cuando tales teo- 
rías han recibido una aplicación parcial con la supre- 
sión de un número considerable de reglamentos rela- 
tivos á la industria? ¿No ha ocasionado la libre com- 
petencia de los trabajadores, la anarquía de los pro- 
ductores , la guerra en el comercio, y los fraudes en 
el mercado? 
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Señores : antes de entrar en el fondo de la cuestión 
acudamos con efecto á la historia. Echemos una rápida 
ojeada sobre los hechos : veamos si realmente se des- 
cubre en ellos la significación económica que se les 
quiere atribuir, y si tales hechos traen efectivamente 
su origen de un sistema mejor de producción y distri- 
bución de la riqueza. 

Es indudable que, asi en el mundo antiguo como 
en el moderno, el poder del trabajo ha estado casi siem- 
pre sometido á reglamentos. Mas no hay que apresu- 
rarse á deducir consecuencia alguna : porque también 
ha habido siempre esclavos en el mundo y aun hoy los 
hay; y sin embargo, no podrá decirse que la esclavi- 
tud es una institución útil y legitima. En lo antiguo, 
precisamente por ser la esclavitud un hecho general, se 
puede decir que no existia lo que hoy llamamos traba- 
jo. Y en efecto, pregunto yo, ¿llamaremos trabajo al 
servicio que nos prestan nuestros caballos ó nuestros 
bueyes? ¿Llamarémos salario al monton de heno que 
se le echa á un animal? ¿Diremos que los animales 
son trabajadores? No por cierto : son una porción de 
nuestro capital. Del mismo modo, en el mundo antiguo 
los esclavos eran un capital. Se les mantenía para que 
trabajasen , y á fin de que pudiesen trabajar. Lejos de 
ser considerados como hombres que realizan un noble 
pensamiento que Dios les ha concedido, y que obedecen 
á la ley providencial del trabajo libre, espontáneo y 
meritorio, eran , lo repito, una parte del capital de 
sus amos, como los animales lo son del nuestro. 

Por lo tanto eran esencialmente erróneas las ideas 
de los antiguos acerca del trabajo y de la producción. 

En los Estados del Asia, en los paises de las cas- 
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tas, !a última de ellas era la de los artesanos. ¿Y sería 
por ventura este nn hecho , un arreglo económico? De 
ninguna manera; y sí únicamente una obra de Organi- 
zación social y de teocracia. Al disponerlo así no pensa- 
ron sus autores, ni en la economía política, ni en la 
producción ; sino que les guió otro principio muy dife- 
rente. 

Alli donde brillaba mas esplendente la civilización, 
en esa Grecia á quien tanto debemos , en esa Roma de- 
lante de la cual, dígase lo que se quiera, nos inclina- 
rémos siempre respetuosos, ¿qné idea se tenia del tra- 
bajo, de qué manera era considerado el trabajador? 
Las profesiones industriales no eran tenidas en gran 
estima, ni allí , ni aun en la misma Atenas, si bien en 
este punto la democracia debilitó algún tanto aquella 
preocupación. En la Beoda , el que tenia la desgracia 
de dedicarse al comercio , debía purificarse por espacio 
de diez años de ociosidad, si queria ser digno de aspi- 
rar al manejo de los negocios públicos. Asi pues, cuan- 
do nos burlábamos de ciertos patriciados modernos, que 
exigían, según creo, tres ó cinco años de intérvaio 
entre la profesión de negociante ó banquero y la en- 
trada en el senado, bien hubiéramos podido recordar 
que en punto á ridiculeces humanas ya nada se puede 
inventar debajo del sol. Aristóteles, aquel genio tan 
vasto y filosófico, cabeza la mejor organizada quizá 
que ha habido desde que hay hombre, aquel cuyos es- 
critos aun se cuentan hoy dia entre las obras mas res- 
petables del ingenio y del saber humano, Aristóteles 
también, miraba á los artesanos como una raza despre- 
ciable condenada al ilotismo, así como miramos nosotros 
algunos oficios cuyos nombres mismos son poco decentes. 
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Genofontc no veia en los artesanos sino gente per- 
dida y miserable. ¿ Qué valor ni qué entusiasmo se 
quiere que abrigue en su pecho un hombre que pasa 
todo el dia trabajando , en vez de pasarlo en la plaza 
pública en pláticas sobre política ; un hombre que se 
ocupa en un oficio, en vez de ejercitarse en la lucha, 
en la gimnástica, ó en prepararse para la guerra? 

Platón no los trató mejor. Y el mismo Cicerón, 
aquel talento eminentemente ecléctico, ¿qué hubiera 
dicho al que le aconsejase que dedicara á su hijo á la 
carrera del comercio? 

Estas lamentables preocupaciones que sojuzgaban 
de 4a misma manera al necio vulgo que á las mas claras 
inteligencias, traían su origen de la esclavitud; la cual 
habia deshonrado el trabajo. No son éstas , por cierto, 
meras conjeturas, ni inducciones gratuitas. Trasladé- 
monos á las Antillas en donde aun existe la esclavitud, 
y veremos en qué estima se tiene allí al trabajo. En 
todas parles en donde éste cupo en suerte á los hom- 
bres esclavizados, oprimidos y envilecidos, el hombre 
libre se ha acostumbrado á mirarlo como señal de in- 
ferioridad natural. Hé aquí la llaga mas profunda que 
la esclavitud ha hecho á la humanidad. Seguramente 
ha sido un gran crimen el esplotar al hombre como sí 
fuera una cosa, y osar llamarse su propietario; pero 
todavía es un mal moral mayor deshonrar de este modo 
la verdadera fuerza, el principio vital, así de los indi- 
viduos, como de las naciones, la ley impuesta por la 
Providencia á la especie humana: el trabajo. 

La clase de los trabajadores libres, tan reducida y 
tan mal considerada en la antigüedad, comenzaba á de- 
sarrollarse para la moderna Europa bajo la influencia 
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del cristianismo en la edad media. Mas entonces, to- 
davía estaba, por decirlo así, en su infancia. Recono- 
cíase débil y siempre amenazada , en medio de aquella 
sociedad de hierro, que parecía no reconocer mas prin- 
cipio que la fuerza. Representémonos á la clase de los 
hombres libres apareciendo en medio de las lanzas del 
feudalismo, como yerbas y flores débiles y tiernas que 
nacen entre espinos y matorrales. Tales fueron sus prin- 
cipios. ¿Cómo, tan débil, y en medio de tan grandes 
peligros, pudo conservarse, crecer, y cubrir en fin la haz 
de la Europa civilizada? Por medio de la asociación, ó 
para decirlo en dos palabras, con las comunidades y los 
gremios. 

Este fuéel origen de las corporaciones. Eran estas, 
asociaciones defensivas, que servían al trabajo de po- 
deroso escudo contra el poder feudal y las rapiñas de 
las clases elevadas. Debe pues considerárselas desde 
aquella época bajo su verdadero punto de vista, que no 
es por cierto el económico, sino el puramente político. 
No se trataba entonces de averiguar si los trabajado- 
res producían mas y mejor, reunidos ó no en corpora- 
ción : tratábase solo de vida ó muerte para la indus- 
tria. Tan razonable sería remontarse á aquellos hechos 
sociales para deducir cualquier consecuencia económi- 
ca, como considerar los reglamentos de una plaza en 
estado de sitio , reglamentos hechos para defenderse á 
toda costa, como la verdadera y permanente organiza- 
ción de la ciudad. ¿Qué se puede deducir de hechos 
que pasaron cuando el poder público era poco menos 
que nulo? ¿Qué tienen ellos de común con un Estado 
regular en que el poder público 6 nadie rehúsa la pro- 
tección social , y en el que puede cualquiera sin 
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temor alguno desarrollar sus fuerzas y su industria? 

Las corporaciones de la edad media se fortificaban 
y rodeaban de privilegios, porque el privilegio era la 
Sola forma bajo la cual podía el derecho encontrar 
algún abrigo. El aprendizage , en las corporaciones, 
era una especie de iniciación política : y era preciso su- 
jetarse á aquella gerarquía , porque solo así se encon- 
traba protección y orden. Tan cierto es esto, que en 
aquellos tiempos en los países donde no existían aque- 
llas necesidades políticas, tampoco babia corporaciones. 
Citaré un antiguo estatuto de Milán, ciudad que se ha- 
bía elevado por aquel tiempo al mas alto grado de es- 
plendor , de riqueza y de poder productivo : estatuto 
que pudiera ser digno del mismo Adam Smith. Proclá- 
mase en él la libertad de trabajo, libertad de lugar, 
libertad de elección de oficio; libertad en el número y 
sexo de los trabajadores. Bajo su régimen, el trabajo de 
la lana llegó en Milán á un grado tal de prosperidad, 
que los productos se trasportaban á todos los merca- 
dos de Europa. Mas adelante se trató, sin necesidad, de 
imitar las corporaciones de los otros países , y aquellas 
florecientes fábricas milanesas desaparecieron. 

La Francia tuvo también sus corporaciones, sus 
gremios, sus veedurías y magisterios, hasta tal punto, 
que en el siglo XVI , al declarar Enrique III en un 
edicto que la facultad de conceder permiso para traba- 
jar era un derecho real y señorial, no hizo mas quees- 
presar sencillamente la idea de su tiempo. Y solo dos 
siglos mas adelante, en 1776, por un decreto de 
Luis XVI redactado por el ilustre Turgot , fue cuando 
se vió el trabajo emancipado en presencia del poder 
real , si no en el hecho, ai menos en principio. Por 
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último, la asamblea constituyente abolió definitiva- 
mente los gremios y magisterios , y aquellas corpora- 
ciones de aprendizage y de hermandad. 

Pero, con abolir los gremios y enseñanzas, ¿resol- 
vió acaso el problema la asamblea constituyente? No 
señores. En el dia se ventila aun la cuestión en el 
campo de la ciencia : hombres hay de muy respetable 
opinión, que echan de menos hasta cierto punto aque- 
llos establecimientos. Llenos de temor por la libre com- 
petencia de los trabajadores , creen que aun queda algo 
por hacer, medidas que tomar; que no ha sido com- 
pletamente rebatido el sistema de reglamentos. ¿Yes 
esto cierto? ¿Tiene su temor algún sólido fundamen- 
to? ¿Qué podemos ya esperar de los reglamentos? En 
este exámen nos ocuparemos en la sesión próxima. 

Bástenos por de pronto reconocer que no se puede 
sacar ningún argumento de analogía, ni de las corpo- 
raciones de la edad media, ni de algunas instituciones 
de la antigüedad tales como los collegia opificum de los 
municipios romanos. Las circunstancias son muy di- 
versas, porque, á la verdad, de nadie sospechamos que 
quiera restablecer en nuestros tiempos , ni el sistema 
feudal de la edad media , ni mucho menos aun la es- 
clavitud y la organización social del imperio romano. 
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Pi visión oficial de profesiones — Aprendizage forzado. — Siste- 
ma de corporaciones. — Intervención del gobierno. 


Sbüobes : 


Eli trabajo libre es un hecho de los tiempos moder- 
nos , un resultado de nuestra civilización. Servil en: 
la antigüedad , casi servil en la edad media, en que los 
siervos sucedieron á los esclavos , al fin sacudió el yugo, 
que le oprimía en una gran parte de la Europa con la 
emancipación de las clases trabajadoras cuando se for-, 
marón las comunidades. Sin embargo , todavía estaba 
coartada la libertad del trabajo por el sistema de regla- 
mentos y de corporacianes. 

Aquellas corporaciones , producto necesario , en 
aquellos tiempos, de las circunstancias en que se veía 
colocado el trabajador ¿serían compatibles con el esta- 
do actual de la sociedad en Europa , y mas particular- 
mente en Francia? Prescindamos desde luego de la ne- ' 
cesidad política de que traen su origen. Sin duda algu 
na , los oficios no necesitan hoy dia organizarse en 
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corporaciones para ser protegidos; bástales el poder pú- 
blico. Desde luego es evidente que la sujeción, los gas- 
tos, y las pérdidas de tiempo que acarreaban aquellas 
corporaciones tan solo por ser tales y por necesitar de 
su organización y administración correspondientes, en; 
el dia ni tendrían objeto ni compensación. Porque 
¿quién querrá encerrarse en una coraza y cubrirse con- 
un pesado escudo , cuando en derredor de sí todo respi- 
ra paz y seguridad ? 

Pudiera sin embargo considerarse á estas corpora- 
ciones bajo otro punto de vista político, tomado de. 
nuestra organización social. Y se podría preguntar si 
esa porción de trabajadores y de capitalistas, que se ha 
convenido en llamar clase media , podrá , diseminada 
como está en simples individualidades, sin mas ayuda 
que su inteligencia y sus riquezas , conservar la posi- 
ción social que ella misma se ha conquistado; si la po-* 
drá conservar á pesar de la nobleza y del sacerdocio, 
cuya potencia organizadora y cuyo espíritu de cuerpo 
nada ha podido destruir; si podrá conservarla, acosa- 
da por otro lado por la turba de trabajadores pobres y 
de proletarios, con la cual tiende constantemente á con- 
fundirle el común origen , y de la cual no la separa 
ninguna señal profundamente marcada. En fin, pudiera 
preguntarse si esta situación no es transitoria por su 
naturaleza, y si ese estado que nosotros creemos fijo y 
definitivo es otra cosa que la preparación de un orden 
nuevo, cuya forma nos es aun desconocida. 

Pero suponiendo que semejantes pretestos de in- 
quietud y de duda sean motivados , tales problemas 
serían demasiado estraños á la ciencia, para que nos hi- 
ciésemos un deber de resolverlos. Y aun así , ¿podría 
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creerse con seriedad que su resolución estaba reserva- 
da al restablecimiento de los antiguos gremios de ár- 
tes y oficios? 

Por tanto, aun los que hoy dia, seducidos por una 
utopia retrógrada, creen útil someter á todos los tra- 
bajadores á una regla común, fundándose en razones 
económicas y morales, no se descuidan en manifestar 
cuanto mejor pueden que la miseria del trabajador y 
todos los vicios que reprochan á nuestra economía so- 
cial, son las consecuencias necesarias de un esceso de 
libertad, y para valerme de la espresion al uso, de un 
individualismo exagerado. 

Examinemos desde luego el sistema de los antiguos 

gremios. En seguida veremos que es preciso tomar las 
medidas legislativas que pudieran apetecer los que, con- 
vencidos de la inoportunidad de este sistema, quisiesen 
sin embargo ver establecida una organización uniforme 
de trabajo. , 

Ahora bien, ¿cuáles eran los resultados económicos, 

£ 

mas palpables del sistema de gremios y enseñanzas? Dos 
principalmente: división oficial de profesiones , y obli- 
gación de aprendizage. 

Procuremos examinar exactamente ambos resul- 
tados. 

* 

Desde el momento mismo en que para tener dere-, 
cho á ejercer un oficio , se necesita pertenecer á una 
corporación en calidad de aprendiz , oficial ó maestro, 
cada corporación representa un oficiQ determinado. 
Cualquiera que trata de dedicarse á una profesión, debe 
conocer: cuál es, por decirlo así , el colegio donde de- 
be hacer sus estudios de trabajador, y adquirir, su títu- 
lo de capacidad. En las profesiones mas nobles , el es- 
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tudio de la jurisprudencia y de la medicina es bien dis-, 
tinto el uno del otro, aunque entre ambas ciencias ha- 
ya pqn tos de contacto,. como lo vemos en la medicina 
legal, for el sistema de las corporaciones , el principio 
de la Separación fuá aplicado á los oficios propiamen- 
te .dichos. En Florencia había veintiuna corporaciones 
de- oficios ó artiy de las cuales siete ocupaban el primer, 
lugar, llamadas arti maggiori, y constituían la verda-. 
dera aristocracia de la república florentina. De una de 
estas corporaciones salieron los Médicis. Ya en el si- 

glo XIII bajo el reinado de Luis IX se contaban en Pa- 

• . .. * .. • . . » 

ris cien oficios quizá, cada uno de los cuales tenia su 
organización y se gobernaba por sus estatutos particu- 
lares. El soberano concedía estos privilegios, ó los le- 
gitimaba á precio de oro, preparándose de este modo 
puntos de apoyo contra la aristocracia feudal. 

Es fácil valuar los resultados de toda división re- 
glamentaria de oficios. 

Desde luego, ¿es posible esta división? esto es, una 
división buena y razonable? Asi se ha creído en un 
tiempo, en que no se tenía una idea exacta del poder 
de la industria humana. Pero ¿podremos nosotros par- 
ticipar de semejante pretensión? Una división racio- 
nal de oficios es una obra de ciencia; es el principio de 
la división del trabajo aplicado á la reunión de las 
fuerzas productivas. Dividir los oficios, fijarles sus lí- 
mites, de modo que la división ni mutile ni paralice 
fuerza alguna, y que los limites designados no vengan 
á ser trabas, es uno de los mas difíciles problemas de 
clasificación que ofrece la ciencia a! entendimiento hu- 
mano; pasar en seguida de la abstracción á la aplica- 
ción , de la especulativa á la práctica , sería el últi- 
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mo esfuerzo del arte , la corona de la tecnología. 

Ademas, aun cuando se lograse hacer de la mane- 
ra mas escrupulosa y cumplida un trabajo de esta es- 
pecie, para una época dada , ¿quién podría lisonjearse 
de adivinar la espresion última de la industria humana? 
¿Quién al ver los prodigios que ella efectúa diariamen- 
te, podrá imaginarse que sea dado asignarle un estado 
permanente, y límites que no deba traspasar? Un ofi- 
cio nuevo basta para introducir el desorden en una cla- 
sificación establecida , y para paralizar y mutilar mu- 
chos otros. Sería pues necesario hacer cada mes , cada 
semana, cada dia, nuevas divisiones y subdivisiones, y 
modificar y restaurar á cada paso una clasificación que 
dejaría de estar en armonía con el estado de las cosas. 

Convenimos en que esta es la misión del sabio. 
Obligado, so pena de perder sus derechos de tal, á se- 
guir al entendimiento humano en su marcha, y en sus 
conquistas, á ser á la vez su consejero y su historia- 
dor, no hay para él ni parada definitiva , ni reposo abr 
soluto. 

Concederémos igualmente que el mérito principal 
del arte está en seguir los progresos y consejos de la 
ciencia, en cuanto es dado á la práctica realizar la 
teoría. 

Pero ¿cuál es su primera necesidad para poder des- 
plegar libremente todas sus fuerzas según los dictados 
de la ciencia, aprovechar sus descubrimientos y auxi- 
liarse con sus esperiencias? La libertad. 

¿Y de qué libertad podrá gozar , cuando la clasi- 
ficación de los oficios, la división del trabajo, en vez de 
ser objeto de la ciencia y resultado de la esperiencia, 
se trasforma en ley positiva, en reglamentó obligato- 
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rio, creando además, no solo intereses, mas también 
privilegios y derechos? 

¿Quién será tan cándido que crea, ó tan hipócrita 
que sostenga que la ley positiva en vez de seguir con 
paso tentó la marcha del entendimiento , acechará to- 
dos los progresos de la ciencia: que podrá seguirlos dia 
por dia, por medio de un trabajo incesante, sin abando- 
narse un punto á la pereza , sin prestar oidos al orgu- 
llo legislativo, lamas intratable, la mas arrogante de 
sus creaciones, y sobre todo permaneciendo inmóvil é 
impasible á las ostinadas resistencias y fieros embates 
de esos intereses que el legislador habrá imprudente- 
mente trasformado en derechos y en privilegios? 

Por cierto que estos temores no son quiméricos. 
Cuando se trató de introducir en Francia la industria 
del hierro barnizado , se tropezó con dificultades poco 
menos que insuperables. Los broncistas, los herreros, 
los cerrageros, todos los fabricantes de objetos metá- 
licos alzaron el grito, diciendo; «ese privilegio es mió.» 
Lo mismo decian los barnizadores ; y asi hubo que 
abandonar este género de industria. 

Cuando Argand inventó su lámpara, tuvo que sos- 
tener luchas increíbles, antes de conseguir el permiso 
de ejercer su industria. La construcción de una lám- 
para exigía el concurso de muchos oficios , y el empleo 
de sus herramientas: y hé aquí que dos ó tres corpo- 
raciones se lanzaron sobre el inventor, acusándole de 
usurpador de sus prerogativas. 

En estos términos se querellaba á su vez el inven- 
tor del papel pintado por las vejaciones que se le ha- 
bían hecho sufrir: 

«Yo no contaba ni con las rencillas de la envi- 
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»dia n¡ con el despotismo de las comunidades; mas no 
»tardé mucho en esperimentar su animosidad y carác- 
ter intolerante: muchas corporaciones pretendían suc- 
«cesivamente que yo invadía sus derechos, y resultaba 
«siempre que ya una parte de mi manufactura, ya otra, 
«era una usurpación; la mas insignificante herramienta 
«que imaginaba ó empleaba, no era mia, sino que era 
«la herramienta de una manufactura ; la menor idea 
«que ponía en ejecución, era un robo hecho á los im- 
«presores, á los grabadores, á los tapiceros &. Gober- 
nantes ilustrados me desembarazaban de estas trabas: 
«proseguí pues perfeccionando mis trabajos ; y los nue. 
«vos y buenos resultados que obtenía, eran objetos de 
«un nuevo encono, de una uueva envidia. Apareció un 
«reglamento destructor de mi industria, que me causó 
«un perjuicio irreparable. Pero bien pronto se desen- 
«gañaron aquellos magistrados: visitaron mi fábrica, y 
«el reglamento fué suprimido. Y para ponerme de una 
«vez al abrigo de las persecuciones , obtuve para mi 
«establecimiento el título de fábrica real.» 

Semejantes contiendas son inevitables, á menos que 
la autoridad superior no modifique continuamente los 
reglamentos de las corporaciones; y esto es una verda- 
dera quimera. Por fácil que sea establecer leyes y or- 
denanzas acerca de la división oficial de las artes, ésta 
jamás se encontrará el nivel de los progresos industria- 
les, ni será mas que un entorpecimiento, un obstá- 
culo, una fuente de controversias y un medio de opre- 
sión. 

Supongamos por un momento las artes divididas 
oficialmente; cada maestro recibe sus aprendices y for- 
ma sus discípulos ; el que es aprendiz ú oficial en una 
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corporación destinada á un arte determinada* hq pue- 
de ejercer otro oficio, aunque exista entre ambeí.ao-a* 
logia, so pena de pasar por usurpador. Si tal hiciera, se- 
ría repudiado de la misma manera que un médico que 
se presentase en los tribunales á ejercer la abogacia, ó 
como un abogado que se entrometiese en un hospital 
á hacer la operación de la catarata. 

¿Qué partido podían abrazar, bajo este sistema, los 
que ejercían la profesión de copiantes , después de la 
invención de la imprenta? ¿Quién no vé que á medida 
que la industria progresa y las necesidades varían es 
preciso que el trabajador pase de un oficio á otro? No 
es bastante desgracia para él la necesidad de restable- 
cer, muchas veces á costa de grandes sufrimientos , el 
equilibrio en el número de los trabajadores entre los 
diversos ramos de la producción , sino que todavía se 
le ha de decir: tú te has dedicado á la construcción de 
manucordios; si tu industria ha decaido, peor para ti; 
no te permitimos construir harpas, ni emprender otro 
oficio con que puedas subsistir. 

Esta es una coordinación artificial completamente 
absurda. Por este sistema un oficio presta muchas ga- 
nancias, y otros pocas. Al consumidor se le impone 
la ley, cuando el número de trabajadores no basta á 
cubrir completamente las necesidades; mientras que el 
trabajador se ve sacrificado á su vez, cuando los con- 
sumidores se abstienen, al menos en gran parte, de los 
objetos que aquel produce con su industria. 

Hay otro tercer inconveniente. ¿Puede aplicarse á 
todos los oficios el sistema de gremios y de enseñan- 
zas? Aún en los tiempos de su mayor auge, no se trató 
de aplicarlo á los agricultores. En suma, siempre se le 


256 economía política. 

ha visto reducido á las poblaciones, y á ciertos oficios 
urbanos. Los sastres, los zapateros, los fabricantes de 
tejidos de lana y sedería, se han organizado, hasta cier- 
to punto y con una especie de orgullo, en aristocracia 
de oficios; mas los agricultores jamás. ¿Qué ha re- 
sultado de aquí ? Que cuando hay esceso de traba- 
jadores en un oficio limitado , se despide , digámos- 
lo asi, este sobrante de grado ó por fuerza , para que 
ejerzan otros oficios no organizados en gremios. Los 
trabajadores entonces, en vez de diseminarse según las 
necesidades de la producción, van hácia donde pueden, 
semejantes al agua, que no pudiendo seguir su curso 
natural, se abre lateralmente nuevos cauces en virtud 
de la fuerza que la comprime ; lo que no haría entre- 
gada á su natural corriente. 

Estas corporaciones fueron una carga permanente, 
una verdadera opresión para los habitantes del campo. 
Las ciudades se arrogaron toda clase de privilegios, co- 
mo que estaban gobernadas por las personas mas influ- 
yentes de aquellas mismas corporaciones. Asi hemos 
visto aun en nuestros dias, en un país vecino, que nin- 
gún campesino podía importar en ellas objetos que él 
hubiese fabricado; ni vender un par de zapatos siquie- 
ra; y para tener el alto honor de calzar á un habitante 
de la ciudad, era preciso ser vecino de ella. Originóse 
de aquí una lucha entre la ciudad y e! campo; porque 
tarde ó temprano estalla al fin la guerra entre el pri- 
vilegio y el que lo sufre: lucha que ha concluido por 
un rompimiento deplorable y ridiculo, estéril paralas 
ciudades y para los campos, y que ha hecho dos Estados 
microscópicos de lo que apenas bastaba para formar 
uno solo. 
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Pero se me dirá que el segundo efecto económico 
f>or lómenos, seria* ventajoso : porque asegurado el 
aprendizaje no habría obreros ignorantes ni trabajado- 
res incapaces/ y se evitarían al mismo tiempo los la- 
zos que el fraude y la mala fé, escitados por una com- 
petencia ¡limitada, tienden sin cesar á la inesperiencia 
de los consumidores. Que en el sistema de las ense- 
ñanzas se encontraba, merced á lá residencia y prue- 
bas á que los productores debían sujetarse, la garantía 
de su instrucción y de su moralidad. 

¡De su moralidad! Acaso las innumerables leyes y 
reglamentos existentes en todos los paises donde la in- 
dustria estaba coartada por el sistema de gremios ó por 
el de castas, comenzando por las leyes de Menou y 
concluyendo por los reglamentos recientes de Europa; 
la renovación frecuente de aquellas leyes; los minucio- 
sos detalles á que se creía obligado á descender el le- 
gislador; y la severidad de las penas con qne se casti- 
gaba á los contraventores, aseguraban por ventura la 
buena fé y la honradez de los productores? No está esto 
reservado .á las leyes y reglamentos imaginados ápriort , 
dictados únicamente por el deseo de legislar? Aun no 
le había llegado su época á la legislación científica. 
Todo aquello lleva el sello visible de los hechos que 
han violentado la mano del legislador, y aún desperta- 
do su cólera por el sentimiento de la inutilidad de sus 
esfuerzos. Cosa fácil es acusar al tiempo presente y ab- 
solver al pasado: mostrémonos sobrado sensibles á las 
picaduras de hoy , y olvidamos al mismo tiempo las 
heridas ya cicatrizadas de nuestros mayores. 

Por otra parte, si en el día se venden ciertas telas 

y otros géneros menos finos, de menos cuerpo, menos 
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sólidos, con el mismo nombre que en otro tiempo, ¿se 
podrá por eso decir que hay fraude, que hay engaño? 
Es acaso su precio igual al de antes ? Desde luego á 
nuestra época se debe el inmenso beneficio de haber 
puesto al alcance del mayor número de consumidores 
una multitud de productos, y el haber proporcionado 
su valor con las facultades de todas las clases sociales. 
En ello han ganado tanto la industria como los consu- 
midores: el poderoso puede todavía satisfacer su vani- 
dad, sin envidiar al pobre su modesto ajuar ni sus de- 
centes y cómodos vestidos. 

¡La instrucción! Preciso es reconocer que para un 
gran número de oficios es inútil un largo aprendiza- 
ge; al paso que para otros varios como el de pianista, 
de relojero, de maquinista etc. , es el aprendizage tao 
absolutamente indispensable como para la profesión de 
la medicina ó de la abogacía. Pero en cambio hay ofi- 
cios en los que el aprendizage está reducido al traba- 
jo de algunas horas ó de algunos dias, todo lo mas* 
¥ sin embargo se tes exigía mucho tiempo; porque es-^ 
tá en la naturaleza de todo cuerpo privilegiado el re- 
tardar cuanto es posible la admisión en su seno de 
aquellos á quienes no puede menos de recibir. Esta ¡er4 
una verdadera contribución que imponían los maestros 
sin causa alguna. Smith, cuya sagacidad y método na- 
da dejan que desear, ha demostrado bien claramen- 
te lo absurdo y odioso de este impuesto. Exigíase el 
aprendizage á un panadero, y no se le exigía al agri- 
cultor cuyo arte es mucho mas difícil de aprender y 
de practicar. 

Pero, en suma, ¿á qué se reducía este tan decanta- 
do aprendizage? ¿Era por ventura una escuela que el 
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Estado, como tutor común, ponia al alcance de todo 
individuo? Era una enseñanza teórica que preparaba 
los talentos para una práctica entendida y progresiva? 
Era una instrucción encargada á hombres escogidos, 
que no tuviesen el menor interes en retardar los pro* 
gresos de sus discípulos, en cottar las alas á los mas 
despiertos, y en favorecer á la medianía ? Nada de eso. 

El aprendizage se hacía en los talleres, con hom- 
bres la mayor parte desprovistos de conocimientos teó- 
ricos , y faltos de deseos y de tiempo para cultivar su 
talento y aumentar sus conocimientos. 

El número de aprendices era invariable: el mismo 
número tenía el maestro hábil que el ignorante. Ade* 
más se privaba al discípulo de la libre elección ; asi es 
que se le destinaba, no al taller del maestro mas ca- 
paz, sino al del que tuviese plazas vacantes. De mane- 
ra que el aprendizage no redundaba en favor de los dis- 
cípulos, sino en provecho de los maestros ; siendo una 
especie de servidumbre temporal. El maestro trataba de 
procurarse las mayores ventajas posibles , sin cuidarse 
en lo mínimo de formar en su discípulo, un competidor, 
un rival temible. 

Por otra parte, ¿qué estímulo podría escitar á los 
trabajadores á esforzarse en mejorar los procedimien- 
tos de su industria? Ninguno. Asi que, dígase lo que 
se quiera, la historia de la industria francesa nos de- 
muestra claramente que ha progresado mas en veinte 
años, desde la emancipación de los trabajadores , que 
antes en dos siglos. El hombre que hubiese manifes- 
tado un talento estraordinario, hubiera sido mirado por 
sus maestros con tan malos ojos como lo seria por el se- 
nado veneciano el joven patricio que anunciase una vas- 
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ta ambición y una r5 pitia marcha en la carrera política. 
Desde luego se sabía que á la vuelta de cierto tiempo, 
el que obtenía la gracia de su maestro por medio deuua 
baja servidumbre, de fijo llegaba á ser oficial , y en se- 
guida á maestro. El requisito esencial era la sumisión, 
la admiración hacia sus superiores , y el desden hácia 
toda novedad. Entonces no había que inquietarse por el 
porvenir: porque ¿qué zozobra podían tener unos hom- 
bres ¿quienes la falta de competencia libre aseguraba 
en todo caso una suficiente clientela? 


En una palabra, la instrucción era imperfecta : la 
rutina dominaba en los talleres : las garantías que se 
pretendía obtener eran incompatibles con la naturaleza 
de las cosas. El privilegio era, ademas de indtil, odio- 1 

i 

so. Los productos, tan pronto superabundantes como in- 
suficientes, jamás estaban en proporción con las nece- 
sidades. Ya lo hemos dicho: en un tiempo en que tan- 
to abundaban en Europa las veedurías y magisterios, la 
ciudad de Milán, que por una feliz escepcion disfrutaba 
de la libertad de industria, se hizo muy pronto céle- 
bre en todo el mundo por sus paños y demas manufac- 
turas. Mas luego que se introdujo también allí el sis- 
tema de los gremios decayó la industria milanesa ; sin 
que por eso se achaque aquel mal ó esta sola causa. 

La Inglaterra adoptó también el sistema de gremios 
y de enseñanzas, el cual existe allí todavía. ¿Y se dirá 
por esto que aquel pais debe á semejantes corporacio- 
nes el haber remontado su industria á tanta altura , y 
el haber hecho tamaños prodigios la producción, ya 
en la calidad, ya en la cantidad, ya en la baja de pre- 
cio de los productos 9 ■ 

Lo que sí se dirá con toda verdad es , que se han 
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obtenido semejantes resultados á pesar de las corpora- 
ciones. Los ingleses tienen un apego estraordinario á 
sus antiguas leyes : se complacen en proclamar su esta- 
bilidad y eternidad ; pero con tal que no se apliquen, 
ó, en caso de aplicarlas, acomodándolas al tiempo pre- 
sente por medio de una interpretación sutil é ingenio- 
sa. Conservan pues sus corporaciones, y el estatuto de 
Isabel no ha sido nunca derogado ; mas á pesar de la 
generalidad de sus términos , los ingleses han dicho: 
el sistema debe conservarse , pero únicamente en los 
mercados del tiempo de Isabel, y para los oficios co- 
nocidos é incorporados entonces. Todos los demas son 
libres , y aun los mismos reglamentados lo son tam- 
bién fuera de los lugares indicados. Asi es que los nue- 
vos descubrimientos , del mismo modo que los nuevos 
oficios, y aunque los antiguos en las poblaciones que 
entonces eran de un orden inferior, siempre se han 
conservado libres y nunca han estado en pugna con los 
estatutos y constituciones. Bastaba un nombre nuevo, 
una ciudad nueva, para librarse de trabas : ¿y se dirá 
ahora que la industria inglesa se ha desarrollado, mer- 
ced á las corporaciones y á las garantías que la produc- 
ción encontraba en los gremios? 

Con todo, no queremos pasar en silencio una ob- 
servación que podrá ser de algún peso para aquellas 
que como nosotros estén convencidos de que interesa 
al pais y á los trabajadores que la población se desar- 
rolle muy lentamente. Se dice que los gremios y en- 
señanzas servirán de freno, porque los padres de familia 
- no tendrán una ilimitada esperanza de dedicar á sus 
hijos á cualquiera oficio ó profesión útil , sabiendo qae 
esta carrera no está abierta á todo el mundo, y que rio 
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á todo el que quiera le es licito entrar en el inmenso 
taller de la industria nacional , cuyo noviciado es largo 
y costoso á la vez; que se evitarán muchos matrimonios 
imprudentes y precoces que encontrarán un obstáculo 
en el sistema de gremios, los cuales vendrán á ser de 
este modo una medida preventiva contra el esceso de 
Ja población. 

Aun cuando la consecuencia fuera cierta , sin em- 
bargo no creo que favoreciera nada á los gremios y en- 
señanzas. Porque no juzgo necesario conseguir para la 
sociedad por malos medios aquellos resultados que de- 
ben ser fruto de su moralidad y previsión. Pero sin 
entrar aquí en tan importante cuestión, económica y 
moral á un mismo tiempo, limitémonos á manifestar 
que los hechos no justifican la observación. Para que 
tuviera algún valor, preciso sería que todos los oficios 
estuviesen reglamentados en corporaciones. Ahora bien, 
ya hemos visto que aun en los tiempos en que este sis- 
tema se generalizó mas , se concretó siempre á ciertos 
oficios y á ciertas poblaciones. Desde entonces se ob- 
servó que el aumento de la población estaba de parte 
de las profesiones y de los oficios libres ; lo que era 
para ellos un mal de consideración, puesto que debían 
soportar todo el peso rechazado, por decirlo así, de los 
otros. En fin, aunque fuese cierta la observación, no 
convendría buscar semejante resultado con institu- 
ciones que paralizan la industria, que suponen una 
inamovilidad quimérica en las necesidades del mercado, 
y entorpecen toda división racional del trabajo. 

Pero hay hombres que se lisongean de poder re- 
producir añejas ideas por medio de denominaciones 
nuevas. Ellos como nosotros rebaten los gremios y las 
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enseñanzas ; las corporaciones no son de su gusto ; los 
privilegios les son odiosos. Demandan tan solo leyes 
que impidan el descrédito que los malos obreros causan 
á la industria nacional, y que corten los perjuicios que 
se ocasionan mutuamente los trabajadores con una de- 
plorable y escesiva competencia. 

Lejos de nosotros la idea de pasar en revista todos 
los proyectos imaginados con el objeto de sustituir re- 
glamentos modernos á los estatutos de las antiguas cor- 
poraciones. Estos detalles ningún interés nos ofrece- 
rían , puesto que la libertad de los trabajadores ga- 
rantida por nuestras leyes , está al mismo tiempo ase- 
gurada entre nosotros , por nuestras opiniones y por 
nuestras costumbres. No es en Francia donde el tra- 
bajador puede temer el restablecimiento de las trabas 
antiguas. 

Finalmente, estos proyectos pueden reducirse á dos 
puntos principales. ¿ Se trata de exigir para la gene- 
ralidad de profesiones un aprendizaje forzado y prue- 
bas de capacidad ? 

O bien de distribuir los trabajadores en los di- 
versos oficios, á voluntad del legislador, é imponer á 
sn trabajo y á la libertad de pasar de un oficio, ó de 
un lugar á otro , condiciones distintas de ía conve- 
niencia de las partes interesadas ? 

En este caso semejantes reglamentos serian una 
verdadera reproducción del sistema de enseñanzas , si 
ya no constituían otro aun mas pernicioso, diérasele el 
nombre que se quisiera. 

Por el contrario , respetada la libertad de los tra- 
bajadores , todas las medidas á que pudiera sujetársela 
serían meros reglamentos de policía. Y entonces in- 
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ctimbiria , mas al derecho público , que á la economía 
política , fijar su estension y apreciar sus consecuen- 

cías. 

Ademas, nosotros no consideramos aquí la cuestión 
de la libertad del trabajo sino bajo el punto de vista de 
la producción. Ahora bien, los intereses de la produc- 
ción hállanse garantidos desde el momento en que al 
trabajador se le permite ensayar sus fuerzas , y no se 
opone el menor obstáculo á la libre competencia del 
trabajo. 

Pero ¿podrá decirse que nuestro deseo es escitar la 
imprudencia de los trabajadores, desviarlos del espíri- 
tu de asociación , y sacrificar a la cuestión de la pro- 
ducción otra mas grave , mas complicada aun , cual 
es la de la distribución de la riqueza ? ¿ Autorizará esto 
á decir que para nosotros sea la libre concurrencia un 
principio tan absoluto que no admita , ni la menor li- 
mitación , ni la menor escepcion por razonable que 
sea ? 

No , de ningún modo , señores : mas es imposible 
decirlo todo de uua vez. 

Al hablar de las leyes que debian regular el mer- 
cado y determinar el valor en cambio, hicimos ya ob- 
servar que la libre concurrencia no era un hecho tan 
general como algunos economistas han querido supo- 
ner. Ya se nos presentará otra ocasión en que repro- 
ducir tan importante observación. 

Al tratar de la población, y de su influencia, prime- 
ro sobre la producción y después sobre la distribución 
de la riqueza : al estudiar la acción del capital, y mas 
tarde, las leyes de las utilidades y de los salarios, tendre- 
mos ocasión oportuna de reconocer las reglas que los 
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trabajadores deberán imponerse por su propio interés; 
los escollos contra los cuales irán inevitablemente á 
estrellarse si, despreciando el poder é influencia de cier- 
tos hechos, se dejan arrastrar de consejos imprudentes, 
cerrando los oidos á las lecciones que la Providencia ha 
puesto al alcance de todo ser racional. 

Veremos al mismo tiempo que estas consideracio- 
nes no quitan la menor fuerza á los argumentos que 
justifican el principio de la libertad de los trabajado- 
res. Preciso es confiar en su interés y en su reflexión. 
La ley con sus medidas generales y necesariamente 
mancas, paralizando la producción natural, retardarla 
el mejoramiento de la condición de las clases pobres. 

Pero porque repudiemos completamente el sistema 
de gremios y enseñanzas, y cualquiera otro que le sea 
análogo, ¿se ha de decir que escluimos del sistema de 
libertad toda escepcion por legítima que sea ó que 
proclamamos como principio absoluto que no es nece- 
sario tener en cuenta para nada, ni la capacidad, ni la 
moralidad de los trabajadores? 

Una y otra consecuencia esceden á nuestro pensa- 
miento. 

Miremos las cosas mas de cerca. Lo hemos dicho 
muchas veces y no nos cansaremos de repetirlo: no son 
los intereses económicos los únicos en que debe ocu- 
parse la sociedad. Que limite la ley, si es posible , el 
trabajo de los párvulos en las fábricas, que sujete á 
reglas determinadas el servicio de la marina mercante, 
la profesión de buhonero ; el economista puede y debe 
señalar los efectos de estas medidas sobre la producción 
nacional ; y no podrá intentar reducir la cuestión á los 
estrechos límites puramente económicos. 
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Mas : hay ciertos trabajos, sobre todo entre los in- 
telectuales, que pueden, por sus resultados, ejercer 
una influencia irreparable, ya en el individuo , ya en 
la sociedad. 

Añádase , que hay ciertas producciones cuyos re- 
sultados es fácil apreciar, aun cuando se ignoren los 
procedimientos del trabajo. Yo por ejemplo, desco- 
nozco completamente las operaciones que son necesa- 
rias para la fabricación de ciertos muebles, y sin em- 
bargo podria comprarlos sin temer demasiado la mala 
fé del fabricante. Pero al mismo tiempo hay otros pro- 
ductos que el vulgo de ninguna manera puede estimar,* 
los del médico por ejemplo. Los magistrados, empleados 
públicos , abogados, escribanos, procuradores, maestros, 
corredores de cambio &c. , pueden con sus yerros cau- 
sar igualmente inmensos perjuicios al particular que 
sea su víctima, y difundir al mismo tiempo una funes- 
ta alarma en la sociedad. Sus servicios son en cierta 
manera indispensables para todo el mundo ; y sin em- 
bargo, es tan especial su capacidad, que á los consu- 
midores les es imposible calificar estos servicios. 

Por otra parte, no es muy de temer la inmoralidad 
de un mercader ó fabricante. Puede examinarse el gé- 
nero antes que se verifique la compra, y entonces el 
daño es apreciable y limitado. El médico, el abogado, 
el magistrado no nos ofrecen antes de obrar una mues- 
tra de curas, de informes ó de fallos. 

La cuestión pues traspasa por su naturaleza los 
límites de la economía política. No se trata solamente 
de saber si la libre competencia nos proporcionará pro- 
ductos mas abundantes y mejores , sino que la mora! y 
la política intervienen en la cuestión. La protección 
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debida á la sociedad en general, y la necesidad de pre- 
venir una multitud de crímenes y errores exigen impe- 
riosamente ciertas medidas preventivas. Ni aunque por 
eso encareciesen algunos productos , ó hubieran de pa- 
ralizarse algunos talentos , la moral y la política po- 
drían autorizar la supresión de tales medidas. 

En unas profesiones se exige á ios candidatos que 
dén pruebas de su capacidad : en otras que garaoticen 
á un mismo tiempo su capacidad y su moralidad. En 
otras hay un número limitado de titulares, y la elec- 
ción está reservada á la autoridad superior. Finalmen- 
te, en algunos países, en Francia por ejemplo, el go- 
bierno exige una fianza mas ó menos considerable, y en 
caso de vacante, otorga de ordinario su placet al can- 
didato designado por el propietario titular como com- 
prador del oficio que éste piensa renunciar. No es de 
nuestro propósito someter aqui á un análisis crítico las 
diversas condiciones que se imponen á las profesiones 
indicadas , y á otras análogas. 

Resultan sin embargo de estos hechos dos graves 
cuestiones que creemos no deber pasar por alto , sin 
hacer sobre ellas ciertas observaciones. 

¿Es realmente necesaria, ó al menos útil , esta li- 
mitación en el número de productores, en ciertas pro- 
fesiones ? 

Y en el caso de estar por la afirmativa , ¿qué d¡- 
rémos de esa práctica que permite al propietario ven- 
der su plaza al candidato de su elección ? O en otros 
términos, ¿ qué se debe pensar acerca de la venalidad 
de los oficios? 

Antes de resolver en este asunto, dirán algunos 
descontentadizos, examinemos como cuestión prévia si 
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el reducir á limites determinados el numero de produc- 
tores no es crear un privilegio. 

¡Un privilegio! No hay carrera alguna (se ha con- 
testado) que presente una masa ilimitada de trabajo; la 
producción , y por lo tanto el número de los producto- 
res , tienen que ser limitados por la naturaleza misma 
de las cosas. Al declarar el gobierno que en tal ó cual 
carrera no se admite mas que cierto número de traba- 
jadores, no hace mas que proclamar un hecho indepen- 
diente de su voluntad, y lo proclama en provecho de 
los trabajadores mismos , que evitan de este modo sor- 
presas y equivocaciones. Lejos pues de crear un privi- 
legio , no hace otra cosa que prevenir males, mostrán- 
dose siempre solícito en estudiar el estado de la socie- 
dad, variable por naturaleza, y no olvidándose de pro- 
porcionar el número de los trabajadores á las variacio- 
nes de la demanda. 

No es en esto , hablando con propiedad, en lo que 
verdaderamente consiste el privilegio. El ejercicio de 
la tutela pública puede aparecer mas ó menos necesa- 
rio, mas ó menos sujeto á errores y abusos; pero si el 
número de los trabajadores fuese proporcionado á las 
necesidades, si ellos se contentasen con sacar de sus 
trabajos y capitales las utilidades y salarios que, aten- 
dido el estado general de los mercados, deban suminis- 
trar las profesiones que ejerzan , el gobierno se halla- 
rla en el mismo caso que un empresario encargado de 
construir un tunnel ó de esplotar una mina. Y ¿se dirá 
de él que establece un privilegio, por admitir solamen- 
te un número determinado de trabajadores? No : que 
solo obedece á la ley que la localidad le impone : y lo 
único que pudiera decirse con mas apariencia de razón 
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es’, que en las profesiones en que el gobierno se re- 
serva la elección de titulares , se hace él empre- 
sario para con el público : lo que debería tal vez, 
en caso de sobrevenir desgracias ó crímenes, imponer 
al Estado la obligación de suplir la insuficiencia de ga- 
rantías exigidas del autor del daño. Los empleados pú- 
blicos son los instrumentos del poder, así como los 
obreros lo son del empresario ; si le resulta algún mal 
al consumidor no tiene por qué imputárselo, porque no 
ha estado en su mano la elección. 

í “ J ■■ ■ 

Sea de ello lo que quiera, no, es este el privilegio. 
Y sin embargo, existe un privilegio ¿análogo al de las 
eo^eñanxas : que es *, ¡ derecho tie^n los;* propier 
tari OS; do conservar su plaza y de ejercer sus funciones 
aun cuando se presenten otros mas hábiles á reempla- 
zarlos. El empresario nq hace con sus obreros tratos vi- 
talicios , sino que los toma , ó á jornal, ó por semana; 
todo lo mas por meses; y muy rara vez por años. El 
gobierno por el contrario, ajusta sus trabajadores para 
toda la vida, al menos cuando se encarga de los nego- 
cios de los particulares, porque los negocios públicos 
solo los encomienda á agentes temporales y revocables. 
Desaparecería toda señal de privilegio si, estableciendo 
una especie de concurso periódico, se abriese de este 
modo la liza á las nuevas capacidades, reservándo la 
corona para los mas hábiles. 

Convengo sin embargo en que semejante idea sería 
¡realizable. Porque, ¡qué efectos no causaría en 
una infinidad de existencias! ¡qué de desaliento en 
muchas carreras que por un lado exigen considerables 
sacrificios, quedando por el otro espuestos los titula- 
res, no ya a los azares de la libre competencia, como 
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los abogados y los médicos, sino a una esclusion ab- 
soluta! 

He tratado únicamente de demostrar que la res- 
tricción del número, aisladamente considerada, no debe 
impugnarse en nombre de la igualdad civil. ¿Quién ha 
podido jamás considerar como un privilegio el que sea 
limitado el número de prefectos, de tenientes genera- 
les, de ingenieros civiles y de cónsules? Los abogados, 
escribanos, corredores de cambios , procuradores &c., 
son igualmente trabajadores de oficio escogidos por el 
gobierno, atendido el interés general y el orden públi- 
co; solo que, en vez de ser directamente retribuidos 
por el Estado, lo son por los particulares que necesitan 
de sus servicios, y proporcionalmente (asi debiera ser 
al menos) á su trabajo : se les retribuye como anti- 
guamente se retribuía á los jueces en muchos países* 

Siendo esto asi , queda ya libre y desembarazada 
de ambages la cuestión principal de si la restricción 
del número es necesaria, ó puede al menos ser de algu- 
na utilidad. 

¿Por qué , se dirá, no ha de quedar abierta la liza 
para todos , como para los médicos y abogados? ¿No 
corren también ellos los riesgos de la libre com- 
petencia ? Y aun suponiendo de parte del gobierno la 
.mejor voluntad , el estudio mas meditado de los hechos 
sacíales, ¿le será fácil mantener una justa proporciou 
entre el número de los oficiales, públicos y las necesi- 
dades de cada población ? ¿ Quién ignora los obstáculos 
casi insuperables que le oponen los intereses existepr 
tés, el espiritu de corporación , la posesión de los unos 
y las esperanzas de los otros? 

Se añadirá que lo mismo sucede con las retribu- 
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clones. ¿Cómo prevenir las exageraciones y abusos? El 
espíritu de corporación es superior á todo interés par- 
ticular ; establécense costumbres abusivas; el gobierno 
mismo no podría desarraigarlas, porque toda corpora- 
ción reglamentada es un poder tanto mas temible, 
cuanto que no representa mas que una sola idea y una 
sola intención. La competencia es la única que puede 
obviar estos inconvenientes ; la única que constante- 
mente puede mantener el número al nivel de las nece- 
sidades y proporcionarlas retribuciones á los servicios. 

Estos argumentos son fuertes en realidad ; mas no 
por eso dejan de admitir réplica. Procuraré demostrar- 
lo en nuestra próxima reunión. - 


LECCION DECIM ASESTA. 


Libertad de industria. — Profesiones oficiales. — Venalidad de 
emplees. — Conlinuac ion . 



■i jL r- ■ . - J 

Señores: 


Industrias hay que, por una escepeion á la regla de 
la libertad del trabajo, puede ser útil someter á cier- 
tas restricciones y medidas preventivas. Esto debe ve- 
rificarse cuando el peligro de la libertad absoluta es 
muy considerable, y cuando los medios individuales pa- 
ra ponerse á cubierto de ella son insuficientes. Hé aquí 
el principio que rige en esta materia. Si esta doble 
condición se verifica, la economía social , como la moral 
y la política, reclaman igualmente la intervención de la 
autoridad; porque las medidas equitativas de policía son 
el único medio de garantir á los consumidores y de 
asegurarles la leal producción de los géneros ó de los 
servicios que les son indispensables. Interviene enton- 
ces el gobierno con el mismo derecho que le autoriza á 
prohibir las armas de fuego dentro de las ciudades. Pu- 
diera decirse en rigor que, puesto que los hombres tie- 
nen ojos, y facultad para servirse de ellos, ninguna ne- 
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cesidad hay de prohibir que se disparen tiros por las 
calles. Los que pasen por ellas se preservarán coano me- 
jor puepan de cualquier peligro ; y si sucede alguna 
desgracia, sus autores serán condenados al resarcimien- 
to del daño y á una pena mas ó menos severa; mas 
no por eso se dirá que se ha atacado á la libertad in- 
dividual. Ahora bien ¿habrá alguno que quiera verse 
de este modo espuesto todos los dias al peligro inmi- 
nente de que le hieran al cruzar una esquina, sin tener 
mas remedio que la esperanza del resarcimiento del 
daño que se le haya ocasionado? 

Al aplicar estos principios al ejercicio de ciertas 
profesiones, como la de médico, farmacéutico, procu- 
rador, corredor de cambios, hicimos notar que las me- 
didas preventivas mas generalmente adoptadas consis- 
ten en exigir préviamente ciertas pruebas de capacidad, 
en fijar un número determinado de titulares ó propie- 
tarios para cada profesión, y en que su nombramiento 
competa al gobierno. 

Estas tres medidas no van siempre unidas. Asi 
pues, cualquiera puede llegar á ser abogado , con tal 
que haga las pruebas de capacidad que se requieren; 
por lo demás , á él le corresponde saber si el mercado 
(conviene mucho llamar las cosas por su nombre) bas- 
ta para todos sus productores. En rigor, pudiera haber 
en él mas médicos que enfermos. 

En cambio, no á todos es permitido, cualquiera que 
sea su capacidad , hacerse escribanos , procuradores, 
agentes de cambio. El número de titulares está coarta- 
do en mas de una profesión , y mas especialmente en 
aquellas que revisten á las que los ejercen del carácter 
de oficiales públicos ul mismo tiempo que del de pro- 
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ductores. Esta medida ha sido siempre rebatida en nom- 
bre de la libertad de industria y del principio de la 
competencia. Como relator imparcial es deber mió ma- 
nifestar las razones que en la apariencia la justifican. 

Acabamos de decir que el escribano y el agente de 
cambios son á la vez productores y oficiales públicos: 
como productores, se considera principalmente su capa- 
cidad; como oficiales públicos, es preciso ante todo in- 
quirir su probidad, su moralidad. El agente de cam- 
bio, mientras ejerce su oficio en el comercio, en con- 
formidad con la ley, es en cierta manera un testigo pri- 
vilegiado, hombre de quien nos dirá el gobierno: De- 
positad en él vuestra confianza : yo sé que la merece. 
Si yo presto declaración ante dos escribanos, obten- 
drá mas crédito que si la hubiese prestado ante otras 
dos personas cualesquiera: y aunque no la haya podido 
firmar, basta que el documento tenga las apariencias y 
las formas de un instrumento público, para que no pue- 
da sustraerme á él sin promover un juicio de falsedad. 

No hay inconveniente en que la capacidad de estos 
agentes sea diversa. Para una causa complicada solóse 
busca al abogado mas instruido, si es posible: y al 
agente mas hábil, para una negociación delicada. La 
moralidad por el contrario, preciso es notarlo, no admi- 
te mas ni menos,' porque aquí hablamos de probidad, no 
de destreza. 

Por otra parte, la ignorancia no puede estar ocul- 
ta: bien pronto es conocida y descubierta ; la perver- 
sidad, por el contrario j se disimula mucho tiempo; y 
es deplorable cosa en verdad, que busque siempre su abri- 
go en el talento, para ofuscar con su brillo la pene- 
trante mirada del público. 



LECCION DECIMASESTA. 275 

No hay que aplicar estas observaciones únicamen- 
te á las profesiones oficiales propiamente dichas; otras 
hay que en rigor pudieran colocarse en la misma li- 
nea, El farmacéutico no es solo un químico mas ó me- 
nos hábil, un hombre cuya ligereza ó ignorancia pueda 
causar grandes males; sino que es también una especie 
de oficial público. ¿Cual no sería la inquietud de las 
familias., la alarma de los enfermos, si al recibir cual- 
quiera composición ó pócima de un hombre que les es 
personalmente desconocido, no estuviesen ciertos déla 
veracidad del rótulo que lleva el medicamento? Suce- 
de con las medicinas lo que con la moneda , que 
se recibe en fe de un testimonio: pero con la diferen- 
cia de que las monedas, cuando hay duda pueden com- 
probarse, al menos por su peso, al paso que solo uno 
de la misma facultad podría examinar los compuestos 
del farmacéutico. 

En vista de tamaños peligros, los gobiernos se han 
visto obligados á acumular medidas preventivas para 
cada profesión; y á las pruebas de capacidad, ala fian- 
za, á las garantías que ofrece la disciplina dé las cor- 
poraciones, han añadido el nombramiento por la auto- 
ridad pública, y han determinado el número de los con- 
currentes, Y ¿es este un fuerte y grave golpe dado 
al principio de la libertad? Sigamos nuestro examen. 

Y desde luego, por verdadero é importante que sea 
el principio de la libertad, ¿debemos exagerar su in- 
fluencia a la manera de algunos economistas? Ignora- 
mos tal vez que este influjo no es el mismo en la pro- 
ducción intelectual que en la puramente mecánica? 
Puede haber completa y absoluta competencia entre los 
fabricantes de medias y los fabricantes de azúcar; pero 
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¿sucede lo mismo entre los abogados, médicos y ar- 
tistas? Por ventura, entre el sinnúmero de médicos y 
cirujanos de Paris ¿habrá muchos que pueden competir 
con los Dupuvtren y los Portal? A los productores in- 
telectuales se les clasifica por su mérito real y por su 
reputación, y las líneas de demarcación que separan á 
los unos de los otros son insuperables. La república 
de las letras (en la que se han de comprender las be- 
llas artes y las ciencias) es eminentemente aristocrá- 
tica : tiene muy poca tendencia á la igualdad de condi- 
ciones, en ella es en donde \¡x plebe es mas digna de 
compasión. 

Pero sin que tratemos de insistir aqui en los coro- 
larios de esta observación , y reconociendo como reco- 
nocemos que no es indispensable el genio de Ricardo 
ni el talento de Dumoulin, para ser ó un buen corre- 
dor de cambio ó un procurador recomendable , no po- 
demos menos de recordar que la moralidad humana no 
es por desgracia una virtud cuyos limites sea dificil 
encontrar, á lo menos en el mayor número. ¿Sería por 
lo tanto conveniente, seria cosa discreta ni moral, es- 
poner al hombre á la necesidad , y confiarle del todo 
funciones importantes y peligrosas , encargarle com- 
pletamente la decisión de los intereses mas considera- 
bles, que depende solo de una palabra, de una omisión, 
de una artería, de un crimen, las mas veces tan fáciles de 
ocultar? Sería conveniente esponer á la sociedad á ta- 
mañas alarmas é inquietudes? 

Y sin embargo ¿qué sucedería si ciertas carreras 6 
profesiones que exigen una gran moralidad, estuviesen 
abiertas á un número ilimitado de aspirantes? Sucede- 
ría lo que con muchas profesiones libres. Porque ¿quién 
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ignora que hay muchos médicos sin enfermos, muchos 
abogados sin litigantes, muchos maestros sin diseípu- 
pulos? Por la misma razón habria también muchos pro- 
curadores sin asuntos, muchos corredores de cambio 
sin negociaciones, muchos escribanos sin despacho, ó 
al menos la parte de trabajo de cada uno sería tan pe- 
queña y reducida, que apenas puedieran proveer á sus 
necesidades y conservar en la sociedad el puesto cor- 
respondiente á sus respectivas profesiones. 

Es una idea muy común , pero que importa sin 
embargo recordar en este momento, que las necesida- 
des individuales no son para todos las mismas. Cada 
uno de nosotros, gracias á nuestra educación, á nues- 
tras costumbres y á nuestra profesión , esperimenta 
ciertas necesidades indispensables que no son comu- 
nes á todos los hombres. 

En muchos países civilizados, como en Escocia por 
ejemplo, es muy común en la gente del campo andar 
con los pies desnudos, sin esperimentar por eso el me- 
nor sufrimiento físico, ni creerse moralmente degrada- 
dos j porque aquella es la usanza del pais. En otra na- 
ción , el campesino que no tuviera zuecos por lo me- 
nos, sería mirado como mendigo. Ciertamente que si 
un letrado no tuviera zapatos , escitaría de fijo, aun- 
que sin razón tal vez, cierta desconfianza en su cliente. 
Porque para él es una necesidad tan indispensable un 
calzado decente, como un vestido cualquiera para todos 
los demas. 

Cada profesión está inevitablemente sujeta á cier- 
tas conveniencias de un orden mas ó menos elevado, á 
cierto género de vida mas ó menos costoso. Conviene 
no perder de vista que las cosas que el hombre es ca- 
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poz de desear, pueden reducirse á tres puntos capita- 
les: cosas necesarias, cosas convenientes ó útiles, y co- 
sas de puro deleite ó de lujo, lin todas las clases de la 
sociedad que están fuera de los tiros de la miseria, 
se encontrará esta triple distinción. Y seria una espe- 
cie de cinismo fantástico imaginar que todos los hom- 
bres tienen las mismas necesidades. 

Ahora bien, volviendo á las profesiones que por la 
naturaleza de sus funciones exigen garantías positivas 
de moralidad, con razón se ha podido temer, que , si 
los hombres dedicados á una ú otra de estas profesio- 
nes se encontrasen por efecto de la libre competencia 
imposibilitados de obtener por su trabajo, no solo aque 
lio que pudiese convenirles, sino aun lo absolutamente 
necesario, su moralidad , asi acosada por la necesidad, 
tendría espuestos á los consumidores á daños inevita- 
bles y sin remedio. 

ilé aqui, á mi juicio, el argumento concluyente. 
Si los otros no son de igual fuerza, merece aquel to- 
marse en mayor consideración, tanto mas cuanto la es* 
periencia parece haber confirmado la necesidad de esta 
cscepcion (y no es la única) á los principios de la li- 
bre competencia. 

Me concretaré á citar un solo hecho. El privilegio 
de los agentes de cambio, abolido en 1791, no tardó en 
restablecerse. Y no por la monarquía en su restaura- 
ción, sino por la convención misma. Se esperimentó la 
necesidad de una policía para la bolsa; porque habién~ 
dose constituido en agentes de cambio una ilimitada 
concurrencia de personas, se originó tal desorden en las 
negociaciones, que fué preciso reducir su número á 
veinticinco: confiando su nombramiento ú hs juntas de 
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Salud pública y de hacienda. Reorganizóse de nuevo 
la corporación durante el consulado, y se exigieron fian- 
zas. Y después, en 1816 y 1818, acabó de completarse 
esta organización. 

A demas de esto, en la práctica, la cuestión depen- 
de siempre de la medida de confianza que la ley conce- 
de á ciertas profesiones. Cuanto mas importantes y tras- 
cendentes son los actos de que se las hace capaces, tan- 
to mayores y mas tranquilizadoras deben ser las pre- 
cauciones que se tomen. El derecho de estender los 
actos judiciales pudiera muy bien no ser un privilegio, 
y serian nulos los inconvenientes que semejante liber- 
tad pudiera ofrecer, donde estos actos no tuviesen la 
importancia que entre nosotros, y en donde no origi- 
nasen los mismos perjuicios á aquellos cuya confianza 
hubiese sido sorprendida. Pero si se reviste á ciertos 
hombres de poderes mny amplios y peligrosos , pasa á 
ser secundaria la cuestión de la libertad del traba- 
jo. Porque no se trata ya entonces de saber si el pro- 
ducto será mayor ó menor , mas ó menos perfecto, 
mas ó menos caro ; sino que absorverán la mate- 
ria entera los principios de la moral y del órden pú- 
blico. 

Se insistirá tal vez; y se dirá que es posible asegu- 
rarse á prtori no solo de la capacidad sino de la mora- 
lidad de estos agentes ; que asi se procede entre noso- 
tros con respecto á los maestros de instrucción prima- 
ria, en virtud del artículo cuarto de la ley reciente, que 
realiza para este ramo de la instrucción publica, el prin- 
cipio de la libre enseñanza, establecido en la constitu- 
ción. ¿Seria acaso menos importante probar la morali- 
dad del hombre que recibe de los padres de familia ei 
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sagrado depósito de sus hijos , que la de un corredor ó 
un escribano? 

El argumento es especioso, y aun á nosotros mis- 
mos nos seduce., á pesar que deseárnosla aplicación mas 
amplia y estensa del principio de libertad; sin embar- 
go creo que peque por la base; vds. lo juzgarán. 

Ante todo, ¿es posible asegurarse con anticipación 
de la moralidad de un hombre, por medio de pruebas 
directas y oficiales, como puede hacerse de su capaci- 
dad ? No hay duda que nos faltan los medios para ha- 
cerlo. La moralidad no admite mas pruebas que el tes- 
timonio. ¡ Pero qué testimonio! El testimonio de lo 
pasado, cuando se trata de asegurar el porvenir: un tes- 
timonio relativo á los primeros años de la vida, antes 
de las seducciones y tentaciones del mundo; y sin em- 
bargo, se quiere que este sea una garantía contra esas 
mismas seducciones y tentaciones ; en una palabra, un 
testimonio que por su naturaleza no puede ser sino 
negativo: y ¿quién ignora que el testimonio positivo 
es el único que puede obrar en nuestro espíritu como 
prueba irrecusable? 

Y si al menos pudiera obtenerse este testimonio 
negativo con todas las garantías necesarias, y con ple- 
na libertad de contradicción y de debate público... Pero 
esto es imposible. Convenimos pues en que aquel que 
no quisiera encomendar el menor de sus negocios á un 
procurador novel, no se atrevería por eso, al menos sin 
hechos palpables y notorios, á rehusarle el certificado 
de moralidad , y á cerrarle con su propia mano una 
carrera que constituye su modo de vivir, el objeto de 
sus estudios y la esperanza de su familia. Y por otra 
parte, de mejoj* grado querría renunciar á toda prueba. 
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que inspirar al público una confianza que él no tenía, 
contentándose con pruebas insuficientes é indirectas. 

Estas son suficientes para los maestros de educa- 
ción primaria. Guárdenos el cielo de hacer un mal pro- 
nóstico de nuestra escelente ley. Unicamente diremos 
que la comparación no es justa. El maestro ejerce, es 
cierto, una especie de sacerdocio ; puede causar á la 
sociedad un mal inmenso, un mal, digámoslo asi, aun 
mucho mayor que el bien que la puede reportar. Es 
muy fácil desfigurar insensiblemente la conciencia y 
pervertir la rectitud natural de la infancia. El maes- 
tro debe por lo tanto ser esperimentado , puro y ge- 
neroso , de escelentes costumbres , de una conduc- 
ta irreprensible á todas luces. En esto estamos de acuer- 
do. Pero digamos de buena fé: ¿qué interés puede te- 
ner en no serlo? Permítasenos no hacer alusión á los 
desvarios abominables de ciertas imaginaciones depra- 
vadas. Fuera de estas raras infamias que no pueden es- 
tar por mucho tiempo ocultas , ¿qué mal puede oca- 
sionar un maestro de educación primaria? ¿Qué bene- 
ficios puede esperar de una falta de delicadeza y de pro- 
bidad, de una culpable parcialidad, de una inicua com- 
placencia? ¿Cambiará por eso de estado? ¿.Podrá aban- 
donarse á las ilusiones de una gran recompensa, á las 
seducciones de una promesa fascinadora? El maestro 
no tiene otra esperanza que su buena conducta, su ce- 
lo y actividad incesantes, y su imparcial desvelo. En- 
tonces se grangeará la estimación y afecto de las fami- 
lias, las únicas que pueden asegurarle un porvenir mo- 
desto, pero seguro y honroso. Ademas, el maestro no 
se halla rodeado de misterio ni trabaja en las sombras 
de su gabinete ; está constantemente á la vista de las 
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familias , de sus superiores, del público. Todo cuanto 
dice , todo cuanto hace, lo observan cien ojos y lo re- 
piten cien bocas. 

Asi que, una especie de conexión ó vínculo que 
pudiera llamarse providencial, hace que, en esta profe- 
sión tan importante para el porvenir de las sociedades, 
las garantías sean los mismos medios de ejecución, 
y casi inseparables de ellos. Basta la obra para que el 
público sepa si la acción es ó no conforme á la ley del 
deber. Al hipócrita, imposible le sería conservar mucho 
tiempo su engañosa máscara, ni preparar á la sombra 
del misterio males irreparables. 

Por otra parte, creer que eu la instrucción pública 
se puede, en todo caso, conciliar el principio de la libre 
competencia con todas las garantías que parecen exigir 
los estudios mayores, es un absurdo, un imposible. 
Hé aquí un ejemplo patente. Abriéronse las oposicio- 
nes como medio de proveer las cátedras vacantes en 
las facultades de medicina y de derecho. Pero se te- 
mió al mismo tiempo que la enseñanza de los estudios 
mayores viniese á ser en cierto modo la propiedad de 
algunos hombres, capaces sí, pero de una moralidad du- 
dosa, ó de opiniones contrarias al orden de cosas esta- 
blecido. Con razón ó sin ella, horrorizó el pensar que 
la juventud, que un dia habia de ser llamada al mane- 
jo de los negocios públicos , pudiese, en una edad en 
que las impresiones son á la vez fáciles y duraderas, 
empaparse en aquellas cátedras de ejemplos pernicio- 
sos y de principios subversivos. ¿Cuál podrá ser, de- 
cíase , la autoridad moral de un gobierno que, juguete 
de sus propias leyes, organiza á gran costa y á vista 
de todo el mundo escuelas que han de convertirse en 
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Vastos semilleros de descontentos y de enemigos? Al 
mismo tiempo se reconocía que los certificados de bue- 
da vida y costumbres no eran en semejante caso una 
suficiente garantía. 

¿Pero que es lo que se ha imaginado para obviar 
estos inconvenientes? Veámoslo en el estatuto del 10 
de mayo de 1825 ; medida de todo punto inofensiva 
por irrealizable, y la mas escandalosa si fuera posible 
llevarla á efecto* 

Después de inscritos todos los candidatos, el minis- 
tro , ó si se quiere el consejo real , habia de tener 
facultad para borrar de la lista los nombres de aque- 
llos cuya conducta, carácter lí opiniones no le ofrecie- 
sen suficientes garantías. Prohs Deusl V dependerá de 
un ministro, de una autoridad cualquiera , cortar de 
un modo tan arbitrario la carrera de un hombre , y 
afear su reputación con una inancha indeleble, sin que- 
ja formal, y sin admitirle defensa, ni justificación , ni 
apelación! Abiertas las pruebas para la capacidad, no 
era sobre esta sobre la que recaía el fallo, sino que la 
reprobación se dirigía á las opiniones, al carácter, á la 
conducta. La inquisición obraba de una manera mas 
lógica, porque al menos interrogaba al acusado. No 
creo se haya recurrido jamás á semejante poder. Por 
fortuna, los nombres de los candidatos para los diver- 
sos concursos ú oposiciones, nunca han puesto al go- 
bierno en la dolorosa alternativa, ó de ejercer un po- 
der tiránico, ó de correr el riesgo de ver confiada á 
hombres peligrosos la enseñanza de los estudios mayo- 
res. Precisamente por haber quedado este estraño me- 
dio reducido á la esfera de las abstracciones, es por lo 
que no hemos tenido inconveniente en citarle como 
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ejemplo de las estravagancias 6 pue se vendría á parar 
si setratára de aplicar, sin distinción, el sistema de prue- 
bas prévias y directas á todas las profesiones que exi- 
gen, sobre todo, garantías de moralidad. 

En último resultado, para ciertas profesiones, no 
es posible rehusar á la autoridad pública un poder de 
discreción, un derecho de tutela que reclaman igual- 
mente los intereses privados y el órden público. Una 
intervención tutelar que permita al gobierno aprove- 
charse de cuantas noticias y datos haya podido procu- 
rarse, puede concebirse como medio de elección; co- 
mo medio de esclusion sería insoportable. En la elec- 
ción se manifiesta una preferencia que puede perju- 
dicar á algunas personas, pero sin herir su reputación; 
mas la esclusion encierra una verdadera ofensa. 

Paso ahora á la segunda cuestión que nos propu- 
simos examinar, la cuestión de la venalidad de los 
empleos. 

Y desde luego, ¿de que serviría este privilegio, 
que se reclama para el gobierno en nombre del inte- 
rés público y particular, sino fuera suficiente para al- 
canzar el fin á que se dirige? Si el número fijado por 
la ley resulta ser una regla ciega, inflexible , que nin- 
guna legítima consideración puede modificar, y que en 
vez de ajustarse á las necesidades , las hace frente , la 
garantía no es mas que un absurdo y odioso privile- 
gio. Del mismo modo, si el gobierno se vé violentado 
al elegir entre los candidatos que intereses personales 
y subalternos le han impuesto en cierto modo, la in“ 
tervencion de la autoridad no es mas que una celada pa- 
ra los ciudadanos; y cubre con su responsabilidad moral 
á ciertos hombres que en realidad no son sus elegidos. 
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Preciso es decirlo; de temer es que este doble in- 
conveniente sea la consecuencia precisa de la venalidad 
de estos empleos. No trataremos aquí la cuestión ge- 
neral de la venalidad de empleos. A pesar de la respe- 
table autoridad de Montesquieu, la cuestión ha sido 
ya juzgada, y la venalidad de los empleos condenada 
sin apelación. Señalada en las actas de los diputados 
de los estados generales como una de las columnas del 
viejo edificio político, cayó también á los redoblados 
golpes de la Francia moderna en la noche para siem- 
pre memorable del 4 de agosto. La magistratura dejó 
de ser el patrimonio de una casta, y el privilegio de 
los ricos. La Francia, cada vez mas activa y animada, 
ha demostrado que el ilustre presidente sostenía uua 
paradoja cuando aplicaba á la venalidad délos empleos 
la máxima de que: «el medrar coa la riqueza inspi- 
ra y fomenta la industria : » y, al hacer una aplicación 
que, nacida de otra pluma que la suya, hubiéramos ta- 
chado de estravagante, esclamaba: « ¡Oh pereza de la 
España; en donde se dán todos los empleos 1 » 

Mas el torrente revolucionario, á pesar de su vio- 
lencia , no es siempre bastante copioso para arrancar 
hasta las últimas raíces de las viejas costumbres. Vie- 
nen en seguida intereses personales y añejas preocu- 
paciones á cultivar y reanimar aquellos débiles res- 
tos , y pronto aparecen de nuevo retoños vigorosos, 
con grande asombro de los que se imaginaron que, en 
política , abolir era suprimir, y que crear era fundar. 

Ninguno de nosotros ignora lo que pasa en los ofi- 
cios de escribano, procurador, agente de cambios, y 
otros. Hay un número fijo de plazas , y el gobierno 
elige los titulares. Asi sucede en la apariencia; veamos 
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la realidad. El propietario que, por un motivo cualquie- 
ra, cree que le conviene retirarse , busca uno que le 
compre su oficio por un precio que, en alguna ocasión, 
ha si do muy considerable ; y obtiene de la autoridad 
el nombramiento del candidato que presenta. Esta cos- 
tumbre, que en tiempo del imperio no fué mas que 
tolerada., ha sido sancionada por la ley de hacienda 
de 1816 (art. 91). 

¿Qué importa? se dirá. El gobierno tiene en su 
mano rehusar su beneplácito, si el candidato no reúne 
las cualidades necesarias; y al interés general no se le 
causa perjuicio alguno. 

Con fundamento se respondería, que el daño de los 
consumidores no seria menos positivo Porque ¿en qué 
6e funda esa propiedad facticia , vendida en dinero con. 
tanle, muchas veces por sumas enormes, por trescientos, 
cuatrocientos, quinientos mil francos? ¿Cuál es su ren- 
ta? ¿De dónde puede sacarla el comprador? ¿Dj dón- 
de? Del bolsillo de los consumidores ; no hay reme- 
dio : es preciso que todo salga de la tarifa de los de- 
rechos para que el goce de su oficio le reporte, ademas 
de la justa retribución debida al trabajo, los intere- 
ses, y aun algo mas, para la amortización del capital in- 
vertido. Porque es incierto el porvenir; y no seria cuer- 
do ni prudente confiar ciegamente á la esperanza de 
recobrar, al fin de la carrera, el precio desembolsado, 
sin tomar ciertas precauciones y seguridades. Hé aquí 
en resumen una contribución disfrazada , impuesta 
por ciertos particulares en provecho propio ,• un de- 
recho tan absurdo como lo seria una petición hecha 
al gobierno por cualquiera persona para que le conce- 
diese una décima adicional sobre los arbitrios de París. 
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, Ademas, la libre elección de la autoridad no es 
sino una vana apariencia. ¿Quién duda que seria dese- 
chado el candidato cuya mala reputación ó incapacidad 
fuesen notorias? Masía cuestión no es esa: la cuestión 
está en si la autoridad obra con toda libertad en pre- 
sencia del candidato que el titular le presenta, y por los, 
perjuicios que á aquel puede causar, negándose á con- 
firmarlo; si tal candidato es en efecto el mas capaz , el 
mas digno entre los aspirantes que ella pudiera llamar; 
si no se vé precisada á plegarse á las circunstancias, 
á los empeños ya contraidos , á las pretensiones de las 
familias interesadas en ello; y á las influencias, tan po- 
derosas y activas del espíritu de corporación. Porque 
todos los titulares se bailan interesados en segundar 
los proyectos de su compañero, y cuanto mas se mul- 
tiplican los precedentes^ mas se asegura el privilegio. 
Por este sistema, puede estar segura la autoridad de no 
nombrar jamás, ni al mas indigno, ni al mas merece- 
dor. Si por una parte no hay bastante descaro para 
presentarle al mas indigno, por otra tampoco se bus- 
ca al mas digno, sino al mas osado, al mas impacien- 
te; porque lo que se quiere, ante todo, es hacer un buen 
negocio; obteuer una crecida suma y ventajas conoci- 
das. Tanto mejor para el público si se encuentra, sin 
pensarlo, con una alta capacidad y una probidad in- 
corruptible. 

Y no se diga que el gobierno estaría menos espues- 
to á errar eligiendo por si mismo; que sin esta can- 
didatura, á la cual sin embargo vá unida de cierta es- 
pecie de responsabilidad, los nombramientos estarian 
quizá todavía mas sujetos á oposición ; que suprimién- 
dola, tal vez no se conseguiría mas que sustituir á ¡n- 
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fluencias sospechosas otras todavía peores. Mejor es, se 
dirá, que un aspirante á la profesión de notario sea pre- 
sentado por un antiguo escribano que conoce todos los 
deberes de su profesión, y que naturalmente no querrá 
dejaren malas manos sus clientes y su estudio, que por 
un diputado, d otro cualquier personage, que, incitado 
por motivos politicos, se cuide apenas de las cualidades 
personales del candidato. 

No debemos entrar aqui en el vastísimo campo que 
estas observaciones nos prepararían. Grande sería sin 
duda alguna, é interesante, la cuestión de saber qué 
garantías podrían exigirse en los nombramientos ofi- 
ciales , sin por eso qaedase el gobierno con tales 
precauciones libre de toda responsabilidad , ni priva- 
do de la justa y legitima influencia que debe ejercer. 
Mas esta cuestión, por su generalidad, escede los lí- 
mites de nuestras investigaciones; pertenece á otro or- 
den de estudios. Bástenos haber demostrado que la ve- 
nalidad de empleos no asegura á los consumidores ni 
el mejor servicio, ni un precio moderado , condiciones 
que sería posible obtener con la elección directa de la 
autoridad. Esta posibilidad no admite réplica formal. 
En cuanto á los medios y garantías necesarias para 
que el derecho de elección no sea una vana sombra, 
sean las que fueren nuestras ideas sobre este punto, 
nada diremos, por no entrometernos en el terreno de los 
publicistas esponiéndolas. 

Concluiremos haciendo observar que la venali- 
dad de empleos es tanto mas deplorable , cuanto que 
impide que el número de productores sea proporcio- 
nado á la estension de las necesidades ; única condi- 
ción que puede hacer aceptar sin temores de descon- 
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tentó está restricción de la libertad de industria. ¿Quién 
no vé, en efecto., que una vez establecida la venalidad 
de oficios, tan difícil le será al gobierno disminuir 
como acrecentar su número? Si se disminuve , des- 

«J 

truje una propiedad particular en provecho de los de- 
más titulares : si se acrecienta, disminuye el valor de 
los oficios existentes. De estas medidas la primera es- 
cita una repugnancia legítima ; la segunda promueve 
grandes clamores. Fácil es decir en la tribuna legis- 
lativa que nada sujeta en esta atención la libre acción 
del gobierno; pero es mas dificil probarlo en el gabi- 
nete v con los hechos. 

J 

Cuanto mas crece, mas se agrava el maE El día 
en que el gobierno quisiese al fin recobrar su plena 
libertad de acción , se vería precisado á optar por uno 
de dos graves inconvenientes , ó bien por una espe- 
cie de espoliacion revolucionaria , ó bien por un sa- 
crificio enorme para el tesoro público ; y esto por ha- 
ber sancionado la trasformacion de un cargo personal 
en propiedad trasmisible , y por haber dejado revivir 
de este modo, á lo menos en parte y bajo una forma 
especial, una antigua costumbre nacida de las mise- 
rias del tesoro real bajo el reinado de Francisco í, y 
que debió quedar sepultada para siempre con los gre- 
mios, las sustituciones, y la servidumbre entre las rui- 
nas del antiguo régimen. El aumento de fianzas , que 
tuvo lugar en 181(>, no justificó aquel retroceso hacia 
lo pasado. Así que, aquella estraña compensación fué, 
en mi sentir, mas bien el pretesto, que el motivo de 
aquel restablecimiento parcial de un antiguo abuso, 
contra el cual aun en el antiguo régimen se alzaron 
tantas veces imponentes. » Es una gangrena , escla- 

25 
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maba el conde de San Simón hablando de la venali- 
dad de los empleos militares , que corroe hace mu- 
cho tiempo todas las clases y condiciones del Estado, 
á la cual tendrá al fin que sucumbir, y por fortu- 
na apenas es conocida en los demas paises de la Eu- 
ropa. » 
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Para aumentar el poder del trabajo , y desarrollar las diversas 
disposiciones de los trabajadores , debe el Estado valerse de 
Uinstruccion general — Los reglamentos que limitan la ac- 
ción del trabajo , prescribiéndole los medios de aplicación y 
los resultados que debe producir son , en axioma general, 
tan perjudiciales á la producción , como los que coartan el 
movimiento Ubre de los trabajadores* 


Señores : 


I^las corporaciones y cofradías de oficios, los gremios., 
colegios, veedurías, ó cualquiera otra institución aná- 
loga, no son los medios que aprueba la razón y que 
la esperiencia autoriza. Como tesis general , la libre 
competencia de los trabajadores es mas úlí\ á la pro- 
ducción que el trabajo sometido á restricciones y tra- 
bas. Bossuet se dejó llevar demasiado de su amor á la 
unidad y á la regla, cuando, a! hablar de las castas egip - 
cías, de aquel sistema estacionario en que todo, hasta 
los oficios mismos eran hereditarios, decia: «Por este 
medio todas las artes llegaban á su perfección.» lié 
aquí ademas uno de los errores que pueden seducir 
hasta al hombre de genio, porque encierran una parte 
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de verdad. En efecto , una de las razones que justifi- 
can la división del trabajo y que hacen de este hecho 
económico uno de los resortes mas poderosos de la pro- 
ducción es , que cuanta mayor costumbre hay de hacer 
una cosa, tanto mejor ésta se hace, ó en otros térmi- 
nos, la ventaja que se saca de la constante repetición 
de los mismo actos por el mismo individuo. La obser- 
vación ha demostrado que en una fábrica no convenia 
hacer lo que la ignorancia hacia muchas veces, á saber, 
permitir la confusión de toda clase de trabajadores , y 
creer que se economizan tiempo y gastos cuando un 
mismo obrero desempeña funciones diversas. 

No he tratado de la división del trabajo , porque 
este es un principio ya reconocido en la ciencia, é in- 
cuestionable. Ahora bien , lo que Bossuet decia de las 
castas egipcias tenia de verdad que , merced á la per- 
petua repetición de unos mismos actos en una misma 
familia , y á aquella práctica tradicional que de este 
modo pasaba de padres á hijos, se habia llegado en las 
producciones que requieren un trabajo largo, constante 
y minucioso , á un grado de perfección y de exactitud 
estraordinario. Pero ¿qué son los progresos del arte y 
de la industria en los países de las castas , comparados 
en el mundo antiguo con los de la Fenicia, de la 
Grecia y sus prósperas colonias , de las costas de Afri- 
ca, del Asia Menor, de la Sicilia, de la Italia meridio- 
nal y de la Galia; y sobre todo, comparados en el 
mundo moderno con los de los países que , no conten- 
tos con haber repudiado la esclavitud como un crimen, 
han sabido eludir ó destrozar las trabas de las corpo- 
raciones, y la sujeción tiránica de las veedurías? Sin 
duda alguna, por todas partes donde la riqueza, e* 
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poder y la ciencia son el privilegio esclusivo de una 
casta , con tal que no se halle embrutecida por la pe- 
reza y los placeres sensuales , posible es que en sus 
ocios aristocráticos consiga levantarse á un eminente 
grado de desarrollo intelectual: que realice, si esdue- 
¡ña de un pueblo dócil y sumiso, ingeniosas y aun gran- 
des concepciones : que asombre al mundo con monu- 
mentos como las necrópolis y los templos de la Te- 
baida , del Egipto, de Elephanta,y de Mavalipuram 
en las Indias. Pero aun asi ¿ qué son , considerados 
bajo el punto de vista económico, los trabajos de la 
India y del Egipto , comparados con los productos tan 
ricos, tan variados y tan multiplicados de la libertad 
en el mundo moderno? ¿Y cuál era, sí se quiere en- 
sanchar la cuestión, el estado de las naciones esclavi- 
zadas de la antigüedad, aun comparado con la mas hu- 
milde condición de nuestros libres trabajadores? Lo 
que el Estado debe garantir á los pueblos, lo que debe 
poner al alcance de todo el mundo, por medio de los 
fondos comunes administrados por el gobierno, y aun 
imponer tal vez como obligatorio, es cierto grado de ins- 
trucción y de educación ; quisiera encontrar una pala- 
bra que reuniese con vínculo indisoluble ambas ideas. 

El hombre sale de las manos de la naturaleza ciego 
é impotente. Sus facultades instintivas, fecundos, di- 
vinas si se las desarrolla , le dejan , entregadas á sí 
mismas, inferior al animal. Sin querer aquí entraren 
la cuestión bajo todas sus fases , y limitándonos al lado 
menos importante, que es, sin duda, el punto de vista 
económico ¿qué provecho puede esperar la sociedad de 
una población estúpida , brutal y degradada , mas apta 
para destruir con su ignorancia y sus bajas pasiones, 
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que para producir con su inteligencia y su trabajo? 

El dueño de una fábrica despide á los obreros que 
advierte incapaces y desarreglados: ¿puede igualmente 
la sociedad espulsarlos del gran taller nacional? ¿puede 
igualmente dejarlos tendidos y abandonados á merced 
del hambre y de la miseria? Ni la moral ni la política 
lo permitirían, y menos la economía política. El fabri- 
cante puede no atender mas que á su interés, ó si se 
quiere, á su derecho. La ley le protege; el ojo de la 
policía vela sobre él; la fuerza pública guarda su casa. 
Pero ¿quién proteje á la sociedad? ¿quién la guarda 
cuando la mayor parte de sus hijos se halla embruteci- 
da por la ignorancia , escitada por viles pasiones, des- 
carriada por la necesidad y el crimen? ¿Cómo podrá 
purificar mas y mas sus tendencias y gustos, ennoble- 
cer sus necesidades, ampliar su campo, y multiplicar los 
medios de subvenir á ellas? ¿Quien la ayudará á soste- 
ner la competencia en los mercados del mundo : á se- 
guir los progresos incesantes de la humanidad en la car- 
rera de la producción , y á obtener de este modo su 
parte en la distribución de la riqueza general ? 

La ignorancia del pueblo halla sus panegiristas. 
El hombre aplaude y critica todas las cosas. Es tan es- 
travagante repartidor de la censura y del elogio , que 
esto solo nos prueba que el juez supremo del mérito y 
del demérito es otro ser muy diverso. Pero yo no sé 
al menos que se haya llevado el paralogismo hasta el 
punto de decir que cuanto mas ignorante es uno, es 
tanto mas rico; que la ignorancia es la habilidad. No, 
por el contrario; lo que se ha dicho es que el pueblo 
no debia recibir instrucción, porque así la moral, como 
la política , exigían que fuese pobre. 
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Para nosotros que rechazamos con todas nuestras 
fuerzas semejantes máximas, que quisiéramos poder lla- 
mar añejas, es pues evidente que el Estado puede ¡m. 
poner como deber cierto cultivo del entendimiento , á 
la manera que se exjge el vestido y un decente conti- 
nente para el cuerpo. Y el mismo derecho tiene bajo 
el punto de vista económico 5 porque cuanto mas se 
sustituye el poder científico, por la marcha natural de 
las cosas, á la fuerza puramente muscular del hombre, 
con tanta mas dificultad encuentra colocación el traba- 
jador desprovisto de toda instrucción. Resulta enton- 
ces una carga para la sociedad, la cual, por mas que se 
diga, ni puede, ni quiere dejarle morir de hambre. Há- 
llale á las puertas de sus casas de beneficencia, de sus 
hospicios, de sus hospitales , de sus prisiones, en el 
atrio de sus templos, en el umbral de una casa acomo- 
dada, y la sociedad no tiene otro recurso que, ó cer- 
rar los ojos, ó encargarse de él y ampararlo, bajo cual- 
quier pretesto y nombre. El impuesto para la indigen- 
cia se disfraza con mil formas y penetra por todas par- 
tes donde le llaman la ignorancia , el desprecio de sí 
mismo, y la miseria. La dificultad consiste en darle la 
forma menos propia á aumentar la turba de necesita- 
dos, castigando la imprudencia y la flojedad. 

Y no se diga que la educación oficial , si es gratui- 
ta, alivia al padre de familia de una deuda sagrada y es- 
timula la población, viniendo á constituir una especie 
de impuesto á los pobres. Por un lado, la educación pue- 
de ser general y obligatoria, sin ser enteramente gratui- 
ta; y por el otro es un estimulante nada temible. ¿Ha- 
brá quién formalmente crea que los imprudentes que 
no temen dar la existencia á seres que no han de poder 
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ni mantener ni vestir, que se esponen á oir á sus hijos, 
llorando de hambre, pedirles un pan que forzosamen- 
te lio podrán darles; han de llegar á ser cautos y pru- 
dentes padres de familia , porque el Estado no se en- 
cargue de enviar á sus hijos á la escuela? 

No es nuestro propósito trazar aquí los límites de 
esta instrucción común , de esta educación inicial, pri- 
mera revelación para el hombre de su noble naturaleza 
que le imprime, por decirlo asi, el sello de la especie hu- 
mana, y le hace comprender cuán distinto es de los de- 
mas animales. Estos límites deben, sin duda alguna, va- 
riar á medida de las condiciones morales y políticas de la 
sociedad. En donde los conocimientos especiales se hallan 
muy estendidos y en un orden muy elevado, en donde 
la ciencia ahorra al hombre una muy considerable por- 
ción de trabajo puramente mecánico, y, sobre todo, don- 
de los salarios suficientes y es espíritu de orden y de 
economía dejan al trabajador algún tiempo de solaz que 
consagrará los goces de la inteligencia ; allí deberá la 
educación primera traspasar los limites á que está ordi- 
nariamente reducida. 

Todavía añadiremos, sin temor de que se nos tache 
de inclinarnos al privilegio y á clasificaciones arbitra- 
rias, que conviene distinguir con cuidado tres órdenes 
de estudios comunes, á la manera que se distinguen 
tres especies de profesiones, á saber: mecánicas, indus- 
triales, liberales y estéticas. Ya sea labrador ó zapatero-* 
sastre, cochero, etc.; los estudios preparatorios hombre 
deben ser unos mismos para todos; cada cual aprenderá 
después el oficio á que se destina. 

Poco importa asimismo que el individuo haya de 
s er empleado ó comerciante; fabricante ó constructor: 
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para todos los de esta clase hay igualmente estudios co- 
munes, de un orden mas elevado que los de la primera; 
sin que obste que cada cual cultive eu seguida el ramo 
á que desea dedicarse. 

La distinción es todavía mas notable en las profe- 
siones liberales. Para esta clase hay ciertos estudios co* 
.muñes que es inútil exigir de los que se dedican á las pro* 
fesiones mecánicas ó industriales ; estos estudios cons- 
tituyen por su íntima unión el punto céntrico de don- 
de parte cada uno, adelantándose hácia su objeto por 
medio de estudios especiales: el literato, el historiador, 
el sábio, el médico, el publicista, el legista, el teólo- 
go, y así sucesivamente. La distinción de las tres espe- 
cies de profesiones nada tiene de arbitraria; porque es- 
triba en la naturaleza misma de las cosas. Cada cual, en 
verdad, tiene derecho á escoger su carrera, y aun á va- 
riar de rumbo si le pareciere, conformándose con las le- 
yes. Pero sería un gasto inútil de tiempo y de dinero 
no proporcionar los trabajos preparatorios al abjeto que 
cada profesión se propone. 

Y si á una buena clasificación, y á una orga- 
nización completa de los estudios comunes, institu- 
ción fudamental para la cual nada debe omitir el Esta- 
do, y hácia la cual, justo es confesarlo, hemos dado pa- 
sos considerables, y nos adelantamos todos los días; si 
á este sistema, digo, se añaden, especialmente para la 
primera clase, los medios de educación física, de ma- 
nera que las fuerzas y la destreza corporales puedan 
desarrollarse como las fuerzas intelectuales ; tendrémos 
hombres propios para todos los oficios. Entonces pue- 
de dejarse el aprendizage especial al libre convenio de 
cada individuo. Cuando los estudios preparatorios son 
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suficientes, los aprendizages especiales pierden mucho de 
su valor y de su importancia para un gran número de 
oficios. En este sistema, podrán los obreros, sin muchos 
inconvenientes para el público, y sin mucho trabajo por 
su parte, pasar, en caso de necesidad, de un oficio á 
otro, de un trabajo á otro. La instrucción , útil para 
todo el mundo, es de absoluta necesidad para el obrero, 
porque ella sola puede darle aquella especie de movili- 
dad que tanto le interesa. Es imposible conseguir que 
la demanda de trabajo se proporcione siempre, en cada 
localidad, a! número actual de trabajadores; siempre 
habrá mudanzas ó variación en el consumo, y por con- 
siguiente en la producción , es decir, en los capitales 
y en los trabajadores. Las corporaciones, las enseñan- 
zas, los aprendizages forzados, aumentan el inconve- 
niente en vez de remediarlo. 

No es pues necesario volver á este sistema. Fuera 
de ciertas profesiones enteramente escepcionales , basta 
proporcionar á los trabajadores una instrucción sufi- 
ciente. Entonces podrán, por media de un trabajo con- 
veniente y fecundo, obtener mas fácilmente un salario 
que les permita hacer algunas economias; ahorros de 
gran valor, especialmente en los dias de descanso que 
necesariamente trae consigo el paso de uno á otro lu- 
gar, de uno á otro oficio. De este modo la instrucción 
común auxilia el movimiento general de la industria, 
y contribuye á garantir al trabajador contra los sufri- 
mientos á que está espuesto. 

Pasemos ahora á otras cuestiones especiales com- 
prendidas en la cuestión general de la libertad del tra¿ 
bajo. El espíritu reglamentario, no contento con ha- 
ber hecho de la primera de las fuerzas productivas un 
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privilegio, y haber sometido á los trabajadores á una 
clasificación arbitrária, á pruebas inútiles, á gastos y 
trabas de toda especie, quiso del mismo modo dirigir 
su acción, y prescribirles los resultados que debían 
producir. 

Si fuera posible olvidar todo el mal que han ocasio- 
nado las estrañas manias de nuestros antepasados, cau- 
saría risa el recordarlas. La autoridad pretendía saber- 
lo todo, y quería decidirlo todo; ella prescribia la elec- 
ción de las primeras materias; prohibía ciertos proce- 
dimientos y el empleo de ciertos útiles; fijaba las di- 
mensiones de los productos, la forma, los adornos, el 
color; por último, creyendo en mas de un oficio necesa- 
ria la luz del dia para la bondad de la obra, prohibía 
con severidad el trabajo ejecutado de noche. 

Mostrábanse por cierto muy solícitos por el Ínteres 
de los consumidores j aunque con tan minuciosa tute- 
la no manifestasen igual respeto á la inteligencia del 
público. 

Cosa superllua en estremo sería hoy, á lo menos 
en Francia, insistir estensamente en los perjuicios que 
semejantes trabas acarrean á la industria. Cada estado 
social tiene sus necesidades. El estado reglamentario 
domina naturalmente en las civilizaciones nacientes; si 
sobrevive en adelante á sus causas naturales, débelo á 
los intereses que ha creado, y entonces solo dura como 
un medio para el poder, y como manantial de rentas» 
pero luego que el poder de la civilización llega á des- 
truirle ya no puede renacer. 

En efecto, lo que para nuestros antepasados era fá- 
cil de comprenderse y digno de escusa, para nosotros to- 
davía sería mas ridículo que odioso. Cuando no se sos- 



300 ECONOMIA POLITICA. 

pechaba aun cual sería el poder del trabajo libre; cuanr 
do al salir apenas de una época de violencia y de desor- 
den, se debia ante todo temer el abuso de la libertad, 
y vigilar muy especialmente sobre las ideas de orden 
público, única garantía para el débil , fácilmente se 
concibe que se haya pensado aun mas en la inesperien. 
cía del consumidor que en libertad del productor; y to- 
davía mas en la moralidad del comercio que en el desar- 
rollo de la industria. En los siglos del feudalismo no 
podia menos de ser temido todo el que tuviese á su dis- 
posición un medio cualquiera de hacer daño; y como las 
medidas preventivas parecían entonces las mas sencillas 
y eficaces, de aquí provino el servirse de ellas como de 
garantía de la seguridad individual. No había llega- 
do el momento de hallar el justo equilibrio entre el or- 
den y la libertad, el punto de intersección, por decir- 
lo así, del derecho del cuerpo social con el derecho del 
individuo. 

En el dia sabemos que la rivalidad de los producto-* 
res y el ínteres de los compradores son, por lo general, 
una salvaguardia para el consumidor, preferible á los 
reglamentos mas minuciosos y severos. El productor 
inhábil ó de mala fé bien pronto es conocido y abando- 
nado; sus rivales le acusan, los consumidores comparan; 
porque todo se dice, todo se repite, todo se propaga en 
nuestros dias con la rapidez del relámpago. Si la prensa 
por un lado dá su arrimo á ciertos charlatanes segunr 
dando sus imposturas, por otro lado sabe también ar- 
rancarles la máscara y afrentarlos. 

Y no hay que apresurarse á juzgarnos demasiado 
crédulos ó candorosos; muy bien sabemos que hay pro- 
ductores que se permiten toda clase de artificios y en-: 
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gaños para abusar de la inesperiencia de los consumido- 
res; ni tratamos de disimular los clamores levantados 
contra algunos fabricantes inhábiles y codiciosos que^ 
esportando á los mercados estrangeres géneros de mala 
calidad, no han temido comprometer los intereses y el 
buen nombre de la producción nacional. 

Estos hechos son graves y deplorables. Conveni- 
mos en que la ley pena!, la represión, no basta para 
hacerlos desaparecer del todo; pero ¿qué hay en esto de 
particular? lo mismo sucede con todos los crímenes. ¿Se- 
rían mas eficaces las leyes preventivas? Seríanlo los re- 
glamentos? De ninguna manera: la esperiencia lo ha 
demostrado: nada se adelantarla por mas que la autori- 
dad reiterase sus órdenes, redoblase su vigilancia y mul- 
tiplicase sus precauciones. Sabido es lo que estas medi- 
das significan: mientras es obedecido, el legislador per- 
manece tranquilo; cuando se manifiesta activo y fulmi- 
na providencias y amenazas, es porque se le desprecia. 
Reproducir siempre las mismas leyes, reiterar las mis- 
mas prohibiciones, es declararse impotente. 

Hablando con todo el respeto debido, es preciso de- 
cir que nuestros honrados antepasados valian poco mas 
que nosotros. 

Algunos han observado, y nosotros lo hemos dicho 
ya en una de nuestras últimas sesiones., que esas tan 
repetidas quejas contra los fraudes de la industria mo- 
derna carecen á veces de todo fundamento. uEn el día 
se nos venden estofas ligeras, de poca duración, muebles 
frágiles, adornos superficiales; se nos quiere alucinar 
con una apariencia fugitiva y engañosa. Por el contra- 
rio, en tiempo de nuestros antepasados, adornos, mue- 
bles y vestidos, todo era sólido, duradero vpositivo.» 
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Cierto que los muebles y los vestidos pasaban en- 
tonces de generación en generación , como se hereda- 
ban las casas, los campos; pero, ¿cuál era el precio de 
aquellos objetos? A principios del reinado de Luis XIV, 
habiendo comprado la condesa de Fiesque un magnífico 
espejo, la preguntaban sus amigos cómo habia podido 
procurarse un mueble tan raro en aquella época. «Te- 
nia, Ies respondió, una miserable heredad, que no me 
producía mas que trigo, y la vendí para comprar este 
espejo.» En el dia apenas hay casa, por modesta que 
sea, que no se vea adornada con preciosas lunas y otra 
multitud de objetos desconocidos en aquella época para 
el vulgo ; si su solidez no es ya tan grande, en des- 
quíte su precio es ínfimo, y, lejos de cambiarlos por 
una tierra , cualquier persona que posea un mediano 
bienestar, puede procurárselos con una parte de su 
renta. 

El aseo, la elegancia, la higiene, no sacan menos 
utilidad que el trabajo y el comercio, de este rápido 
consumo de objetos, cuyo bajo precio los pone hoy dia 
al alcance de todas las fortunas. El ingenio de los pro- 
ductores adquiere cada dia nueva actividad y brilla con 
nuevas invenciones ; el arte despliega todas sus fuerzas 
y ayuda á la civilización á penetrar hasta los últimos 
rincones de la sociedad. Mas que todas las leyes y en- 
señanzas, contribuye acaso el uso del lienzo, del calza- 
do, de cualquier modesto adorno, para desarrollar rápi- 
damente en las clases inferiores de la sociedad aquelda 
especie de sentimiento de dignidad personal, que es el 
resorte poderoso, sin el cual el hombre se entrega á las 
mas viles costumbres , y sucumbe sin pena y sin rubor 
bajo el peso de la miseria y bajo el yugo de la tiranía. 
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Los reglamentos paralizan la producción, porque 
encadenan el arte y acostumbran al entendimiento hu- 
mano á la pereza y á la rutina. Ni ¿cómo podría su- 
ceder otra cosa? ¿Podría por ventura el legislador, con 
su marcha siempre lenta y mesurada, seguir al genio 
de la invención en su vuelo atrevido y un tanto aven- 
turado; hacerse en tiempo oportuno juez imparcial, 
apreciador ilustrado de todo nuevo descubrimiento, de 
todo nuevo perfeccionamiento , para acordarles sin de- 
mora una especie de ciudadanía y convenientes regla- 
mentos ? 

Aun cuando el gobierno delegase este poder á la 
misma Academia de ciencias, no podría ésta menos de 
originar al progreso de la industria trabas y retrasos 
igualmente funestos á los productores y á los consumi- 
dores : tan grande es el poder de los intereses existen- 
tes, y tan hábil su politica. La libertad , señores , es 
una garantía que con nada puede reemplazarse: ella sola 
abre á los productores una vasta y noble carrera : ella 
sola procura á los consumidores la abundancia y el buen 
género : y añádase á esto lo mucho que ella favorece el 
cumplimiento de las leyes morales. Si los temerarios, 
los perezosos, y los incapaces sucumben bajo el régimen 
de la libertad, en cambio se asegura al trabajo, á la 
capacidad, y á la prudencia una justa recompensa. 

¿Queréis, se dirá, abolir de una sola plumada to- 
dos los reglamentos que existen, aun entre nosotros, 
al menos para ciertas producciones , y permitir á los 
arquitectos, á los farmacéuticos, á los fabricantes de 
productos químicos, á los empresarios de trasportes por 
agua y tierra, por medio de caballos ó del vapor, va 
surquen el Océano, ya atraviesen los Alpes, que lia- 
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gan y ejecuten cuanto bueno les parezca, á riesgo de 
comprometer la vida de sus semejantes , y de menos- 
cabar, con ciertas industrias, la seguridad de una ciu- 
dad entera? 

Señores, no serán vds. los que lo digan. Harto lo 
hemos repetido; que la economía politica no es la úni- 
ca dueña de la sociedad. Solo un fanático podrá abri- 
gar la ridicula pretensión de resolver tudas las cuestio- 
nes sociales por un solo principio. Lo que dijimos de 
la libertad de los trabajadores con respecto á su apren- 
dizaje y á su colocación , tiene igual aplicación en este 
lugar. La libertad es la regla; pero admite escepciones 
que lejos de destruirla la confirman. Los principios 
reguladores son los mismos; la escepcion es legítima, 
cuando el peligro de la libertad es tan estraordinario, 
que el daño sería irreparable, y los medios de evitarle 
insuficientes. Lo es también , cuando la absoluta li- 
bertad pudiera perjudicar á los derechos adquiridos: de 
aquí provino la legislación de los privilegios de inven- 
ción, y las leyes protectoras de la propiedad literaria. 
No hay que confundir nunca la libertad con la espo- 
liacion. 

La aplicación de estos principios puede ofrecer en 
muchos casos graves dificultades. Lejos de mí sostener 
que todas estén resueltas ni aun en el pais en que se 
proclama la libertad como regla. Pero estas cuestiones 
demasiado especiales nos ocuparían mucho tiempo , y 
por otra parte, mas bien pertenecen á la filosofía del de- 
recho administrativo que á la economía política. 

Por lo demas , las prácticas que hemos designado 
pertenecen á épocas mas ó menos remotas ; el mundo 
moderno ha podido muy bien conservar algunas de es- 
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tas costumbres , pero su general tendencia solo es fa~ 
vorable á la libertad de la industria y del trabajo , y á 
la independencia del trabajador. 

Verdad es que aun en nuestros dias han aparecido 
sistemas é instituciones que parecían referirse al asun- 
to que acabamos de tratar : á la cuestión de si el tra- 
bajo debe ¡ser completamente libre , y el trabajador 
del todo independiente. 

Pero debo apresurarme á declarar, desde luego, que 
no es el objeto directo de estos diversos sistemas, y de 
la ti va solicitud de sus autores, el que la producción 
sea mas ó menos activa , mas ó menos poderosa. Lo 
que ellos proponían ante todo era una distribución, en 
su concepto mas equitativa , de la riqueza nacional ; el 
bienestar , el ennoblecimiento de la clase trabajadora, 
por medio de la asociación y de la industria. Seria por 
lo tanto una injusticia no considerar estos sistemas sino 
bajo el punto de vista de la producción : sería una in- 
justicia dividir de este modo lo que*en la mente de sus 
inventores, y según su opinión y escuela, debe formar 
un todo, un conjunto; de lo cual tendremos ocasión 

r de hablar, cuando tratemos de la distribución de la ri- 

queza. 

0 Grave es la última cuestión que en este momento 

reclama nuestro examen. El problema del poder y de la 
libertad del trabajo está íntimamente ligado al de la 

je población. Este importante estudio completará el curso 

' de nuestras investigaciones en este primer semestre. 

1 1 , o 

* *> 

é 

■ - ai 

,t ■ ■ , - 


< 

k 


LECCION DECIMAOCTAVA. 


De la población considerada principalmente en sus relaciones 
con el poder del trabajo y la producción de la riqueza.— 
Doctrina de Malthus. 


Bajo el imperio de la libertad j los trabajadores acu- 
den adonde el trabajo les produce mayor utilidad ; y 
en donde el trabajo es para ellos mas útil , debe espe- 
rarse que lo sea asimismo para la sociedad entera. En- 
tonces el trabajo y el capital se reúnen y se confun- 
den; la producción se anima y se fortifica con sus es- 
fuerzos combinados. 

Solo cuando hay verdadera demanda de trabajo se 
proporciona la producción al número de trabajadores. 
Absurdo sería pensar que el poder productivo de una 
nación aumenta como la cantidad de trabajo disponi- 
ble j sean por otra parte las que fueren las oscilaciones 
del capital ; absurdo por lo tanto sería creer que si mil 
trabajadores producen un millón , dos mil trabajadores 
producirán dos millones ; porque el poder productivo 
de un Estado no se duplica siempre con una doble po- 
blación. 

Sin embargo, asi lo creían los que imaginaban es» 
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timular la población , á fin de que se acrecentase rápi- 
damente, y con ella el número de los trabajadores, y 
con el número de los trabajadores el poder y los resul- 
tados del trabajo social. Ni uno solo habrá entre noso- 
tros que, leyendo las historias , recorriendo los códi- 
gos y los escritos de filosofía política, no haya en- 
contrado leyes dirigidas á favorecer el crecimiento do 
la población , bellos discursos en favor de estas medi- 
das, declamaciones acaloradas, y fulminantes anatemas 
contra las doctrinas y las instituciones que pareciesen 
contrarias á este principio. No solamente era preciso 
no oponer obstáculos al libre desarrollo de la población, 
sino que se decia que era incumbencia de todo buen 
gobierno, y oficio de todo legislador ilustrado , hacer 
cuanto estuviese de su parte para aumentarla. Porque 
era un aforismo que donde está la población , allí está 
la fuerza. 

Sabido es que la edad generalmente adoptada para 
poder contraer matrimonio era la de la pubertad , es 
decir, la de doce años para las mugeres, y la de catorce 
para los varones. No se trataba de saber si, indepen- 
dientemente de la pubertad física, debia exigirse al mis- 
mo tiempo para el matrimonio una pubertad, por decirlo 
asi , intelectual y moral. Si tenia la hembra doce años 
y el varón catorce, ya eran hábiles para establecer una 
familia. Y asi, en muchas partes de Europa, el matrimo- 
nio entredós niños era válido y legítimo, aun sin el 

consentimiento de sus padres. 

¡Cuántas leyes no proclamaban una exención com- 
pleta ó parcial de contribuciones, no pata alivio del 
padre de familia, cuerdo y previsor, que al contraer ma- 
trimonio no había olvidado que aquel lazo sagrado le 
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imponía la obligación , no de aumentar la población 
del Estado, pero de ofrecerle hombres útiles, después 
de desarrolladas completamente sus fuerzas físicas y 
morales; sino como premio concedido á aquel cuya 
muger fuese mas fecunda : al que tuviese mas hijos! 
Que fueran robustos ó enfermizos, bien ó mal educa- 
dos, que el padre al contraer matrimonio tuviese ó no 
fundadas esperanzas de poder atender á las necesidades 
de su familia, al legislador nada le importaba. Según 
él, todo el que tenia diez hijos merecía bien de la pa- 
tria, y era digno de recompensa. 

Fácil sería demostrar que nuestras mismas leyes 
actuales tuvieron su origen bajo la impresión de seme- 
jantes ideas. Aun en el dia, oimos decir á algunas per- 
sonas de autoridad : El legislador ha querido favorecer 
los matrimonios , estimular la población. Y dicen una 
verdad ; mas su error está en creer que esa es una bue- 
na razón, un motivo que justifica la ley. 

Hechos hay sin embargo que debieron haber lla- 
mado con tiempo la atención de los hombres de Estado, 
y de cuantos se ocupan en las cuestiones sociales; y son 
estos. 

La capacidad para reproducirse comienza en el hom- 
bre á la edad de la pubertad, y cesa ordinariamente 
cuando se acerca á la vejez. No hagamos caso, para 
mayor seguridad, de estos dos ¡términos estremos; con- 
siderémos como un hecho escepcional la pubertad , en 
el hombre, antes de los quince ó diez y seis años, y la 
facultad de concebir, en la muger, después de los cua- 
renta y cinco ; reduzcamos todavía mas , si se quie^ 
re, los dos límites; y hallarémos siempre lo menos 
veinte años, en la vida del hombre, durante los cuales 
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es apto para la reproducción de su especie. Hagamos 
todavia una nueva deducción por el tiempo que se em- 
plea en criar, por el que roban las enfermedades, y 
todos los accidentes posibles ; y aunque no convenga- 
mos entonces con ciertos calculadores en que cada ma- 
trimonio podría añadir á la población diez individuos, 
reconocerémos al menosque,por término medio, podría 
añadir cinco ó seis. De donde resulta, que, en el caso 
de no oponerse obstáculo alguno á este desarrollo, lle- 
garía á duplicarse la población en muy corto tiempo, 
fácil de calcular. ¿Pero á qué hacer cálculos hipotéti- 
cos? El término de veinticinco años es el número que 
ofrece la esperiencia mas justificada. La America del 
Norte ha visto mas de una vez duplicada su población 
en la cuarta parte de un siglo. Es pues un hecho in- 
contestable que una población puede, y conviene obser- 
var que digo puede } duplicarse en veinticinco años. 

Realizándose esta posibilidad en Francia, dentro 
de veinticinco años seríamos sesenta y seis millones; 
dentro de cincuenta años, ciento treinta y dos; veinti- 
cinco años después, doscientos sesenta y cuatro millo- 
nes : al cabo del siglo, contaría la Francia quinientos 
veinte y ocluv millones de habitantes ; y mas de un mi- 
llar, después de un nuevo periodo de veinticinco años. 
Bien pronto la haz de la tierra no bastaría para conte- 
ner la población de la Francia, aun cuando los hom- 
s bres consintiesen en pasar su vida en pie , y al lado 

¡ los unos de los otros. 

Ciertamente estos hechos no se han realizado, gra- 
cias á Dios, en el tiempo pasado, ni es de temer que se 
realicen en el porvenir. ¿Y por qué? Cuestión era esta 

* 

digna de tratarse y resolverse. 
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La providencia ha dado á la unión de los sexos 
el atractivo del placer. Los dolores del parto de- 
saparecen ante los puros deleites de la maternidad. A 
duras penas se esfuerzan la religión, la moral, la au- 
toridad paterna , el poder de la ley , por contener el 
impetuoso arrojo que arrastra á los dos sexos á la unión 
y á la propagación de nuestra especie. ¿Por qué razón 
no se ha visto universalmente realizada, en todos tiem^- 
pos y lugares, esa ley según la cual la población se du- 
plica cada veinticinco años? ¿Qué obstáculo lo ha im- 
pedido; obstáculo mas poderoso que la tendencia natu- 
ral de los dos sexos, mas enérgica que el placer? ¿Quién 
ha podido rehusar á tantos millones de seres humanos 
su lugar en la tierra ? 

Fácil era reconocer que la cuestión admitía dos 
respuestas, a Esos niños no han llegado á ver la luz 
del dia , porque, á pesar del atractivo del placer, 
el hombre , libre y responsable , no ha querido, por 
un motivo cualquiera , poblar con ellos la tierra; » 
ó bien : «Esos niños, es verdad que. abrieron sus ojos 
á la luz del dia, pero fué para cerrarlos bien pronto, 
y pasar rápidamente y en tropel, desde la cuna al se- 
pulcro.» 

¿Cuál de estas dos respuestas es la verdaderamente 
histórica, la justificada por un número mayor de hechos? 

Esto merecía examinarse : independientemente de 
los resultados económicos , en ambas respuestas están 
implicados el bien y el mal moral. La primera puede 
ser conforme á la mora! y á la dignidad del hombre; la 
segunda nos presenta á la especie humana obedeciendo 
ciegamente á sus instintos físicos, y colocándose al par 
de los vegetales y de las alimañas. ' 
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Verdad es que un gran número de individuos mue- 
ren así que nacen ; que asi en el reino vegetal como 
en el animal hay un gran desperdicio de fuerzas repro- 
ductivas. Si asi no fuera, el universo pronto se hubie- 
ra visto cubierto de ciertas plantas, ó invadido por al- 
gunas especies de animales, mas prolíficos que los de- 
más. Pero la falta de alimentos y de todas las otras 
condiciones indispensables para el desarrollo y para la 
vida , detienen todos estos embriones y gérmenes al 
comienzo de su existencia. 

Si se hubiera intentado resolver un problema qúe 
parecía presentarse por sí mismo al entendimiento ; si 
se hubiera ensayado con el hombre lo que los natura- 
listas han hecho con los animales y con las plantas, 
bien pronto se hubiera llegado al completo desarrollo 
de la teoría de la población. En vez de inquirir si con- 
venia, en todo caso, al Estado que se aumentase inde- 
finidamente el número de nacidos , debiera averiguar- 
se si podía convenirle adquirir niños destinados á mo- 
rir de dos, cuatro, ó seis años. Si fuera lícito, al pen- 
sar en un hecho tan doloroso, reconcentrar las ideas 
sobre la cuestión económica , ¿no aparecería evidente 
que el Estado sufre una pérdida que ningún provecho 
le compensa ? 

¿Carecen estas observaciones de todo fundamento: 
son estas por ventura hipótesis forjadas por un ingenio 
triste y sombrío? no, señores. Basta mirar en torno de 
sí, para reconocer que, al menos en ciertas localidades 
y en ciertas circunstancias, se realiza semejante orden 
de cosas. ¿Qué es lo que sucede en ciertos países de 
la América del Sud? ¿Qué vemos en ciertas partes de 
la Europa misma? Dejamos por eso de hallar en todas 



312 


ECONOMIA POLITICA. 


ellas habitantes? no; lo que hallamos es una población 
mas ó menos considerable. Pero, ¿hay allí muchos hom- 
bres que hayan llegado al colmo de la edad viril? De 
esos viejos todavía lozanos, que han conservado todas 
sus fuerzas intelectuales, de esos ancianos que son el 
honor y la sabiduría viva de un país. Aquellas son po- 
blaciones qne parecen nacer para morir; reclutas que 
caen en la primera batalla; ejércitos sin veteranos. En 
la diócesi de Nijni-Nowogorod, de cada mil niños varo- 
nes que nacen , mueren seiscientos sesenta y uno an- 
tes de l v os diez y seis años! 

Trasportémonos en cambio á ciertos departamen- 
tos de la Francia, á muchos cantones de la Suiza, á 
algunos condados de la Inglaterra, y se nos ofrecerá á 
la vista un espectáculo enteramente opuesto. El nú- 
mero de nacimientos es proporcionalmente muy infe- 
rior al de los países de que acabamos de hablar; mas 
cuán diversa es su población, cuanto mas consolador el 
término medio de la vida, cuantas mas familias dotadas 
de una feliz longevidad! En estos países, cuando la so- 
ciedad exige de sus miembros ó su fidelidad, ó sus fuer 
zas, ó sus talentos, no siempre encuentra en sus filas 
hombres nuevos, casi tan impotentes como los que ya 
bajaron al sepulcro. Los mismos individuos acuden al 
llamamiento, que les hace la patria , no una, sino dos 
y tres veces, cualquiera que sea la naturaleza del sacri- 
ficio exigido; consagran á la sociedad en que nacieron, 
no ya una vida ruin y estenuada, un entendimiento sin 
madurez y sin vigor, sino un cuerpo sano, una inteli- 
gencia desarrollada , la esperiencia de una larga vida, 
la prudencia propia del juicio y de la edad. El anciano 
ayuda al hombre maduro con sus consejos, así como 


* 4 
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este sostiene con su. inteligencia, y sus fuerzas al que 
asaba de lanzarse en la carrera de la vida. 

: Estos hechos no son' recientes: estos contrastes exis- 
tían, de una manera mas palpable todavía, cuando se 
declamaba tanto en favor de la población , cuando se 
dictaban tantas leyes dirigidas á fomentar su desarrollo. 
Estos hechos, estas observaciones estaban al alcance de 
todo el mundo; pero el hombre se deja dominar fácil" 
mente por las opiniones qüe adopta y "que no examina. 
De la observación de estos hechos á la investigación de 
su causa, no habia mas que un paso, y este investiga- 
ción conducía directamente al principio de la población,* 
•porque conducía al descubrimiento y’ apreciación justa 
de la relación íntima que une el desarrollo de la pobla- 
ción al desarrollo de los medios de subsistencia, rela- 
ción que algunas inteligencias superiores habían sin du-t 
da entrevisto , pero que no fué jamas completamente 
entendida, ni presentada en todo su relieve. Y sin em- 
bargo, ¡cuantos hechos históricos de la mas alta impor- 
tancia pueden esplicarse por esta relación! Concedemos 
que algunos escritores manifestasen; que estás cuestio- 
nes habian absorbido hasta cierto punto su atención. 
Esto sucede con todas las cosas en la esfera de la cien- 
cia: no hay hombre que después de haberla enriqueci- 
do con una nueva rama, que después de haber reunido 
una suma considerable de hechos, y de haber deducido 
de este conjunto los principios y las consecuencias que 
constituyen la verdadera elaboración cientifica de una 
materia , no oiga decir que , en ultimo resultado , rio 
merece se le tributen los honores debidos á la ver- 
dadera creación, porque en tal siglo, en tal libro, se 
encuentra una palabra, una frase , un pasage que ha- 
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ce, mas ó menos directamente, alusión al mismo 
objeto. 

Esto es cabalmente lo que le sucedió á un hombre 
ilustre, tan respetable por sus trabajos científicos como 
por la nobleza de su carácter; hablo de Malthus, á quien 
la muerte acaba de arrebatar á la ciencia. No solo se 
han impugnado sus doctrinas con una cólera, con un fu- 
ror dignos del tiempo de Abelardo, sino que hasta se 
ha pretendido rehusarle la gloria de haber abierto un 
nuevo campo á nuestras investigaciones. Pero el públi- 
co, con su simple sentido racional, es mas justo que los 
historiadores y bibliógrafos con sus doctas citas y suti- 
les conjeturas. El nombre de Malthus va intimamente 
unido á la teoría de la población, como el de Galileo al 
movimiento de la tierra, y el de Harvey á la circulación 
de la sangre. Es sabido sin embargo, que algunos erudi- 
tos no han dejado de probar, que estos descubrimientos 
no eran sino antiguallas reproducidas de los griegos. 
Sea de esto lo que quiera, Malthus, escitada su aten- 
ción por ciertos desórdenes de nuestras sociedades civi- 
les,’ y también quizá por las consecuencias revoluciona- 
rias, subversivas, deducidas con sobrada ligereza por 
algunos talentos mas atrevidos, que exactos y rigurosos, 
se entregó al mas detenido y escrupuloso estudio de 
cuantos hechos podían ayudarle á resolver las graves é 
intrincadas cuestiones que el movimiento social de 1789 
acababa de suscitar. 

Cualquiera que conozca su grande obra sobre la po- 
blación, sea la que fuere, por otra parte, la opinión que 
haya formado de su doctrina, reconocerá que ese tra- 
bajo está fundado en una multitud de hechos, recogi- 
dos con el mayor cuidado en todos los paises recorridos 
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é investigados por su autor. Si se le pueden reprochar 
algunas inexactitudes ó aserciones poco justificadas, tam- 
bién hay que tener presente que á un simple particu- 
lar le es imposible evitar todo error, en una averigua- 
ción que apenas podria llevar á cabo un gobierno con 
|a aparatosa osten tación de todos sus medios y recursos 
oficiales. : v 

Ayudado desús largas y laboriosas investigaciones, 
Malthus, ouyo talento reunía á una gran sagacidad esa 
tendencia á generalizar que suele producir los sistemas, 
creyó poder fijar, para lo sucesivo, las dos proposiciones 
que le parecían capitales en la materia; 

La primera de ellas , cuya sustancia hemos ya es- 
puesto, pftede enunciarse de este modo. Si la pobla- 
ción no hallase el menor obstáculo, se desarrollaría in- 
cesantemente siguiendo una progresión geométrica, y 
sin que se la pudiesen asignar límites. 

La demostración era sencilla. Si cada producto tu- 
viese siempre una fuerza reproductiva igual á la del pro- 
ductor, necesariamente se obtendría una progresión 
mas ó menos rápida. De modo que, si uno produce dos, 
y estos nuevos productos tienen cada uno la misma fuer- 
za productiva que la primera unidad, dos producirán 
cuatro: cuatro producirán ocho : y así sucesivamente. 
Así pues , abstractamente hablando, Malthus asentó un 
principio incontestable, y tan verdadero con respecto 
al hombre, como á los animales y á las plantas. No te- 
niendo en cuenta los obstáculos, es evidente que, á la 
vuelta de algunos años, la tierra se cubriría de hombres, 
así como es cierto que el suelo se cubriría de trigo, y que 
el Océano se llenaría de peces, si nada contrariase la fuer- 
za reproductiva de cada grano de trigo y de cada pez. 
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Hé aquí la famosa progresión geométrica que tan- 
tos clamores ha suscitado. Sin embargo , no olvide- 
mos que Malthus no la ha presentado como la espre- 
sion de hechos consumados , sino solamente como la 
espresion de una tendencia. 

Independientemente de los obstáculos materiales, 
no ignoraba Malthus que, habiendo de tratarse de hom- 
bres, y no ya solamente de granos de trigo, la liber- 
tad humana introducía en la cuestión un nuevo ele- 
mento, que no podía menospreciarse. 

La segunda proposición es esta : Si, por un lado, 
cesando todo obstáculo, y no oponiéndose á ello la li- 
bertad humana, la población se desarrollase siguiendo 
la progresión geométrica, los medios de subsistencia, 
por otra parte, no podrían desarrollarse sino en pro- 
gresión aritmética. Asi que mientras la población se- 
guía la progresión de 1, 2, 4, 8, 16 etc. , las sub- 
sistencias seguirían forzosamente la de 1 , 2 , 3,4, 
5, etc. Y siendo uno mismo el punto de partida , des- 
de el tercer término resultarla una diferencia, que bien 
pronto serla casi incomensurable. 

¿Cuál es el fundameuto de esta segunda proposición? 
Ya hé dicho que hablando en abstracto, con una cose- 
cha de trigo pudiera muy pronto cubrirse de mieses el 
globo entero; lo que equivale á suponer que la fuerza 
reproductiva es siempre, y en todas partes igual y cons- 
tante. Pero tomando las cosas como ellas son en sí, na- 
die ignora que, para producir una cosecha, se necesita 
cierta cantidad de trabajo, y cierta cantidad de capital. 
Y ¿es creíble que , aun cuando fuera posible doblar, 
cuadruplicar, no solo el trabajo sino el capital, se po- 
dría obtener siempre un resultado dos veces, cuatro 
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veces mayor? Si es fácil que esto suceda en algunos 
casos particulares, en general es imposible: porque sería 
necesario invertir este trabajo y este capital, ya en las 
mismas tierras, ya en otras cada vez mas inferiores, con 
que para cada porción de capital y de trabajo empleado, 
iría el producto en diminución. La razón esmuy sencilla. 
Hablando del hombre, de los animales , y aun de las 
plantas, hecha abstracción del suelo, puede suponerse 
sin gran riesgo de errar, la misma fuerza generatriz en 
cada individuo. Los casos de esterilidad están compen- 
sados con los de fecundidad escepcional. Pero ¿se po- 
dría, sin cerrar los ojos á la evidencia de los hechos, 
aplicar la misma hipótesis á la tierra? Por grande que 
sea el número de divisiones y subdivisiones de terreno 
que el pensamiento pueda concebir , si se toman por 
tierras de primera calidad las mas fértiles, por ejemplo, 
las que dán á lo menos veinte semillas por una, halla- 
remos que el número de éstas es reducido ; y que al 
mismo tiempo es tan considerable el de las que son de 
todo punto estériles , que la compensación es impo- 
sible. 

Ademas, el poder productivo de la tierra se apura 
rápidamente. Y no ya á la vuelta de veinte años, sino 
á la de cuatro ó cinco, llegaría á ser del todo impro- 
ductiva la tierra, si los asolamientos, los abonos, y 
en último recurso los barbechos no la diesen nuevas 
fuerzas. Pero no solo los asolamientos y abonos hacen 
productiva la tierra, que concurre ademas el capital; 
y en el caso de barbecho hay interrupción de pro- 
ductos. 

Por último, es evidente que, al paso que la fuerza 
de la tierra sin la ayuda del capital llega á apurarse, ó 
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por decirlo asi, envejece falta de recursos, la especie 
humana no envejece jamás; porque á los individuos fa- 
tigados é impotentes suceden otros, jóvenes y robustos: 
á los que arrebata la muerte, reemplazan otros en ma- 
yor número, y en la flor de la edad. 

El desarrollo de estos dos elementos de la cuestión, 
la población y las subsistencias, no es el mismo. El 
uno tiende á acelerar siempre su marcha , y el otro á 
retardarla y separarse mas y mas de la rapidez del pri- 
mero. 

Tales son las dos proposiciones fundamentales de la 
doctrina de Malthus: es decir, en otros términos, que 
se observa una constante tendencia en la población á 
estenderse mas allá de los medios de subsistencia. Has- 
ta ahora no he sido sino un mero relator; y para pro- 
bar que lo hé sido fiel , repetiré las palabras del mis- 
mo Malthus. «Pocos países hay cuyas poblaciones no 
«tengan una tendencia á multiplicarse traspasando los 
«medios de subsistencia. Tendencia tan constante no 
«puede menos de engendrar la miseria de las clases in- 
«feriores , é impedir todo mejoramiento durable en 
«su condición. En el estado actual de la sociedad, pa- 
«rece que estos efectos se dán á conocer del modo si- 
«guíente. Supongamos que en cada pais los medios de 
«subsistencia sean lo exactamente suficientes para que 
«puedan vivir sus habitantes; el principio de la pobla- 
«cion , que domina hasta en las sociedades peor cons- 
«tituidas, acrecentará el número de individuos, antes 
«que se verifique el menor aumento en los medios de 
«subsistencia. Los alimentos, que bastaban antes para 
«once millones de individuos, deberán ahora distribuir- 
»se entre once millones y medio; por consiguiente, los 
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«pobres tendrán que vivir peor que antes, y muchos 
»de ellos se verán reducidos á la última miseria. Ade- 
mas de esto, no estando el número de trabajadores en 
nproporcion con la obra, los salarios deberán disminuir* 
«se, mientras que el precio de las subsistencias debe 
«tender á elevarse. El obrero por lo tanto, se vé preci- 
sado á trabajar mas que antes para ganar el mismo sa- 
lario. Durante esta época, el desaliento infundido en 
«los matrimonios, y la dificultad de criar y educar una 
«familia, son tales, que el acrecentamiento de la pobla- 
»cion esperimenta gran retraso, etc.» 

Mas cualquier lector, por superficial que sea , po- 
día decirle: Yo no trato de examinar tus proposiciones’ 
pero me atengo á un hecho, y es, que cada día que 
pasa se vive mejor en el mundo, aun cuando la pobla- 
ción de muchos paises aumente de una manera sensi- 
ble. ¿Cómo pues conciliar estos hechos con esas propo- 
siciones? Según tu sistema, debería el globo estar cu- 
bierto de hombres, despedazándose y devorándose los 
unos á los otros. Pero nada de esto sucede; por el con- 
trario, paises hay cuya despoblación es deplorable, y 
en que las subsistencias esceden, evidentemente con 
mucho al número de consumidores, por cuya razón se 
esportan los cereales; la proposición es por consiguien- 
te falsa: los hechos rebaten ese principio. 

Malthus responde á estas objeciones con su teoría 
de los obstáculos que se oponen al desarrollo de la po- 
blación. 

El principio de la población, dice, es incontestar 
ble en si mismo : la tendencia es positiva, constante; 
mas los obstáculos son muchos, y muy diversos. Con 
efecto , el total de la población resulta de los dos he- 
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chos combinados de nacimientos y defunciones. Cuan* 
tos mas hombres nacen y menos mueren , tanto mas 
aumenta la población ; pero si nacen menos y mue- 
ren mas, menos tiende la población a aumentarse. Hay 
pues que estudiar en esto dos hechos. 

El principio de la población se halla contrarresta- 
do en su acción por las causas que aumentan, la mor- 
tandad, y sofocan, por decirlo así, los nacimientos. 

Malthus llama obstáculos preventivos á los que im- 
piden los nacimientos; y obstáculos positivos á los que 
sin oponerse al nacimiento del hombre, le hacen mo- 
rir con el tiempo. La elección de la segunda de estas 
palabras no es feliz; la palabra represivo en vez de la 
de positivo, seria mas exacta; pero al fin, lo esencial 
es entenderse. 

Ahora bien, ¿cuáles son los obstáculos preventivos, 
y cuáles los positivos? 

Los obstáculos positivos se resumen en el mal fí- 
sico ; los preventivos son el mal moral , la violencia 
voluntaria ó la prudencia humana. 

Al desenvolver la teoría de los obstáculos, Malthus 
ha recogido una gran copia de hechos; esta es la par- 
te mas notable de su libro. Preciso es decirlo ; él ha 
enseñado á mas de un historiador á leer la historia, á 
ver en los hechos lo que ellos efectivamente encierran, 
en vez de recurrir para su esplicacion á los sueños de 
una imaginación puramente poética. Los hechos eco- 
nómicos han ejercido una poderosa influencia en el de- 
sarrollo de la especie humana, y en la formación de 
los Estados. La historia del cruzamiento de las razas, 
la historia de las emigraciones y la de las Colonias, se- 
ría muchas veces cosa incomprensible sin el conocimien- 
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to de los hechos económicos y deí principio de [^ po- 
blación. En el mundo antiguo como en el moderno , y 
sobre todo entre las razas poco civilizadas , la falta de 
subsistencias ha sido uno de los resortes principales de 
los sucesos y de las modificaciones que se han verifi - 
cado en ei asiento de los pueblos. Algunas veces ¿ cier- 
tos hechos inesplicables al parecer, solo son el resultado 
de una gran carestía seguida de una hambre , y de una 
peste causadora de tales estragos, cuales no podemos hoy 
dia imaginarnos los habitantes de los pueblos civiliza- 
dos. La guerra misma, causada muchas veces por la 
falta de subsistencias , se hacía en otro tiempo, como 
por fortuna ninguu pueblo civilizado ha pensado ha- 
cerla. Digo ningún pueblo civilizado , porque aun hoy 
dia se renuevan entre las colonias bárbaras del Africa, 
aquellas mortíferas luchas , aquellas guerras de ester- 
minio en que desaparecen los vencidos hasta de la me- 
moria de los hombres. 

Son pues obstáculos positivos todas las calamidades 
que hacen perecer al hombre antes del término ordina- 
rio. Asi son un obstáculo positivo esos pantanos pes- 
tilentes , junto á los cuales se ven asentadas como al 
borde del sepulcro poblaciones macilentas y enfermi- 
zas; hay obstáculo positivo en los funestos hábitos de 
desaseo que reinan en muchas partes, en el uso habitual 
de alimentos nocivos , en el abuso de licores fuertes, y 
demas hechos semejantes ; pero el principal de estos 
obstáculos , es el hambre que arrastra en pos de sí ter- 
ribles enfermedades mortíferas , emigraciones y guerras 
de Caníbales. 

Supongamos que los treinta y tres millones de ha ' 
hitantes de que se compone la población de la Francia 
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no tuviesen mas que lo justo para vivir, y que los paí- 
ses circunvecinos se hallasen en el mismo estado. Su- 
pongamos ademas que no se destinase para las bestias 
ni para los consumos de lujo porción alguna de cerea- 
les , ni de otra materia propia para el alimento del hom* 
bre. Por último , supongamos que nos viésemos redu- 
cidos á lo estrictamente necesario en punto á comesti- 
bles, semejantes á una guarnición que sin llegar á ser 
víctima de la absoluta carestia , no recibe sin embargo 
mas que una ración indispensable. Si llegase un año 
en que esta población no recolectase mas que las dos 
terceras partes de la cosecha de los años ordinarios, y 
si por desgracia, lo que no es inaudito en los anales 
de la agricultura, á éste año de carestía sucediese otro 
igual ¿qué seria de nosotros? La respuesta es muy sen- 
cilla. La muerte nos diezmarla cruelmente, los ancia- 
nos, los niños, los enfermos, en una palabra, los mas 
débiles sucumbirían los primeros; los hombres robustos, 
á pesar de un alimento nocivo y escaso, resistirían por mas 
tiempo, pero al fin no podrían menos de sucumbir; mu- 
chos de los que hubiesen podido escapar del hambre, 
perecerían mas tarde, como sucede en una plaza si- 
tiada; todos se creen salvos una vez levantando el sitio; 
pero los gérmenes de enfermedad que ha depositado en 
los cuerpos un alimento insuficiente y malsano, se desa- 
rollan luego que cesa la exaltación del sufrimiento, y 
producen á veces mas estragos que los que causó la mis* 
ma carestía, 

Tales son los obstáculos que Malthus llama positi- 
vos^ obstáculos cuya terrible influencia parece atestigua- 
da por una multitud de hechos dignos de estudiarse, ya 
en su libro, ya en los documentos publicados por los 
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estadistas mas célebres. Ellos'prueban que las oscila- 
ciones de la población han seguido , con una coinci- 
dencia que á veces causa confusión, las oscilaciones 
notables de los medios de subsistencia. Veremos algu- 
nas poblaciones cruelmente diezmadas por la desgracia, 
y cuyos vacíos sin embargo, á la vuelta de algunos 
años de abundancia, vuelven á poblarse. De niños, es 
verdad, pero ello es que numéricamente quedan pobla- 
dos, tal es y tan rápida la tendencia de la población á 
buscar su nivel. 

Los obstáculos preventivos pueden, según Malthus, 
reducirse á dos, cuya naturaleza es muy distinta. Uno 
es la incontinencia, la promiscuidad de los sexos, la 
licencia de costumbres. Con respecto á la población, al 
número de nacimientos , la Venus Vulgivaga no pare- 
ce tener efecto apreciable mas que en los paises de es- 
clavos, donde la sierva se ve á un mismo tiempo aban- 
donada á los torpes deseos de sus compañeros de in- 
fortunio y á los caprichos de su señor : y en algunas 
grandes ciudades en que las pasiones brutales agotan 
su violencia en las sentinas de la prostitución. 

Falta otro obstáculo preventivo, la abstinencia ; es 
decir, la violencia que el hombre se impone asimismo, 
ja por motivos ímprobos , y guiado únicamente por su 
interés personal , ya también por causas las mas justas 
y en provecho de aquellos que constituyen ó deben 
un dia constituir su familia. El celibato es entonces de- 
liberado: la cohabitación de ambos sexos se haya re- 
tardado hasta el momento en que el futuro padre de 
familia encuentra razones para persuadirse de que po- 
drá educar los hijos que de semejante unión provinie- 
ren , y educarlos de tal modo que conserven por lo me- 
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nos el puesto que su padre ocupa en la sociedad , ya 
que no puedan elevarse mas. 

Asi que, según Malthus , si la ley de la progresión 
geométrica para la población, y la de la progresión 
aritmética para las subsistencias , no se desarrollan 
con toda su energía, ó por mejor decir, si sus efectos 
no son constantes y uniformes, las causas de ello son, 
por un lado la barrera insuperable que el mal físico, 
opone á la imprevisión de las pasiones, y por el otro, 
el freno que la libertad humana se impone á si misma. 
De donde concluye, que se debe recomendar ante todo 
á las poblaciones la violencia voluntaria, la previsión 
del buen padre de familia; que todo fomento, toda 
usanza, todo establecimiento propio para encubrir á los 
hombres los resultados de su imprudencia, es un hecho 
deplorable, porque lalpoblacion halla demasiados estí- 
mulos en las naturales inclinaciones de ambos sexos. 

De aqui , señores , provinieron las violentas acusa- 
ciones suscitadas, ya contra el ilustre economista, hom- 
bre escelente y digno de todos nuestros respetos, ya 
contra su doctrina , que se ha calificado de inhumana é 
inmoral, diciendo que trataba de violentar al hombre, 
persuadiéndole á abstenerse del matrimonio ó á retardar- 
lo hasta la edad en que viese amortiguado el fuego de la 
juventud por habitudes perniciosas que limitando el 
número de hombres, solo acrecentarían el de los vicios 
conduciéndonos á aquellos tiempos de corrupción en 
que todas las leyes imperiales se estrellaban contra el 
egoísmo y la depravación de los célibes romanos. Fácil 
es concebir cuantas exageraciones é injurias, y cuan 
pocos hechos y observaciones se han acumulado en esta 
materia contra la doctrina y contra el autor mismo. 
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• La ciencia , como todos saben, no debe descender 
fr ocuparse en semejantes ataques y sutiles declama- 
ciones. Pero existen , de un lado , hombres que han 
opuesto á la tetirla, de Malthus graves y fundadas ob- 
jeciones ; y de otro , economistas no menos respetables 
que, en mi sentir, han llevado esta teoría aun mas 
allá que el mismo Malthus. Nosotros nos situamos en- 
tre los que convierten el principio de Malthus en un 
principio absoluto, fatal , y los que niegan el principio 
mismo de las diferentes progresiones; considerando la 
teoría como esencialmente errónea. 

¿Dónde se halla la verdad? listo es lo que procura- 
remos investigar en la próxima lección. 
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Examen del principio de Malthus y de las doctrinas contrarias. 
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Del conjunto de los hechos que sirven de funda- 
mento á la doctrina de Malthus, resultan dos propo- 
siciones incontestables, y aun pudiera decirse incon- 
testadas, reduciéndolas á los límites que hemos indi- 
cado al enunciarlas: l.° el poder productivo del hom- 
bre es mayor para la multiplicación de su especie, que 
para la multiplicación de los medios de subsistencia: 
2.° si ambas reproducciones se desarrollasen , sin obs- 
táculos, con toda la energía de su principio, la población 
tendería continuamente á traspasar el último límite de 
las subsistencias, y solo el mal físico, la muerte, po- 
dría mantener ó restablecer el nivel entre ambos ele- 
mentos. 

Digo que las dos proposiciones no han sido formal- 
mente contestadas; porque á nadie le ha ocurrido de- 
cir que el hombre, aun cuando se entregue sin obstá- 
culo, ni embarazo alguno, á su poder generador, po- 
dría vivir siempre seguro de encontrar medios de sub* 
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sistencia: tal seria sin embargo la proposiciou inversa. 

Las que si admiten contestación son , las dos progre- 
siones establecidas por Malthus. Es preciso reconocer 
que en estas materias es imposible llegar á una demos- 
tración rigurosa ; que es imposible probar, como hecho 
general y constante , que la una de estas fuerzas obra- 
ría seguir cierta progresión geométrica, al paso que la 
otra obra solamente según tal ó cual progresión pura- 
mente aritmética. Aun cuando la teoría sea sustancial - 
mente verdadera, no es preciso venir á parar á una eva- 
luación matemática de las dos fuerzas ; basta que pueda 
la una obrar mas rápidamente que la otra : asi que , ten- 
drá aquella siempre una tendencia á sobrepujar á ésta, 
tendencia mayor ó menor según que la energía de la 
una esceda poco ó mucho á la energía de la otra. 

¿Qué importa para la teoría que tarde la población 
en duplicarse cincuenta ó cien años en vez de veinti- 
cinco? Con esto solo se conseguiría dar treguas mas |V 

ó menos largas al momento crítico y fatal; pero en 
el fondo la dificultad permanecería la misma. La dife- 
rencia seria solo sensible para las aplicaciones prácti- 

b' i 

cas: mas tiempo hay para rechazar un inconveniente 
que solo aparecerá dentro de cincuenta años, que para jf 

otro que sobrevenga dentro de veinticinco. Mejor quer- 
rá el médico tener que curar una enfermedad cujos 
parasismos se sucedan de tres entres dias, que otra 
en que se sucedan de hora en hora. 

Una vez establecido este punto, podremos ya apre- 
ciar con mas facilidad y exactitud las diversas opinio- 
nes y sistemas á que han dado origen las doctrinas de 
Malthus. 

Los unos, exagerando á mi entender el pensamiento 
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«leí mismo Malthus, parecían mirar el desbordamiento 
de la población que traspasa el último límite de las 
subsistencias, y todos los males que á este hecho acom- 
pañan, como una ley fatal, como una necesidad impres- 
cindible : tratábase al parecer de sostener que la espe- 
cie humana está en cierto modo predestinada á redu- 
cirse constantemente al nivel de las subsistencias por 
medio del crimen , de la desgracia, del sufrimiento, de 
la muerte , y á sufrir de este modo una suerte mas 
cruel que la de los seres irracionales. 

Seguramente esta es una manera demasiado mate- 
rial de considerar la cuestión ; es desconocer el ele- 
mento principal , esto es, el hombre el cual dotado de 
inteligencia y de libertad, puede prever y evitar los 
penosos resultados de estas dos progresiones. Inútil se- 
ria insistir mas sobreestá observación, que ya hemos 
desenvuelto. 

La escuela opuesta rechaza el principio de las dos 
progresiones, geométrica y aritmética; y sin negar po- 
sitivamente que la población no pueda, hablando en 
abstracto, traspasar mas ó menos el nivel de las sub- 
sistencias , mira todo temor sobre este punto como 
quimérico, y tacha de inhumanos é inmorales todos los 
medios para prevenir el escesivo número de nacimientos. 

Los unos nos dicen que el mundo es grande, y que 
aun ofrece al trabajo y á la producción enormes espa* 
cios que la emigración puede llenar y cubrir. 

Para los otros, los sufrimientos del pobre, los es- 
tragos de la miseria no son debidos á otra causa que 
á la mala distribución de la riqueza. Por tanto, la pro- 
ducción de las subsistencias puede, en su concepto, 
contrabalancear el crecimiento de la población. Si los 
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sufrimientos y la muerte diezman algunas poblaciones, 
es porque los ricos, los poderosos, los ociosos roban 
con sus consumos desmedidos su alimento al pobre, y 
arrojan á sus sirvientes y á sus perros el pan del tra- 
bajador. Por consiguiente , la que se debe cambiar es 
la distribución de la riqueza , no la marcha natural y 
providencial de la población; preciso es poper un freno 
á las locas dilapidaciones de las clases opulentas, en 
vez de afrentar inhumanamente á las clases pacientes 
con consejos que, una vez seguidos, les robarían todo 
consuelo, todo placer honesto, añadiendo la desespera- 
ción y la disipación á su miseria. 

La emigración, señores, es á no dudarlo uno de 
los paliativos que mas fascinan á ciertos hombres que, 
demasiado ilustrados para desconocer el principio de la 
población, quisieran sin embargo, por un sentimiento 
bueno y noble en sí , sustraerse á reconocer por legíti- 
mas sus consecuencias. 

Me limitaré á hacer tan solo dos observaciones sobre 
este punto. La primera es que la emigración , aun da- 
do caso que fuera la cosa mas fácil y sencilla, no haría 
roas que retardar la dificultad. Luego que hasta los lu- 
gares mas recónditos y desiertos de la Francia y de la 
Europa , se poblasen de millones de hombres; luego 
que pasase un considerable número de habitantes á es- 
tablecerse á la Nueva Gales y a la Nueva Zelanda , á 
los llanuras del Orinoco y de las Pampas con la misma 
facilidad con que un habitante de Bruselas se traspor- 
ta á Malinas; en una palabra, luego que el globo se cu. 
briese de tantos hombres como puede alimentar y con- 
tener, la cuestión práctica por fin no podría menos de 
presentarse en toda su fuerza. Pero la ciencia no aguar- 
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da á que se cumplan todos sus pronósticos, para reco- 
nocer la verdad de sus principios. Si se demostrase con 
la misma certidumbre que se prevee un eclipse, que de 
aquí á dos mil años un enorme planeta había de venir á 
chocar contra la tierra; ¿qué pensarían los sábios del 
que viendo que el plazo era tan largo, se burlase de 
los principios de la ciencia y de los pronósticos de la 
astronomía? 

Hé aqui la respuesta teórica. La práctica es de gra- 
ve trascendencia para la humanidad. Hay filantrópicos 
que gritan á los pueblos: No escuchéis los consejos de 
los economistas, fundad familias sin escrúpulo, porque 
la emigración vendrá en vuestra ayuda : lejos de aqui 
disfrutareis dias venturosos en las chozas de Baucis y 
Filemon. Nosotros á nuestra vez, cogeremos por lama- 
no á los imprudentes, y les llevaremos á los puertos 
donde se embarcan los que emigran; verán sus muelles 
cubiertos de pobres, de mendigos, que se desprenden de 
lo poco que poseen para pagar su trasporte , y em- 
prender un viage largo y penoso apiñados como negros 
en el fondo de una sentina , dejando en pos de sí los 
recuerdos de la infancia, los consuelos del país natal, 
sin que se presenten á sus ojos mas que peligros y su- 
frimientos, y un porvenir sombrío y amenazador: sin 
otra prenda de seguridad que promesas imprudentes ó 
engañosas, los sueños de un filántropo, ó las mentiras 
de un especulador. Los conduciremos después á las pla- 
yas á que han sido arrojados aquellos infelices emigra- 
dos que sobrevivieron al pasage. Después de consumido 
su pequeño capital , llegan pobres , desconocidos, des- 
provistos de todo á esa tierra americana llamada por es- 
celencia la tierra de la libertad, á "pesar de no ser allí 
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permitido pronunciar una sola palabra contra la esclavi- 
tud^ ¿Y qué será allí de ellos? Se les dijo en Heidel- 
bérg, en Glaris, que encontrarían la tierra prometida, 

que sus trabajos serian recompensados con crecidos sa- 
larios , y .se encuentran en presencia de empresarios 

quej merced al desarrollo de la población , no necesi- 
tan ya de su industria, ni de sus brazos. Se ven pues 
en la dura necesidad de venderse á un precio vil , por- 
que en cierto modo es venderse obligarse por un número 
de años á un trabajo mal retribuido, lejos de su patria, 
de aquellos cuyas solas miradas serian para ellos un 
consuelo, en medio de un pueblo desconocido, en don- 
de'tal vez se habla un idioma que no se entiende , y se 
profesa una religión diferente de la que se ama. ¡Y es- 
to se llama remediar el esceso de población ! No hay 
duda que el nivel se restablece de esa manera, mas ¿en 
que se diferencia este medio del otro , mas sencillo, esto 
es, de la muerte dentro del propio pais y de la patria 
siempre querida , sino en la lentitud del suplicio y en 
el aumento de angustias? Algunos filántropos se pare^ 
cen mucho á ciertos médicos que , para desembarazarse 
de sus enfermos, los envían á morir á climas remotos. 

Mi segunda observación es, que el remedio es del to- 
do insuficiente. Supongamos un pais en que haya solo 
un esceso de dos ó tres millones de hombres. ¿De qué 
servirá la emigración , si pasó ya el tiempo de las gran- 
des emigraciones? Este medio era concebible en aque- 
llos tiempos en que poblaciones enteras se alzaban en 
inasa , y marchaban á conquistar paises deshabitados ó 
bastante fértiles para alimentar á los conquistadores, 
y á aquellos de sus indígenas que compraban su vida á 
precio de la libertad , ó haciéndose tributarios : pero 


332 ECONOMIA POLITICA, 

hoy la emigración no es otra cosa que un destierro vo- 
luntario de algunos millares de individuos á lo mas. El 
número de emigrados á los Estados-Unidos nos pare- 
ce sin duda alguna considerable , cuando nos represen- 
tamos aquella masa de hombres, en marcha hacia eí 
Nuevo Mundo , atravesando el Océano ; pero sin em- 
bargo , ¡qué es esta móvil población comparada con la 
población que queda , y de la que formaba parte! 

Por último , es igualmente cierto que las emigra- 
ciones son muy costosas. La Inglaterra ha gastado su- 
mas enormes en favorecer la emigración de un reduci- 
do número de familias. Si por el contrarió se quiere 
abandonar á los emigrados á si mismos , ó socorrerlos 
al menos con escesiva economía , irán aquellos desgra- 
ciados á perecer de miseria á una playa eslranjera. 

Toda emigración racional , humana, supone cier- 
tas condiciones que rara vez pueden realizarse: clima 
sano, tierras fértiles y en disposición de recibir á los 
emigrados , y capitales para trabajarlas con éxito, y 
para satisfacer á las primeras necesidades del nuevo es- 
tablecimiento. Y aun después de aseguradas estas con- 
diciones, quedan siempre los efectos demasiado desas- 
trosos de la repentina mudanza de patria , de clima, 
de costumbres, de alimentos. En general, la historia 
de las emigraciones no ofrece ventajas tales que los ami- 
gos de la humanidad deban proponerla á los padres de 
familia como ejemplo y como estímulo. 

Asi que , no es la emigración la que recomiendan 
otros que se oponen á las doctrinas de Malthus. ¿A que 
buscar lejos de nosotros un remedio que tenemos á la 
mano? De lo que se trata, según ellos, es de organizar 
una distribución mas perfecta de la riqueza, que des- 
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t ierre á un mismo tiempo de la sociedad la opulencia y 
la miseria. Y sobre este punto , los unos no hacen 
masque repetir generalidades insignificantes y vulga- 
ridades demasiado rebatidas ; los otros , mas prácticos, 
roas atrevidos , mas diestros, han producido sistemas, 
y aunque débilmente, han ensayado su ejecución. 

De los primeros, nada tenemos que decir: los se- 
gundos merecen fijar nuestra atención ; mas como di- 
jimos al terminar nuestros estudios sobre la cuestión 
de la libertad de industria, no podremos examinar con 
provecho estos sistemas, sino en la segunda parte de 
nuestro trabajo, después de haber tratado á fondo la 
materia de los salarios y jornales, de los beneficios, y de 
Ja renta. 

Sin embargo, debo advertir desde luego, que cuaL 
quiera otra distribución de riqueza nacional , por justa 
y posible que fuese, no produciría por sí misma, res- 
pecto de la población, mas que efectos temporales aná- 
logos á los que produce la emigración : es decir , que 
■no haría mas que retardar la dificultad sin resolverla. 
Supongamos que se hubiese de repartir mañana toda la 
riqueza de la Francia , atendiendo solo al número de 
cabezas, entre los siete ú ocho millones de familias que 
forman nuestra nación : y supongamos que , con esta 
repartición no quedase ni un solo pobre en todo el rei- 
no. ¿Querrá esto decir que semejante hecho impedi- 
ría por su propia virtud que el principio de la pobla- 
ción se desarrollase con toda su energía y escediese los 
límites de las subsistencias? De ninguna manera. En 
la primera generación nadie moriría de hambre; pero 
los sufrimientos y la muerte reservarían sus estragos 
para la segunda ó la tercera generación, á lo sumo. 
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Nada hay en esto que pueda destruir el principio 
establecido por Maithus; nada que pueda alejar comple- 
tamente sus consecuencias ; y que por consiguiente de- 
je de ser un mero paliativo á los ojos de la ciencia. 

Pero aun hay mas : si la escesiva desigualdad de 
bienes revela un hecho deplorable, una distribución ar- 
tificial de la riqueza llevada hasta la igualdad , podría 
también producir en la población los efectos mas ines- 
perados y funestos. 

Por una parte, poniendo todas las familias al abri- 
go de la necesidad, al menos por cierto tiempo, favore- 
cería su acrecentamiento con tanta mayor fuerza, cuan- 
to que destruirla todas las necesidades que nacen de la 
desigualdad de condiciones. Se ha calculado que si los 
Montmorency se hubiesen multiplicado según la ley de 
la reproducion por la cual la población se duplica en 
el espacio de veinticinco años, seria tan grande en el 
dia su número, que apenas bastaria para ellos solos el 
suelo de la Europa entera. Y en vez de ser esto asi, yo 
no sé que exista ni un solo descendiente en línea recta 
del primer barón cristiano ; tan poderoso era en las 
familias nobles el temor de decaer empobreciéndose, 
temor que ha dado origen á instituciones y costumbres 
que la riqueza tratará siempre de imitar, aun á despe- 
cho de la ley. 

Por otra parte, suprimido desde luego todo gasto 
necesario por lo módico de las fortunas y por el acre- 
centamiento de la población , el pais se veria falto para 
las subsistencias de aquel fondo de reserva que en to- 
das partes se hace de las materias nutritivas destinada 
en tiempos ordinarios al alimento de los animales ó á 
los consumos de lujo. Entonces , la menor carestía fue- 
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ra una calamidad terrible , pues no teniendo ninguna 
clase sobrante ó ahorro de ninguna especie con que so- 
correr las necesidades de las otras , se verían todas 
igualmente desprovistas de una parte de lo necesario. 
Ni habría socorro ni piedad, y sí solo una gran miseria 
común, y un cruel egoísmo. Seria entonces el pais de 
la igualdad de fortunas semejante á un navio lleno de 
tripulación completamente desprovisto, detenido por 
una calma inexorable en medio de las inmensas soleda- 
des del Océano : sobre todo si , como muchas veces 
ha sucedido, á una carestía se sucediese otra en- 

tonces la miseria y el crimen , seguidos de ese ol- 
vido de toda dignidad humana, de esa indiferencia 
por el porvenir , de esa desesperada resignación que 
suelen ser las mas veces sus consecuencias , se apo- 
derarían de la sociedad, y la condenarían á aquel aba- 
timiento , á aquella degradación moral , cuyo término 
no es lícito entrever. 

Lo que mas ha perjudicado á los adversarios de 
Malthus, son las consecuencias que se han deducido de 
su doctrina relativamente á los establecimientos de ca- 
ridad. Sentado el principio de que la población no ne- 
cesita de estímulo ninguno, algunos demasiado absolu- 
tos en sus opiniones han mirado dichos establecimientos 
•como dignos de la mas inexorable reprobación. Y hom- 
bres ha habido que hubieran querido hacer desapa- 
recer de un golpe los asilos de la ancianidad y otras 
piadosas fundaciones de que la humanidad tanto se 
honra. No consideraron que no todos esos estableci- 
mientos han producido efectos igualmente funestos, 
bajo eí respecto de la población , y que por importante 
que éste sea, no es el único que se debe considerar 
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al apreciar las ventajas é inconvenientes de semejantes 
instituciones; por último no examinaron con la pre- 
cisa detención , si antes de soñar en secar las fuentes 
de la caridad y en fomentar nuestras inclinaciones al 
egoísmo, se habían encontrado los medios suficientes 
para conciliar los ciegos aunque nobles impulsos de la 
caridad con las sábias previsiones de la economía pú- 
blica. 

Porque estoy muy lejos de decir que nuestra ca- 
ridad sea siempre afortunada, bien entendida y previ- 
sora. La caridad legal como la caridad privada no tie- 
nen las mas veces otra guia que una preocupación ; ya 
sea por ignorancia , ya sea por pereza, ambas obran 
sin reflexión y á ciegas; ambas acarrean mayores ma- 
les con una mano, que bienes con la otra. Mas , por- 
que en esta como en todas las cosas sea necesario el 
discernimiento y la firmeza, ¿se ha de decir que debe- 
mos aceptar como necesaria consecuencia de la teoria 
de la población la destrucción inmediata, absoluta, de 

todos los establecimientos de beneficencia? Por último, 

! 1 
yo no he querido mas que señalar un hecho , que se 

esplica por sí mismo: las antipatías que ha suscitado la 
teoría de Malthus. De lo cual trataremos en una pró- 
xima reunión. 

Pasemos ahora á otra opinión que nos conducirá á 
la verdadera solución del problema. Economistas hay 
que sin rechazar absolutamente el principio de Malthus, 
han observado sin embargo , que efectivamente las po- 
blaciones se desarrollan y progresan gradualmente en 
el orden político y moral. Después de haber dado es- 
tas los primeros pasos en la carrera social, crecen visi- 
blemente en riqueza, en inteligencia, en prosperidad, y 



LECCION VIGESIMA. 337 

digan lo que quieran los laudators tempones ücti , con 
el número de los hombres j su bienestar material se 
estiende igualmente y se desarrolla la moralidad públi- 
ca. Este hecho es irrecusable , dicen ; tal es la histo 
ria de la civilización. Si este hecho no existiera , no se 
encontraría en parte alguna ni un solo hombre civiliza- 
do ; la civilización seria cosa imposible. Si fuese cierto 
que teniendo cuatro familias su alimento necesario, ha- 
bían de aumentarse y reproducirse en otras muchas , la 
población se vería constantemente acosada por la falta 
de subsistencias, á la manera de una guarnición sitiada 
después de un largo bloqueo. Ahora bien , el hecho 
contrario es irrecusable ; y fácil , según ellos , su espli - 
cacion. 

Es verdad que el principio de la población , tal co- 
mo Mallhus lo ha asentado 9 se funda en una tenden- 
cia natural, en un deseo del hombre , mas el hombre 
no se halla dominado por un solo deseo. Entre sus ten- 
dencias, entre sus necesidades existe también el deseo 
del bienestar personal y del acrecentamiento de las co- 
modidades. 

Ademas de esto, el hombre, en el estado social, 
por imperfecto que por otra parte sea este estado, es- 
perimenta en si otros deseos muy poderosos. i\ T o hay 
sociedad en que no exista , al menos de hecho , alguna 
distinción de clases. La tendencia aristocrática está en 
la naturaleza del hombre; por todas partes la encon- 
traremos, bajo la choza de las tribus errantes, como 
en nuestras ciudades; asi en nuestros espléndidos sa- 
lones como en la modesta habitación del artesano ; en 
la aldea como en la ciudad ; en las sociedades mas mo - 
ri«eradas como en las mas depravadas y corrompidas. 
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la aristocracia aparece por todas partes , lo que no pue- 
de esplicarse sino por una tendencia natural del hom- 
bre. De donde resulta que todo el que ocupa cierta po- 
sición social , lejos de querer descender , aspira por el 
contrario á elevarse mas. Y esta necesidad , ademas de 
csperimentarla en sí mismo, se estiende á todos los 
suyos. En el modo de manifestarse y en sus efectos, 
puede ella variar según las formas sociales, las ideas, 
las costumbres de los diferentes pueblos ; mas el prin- 
cipio es siempre el mismo, y el hecho, á pesar de sus 
variaciones , no es menos general y constante. 

Asi que, dicen ellos , en todo padre de familia hay 
siempre un temor que le hace previsor y le contiene: 
el temor de decaer de su posición ó de no poder elevar- 
se y medrar. Hay pues en él dos principios, dos fuer- 
zas igualmente naturales y constantes que no se para- 
lizan , pero que se atemperan la una á la otra. 

Y aquí se desenvuelve, para mejor esplicar esta 
teoría , la distinción que ya dejamos indicada , entre 
las cosas necesarias , las útiles ó convenientes, y las de 
lujo. Toda población está dividida en tres clases, de 
las cuales la una no cuenta mas que con lo estricta- 
mente necesario, al paso que las otras poseen al mismo 
tiempo, la primera bastante riqueza para obtener y 
conservar cierta calidad social , y la segunda para sub- 
venir ademas á los dispendios de mero lujo. Si bien es 
cierto que el temor de no poder en lo venidero aten- 
der á los gastos de lujo , no ejerce , como medio pre- 
ventivo, gran inílujo en la marcha de la población, no 
puede decirse otro tanto del temor de verse falto de las 
cosas útiles hasta el punto de tener que menguar y des- 
cender del puesto social que se ocupa. Su acción pre- 


LECCION DECIMANOVENA. 339 

ventiva es tan grande como irrecusable. Y en cuanto 
al temor de carecer de lo necesario, ¿ quién podrá ja • 
mas dudar de su eficacia preventiva? ¿Quién podrá ima- 
ginar que , á pesar del atractivo del placer , el hom- 
bre no retrocedería ante el temor de los sufrimientos 
y de la muerte ; ante la imagen de una familia que pi- 
de al padre un pedazo de pan que él mismo no tiene 
para sí ? 

Por lo tanto, dicen ellos , existe un principio pre- 
ventivo que modera y contrabalancea el principio pro- 
gresivo de la población ; no se puede decir de una ma- 
nera general que el poder reproductivo de esta tiene 
mas energía que el poder reproductivo de la riqueza: 
porque es preciso considerar al hombre con todos los 
elementos de su naturaleza , de los cuales es cierto que 
unos le incitan á la reproducción inconsiderada de su 
«specie , roas en cambio, otros reprimen este deseo. 
El principio de Malthus no es pues la completa espre- 
sion de la verdad, sino que peca , como la mayor parte 
de los sistemas, por demasiado esclusivo y reducido; 
supone una tendencia única, fatal en cierto modo, mien- 
tras que esta tendencia se halla siempre mas ó menos 
modificada por otras inclinaciones, por necesidades, cu- 
ya influencia es de todo punto opuesta, y que viene a 
ser cada vez mas imperiosa, á medida que el estado so- 
cial se perfecciona. 

En confirmación de esta teoría , alegan los hechos 
que ya he indicado. ¿Cómo es , dicen , que en la an- 
tigüedad ha habido pueblos que tanto han progresado 
en la civilización? ¿Quién ha dudado jamas de la pros- 
peridad y cultura de la Grecia, de Roma , de Tiro, de 
Cartago, de la magna Grecia , en las épocas florecien- 
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tes de sus historias ? Sin embargo, si la teoría de Mal- 
thus fuese cierta, estos hechos jamás hubieran podido 
realizarse. Es pues necesario reconocer que mientras 
no haya obstáculo en la decadencia política ó malas 
instituciones, la especia humana, en virtud de la ar- 
monía natural establecida entre sus diversas inclina- 
ciones, lejos de esceder al limite de las subsistencias, 
las tendrá por el contrario sobrantes, hasta el punto 
de hacer posibles el mejoramiento gradual del estado 
social, y el desarrollo de una bella y grandiosa civili- 
zación. 

Tal es, en sustancia la doctrina contraria á la de 
Malthus, y que en efecto merece la mas séria consi- 
deración. No son estas vanas declamaciones, ni puros 
sentimientos de filantropía, dignos sin duda del mayor 
respeto, pero poco á propósito para fundar una teoría; 
este es un ataque contra la base misma, adoptada por 
Malthus : al hecho natural en que él se funda , se le 
opone otro igualmente eficaz y del mismo modo natu- 
ral al hombre. 

Pero, ¿ qué hay de cierto en esta doctrina ? ¿ Acaso 
Malthus, como suele suceder al autor de un descubri- 
miento, se ha dejado arrastrar con demasiada impe- 
tuosidad de las verdades que acababa de reconocer , sin 
tener en cuenta suficientemente los hechos que podían 
modificar su acción ó atenuar su influencia; ó bien rei- 
na cierta confusión de ideas, cierta ambigüedad en la 
teoria que se le opone, y en la apreciación de los he- 
chos que parecen justificarla? Esto es lo que nos resta 
examinar para completar nuestros estudios sobre el 
principio de la población. 




Principio de la población. — Continuación. 


Señores : 

Hemos confrontado dos opiniones que , apoyadas 
una y otra en la autoridad de hombres eminentes, pa- 
recen fundarse igualmente sobre la observación de los 
hechos internos de nuestra naturaleza , y sobre los tes* 
timón ios de la historia. Ahora estamos en el caso de 
examinar y de elegir. 

Y desde luego!, ¿deberá reconocerse , como hecho 
general, que las tendencias aristocráticas y la previsión 
que ellas inspiran, son realmente suficientes para con- 
tener en el hombre la inclinación á la reproducción de 
su especie? Digo realmente suficientes , porque no tra- 
tamos de negar que el hombre pueda , si se empeña, 
dirigir sus inclinaciones en conformidad con su razón, 
y poner un freno á sus mas fogosas pasiones. Es pre- 
ciso convenir en que , en algunas poblaciones , no solo 
un número considerable de individuos , pero la gran 
mayoría, parece^haber comprendido cuanto importa al 
bienestar, á la dignidad , á la moralidad de las fami- 
lias, no dejarse arrastrar^por el apetito de la reproduc- 
ción con la imprevisión del bruto. Los mas acalorados 
discípulos deMalthus no niegan esta posibilidad , ni es- 
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tos hechos. Si los negasen , absurdas serian sus reco- 
mendaciones sus consejos carecerían de sentido, no 
menos que los ¿el físico que , á pesar de reconocer como 
hechos necesarios la consunción de nuestras fuerzas, v 
la viva sensibilidad de nuestros órganos, nos recomien- 
da sin embargo no sentir ni el calor ni el frió , y no 
ceder jamas ni á la sed ni al hambre. 

Pero si el desenfreno y la continencia tienen , uno 
y otra , por principio nuestras inclinaciones naturales; 
estas tendencias sin embargo , ni son igualmente acti - 
vas, ni igualmente favorecidas por las circunstancias 
que rodean á la generalidad de los hombres. 

La una de estas inclinaciones se desarrolla rápida- 
mente , y con fuerza . á la edad de la pubertad ; la otra 
no es un móvil poderoso y continuo sino para el hom- 
bre de una edad madura. La primera incita á los jó- 
venes al matrimonio ; la segunda determina á sus pa- 
rientes á la resistencia. Estos combates suelen. ser fre- 
cuentes en el seno de las familias; mas, ¿á cuál de los 
dos partidos se inclina mas frecuentemente la victo- 
ria? ¿Acaso al de la previsión y de la razón? 

A la una favorecen y estimulan , no solo el poder 
de los sentidos , el atractivo del placer físico, mas tam- 
bién los mas vivos é impetuosos sentimientos del cora- 
zón; á la otra la fria razón , con sus temores , sus pre- 
visiones, y sus cálculos. •. 

La una no pide mas que tolerancia y abandono* 
la otra exige reflesion , resistencia j combate. 

Ahora bien, esta lucha, estos esfuerzos, ¿pueden 
sostenerlos razonablemente los que yacen aun sumidos 
en la ignorancia? la multitud que obedece ciega á 

j * 

l odos sus instintos, ¿no es temible, por el contrario. 
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que se deje arrastrar por el impulso mas poderoso? Mas 
ella se detendrá despavorida, dicen ellos, se contendrá, 
volverá el paso atrás, si encuentra en su marcha al 
crimen , alzándose á su vista con todo su horror : la 
religión y la ley acuden entonces á corroborar sus na- 
turales repugnancias. Y si por el contrario, en vez del 
crimen se le aparece el error, si en vez de las penas 
eternas en la otra vida y de los rigores de la justicia 
humana en esta , no entrevé mas que los sufrimien- 
tos que han de recaer , aun mas sobre los míseros 
engendros, todavía desconocidos y cuyo nacimiento es 
incierto, que sobre los autores mismos del ma!, 
¿cómo se ha de poder entonces creer sériamente que 
la previsión y la reflexión suministrarán á los natura- 
les tendencias aristocráticas la influencia preponderan- 
te que evidentemente no ejercen sobre el hombre que 
se abandona á la energía de sus instintos? Preciso es 
confesarlo , si el crimen , el legal por lo menos, es 
siempre un hecho escepcional , aun entre los hombres 
desprovistos de toda instrucción , muy comunes son en 
ellos el error , la imprudencia , las preocupaciones , las 
esperanzas quiméricas, los movimientos instintivos y 
apasionados. Mientras la facultad de reflexionar no ad- 
quiere cierto vigor con el ejercicio y la instrucción, 
el hombre, reducido puramente á la vida animal, 
sucumbe al imperio de la sensación: verdad muy reba- 
tida ciertamente, pero que aun hoy día parecen ig- 
norar ios que vanamente, se esfuerzan en poner en 
duda la utilidad, la necesidad de una ámplia instruc- 
ción popular. 

Asimismo, ¿pueden acaso nacer en el seno de la 
miseria, y de la indiferencia estúpida que muchas ve- 
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ces es su consecuencia ; esas sábias previsiones, esos 
cálculos sobre el porvenir , que deben moderar en el 
hombre el imperio de los sentidos, y contener la mar- 
cha de la población? Ah! no, señores; mil veces no. 
Quien nada tiene que temer ni que esperar , nada cal- 
cula , nada reflexiona. El hombre que vive de priva- 
ciones , se apresura á aprovecharse de toda oscitación 
íisica que pueda hacerle olvidar un momento su mise- 
ria. El salvaje vende su muger y sus hijos por un va- 
so de aguardiente : y , ¡oh dolor ! tal vez haría lo mis- 
mo en Europa el padre, si pudiera, pero no pudien- 
do , los entrega á un fabricante de algodón , que los 
obliga á debilitarse, enfermarse y destruirse , hacién- 
doles trabajar diez y seis horas al dia en una atmósfera 
sufocante y nauseabunda. 

También hay mucho egoísmo en las clases pacien- 
tes , pero diferente del egoismo del rico , del poderoso. 
El rico lo sacrifica todo , sacrifica sus hijos, y hasta á sí 
mismo si es necesario, al poder de su familia , al lustre y 
esplendor de su linaje ; este es el egoismo de la vanidad 
y del orgullo; es la exageración, reprensible sin duda, 
y que con razón han tratado de reprimir nuestras le- 
yes, y de un sentimiento justo y noble en sí, de un 
sentimiento que, aun en su esceso, no es jamás del 
todo personal. Aquella madre desapiadada , que, con 
un pié en la sepultura, en el fondo de su castillo , per- 
manecía inflexible ú las lágrimas y súplicas de sus hi- 
jas é hijos segundos, que en vano se resistían á la 
vida monástica y rechazaban la órden de Malta; 
¿pensaba por ventura en sí misma, en su persona, 
en sus placeres personales? No ; que al sacrificar sur 
propios hijos á un porvenir, y á unos séres que leerán 
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deconocidos , obedecía al imperio tiránico de una idea 
que sojuzgaba á su siglo entero. 

£1 egoismo de la miseria es enteramente personal. 
Aunque mas disculpable que el del rico, es tal vez mas 
acerbo todavía, mas absoluto. El rico puede encontrar 
en el temor de la opinión pública , en la ostentación, 
en el deseo de evitarse recriminaciones y quejas , cier- 
tas reglas de conducta , que por cierto no le inspirarían 
ni la sensibilidad , ni el sentimiento del deber. Si por 
su degracia cierra los oidos á los preceptos de la moral, 
los abre á los consejos del interés bien entendido. Pero 
el qne nada posée , y desespera de un porvenir mas ven- 
turoso, el que se cree abandonado de todo el mundo, 
y en guerra abierta con el género humano , nada tiene 
que prever ni que calcular. Solo piensa en si mismo y 
en el momento presente. ¿Puede acaso dar al mundo sé- 
res mas desdichados que él? Por otra parte, ¿quién 
tendrá derecho para quejarse? El ha vivido bien en la 
necesidad, sin cuidarse mas que del dia presente, y sin 
otro apoyo que la Providencia ; ella por lo tanto, tam- 
poco faltará á sus hijos. Si mueren todos ó jóvenes, ó 
al nacer. Dios asi lo dispuso : tanto mejor para ellos. 
En cuanto á los padres , quédales todavía una familia 
demasiado numerosa. Asi demuestra la esperiencia que, 
si la pérdida de uu hijo es para ciertas familias causa 
de un dolor profundo, no produce las mas veces sino 
una débil y fugitiva emoción en el asilo de la indi- 
gencia. 

Mas no se dé una torcida interpretación á nuestras 
palabras. No desconocemos por fortuna , las virtudes 
que se abrigan en la cabaña del pobre, y aun debajo 
de los harapos de la miseria. Virtudes nobles , tiernas. 
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sinceras, cuando triunfando del halago del interés su- 
pieron ofrecer al culto de la generosidad y del sacrifi- 
cio corazones desgarrados , entendimientos incultos, 
séres á quienes no cesan de incitar al mal las mas im- 
periosas y crueles necesidades. Mueve nuestra sensibi- 
lidad de cualquier modo que á nuestros ojos se ofrezca, 
la ternura , la solicitud de una madre por sus hijos: 
pero si esta ternura , esta solicitud es la de una infe- 
liz muger que, desprovista de todo lo necesario, roba á 
su hambrienta boca el pedazo de pan que ella misma ' 
distribuye entre sus hijos, y devora en sus entrañas su 
propio sufrimiento, por no contristarlos con su dolor, 
nuestro corazón se deshace en lágrimas: aquello es mas 
que un sentimiento; es una virtud. 

¿Pero es menos cierto, menos demostrado por he- 
chos innumerables que la necesidad y la miseria hacen 
de continuo á los padres de familia indiferentes, insen- 
sibles, y qu? la unión de sexos despojada de toda idea 
de moralidad y de porvenir, no es mas para ellos que 
un medio de suspender momentáneamente el curso de 
sus sufrimientos? 

Asi que, donde mas reina la miseria mas pululan- 
los párvulos, sin que la muerte , con sus tremendos y 
numerosos anuncios, pueda hacer comprender á los pa- 
dres cuan repugnante é inmoral es dar la existencia 
¿ tantos séres humanos que solo vienen al mundo para 
pasar algunos dias penando, y después morir. 

Y lo que es mas doloroso, auuque no menos cierto 
es, que mas de una vez el pobre es impulsado á seguir 
este camino por él mismo que principalmente debía 
desviarle de él; por el sacerdote, inducido él mismo en 
error por el deseo, loable en sí , de prevenir, acón- 
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sejando á los jóvenes que abracen el matrimonio , los 
descarríos dél celibato. Pero, entre dos males ^ ¿no se 
debe escoger el menor? ¿la moral , la religión pueden, 
en esta necesidad , separarse de la regla que sigue la 
política? Examínese si vale mas tolerar á algunos jó- 
venes de costumbres desarregladas, ó destinar por me- 
dio de imprudentes enlaces muchas familias á que sean 
diezmadas por la miseria, al paso que, bajo otro aspec- 
to , la vejez prematura de las mugeres trae consigo 
todos los desórdenes de la disipación imperiosa y vio- 
lenta de sus maridos , siendo una y otra origen de tan- 
tos crímenes afrentosos, de tantos delitos vergonzosos 
como resuenan en los tribunales. La elección parece 
tanto menos dudosa cuanto es mas posible prevenir, 
ó ai menos atenuar los desarreglos de la juventud, pro- 
curándola una educación religiosa, una instrucción su- 
ficiente, un trabajo continuado, y sometiéndola á cier- 
ta disciplina que permite su edad , y que no seria po- 
sible imponer á hombres casados. Pero si escitaraos á 
los jóvenes á contraer matrimonios precoces , si en vez 
de llamarlos á la reflexión y á la previsión , segunda- 
mos los inclinaciones físicas propias de su edad: si por 
consiguiente los vernos prematuramente cargados de 
hijos, y condenados á soportar todos los gastos que 
ellos acarrean, y los desvelos que exigen , antes de te- 
ner una mediana colocación , y de haberse procurado 
algunas economías, ¿qué hemos de pronosticar del 
bienestar , de la moralidad , del porvenir de estas fa- 
milias? 

Señores, forzoso es reconocer que las dos tenden- 
cias del hombre, la inclinación á la reproducción, y el 
deseo de mejorar su condición personal y mantener el 
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puesto que ocupa en la sociedad , si bien son igual- 
mente naturales, no son sin embargo igualmente acti- 
vas ni igualmente eficaces. Abandonadas á sí mismas, 
prevalecen en él la primera sobre la segunda : la po- 
blación se acrecienta con mucho esceso , y gravitando 
entonces sobre la especie humana las calamidades se- 
ñaladas por Malthus , solo el crimen. los sufrimientos 
y la muerte pueden reducir de nuevo á la población al 
nivel de las subsistencias. 

Pero se dice que la historia desmiente formalmen- 
te esta conclusión. Naciones hay que han hecho gran- 
des progresos en bienestar y en moralidad. ¿Quién 
osará negar las conquistas y prodigios de la civiliza- 
ción ? Adolece pues de un vicio esta observación de los 
hechos de nuestra naturaleza , en que se funda el sis- 
tema contrario. 

Es imposible disimularlo, señores, hay por am- 
bas partes una especie de ambigüedad , involuntaria si’ 
se quiere, pero real. Ambas escuelas consideran á las 
naciones como verdaderas unidades, como cuerpos per- 
fectamente homogéneos; lo que es cierto de una parte 
se cree poderlo afirmar de todas las otras; y de este 
modo se viene á parar , relativamente al conjunto , á 
deducciones opuestas , que en su generalidad y según 
el punto de vista en que se las coloca , son todas ó 
igualmente verdaderas ó igualmente falsas. 

La necesidad , el hambre, consecuencias naturales 
de un esceso en el número de nacimientos , han diez- 
mado mas de una población; ¿quién podrá negarlo sin 
negar los hechos mas justificados ? Al mismo tiempo, 
es un hecho igualmente irrecusable que, aun las na- 
ciones que mas de una vez han esperimentado los es- 
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tragos de la carestía, se han elevado sin embargo á un 
alto grado de civilización y de prosperidad material. 

¿Qué deberemos pues deducir de aqui , sino que 
estos dos hechos, tan opuestos al parecer, no se han ve- 
rificado en la misma clase de hombres, y en el seno de 
unas mismas familias, aun cuando todas ellas formasen 
fiarte de una misma nación? Es preciso pues convenir 
en que los unos tenían con que atender á sus necesi- 
dades y hacer ahorros, al paso que los otros sucum- 
bían bajo el peso de su miseria. Cuando los caballos 
vencedores eu la liza tocan la meta , erguida la ca- 
beza, ufanos con su victoria y con los aplausos de la 
muchedumbre; ¿olvidaremos á aquellos que, sucum- 
biendo á su esfuerzo, no pudieron concluir su carre- 
ra , y solo escitaron entre la multitud una desdeñosa 
compasión? Y cuando los gritos de alegría , el clamor 
popular y el sonido de los clarines nos anuncian la 
vuelta de un ejército victorioso, ¿lo hallaremos por 
ventura tan numeroso como á su partida? ¿ No consa- 
graremos ni un recuerdo, ni un suspiro, á la memo- 
ria de aquellos cuyos cadáveres cubren el campo de ba- 
talla , ó cuyos cuerpos mutilados llenan nnestros hos- 
pitales? ¿O persistirémos en que, asi en la arena como 
en el campo de batalla , no hay mas que vencedores? 

Estadistas esclarecidos , y entre otros me lisongeo 
de citar á los señores Villermé, Benoistou de Chateau- 
neuf y Quételet , han hecho ver de cuanta importan- 
cia es distinguir en las estadísticas de la población los 
hechos relativos á las clases y profesiones diversas. 

En Francia, la mortalidad de los ricos y de los po- 
bres, desde la edad de 40 á 50 años estaba en estos 
últimos tiempos en razón de 0,85 y 1,87. 
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En las posesiones inglesas moría anualmente un 
esclavo negro por cada 5 ó 6, mientras que délos 
africanos libres que servían en la armada solo moría 
uno por cada 33 ó 35. 

Fáfil sería multiplicar estos datos, pero se graba- 
rán mejor en la memoria estos detalles y se tendrá un 
conocimiento mas acabado de ellos , deduciéndolos de 
sus propias fuentes, á las cuales Vds. mismos pueden 
acudir. 

Limitémonos aquí á ciertas observaciones genera- 
les que nos esplicarán mas convenientemente el origen 
y la marcha de estos hechos sociales. 

Supongamos un caso , el mas sencillo; haciendo 
abstracción de cuanto pudiera complicarlo , como una 
conquista, un mal gobierno, la diversidad de razas, 
las castas , y la esclavitud. 

Una colonia laboriosa ocupa un terreno vasto , fér- 
til , y de fácil comunicación con los focos de consumo. 
Supóngase ademas, si se quiere, que cada familia cons- 
ta de un mismo número de brazos , y posee igual ca- 
pital. Después de algunos esfuerzos, los productos 
abundan , los salarios se aumentan del mismo modo 
que los beneficios , la población se acrecienta , y á to- 
dos sonríe la esperanza en aquella tierra de promisión, 
en aquel siglo de oro. Los que se deleitan en los jue- 
gos de la fantasía podrían , en efecto, sostener con bueu 
éxito que la antigua fábula de las cuatro edades encier- 
ra una profunda lección económica. 

Pero, pasado algún tiempo, dos hechos vienen á 
turbar este general contentamiento; una poblaciou de- 
masiado considerable, y la desigualdad de condiciones. 
De los tiempos prósperos nace la costubmre, por otra 
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parte tan conforme con nuestras naturales inclinacio- 
nes , de los casamientos numerosos y del establecimien- 
to de las familias patriarcales. La población se acre- 
cienta siempre , con tal rapidez , que ya es preciso tras- 
portar el arado, de las primeras y fértiles tierras, á otras 
mas rebeldes , cuya labranza solo puede hacer posible 
la elevación sucesiva del precio de los cereales. Crece 
la renta territorial , al paso que disminuyen tai vez los 
beneficios y se reducen los salarios ó jornales. De 
este sencillo desarrollo de hechos económicos resulta 
un número no pequeño de pobres, y aun de indigen- 
tes ; sin que sea necesario , para aplicar este germen 
de proletarismo recurrir ni á la esclavitud , ni á las 
confiscaciones, ni á las arbitrariedades é injusticias de 
un poder inicuo ni á ningún otro acto de opresión y 
de violencia. No es decir que estos hechos no hayan 
agravado cruelmente hs funestas consecuencias de la 
humana imprevisión , é impreso mas de una mancha 
sangrienta en la historia de las naciones ; pero sin tra- 
tar de justificar, ni menos escusar crimen alguno, im- 
«porta convencerse plenamente de que los proletarios y 
los i nd ¡gentes pueden en todo pais , multiplicarse en 
poco tiempo, independientemente de toda causa polí- 
tica, y solo á consecuencia de hábitos inconsiderados, 
ó cálculos fallidos. 

Mientras que en el seno mismo de la abundancia, el 
error y la ligereza conducían de este modo á muchas fa- 
milias á la pobreza y á la indigencia, entre estos tra- 
bajadores se encuentran hombres mas inteligentes, mas 
activos, mas afortunados si se quiere que los demás. 
Sus empresas fueron mas meditadas , sus enlaces mas 
prudentes, su trabajo ha sido mas productivo; sueco- 
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nomía mas severa; en una palabra, á diferencia del 
mayor número, han podido y han querido hacer ahor- 
ros. Por poco que estos hábitos y esta actividad se per- 
petúen, estas familias forman, bien pronto laclase pu- 
diente del pais; sus ahorros irán en aumento, aun cuan- 
do sus necesidades sean mas variadas y sus gastos mas 
considerables. 

De este modo, partiendo todos de un punto común 
los unos corren á precipitarse á la profunda sima de la 
miseria, al paso que los otros se dirigen aceleradamente 
hacia la prosperidad y lo civilización. Miembros todos de 
un mismo estado, su condición es sin embargo muy di- 
versa, y aunque forman una sola nación, están muy lejos 
de formar un todo homogéneo. Y si bajo ciertos respec- 
tos, tales como el político, y las relaciones internaciona- 
les, se puede considerar este pueblocomo una unidad, ¿se 
le podrá mirar del mismo modo bajo el punto de vista 
moral, bajoel punto de vista económico? No por cierto, 
asi como bajo el punto de vista religioso no podemos con. 
siderar como una la Francia, y todavía menos la Ingla- 
terra. 

Volviendo pues á la cuestión de la población ¿qué 
sucederá, bajo este aspecto, en los paises que nos he- 
mos imaginado ? 

Los unos, si persisten en sus imprudentes hábitos, 
cada dia que pase serán mas desgraciados; sus cuerpos 
estenuados , sus espíritus embrutecidos , viles y gro- 
seras sus costumbres , las mugeres sucumbiendo á ta- 
mañas penas, desfiguradas y prostituidas, marchita y 
sin lozanía la flor de su hermosura, sus hijos murien- 
do de miseria, envueltos entre los andrajos de la cho- 
za paterna, ó bien abandonados en los camino s publi- 
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eos á la intemperie de los elementos, á la voracidad de 
cualquier animal dañino , S la fría piedad de los pasa- 
geros ; ó bien, en los paises jactanciosos de su civiliza- 
ción , orgullosos de su caridad , los hijos legitimos é 
ilegítimos arrojados en tropel á las puertas de una in- 
clusa, á los brazos de una nodriza mercenaria para que 
mueran olvidados , pocos dias después , veinticinco, 
cincuenta , sesenta de cada ciento , ó mas aun , según 
el lugar y la época, sin que cueste su muerte una sola 
lágrima & sus madres , ni á sus padres el mas vago re- 
mordimiento : lie aqui los hechos que una buena y sin- 
cera y fiel historia tendrá que recoger, y el cuadro que 
nos presentará de la condición de aquellos hombres. 

Y al mismo tiempo ¿ cómo nos representará á los 
afortunados descendientes de prudentes, activos, y pre- 
visores antepasados? Apenas encontrará colores bastan- 
te vivos para pintarnos la felicidad de estas familias, 
la variedad de sus goces, el brillo de sus grandezas; ella 
nos hablará de la civilización de esos hombres, de la 
belleza de sus formas , de la elegancia de su idioma, de 
su delicado gusto , de la cultura de su entendimiento, 
tal vez de las producciones de su genio. Cicerón com- 
ponía sus discursos , escribía sus cartas , mientras una 
multitud de proletarios instigados por el vicio y la ne- 
cesidad iban en turbas á engrosar las hordas deCatilina. 

No nos cansaremos de repetirlo ; sea cual fuere la 


generosidad de las personas ricas, de las familias opu- 
lentas, mientras la multitud persista en sus funestos 
hábitos, mientras no comprenda que el campo del tra- 
bajo y la estension del capital tienen sus límites, la 
caridad podrá , no hay duda , endulzar la suerte de los 

desgraciados , aliviar á los menesterosos ; mns será im- 
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potente para detener el curso de las cosas , y aun en 
ciertos casos podrá estimular su impetuosidad y su vio- 
lencia. 

¿No es esta la historia del mundo, asi antiguo como 
moderno? Verdad es qne se camina hácia la civiliza- 
ción: sí , pero como se marcha hácia el enemigo , como 
se asalta una fortaleza abriéndose paso entre los heri- 
dos, hollando cadáveres! 

Es por desgracia tan general este hecho que no es 
de maravillar el ver que muchos esclarecidos entendi- 
mientos le han considerado como una ley de la huma- 
nidad , y el oirles hablar del proletario y del indigente 
de las sociedades modernas como los antiguos hablaban 
de sus esclavos. Es evidente , decía el preceptor de 
Alejandro hablando de los hombres, que los unos son 
naturalmente libres, y los otros naturalmente esclavos, 
y que, para estos últimos, la esclavitud están útil 
como justa. Es evidente , dirian de buena gana los Aris- 
tóteles de nuestros dias, que de las familias de que se 

// 

compone el género humano, las unas están predestina- 
das á la riqueza , y las otras á la miseria, y que estas 
deben resignarse con su suerte, como el Lapon con sus 
hielos, y el^Beduino con su mortífero viento del 
desierto. 

Es por lo tanto cierto que así como no se debe 
afirmar que los adversarios de Malthus erraron de todo 
punto aun se apartaría mas de la verdad el que 
dijese que Malthus no tuvo razón en su sistema. 
Ni en el seno de nuestras brillantes v cultas sociedades 
deja de obrar sus estragos la causa que él indicó, y Dios 
quiera que la imprevisión humana no la estienda un dia 
¿ países que por afortunadas circunstancias han podido 
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eludirla hasta ahora : hablo de los Estados-Unidos. 

La verdad exacta se encuentra en la doctrina de 
Malthus , moderada sobre todo en su esposicion, y for- 
ma , por la observación de hechos mas felices y cuya 
generalidad , si está lejos de realizarse, no por eso es 
imposible. 

Eq otros términos : solo alcanzarán la verdad inte- 
gra y completa , aquellos que no se dejen ofuscar por el 
colorido consolador, ó siniestro, de los hechos de una 
localidad , ó de una época especial. 

Malthus,alarmado por los gritos del pauperismo, por 
las amenazas de la demagogia, por la espantosa progre- 
sión del impuesto por los pobres, compulsa la historia, 
registra los archivos, no economiza ni gastos, ni via- 
ges , ni trabajos para remontarse á la fuente del mal, 
y encontrar los medios de alejarlo de su pais. De aquí 
tomó origen su doctrina, sus ensayos , dictados por un 
amor entendido, sincero, de la humanidad, pero escri- 
tos es verdad, bajo la impresión del terror y de los mas 
aciagos presentimientos. Mas adelante Malthus espli- 
có mejor su pensamiento, concretándose á decir que es 
siempre de temer en la multitud , que las inconsideradas 
inclinaciones que la arrastran, no prevalezcan sobre 
aquellas tendencias de la humana naturaleza que para 
desplegar toda su actividad han menester del temple de 
la esperiencia y de las luces de la reflexión. 

En América á nadie faltaban medios de subsisten- 
cia , beneficios considerables , salarios suficientes, por 
causas que todos conocemos. Su población que tomó 
tan rápidas creces, aquel vasto continente ocupado en 
muy poco tiempo, cultivado , cubierto de micses, de 
ciudades y canales , constituían la fuerza*) la grandeza 
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de los Estados-Unidos que , guarecidos detrás de la in- 
mensa barrera del Océano, veían aproximarse k pasos 
gigantescos el dia glorioso en que los colonos de Penn 
y los voluntarios de Washington pudiesen dirigir á las 
potencias del viejo mundo la voz desembarazada y ro- 
busta de una nación de primer orden. En este estado 
de cosas ¿ qué influjo podian egercer las observaciones 
de Malthus en el ánimo de los economistas americanos? 
Hombres y brazos, constituían para ellos la riqueza: 
trabajadores y productos eran ideas asimiladas en su 
entendimiento. Que las subsistencias crecen con la 
población , debia ser el aforismo de la economía social 
de la América : á la manera que los jóvenes piensan que 
la fuerza y lozanía de la juventud han de ser eternas, 
sin parar nunca sus miradas en los cuidados de la edad 
madura, ni en los achaques de la vejez. 

Disipóse por fin la crisis inglesa que tanto alarmó 
á Malthus, y á la cual quizá somos deudores de las pro- 
fundas investigaciones de este verdadero filántropo. Aun 
los pobres alcanzaron dias mas venturosos en lnglate- 
ra , y si la llaga del pauperismo no está del todo cica- 
trizada , ha cesado al menos de manar sangre , y de 
amagar á la vida del cuerpo social. Los economistas á 
su vez se consolaron ; hablo de aquellos que son dignos 
de este nombre , y cuyas opiniones merecen examinar- 
se. Por lo que toca á los otros cuya ciencia se reduce to- 
da á vanas declamaciones, bien se les puede aplicar 
aquel verso de Dante : 

a Non ragioniam di lor } ma guarda e passa » 

/ 

Unos hechos fueron contestados por otros, se con- 
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frontaron y opusieron unas á otras las varias tendencias 
del hombre : se trabó el combate, pero las armas eran 
nobles, no sucnmbió ninguno; sola la verdad salió vic- 
toriosa : porque ya'liemos visto que ambas doctrinas no 
son en realidad sino el complemento la una de la otra. 
Los hechos en que estriba el principio de Malthus han 
sido por desgracia los mas constantes y los mas genera- 
les. El hecho contrario , el hecho tranquilizador , tan 
solo se ha realizado parcialmente, y nunca en nna vasta 
sociedad entera. Pero por incompleto que haya sido has- 
ta aqui, es sin embargo real y positivo , y nada se opo- 
ne á que pueda eslenderse mas y mas cada dia. Esto 
hasta para que se le deba tener en consideración , y para 
no fundar una teoria exclusivamente en el hecho con- 
trario >: lo que equivaldría á abandonar la ciencia por él 
sistema. 


\ 
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Principio de la población. — Conclusión. 


Sbñores: 


La historia de las sociedades humanas nos enseña 
que esas dos tendencias , cuya estension y efectos he- 
mos tratado de averiguar , casi nunca se atemperan la 
una á la otra hasta el punto de poner á un pueblo en- 
tero al abrigo de la miseria y de conducirle , como 
¿ un solo individuo, por los senderos de la civilización. 
Asi que, la desigualdad de condiciones , que contenida 
en cierta medida contribuye al progreso de la humani- 
dad, ha traspasado todos los límites , y esparcido por 
todo el mundo la opinión de que á la parte selecta de 
las sociedades le es imposible marchar hacia un porve- 
nir de felicidad y perfección sin que la multitud, con 
su abatimiento y su miseria le allane el camino. 

Déjase ya entrever la cuestión importante , vital 
en esta materia. No curemos de saber si la humanidad 
considerada en general , obedece á uno sola ó á mu- 
chas tendencias , ni qué efectos produce cada una de 
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estas tendencias , ni aun en qué estado social son es- 
tos efectos mas palpables y mas fáciles de comprender. 

Todo disentimiento sobre cualquiera de estos diversos 
puntos nos parecería fuera de tiempo. 

La cuestión se reduce á saber, si es licito, sin in- 
currir en vanas utopías , esperar que el instinto de la 
reproducción y el espíritu de previsión se conciben en 
toda sociedad civil de modo que prevengan para todas 
las clases esos escesos periódicos de población que , sin 
interrumpir la marcha de los mas hábiles ó de los mas 
fuertes , detienen la de los demas , formando de los 
miembros de un mismo Estado como dos naciones, por 
decirlo así, tan profundamente diversas, que es una 
especie de ironía el hablar de esta unión incoherente 
como de una unidad social y política. 

No tememos proclamar las verdades que la observa- 
ción y el raciocinio revelan á toda mente imparcial y 
serena. 

Imposible es establecer jamas el justo equilibrio en- 
tre las diversas inclinaciones de nuestra naturaleza en 
las sociedades bárbaras ó semi*bárbaras , en toda aso- 
ciación política grosera é inculta todavía. La razón ya 
la hemos dado: la inclinación conservadora exige, para 
desplegar todas sus fuerzas , la ayuda de la reflexión, 
que por cierto no se manifiesta , asi en las naciones co- 
mo en los individuos, en la época de la adolescencia. 
Esta edad es la del instinto y de la imaginación. Cua- 
lesquiera que sean las circunstancias en que estas na- 
ciones se encuentren, cualquiera que sea la naturaleza 
de sus creencias y de sus instituciones , el azote de la 
miseria no dejará de herir, en épocas mas ó menos cer- 
canas , sus chozas ó sus tiendas. Preciso es reconocer- 
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lo : para estos pueblos el principio de Malthus es una 
ley inevitable, fatal , como para el individuo los estra- 
ves é imprudencias de la juventud. Este fue uno de los 
principales móviles de aquellas hordas tan temibles que 
mas de una vez amagaron acabar con la civilización del 
mundo , inundando con el torrente de su barbarie aque. 
líos países á donde fueron á establecerse y á buscar el sus- 
tentó. De aqui también tuvieron origen en la antigüe- 
dad aquellos inestinguibles rencores de los pueblos ci- 
vilizados contra los bárbaros, y sobre todo contra las 
tribus errantes. En aquellos rencores manifestábase la 
pugna de la propiedad y de la economía contra la vi- 
da bagamunda y el pillage; ese mismo sentimiento de 
desconfianza y antipatia que aun hoy dura entre ricos y 
proletarios , aunque enconado entonces por la inmen- 
sidad del peligro. 

Desde el momento mismo en que un pueblo pasa 
del estado de barbárie al de nación civilizada, comien- 
za para él la posibilidad de establecer , para todas las 
ciases, un equilibrio permanente entre lá población y 
los medios de subsistencia. La observación y el espíri- 
tu de reflexión van poco á poco amortiguando la impe- 
tuosidad délos movimientos instintivos ,y los progresos 
del estado social , produciendo nuevas necesidades des- 
piertan y desarrollan aquellos pensamientos sobre el por- 
venir, aquellos temores, que apenas rara vez penetran 
en el alma de un reducido número de individuos entre 
los pueblos bárbaros. 

¿ Por qué no sucederá con las preocupaciones y há- 
bitos imprudentes , en materia de población , lo que 
con otras muchas ideas y costumbres erróneas y perni- 
ciosas que poco á poco van desapareciendo , merced á 
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las lecciones de la esperiencia, y á la difusión cada dia 
mas general de las luces ? 

Por ejemplo , ya todos convienen en que vale mas 
observar la cuarentena y respetar todas las leyes de sa- 
nidad , que esponer un pais á los estragos de la peste 
oriental. 

Ya los eclipses no nos causan espanto , ni cuando 
la tempestad se acerca corremos ya y nos amontonamos 
bajo las bóvedas de las iglesias , echando á vuelo todas 
las campanas de la ciudad. 

Asimismo se ha llegado á conocer , aunque lenta- 
mente , que los asolamientos son preferibles al barbe- 
cho t que la vacuna es un preservativo precioso contra 
la viruela , que un cirujano y un comisario de policía 
son mas á propósito que un hechicero para curar una 
herida y para descubrir un ladrón. 

También comienza á comprenderse cuán absurdo 
es para los trabajadores destrozar las máquinas, cuán 
absurdo creer que los barcos de vapor aniquilan la in- 
dustria de los carruageros, posaderos y fondistas de los 
lugares intermedios, cuán absurdo imaginar que los ca- 
minos de hierro inutilizan los ganados de tiro. 

Asi es como lenta y sucesivamente va educándose 
la multitud. Las preocupaciones van retirándose paso a 
paso, oponiendo siempre viva resistencia, de las pri- 
meras clases de la sociedad , a las clases inferiores ¿ y 
todavía han de pasar siglos antes que la instrucción 
pública , marchando de conquista en conquista, consi- 
ga ahuyentarlas de sus últimos atrincheramientos. En 
un pais vecino, en donde la civilización ha progresado 
mucho, y en donde son muy raros los que no suben leer 
y escribir, encontré yo todavía , hace pocos años , per- 
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sonas que creian en las brujas , y que se resistían hasta 
con una especie de horror á los beneficios de la vacuna. 

No es de esperar que puedan estenderse mas rápida- 
mente las sanas ideas en materia de población; por el 
contrario, aun en los países que de mas tiempo atrás 
se cuentan en el número de las naciones civilizadas, 
vemos reunirse muchas causas en apoyo de las preo- 
cupaciones contrarias. 

¿ Tendremos que recordar , entre otras , las falsas 
doctrinas, la pueril solicitud de aquellos hombres, es- 
critores, magistrados, y legisladores, que parecían 
temer el fin prematuro del mundo por poco que se tra- 
tase de coartar la imprevisión y ligereza entonces habi- 
tual en la fundación y desarrollo de la familia? Tales 
hombres son conocidos en la historia de todos tiempos, 
bajo diversos nombres. Ellos son los que condenaron á 
muerte á Sócrates ; que desterraron de Roma á los filó- 
sofos griegos; que persiguieron á Galileoy justificaron 
el tormento ; que proscribieron el emético y anatema- 
tizaron la vacuna, que prohibieron la disección de los 
cadáveres y sostuvieron las aduanas interiores : raza 
retrógrada , aunque dotada de cierta instrucción , que 
se servia de la lógica para inculcar el error, como los 
déspotas conviérten la civilización en instrumento de 
tiranía : raza que sin duda alguna va menguando todos 
los días, pero que no desaparecerá jamás completamen- 
te. Hoy ya, no atreviéndose á justificar la esclavitud, 
han osado disculparla : encomian los beneficios del li- 
bre comercio interior para apropiarse el derecho de 
decir absurdos tratándose del esterior, y á las pompo- 
sas declamaciones de sus mayores tratan de sustituir 
los procedimientos y las fórmulas de la ciencia moderna* 
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Probemos á descender al fondo de las cosas. Las 
naciones , al salir del estado de barbarie , no entran de 
repente en el goce de una civilización amplia y comple- 
ta : y entiéndase que llamo asía laque realiza estos 
dos grandes principios orgánicos : la equidad en la fa- 
milia , y la igualdad civil en el Estado. La civilización 
es, por de pronto , incompleta y parcial ; para penetrar 
en el cuerpo social necesita el apoyo y las formas del 
privilegio : revestida de este modo , comienza modifi- 
cando las clases mas elevadas, y con los reflejos quede 
estas emanan sobre la común masa, va ejerciendo sobre 
todas las clases en general un influjo , lento si , pero 
seguro. 

Las clases elevadas , corrigiendo y moderando sus 
costumbres , pierden su opresiva energía , se hacen 
cada dia mas sensibles á los goces del espíritu, y se 
Ven obligadas á reconocer la fraternidad de todas las 
inteligencias cultas. Poco á poco van penetrando en 
esta masa privilegiada las ideas de justicia y de igual- 
dad que destruyen en ella la primera condición de su 
triunfo y duración , la confianza en su derecho. 

Por un movimiento simultáneo , las clases inferio- 
res se instruyen y se ennoblecen. Acórtanse las distan- 
cias, las barreras desaparecen , y el problema social 
será resuelto, no el dia en que todo el mundo quede 
bajo un mismo nivel como muchos han sonado , sino el 
día en que dominando en la sociedad el derecho y la 
sana libertad, quede abierto al mérito dondequiera 
que se encuentre, el paso de una á otra clase. El dia 
en que lodos los esfuerzos legítimos puedan esperar una 
recompensa , en que la civilización distribuya en 
juola proporción sus luces y sus beneficios, asi en el 
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soberbio palacio del poderoso como en el humilde tugu • 
rio del pobre, respetando los derechos de todos, sin 
arrebatar á nadie ni el ánimo ni la esperanza. 

Seria tan contrario á todos los datos históricos pre- 
tender que una nación no comienza á ser civilizada sino 
desde el diaen que el privilegio cede definitivamente el 
puesto á la igualdad civil, como suponer civilizadas 
aquellas sociedades en que el privilegio domina como un 
hecho común á todas las clases del Estado. 

¿Quién se atreverá á poner en duda la civilización 
griega y romana ? ¿ Quién podrá desconocer la enorme 
distancia que separaba á los Escitas de los Griegos del 
tiempo de Pericles y de Alejandro , y á los conciudada- 
nos de Cicerón de los pueblos de la Germania? 

Pero por otra parte ; ¿ era acaso la civilización ate- 
niense común 6 los Clarotas de Creta , á los Penestes 
de la Tesalia , á los Elotas de los Espartanos, y á los 
esclavos propiamente dichos? ¿Y estendia la de Roma sus 
luces , prodigaba por ventura sus beneficios á todos los 
habitantes del imperio? ¿á los hombres libres como á 
los siervos, á los ciudadanos romanos como á los pere- 
grinos ? á los habitantes de la capital comoá los de las 
provincias africanas y asiáticas que no conocían de Roma 
masque los estragos de sus legiones , y la cruel é insa- 
ciable codicia de sus procónsules ? 

La misma cuestión puede suscitarse con respecto á 
la civilización renaciente , en la edad media. No eran 
ciertamente bárbaros, para la Italia y los Países-Bajos, 
los tiempos en que florecían aquellas fuertes repúblicas 
y aquellas poderosas ciudades comerciales. Pero ¡cuán 
desigualmente no se veia repartida aquella nueva y ra- 
diosa luz ! ¡Cuánta ignorancia , cuánta rusticidad , cuán- 
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I# miseria, al lado de ana industria tan activa , de un 
comercio tan atrevido, de una literatura tan original y 
tan bella! Cuando al estudiar el siglo XIV, en vez de 
dejarnos deslumbrar por el brillo de ciertos hechos no- 
tables y grandiosos , procuramos penetrar en los abis- 
mos de aquella sociedad, y adivinar por entre las reti- 
cencias de una historia convencional , la vida de las 
generaciones sepultadas en el olvido , recordamos in- 
voluntariamente aquellos cuadros ejecutados por una 

mano poco diestra , que no ha sabido variar y atempe- 
rar los colores , ni armonizarlos , mezclando á gruesas 
pinceladas el encarnado y el negro , el verde y el azul, 
sin unión y sin degradación alguna ! 

La .civilización general data de ayer ; y aun en los 
paises donde su existencia es mas incontestable se pue- 
de decir que está en su cuna. Asi pues, ¿ quién podrá 
maravillarse de los obstáculos con que tropieza á cada 
paso la propagación de las verdades mas útiles á la es- 
pecie humana? Mas 4 por otra parte, ¿habremos de de- 
sesperar que llegue un día en que todas estas verdades 
sean universalmente conocidas y puestas en práctica? 

Los progresos de la civilización traen consigo la des- 
trucción ó por lo menos , una modificación profunda 
de los gobiernos de privilegio: y solo entonces es de es- 
perar que la educación nacional se estienda hasta el 
punto de hacer patentes á todo el mundo los verdade- 
ros principios de la asociación civil , y de inspirar en 
todas las clases un vivo sentimiento de dignidad per- 
soual , y la sana inteligencia de los deberes del padre 
de familia. De entonces , ya no será la marcha de la 
población el resultado imprevisto de ciegas inclinacio- 
nes, ni la sociedad un estúpido tropel sin conocimien- 
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to alguno de sus acrecentamientos y de sus pérdidas. 

La población forma , por decirlo asi , la sustancia 
en la cual se juntan, se realizan, y se desarrollan to- 
dos los fenómenos de la economía social. En el mun- 
do económico todo se mueve y se cumple por ella , . y 
para ella. Siendo el instrumento principal de la pro- 
ducción , para ella solamente se verifica la distribución 
de la riqueza nacional : de manera que es á la vez obje- 
to y medio. La ciencia económica pudiera pues muy 
bien resumirse en la ciencia de la población , que es 
á la vez su principio y su término. 

Tal vez se pudiera también , profundizando esto 
pensamiento, venir á parará una distribución mas 
sabia de las materias económicas, y á un método mas ri- 
guroso que el adoptado generalmente. 

Pero sea de ello lo que quiera , es evidente , por la 
naturaleza de las cosas , que solo de los gobiernos fun_ 
dados sobre el principio de la igualdad civil se puede 
esperar una educación estensa, p,ero robusta , franca y 
general : el respeto de todos los derechos, y sólidas ga- 
rantías , necesarias para todo el que se proponga como 
fin de sus esfuerzos, antes el bien de su familia 
que el de su persona. Mas donde esto no suceda , las 
clases inferiores, pobres las mas veces, sin instrucción, 
sin libertad para el presente, sin seguridad para el por- 
venir, no podrán elevarse á las previsiones del hombre 
ilustrado, ni á los cálculos de la prudencia. El poder 
está interesado en que estas clases permanezcan sumi- 
das en la miseria y aquejadas por las deplorables con- 
secuencias de una escesiva población. 

Y aunque se nos aleguen hechos contrarios, y se 
nos muestren algunas poblaciones bastante ilustradas y 
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materialmente dichosas aun bajo un gobierno de privi- 
legio , diremos que también el egoísmo puede engañar- 
se ó descuidarse, y obrar con flojedad ó ciegamente. Sin 
esto j el oprimido , el ignorante , el débil rara vez hu- 
bieran podido esperar dias mas venturosos. En resú- 
men , todo nos conduce por caminos mas ó menos es- 
traviados hacia la verdad y la justicia. Una gran opre- 
sión es capaz de sublevar las almas mas postradas y 
amohecidas , y comunicar fuerzas á los brazos menos 
vigorosos. Las clases privilegiadas se corrompen , se 
enervan , se debilitan en la molicie y en los escesos del 
poder absoluto. Por último, si un despotismo casi -libe- 
ral deja penetrar en alguna parte un rayo de luz, 
¿ quién duda que una vez acostumbrada la vista verá 
con él tan claramente como al sol de mediodía? Por otra 
parte , la imaginación del hombre es un adivino pode- 
roso j que solo el esceso engaña. 

Es mucho mas fácil estraviarse por la senda del mal 
que en el camino que al bien conduce. De aquí los er- 
rores de los poderes egoístas , los cuales , en último 
resultado, cualesquiera que sean sus efectos inmediatos 
son provechosos á la razón general y á la causa de la 

humanidad. La creencia en el progreso es tanto mas 
fundada , por cuanto le vemos indirectamente favoreci- 
do por la ciega impetuosidad de las malas pasiones, ca- 
si tanto como por la influencia de pensamientos nobles 

y de elevados sentimientos. 

Sea de ello lo que fuere , es innegable que en todo 


pais bien regido por un gobierno nacional e ilustrado, 
y felizmente podemos espresar mejor y mas claramen- 
te nuestro pensamiento diciendo , en todo pais que 
reúna las condiciones sociales y políticas de la Francia, 
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es posible imprimir en la multitud la cabal compren- 
sión de los principios fundamentales de la economía so- 
cial , y enfrenar , no á costa de sufrimientos y de la 
muerte misma , sino con la ayuda de la razón y de la 
prudencia , la población entera dentro de los limites 
que no pudiera traspasar sin esponerse á calamidades 
sin cuento. 

Este importante objeto puede conseguirse por me- 
dios directos y por medios indirectos. 

El mas activo de los directos es una educación na- 
cional acomodada á este fin. No concebimos fácil- 
mente por qué en la instrucción del pueblo no han de 
comprenderse algunas nociones de economía política. 
Deplorable cosa es que los descendientes de poderosas 
y distinguidas familias estén tan desprovistos de conoci- 
mientos económicos, y que muchos de entre ellos eger- 
zan la abogacía, desempeñen cargos públicos, y sean 
llamados á dictar leyes , sin conocer ni aun el valor de 
los términos de la ciencia, y llena la cabeza de vulga- 
res y rancias preocupaciones. Mas esto es sin embargo 
menos fanesto en sus efectos que la crasa ignorancia 
de los trabajadores en cuanto concierne á la produc- 
ción de la riqueza , á la acción del trabajo y del capi- 
tal , á la fuente de los salarios y de los beneficios , á la 
influencia y á la marcha de la población. Estos cono- 
cimientos en una medida suficiente para la instrucción 
elemental , ni son difíciles de comunicar, ni desagra- 
dan á la juventud; es fácil hacerlos, por decirlo asi, 
palpables, amenizándolos con ejemplos y aplicaciones, 
sacadas de los objetos mas familiares , y de los hechos 
mas conocidos. 

llay una multitud de nociones de que en el dia es- 
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tán sobrecargados los primeros estudios de las clases 
acomodadas , que en nuestro entender son un peligro 
para el entendimiento., y un peso para la memoria, ó 
porque la reflexión no está todavía madura para sacar 
partido de ellas , ó porque sus aplicaciones no están al 
alcance del escolar. ¿ Qué ventajas pueden resultar á 
un niño de doce ó catorce años, de ciertas nociones ne- 
cesariamente superficiales de anatomía , de mineralo- 
gía , de botánica , mezcladas con el estudio del griego 
y del latin, de la geografía y de la historia, de las len- 
guas vivas y del cálculo, y qué se yo que mas? Olvi- 
darlas al cabo de algunos dias : y no sería esto lo peor; 
puesto que llegado á la edad de la reflexión, le bastarán 
tres meses'para volverlas á aprender exactas y completas, 
evitando al mísmotiempo la fatuidad de una falsa ciencia. 

Por el contrario, suministrándole algunas nocio- 
nes económicas , llegaría el joven trabajador á com- 
prender los fenómenos de todos los dias , de todos los 
instantes: fenómenos que están á su alcance y quorum 
pars magna est. Lejos de ver en ellas el aspecto severo 
de la ciencia, las recibiría como consejos de una aplica 
cion inmediata , como una especie de guia destinada a 
dirigir con fidelidad su inteligencia y buen juicio. 

Esto es lo que las clases ricas é instruidas deben, 
ante todo, prestar al pueblo. En vez de corromperle con 
vergonzosas adulaciones, o de envilecerle con una desde- 
ñosa limosna, debemos trabajar con todas nuestras fuer- 
zas en hacerle conocer sus verdaderos intereses, en culti- 
var aquel los tesoros de recto juicio y de equidad natural 
que la humanidad, por mas que se diga, encieria en 
' su seno. El obrero es un niño robusto, pero ignoran- 
te que cuanto mas infeliz su posición sea, mas lia mc- 
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nester de dirección y de buenos consejos. Ignora el 
jornalero , las mas veces , el modo de gastar con fru- 
to, y hacer ahorros. Fácil le es al rico comprar á jus- 
to precio, ahorrar con discernimiento y sacar prove- 
cho de sus economías. Pero el pobre suele pagar con 
usura los géneros que compra; ni economiza dinero al- 
guno , tan solo porque ó no conoce el poder acumula- 
tivo de pequeñas cantidades ó miserablemente las des- 
perdicia, llevado de una ciega confianza , ó de las se- 
ductoras esperanzas de grandes lucros en lo futuro. No 
es fácil calcular á donde podrían llegar los ahorros del 
pobre, ni todo el provecho que de ellos podria sacar, 
si estuviese mejor instruido en el arte de saber gastar, 
y en el mas difícil todavía , de asegurar y hacer pro- 
ductivos los pequeños capitales. Bajo este último pun- 
to de vista, la institución de las cajas de ahorros , si se 
esceplúan los establecimientos consagrados á la educa- 
ción del pueblo, deja en pos de sí , y á gran distancia, 
todas las instituciones de utilidad pública. Lo hemos 
dicho ya y ahora lo repetimos ; solo las salas de asilo, 
y las cajas de ahorros , pueden cambiar la faz de la so- 
ciedad entera. 

El obrero no debe, ni exigir un estipendio que no 
permite la baja de los precios ; ni abandonarse á go- 
ces inmoderados , cuando se le aumenta aquel. Estas 
máximas son muy justas : pero ¿ qué poder tienen , en 
el primer caso la resignación , y la moderación y cor- 
dura en el segundo , sobre unos hombres avezados á 
una lucha continua con las necesidades , y que desco- 
nocen el origen de los salarios y de la naturaleza del 
contrato , casi siempre aleatorio , que interviene en- 
tre los obreros y el empresario? 


I 
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Esta misma ignorancia les hace creer que los hijos 
que tengan encontrarán como ellos un empresario, tra- 
bajo , y salario. ¿ Será pues de estrañar la diferencia 
que sé advierte éntre las poblaciones dedicadas única*- 
mente al trabajo de las manufacturas, y las que sb 
componen principalmente de pequeños hacendados , cé. 
mo los que abundan en Francia, Suiza y Toscana?Las 
primeras se multiplican , las mas veces de una manera 


espantosa, porque, al contraer los matrimonios, llevan 
con su ignorancia ese espíritu aventurero, esa indife- 
rencia por el porvenir , esas mentidas esperanzas que 
no engendran mas que violentas oscilaciones en la in- 
dustria y en el comercio. Los pequeños propietarios, 
por el contrario, participan de la dignidad personal y 
del espíritu reflexivo y previsor que infunde la propie- 
dad : si alguna vez necesitan de un obrero, saben, cuan- 
do tienen que trabajar para otro, lo que es pagar un 
salario , en vez de recibirle. El simple obrero puede 
hacerse ilusiones sobre la demanda y la retribución del 
trabajo en lo venidero: mas los pequeños propietarios 


no pueden desconocer las consecuencias de la repartición 
de su pequeña hacienda entre un gran número de hi- 
jos. Asi es que no tardan en imponerse en la cuestión 
de la población ; que si no conocen su teoría , la prac. 
tican al menos , y esto basta para el bienestar y para 
la moralidad de las lamilias , para el aumento progresi- 


vo y regular de la riqueza general. Ellos ejercen sobre 
sí mismos, al menos, en donde sensibles influencias no 
los estravían , esa coacción moral que Malthus reco- 
mienda, y que es uno de los rasgos que mas caracteri- 


zan al hombre civilizado. 

Reconozcamos, señores, que en nuestras socicda 
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des cultas , para las cuales la educación del pueblo es 
ya un asunto de la mayor importancia y un deber im- 
perioso, ha llegado el momento de difundir por todas 
las clases trabajadoras el conocimiento de estas prime* 
ras nociones económicas. Tiempo es ya de hacerles com- 
prender que de nada sirve el trabajo sin un capital pro- 
porcionado ; que el valor en cambio del trabajo , como 

* 

el de otra cualquiera cosa, disminuye inevitablemente 
cuando la oferta sobrepuja á la demanda; y que los ma- 
trimonios prematuros son funestos para el pobre,, ya 
porque amontonan trabajadores en el mercado, ya por- 
que le sobrecargan sin ventaja alguna y con grave per- 
juicio, de hijos enfermizos que en breve han de dejar 
de existir. Aun en las escuelas primarias se enseñan 
cosas mas difíciles de esplicar. No seria por cierto el 
mas abstracto de los catecismos un manual de econo- 
mía política que contuviese estos primeros rudimentos 
de la ciencia. 

Dijimos que la educación es el medio mas activo y 
eficaz ; y ahora añadimos que es el mas moral , el mas 
conforme con la dignidad del hombre. Nuestra convic- 
ción es en este punto tan completa , que no nos incli- 
naríamos á aconsejar el empleo de ningún otro medio 
directo. Sin duda alguna sería un absurdo pensar que 
dos adultos , uno de quince y otro de diez y ocho años 
son capaces de fundar una familia, al menos si en este 
hecho no consideramos solo la unión física de los dos 
sexos. Pero ¿qué importa que la ley haya adoptado 
como regla lo que no debe ser mas que una rara escep- 
cion , si , por otro lado , una bien dirigida educación 
viene á ser una sólida garantía contra los matrimonios 
prematuros é imprudentes, que el mismo legislador pro- 
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muere , exigiendo solo el consentimiento paterno y la 
reunon de ciertas formalidades para su celebración ? 

Recordemos sin embargo que hemos babladulde la 
educación ; no de la mera instrucción : porque la edu- 
cacion no es realmente sino el resultado de todas las 

circunstancias que pueden influir en el desarrollo mo- 
ral del hombre. 

O para valerme de otros términos ; la enseñanza 
perdería la mayor parte de su utilidad si fuese contra- 
riada por el legislador en sus leyes, por los ministros 
del cslto , por los empresarios y directores de manu- 
facturas , en una palabra , por todas aquellas personas 
que por sus relaciones , por su roce con las clases tra- 
bajadoras, egercen sobre ellas cualquiera especie de 
influjo . 

Sería supérfluo insistir sobre esto; limitémonos, 
pues , á deducir algunas consecuencias. Indicaremos 
por lo tanto algunos de los medios indirectos que deben 
cooperar con la voluntad ilustrada de los trabajadores 
á contener la población dentro de sus justos límites . 

Y desde luego, nadie que esté dotado de un en- 
tendimiento reflexivo puede menos de convenir en que 
el legislador debe abstenerse absolutamente de fomen- 
tar la población. Esas medidas, inútiles si el pueblo es 
ilustrado., son perjudiciales cuando no lo es. La natu- 
raleza en este punto nada ha dejado que hacer á las le- 
yes del hombre : hace mucho tiempo que se ha dicho 
que allí donde los medios de subsistir abunden , jamas 
dejará de haber frecuentes matrimonios. Que aunque 
se citen algunas épocas de decadencia y de corrupción 
en que los hombres han llegado a aborrecer este lazo 
sagrado como una calamidad para entregarse á un in- 
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fame y estéril desenfreno de costumbres , fácil seria 
responder que, admitiendo estos beohos sin ouitar pun- 
to de su gravedad , la misma esperiencia demostraría 
también la impotencia de la ley positiva para contener 
los males de un órden profundamente viciado . Añadi- 
ríamos que por otra parte, estas depravaciones tempo- 
rales son el triste privilegio de las clases elevadas y es- 
tragadas por los refinamientos de una falsa civilización. 
Si el órden económico de la sociedad romana no se hu- 
biese visto alterado hasta en sus cimientos por la es- 
clavitud y otras plagas que no es posible enumerar 
aquí, la población del imperio no hubiera cesado de 
acrecentarse, á pesar del libertinaje y del egoísmo de 
algunos centenares de senadores y caballeros romanos. 

Restan los estimulos indirectos, bajo cuya denomi- 
nación deben comprenderse todas las medidas, todos los 
establecimientos que contribuyan á hacer creer á los 
esposos que podrán evitar las funestas consecuencias de 
un matrimonio imprudente, y á promover uniones que 
no hubiesen tenido efecto, si semejantes medidas é ins- 
tituciones no existiesen. Asi es que en el día ya nadie 
pone en duda las tristes consecuencias del impuesto 
para los pobres en Inglaterra. 

¿Pero es cierto que todo establecimiento de benefi- 
cencia, toda caridad pública y privada, no es en el 
fondo otra cosa que un impuesto para los pobres, mal 
disfrazado , y digno á los ojos del economista de igual 
vituperio de igual reprobación ? 

Ya hemos manifestado que seria una exageración 
colocar en la misma linea todos los establecimientos de 
beneficencia , y considerar con igual prevención todo 
acto de caridad. 
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Asi que, nada mas funesto que la limosna legal, 
que esos subsidios semanales , regulares ^ proporciona- 
dos al numero de cabezas que la Inglaterra distribuía á 
sus pobres, aunque en ciertas ocasiones no fuese este 
impuesto mas que un complemento de salario que pa- 
gaba una clase en provecho de algunos productores. 
Pero de todos modos , los pobres se consideraban como 
pensionistas del Estado , el cual no hacia mas que pa- 
gar una deuda que debía ir siempre en aumento con 
el ndmero y las necesidades de los acreedores. Y nótese 
¿e paso que la ¡dea del estado , para los entendimientos 
incultos tan vaga é indefinida, es tan incapaz de 
suscitar en el pensamiento ideas de reflexión y pruden- 
cia , como de inspirar al corazón el agradecimiento. 

El impuesto para los pobres, tal como existia en In- 
glaterra antes de la importante y saludable reforma de 
1834, reunia , ya como caridad legal , ya como socor- 
ro seguro, abundante é inmediato, todos los caracteres 
de las instituciones que desgraciadamente influyen en 
el desarrollo de la población : ella es el tipo con el que 
deben confrontarse los demas establecimientos , para 
reconocer si merecen ó no ser repudiados en nombre del 

principio de la población. 

No podemos menos de entrar en el examen deteni- 
do de una materia tan importante , que ha sido ya tra- 
tada con el mas escrupuloso cuidado , y con un profun- 
do conocimiento de las sanas doctrinas económicas por 
hombres tan distinguidos por su gran caudal de ciencia, 
como por su bien entendido amor a la humanidad. Pre- 
ciso es que seamos breves, porque nos quedan ya po- 
cos instantes. Algunos ejemplos bastan para manifes- 
tar con toda claridad nuestro pensamiento. 


I 
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¿Qué juicio deberemos formar de las inclusas con- 
sideradas bajo el punto de vista que nos ocupa ? Preci- 
so es confesar que adolecen de los mismos iaconvenien- 
tes que el impuesto para los pobres ; caridad legal , so- 
corro cierto, inmediato } ilimitado, deuda del Estado. 
¿Qué puede decirse en su defensa ? que el amor mater- 
nal no consentirá jamás que un cálculo infame venga 
¿ ser un hecho general : que seria inhumano hacer re- 
caer sobre criaturas inocentes las faltas ó la impru- 
dencia desús padres; que este es el único medio de 
prevenir un considerable número de infanticidios o de 
mortales abandonos. 

¡Débiles respuestas! porque el número de espósi- 
tos no es tan considerable , ni las inclusas alimentan 
solo hijos ilegítimos. Muchos robos pudieran prevenir- 
se si se distribuyera dinero á todos los que no lo tienen, 
y el adulterio quedaría suprimido aboliendo el matri- 
monio. Mas ¿ podría seriamente abrazarse este partido? 
¿aplicarse á prevenir el crimen, halagando todas las de- 
bilidades é inclinaciones que son su causa principal ? 

¡Ojalá que abriendo á esos desventurados niños un 
asilo, se les abriesen realmente las puertas de la vida! 
mas ay! que al ojear los registros de esas casas el 
corazón se parte de dolor ; porque allí reina mas la 
muerte que la vida. (1) ¡El Estado con las mejores 
intenciones , y á costa de enormes gastos , se hace en 
cierto modo cómplice del infanticidio ! 

¿ Votaremos pues por la supresión de estos asilos? 
de ninguna manera : porque sabemos que las medidas 
violentas é instantáneas, rara vez producen buenos 

(i) Vea*e la pág. XI del prólogo. ( N. del Trad.) 
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efectos ; pero manifestaremos nuestro reconocimiento á 
aquellos que poco á poco , gradualmente y con pruden- 
cia , trabajen por coartar este fomento de la disipación 
y del desarreglo de las costumbres , este premio de la 
holgaianeria ó de la imprudencia : esta blanda com- 
placencia hácia el olvido de los mas sagrados senti- 
mientos y de los mas imperiosos deberes. 

Pero, al lado de esas inclusas cuya supresión ó sub- 
sistencia, á decir verdad, nonos atrevemos ni á aconse- 
jar ni á desear, paremos nuestra atención en esas casas 
que abren un asilo á la honrada y desvalida ancianidad, 
ó que ofrecen á pobres incurables un trato que imposi- 
ble ó ruinoso en el seno de sus familias, puede sin em- 
bargo aligerar sus dolencias, y prolongar su vida. Se* 
mojantes establecimientos ¿son propios para favorecer 
el aumento de la población, para escitar al matrimonio, 
para secundar la imprudencia? De ningún modo. El ge* 
nio vivo y ligero de la juventud no se cura de estos he- 
chos escepcionales, de estos socorros dudosos, lejanos, y 
de que le han de hacer digno, ya una gran desgracia, ya 
una vida irreprensible. Repitámoslo: si se trata de apre- 
ciar la influencia que puede ejercer sobre la población 
un establecimiento de caridad, no basta considerar que 
las clases pobres encontrarían en él socorros gratuitos 
é independientes de su trabajo ; esto seria cortar la 
cuestión de un modo brusco; seria usar de una lógica 
llena de egoísmo y dureza, y falta de justicia. 

Del mismo modo, ¿qué temor puede causar todo es- 
tablecimiento gratuito de educación , en que la ense- 
ñanza sea acomodada al porvenir probable de los dis- 
cípulos, aumentada y robustecida por la religión, y em- 
papada en los principios de una moral firme e ilustra- 
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da? Difúndase , señores, la educación cuanto sea posi- 
ble, y todos participen de ella. Aun dado caso que es- 
tos establecimientos favorezcan desde luego algunos ma- 
trimonios imprudentes, el mal será casi insignificante, 
si por su medio se contribuyó eficazmente á preparar 
una generación instruida, laboriosa y profundamente 
penetrada del sentimiento de sus deberes y de su dig- 
nidad; aun dado caso que la candad sea por de pronto, 
mal comprendida, hará un inmeuso bien á la sociedad, 
aun bajo el punto de vista económico, si contribuye á 
formar hombres decididos á no aceptar para sí mismos 
los socorros que ella les destine, y á contar para su por- 
venir con solo su trabajo y su prudencia. 

Tenemos un profundo convencimiento de la posibi- 
lidad de inculcar de este modo, por medio de una edu- 
cación sólida y digna, en todas las clases de la sociedad, 
el sentimiento del deber, el respeto de sí mismo, el co- 
nocimiento de la propia condición. Sin condenar nin- 
guna tentativa bienhechora , esperamos muy poco de 
los esfuerzos de esos hombres caritativos que quisieran 
sujetar y acostumbrar al orden el genio desarreglado y 
endurecido de los adultos. Mas la blanda cera de la in- 
fancia se presta á cuantas formas se la quieran dar; que 
si es cierto que el mal se imprime en ella fácilmente 
y como por sí mismo, también lo es que el bien, ayu- 
dado por la instrucción, por la religión y por el ejem- 
plo le imprime huellas muy profundas y duraderas. Los 
favorables resultados que han obtenido ciertos hom- 
bres generosos en muchos paises , á pesar de la diver- 
sidad de clima, de situación, de gobierno, de religión, 
prueban lo mucho que con razón debiera esperarse, si 
estos esfuerzos viniesen á ser la práctica general y coiis- 
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taiite; si todos, los hombres capaces , las personas pu- 
dientes y acomodadas, los poderes públicos , coopera- 
sen con la mas eficaz perseverancia en la educación de 
las clases trabajadoras. 

Es cierto que la caridad legal no es por lo general 
sino un paliativo funesto ; mas no por eso concluyamos, 
con sobrada precipitación que es preciso cegar su ori- 
gen. Antes de desechar estas aguas mortíferas y deleté- 
reas, manifestemos á los sedientos que pueden de otro 
modo apagar su sed, con mayor placer y seguridad; an* 
tes de repudiar la caridad, preciso es que los hombres 
honrados, laboriosos y prudentes no se hallen nunca en 
el caso de demandarla. Pero ni el trabajo, ni un sala- 
rio, bastan para conseguir el objeto, si no les acompa- 
ña la prudencia, el amor al orden y á la economía: cua* 
lidades que solo una educación sólida puede formar en 
los trabajadores. 

Instituciones pudiera citar que son á la vez medios 
de educación y de socorro : hablo de los estímulos y de 
las recompensas que se conceden á los trabajadores di- 
ligentes, económicos, ora facilitándoles la imposición 
de sus ahorros , ora añadiendo á su naciente peculio el 
socorro de la beneficencia ; ora también haciéndoles 


comprender , y ayudándoles á procurarse las ventajas 
de depositar en común ciertos intereses , ciertas eco- 
nomías, de tomarse ciertos cuidados, destinados á ali- 
viar las desgracias imprevistas , y proveer á las nece- 
sidades de las enfermedades y de la vejez. Hay otros 
mil medios de esta especie, y la caridad bien entendi- 
da ha ensayado ya el modo de socorrer al pobre , sin 
quitarle ni toda precaución para el porvenir, ni el amor 
al trabajo , u¿ el sentimiento de sus deberes. 
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En resúmen , no consideramos como perjudiciales 

al desarrollo regular de la población ni los socorros 
prestados á los que se ven acometidos por desgracias 

imprevistas , á los enfermos , y á los inválidos , que 
después de una vida honrosa y laboriosa se encuentran, 
por causas independientes de su voluntad, sin medios 
de subsistencia ; ni los establecimientos de educación; 
ui todo cuanto pueda contribuir á que los trabajadores 
aprendan á no malgastar , á ahorrar , y á estimularles 
á ponerse al abrigo de los males de un porvenir incier- 
to, ya por medio de asociaciones parciales , ó de otro 
modo cualquiera. 

Convengamos en que hay otros estímulos indirec- 
tos para el crecimiento de la población , mucho mas 
perniciosos para los trabajadores mismos, y para la so- 
ciedad entera , que las instituciones de beneficencia. 

Una ley de aduanas, una medida prohibitiva , que 
cambie la distribución natural del trabajo y dei capital, 
puede alterar al mismo tiempo la de la población, por- 
que puede quitar á una localidad cualquiera sus medios 
de producción y de subsistencia , para acumularlos en 
otra de una manera facticia , y como la emigración es 
siempre lenta y difícil , puede una población llegar 
de este modo á un estado completo de pobreza , mien- 
tras que la de los lugares favorecidos se desarrollan con 
una rapidez espantosa, agolpándose al borde de un abis- 
mo. Verdad es que los promovedores de semejantes me- 
didas artificiales despliegan el mayor celo en comba* 
tir el mal que ellos ocasionaron , valiéndose de los re- 
sultados mismos que él ha producido ; semejantes á los 
defensores de una plaza mal fortificada que se atrin- 
cheran con los cuerpos de los heridos y de los mo- 
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ribundos. ¿ Quién , sin embargo , tendrá por seguro 
que la razón pública y el interés general no pondrán 
coto algún dia á estas medidas ficticias , á estos pri- 
vilegios otorgados á ciertos productores á espensas de 
otros productores y de la masa general de consumidores? 

Entre tanto , las fronteras se resienten de una ma- 
nera funesta. Alli también se acumula una población 
artificiosa y audaz hasta el estremo, cuyos hijos crecen 
en el desprecio de la ley y en el odio á la fuerza pú- 
blica , cuyos padres hacen del fraude y del crimen su 
profesión habitual , cuyas rnugeres mismas participan 
de la vida errante, aventurera , criminal de sus mari- 
dos y de sus vagamundos progenitores. 

Aqui la población se halla estimulada por una in- 
dustria privilegiada, allí por una industria culpable: en 
la una zona como en la otra, nada hay que garantice un 
equilibrio permanente entre la población y los medios 
legítimos y regulares de subsistencia. 

Este equilibrio es el objeto que debe esforzarse en 
conseguir , y que jamás debe perder de vista el legisla- 
dor. Todo lo que en las leyes é instituciones tiende á 
alejarse de él, es tan contrario á los intereses de la po- 
lítica y á los dogmas de la moral, como á los rectos prin- 
cipios de la economía social. 

No llega nuestra utopía hasta el puntode imaginar que 
llegará un dia en que toda familia tenga su propiedad y 
viva de sus rentas j pero creo que no hay sociedad re- 
gular y sólidamente establecida, donde cada familia no 
puede racionalmente, al menos en tiempos ordinaiios, 
contar con los réditos de su trabajo, no solo para no mo- 
rirse de hambre , mas también para mejorar lentamente 
su condición por medio del orden y de la economía. 
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Ahora bien ¿cuáles son , en resumen , las causas 
que en muchos países alejan de este objeto , aun en el- 
dia, á un número mas ó menos considerable de familias? 

Pueden reducirse á tres : falta absoluta de subsis- 
tencias , que se esperimenta cuando la población no 
guarda proporción con las fuerzas productivas del país: 
carestía dimanada únicamente de la desidia de los tra- 
bajadores y de la ignorancia de los capitalistas ; y úl- 
timamente carencia relativa , producida por institucio- 
nes y leyes que impiden que el trabajo reciba la retri- 
bución que podria obtener, siguiendo las cosas su cur- 
so natural. O en otros términos; falta de tierra y de 
capital suficiente ; falta de trabajo productivo ; desvio 
arbitrario de los instrumentos productores ó de los pro- 
ductos en provecho de algunos privilegiados. 

En el primer caso , que es el previsto por Malthus, 
y que principalmente tomamos en consideración, no es 
posible restablecer el equilibrio sino por medio de la 
emigración y la muerte , ni mantenerlo sino con el te- 
mor mora!. 

En el segundo caso , no es la población la que ne- 
cesita estímulos, pero si el trabajo. Antes de aumentar 
el número de trabajadores conviene despertar en los 
que existen el deseo de producir y proporcionarles los 
medios de conseguirlo. A las poblaciones ignorantes y 
perezosas cumple inspirar sobre todo buenos hábi- 
tos é ¡deas. A medida que vayan produciendo mas ri- 
quezas , la civilización tomará en ellas su asiento , y 
habrá mas probabilidades de que la población se regu- 
larice , proporcionándose su acrecentamiento con los 
medios de subsistencia. 

Por último, en el tercer caso, importa reformar las 
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instituciones sociales y políticas. Estimular la pobla- 
cion seria una grande iniquidad; serla hacer con la es- 
pecie humana lo que b nadie se le ocurriría hacer jamás 
con los animales de su propiedad; ¿quién habia de estimu- 
lar la propagación de aquellos que por lo menos no le 
sirviesen de alimento, no teniendo medios ni intención 
de nutrirlos de una manera conveniente ? 

Asi que , todo confirma la regia de que jamás con- 
viene estimular la población, ya se trate de la distribu- 
ción de los productos y del bienestar de las familias, ya 
de la producción de la riqueza , como lo hacemos en 
este momento. 

No nos detendremos en los cálculos de los que no 
ven en el escesivo concurso de trabajadores y en la baja 
de salarios mas que la ventaja de la baratura de los géne- 
ros , de aquellos por lo menos , que no son producto de 
monopolio. Entonces, dicen los que tal piensan , se 
anima el consumo , se estiende la producción nacional, 
y puedeésta, sin temor á la competencia, poner sus gé- 
neros en todos los mercados del mundo. 

Si el argumento fuese concluyente , vendríamos á 
parar en establecer de nuevo la esclavitud como el me- 
jor medio para reducir á los trabajadores á media ra- 
ción. Me engaño ; que los dueños de esclavos , no pu- 
diendo reemplazarlos sino á fuerza de dinero , se mira- 
rían mucho antes de dejarlos perecer de miseria. El ar- 
gumento pues sería injurioso hasta para un colono; 

preferible era la lógica de su interes. 

Y aun prescindiendo de toda consideración de hu- 
manidad, para que el cálculo fuese exacto, seria ne- 
cesario poder demostrar que el esceso de población pro- 
porcionaría al trabajo un gran númeiode hombres ro 
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bustos , sobrios y que produjesen mucho, y temiesen á 
Dios y á la justicia en razón directa de su miseria. 

Esto es un sueño, señores. En toda población esce- 
siva se forma un círculo vicioso. Si á un gran número 
de matrimonios sucede un gran número de nacimien- 
tos , estos acarrean después de aquellos , sobre todo en 
la juventud, una mortandad espantosa, la cual á su 
vez produce muchos matrimonios , y asi sucesivamen- 
te. Las casas se llenan de niños que mueren antes de 
llegar á la edad de poder trabajar. Se ha hecho el cál- 
culo de una sociedad constituida de este modo. El cos- 
te de un niño , desde que nace hasta la edad de doce ó 
diez y seis años, no baja de 1000 francos, incluidos 
en esta cantidad , no solo los gastos positivos , mas 
también los cuidados que en cierta época reclama y el 
tiempo que es preciso consagrarle. Asi qué, una na- 
ción en que naciese cada año un millón de niños , y de 
ellos muriese la mitad antes de los quince años, en los 
nacimientos de cada año se prepararía una pérdida 
de quinientos millones de francos. 

Ahora bien , al hablar de la riqueza nacional ¿ es 
preciso tomar en consideración los intereses particula- 
res de tales ó cuales productores, con preferencia al in- 
terés general , y á los beneficios y cargas del Estado? 

Y no se diga que los matrimonios son tanto menos 
productivos cuanto mas numerosos. ¿Qué importa al 
acrecentamiento general de la población que se disuel- 
van muchos matrimonios por la muerte de uno de los 
cónyuges , si de este hecho resulta el aumento del nú- 
mero de segundas y terceras nupcias? La estadística 
podrá en este caso presentarnos como muy moderada la 
fecundidad de los matrimonios en un término medio , y 
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á pesar de eso la fecundidad general de la población 
será escesiva. 

Y si por un lado parece probado que los matrimo- 
nios precoces no suelen ser fecundos, también es igual* 
mente cierto que los hijos que procrean, son por lo ge- 
neral endebles y mal constituidos, siendo muy pocos los 
que llegan á la edad de la pubertad: lo que viene á ser, 
para el Estado, una carga sin compensación. 

Insistimos en que seria un cálculo tan falso como 
inhumano promover la reproducción de las familias ¡n- 
dijentes, y estimular por este lado la población. Los 
socorros que la caridad pública ó privada no podrá ja- 
mas dispensarse de suministrar, bajo una forma ó nom- 
bre cualquiera ; las pérdidas que ocasiona el nacimien- 
to de un considerable número de niños que apenas lle- 
gan á la pubertad; los crímenes y desórdenes que acar- 
rea la miseria, el coste de los medios de inspección y 
represión, la inquietud y los peligros inseparables de 
esta situación irregular y amenazadora de la sociedad, 
¿podrán jamas ser compensadas con las economías que 
los productores se procuren en el pago de los salarios 
propiamente dichos? 

Ademas, señores, no nos dejemos alucinar por en- 
gañosas apariencias. Si tendemos la vista sobre una po- 
blación, y en ella vemos gran numero de ñiños enfer- 
mizos, de rougeres ajadas antes de tiempo , de hom- 
bres caducos en su juventud, y muy pocos ó ningún an- 
ciano, diremos que el estado de aquella población, sean 
cualesquiera las causas, es triste y calamitoso; y si exis- 
ten en ella estadísticas algún tanto exactas, hallaremos 
que la vida probable y la vida media de aquellos habi- 
tantes. son de una brevedad espantosa. Llamamos vida 
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probable la edad en que dejan de existir la mitad délos 
niños nacidos en una misma época ; y vida media la 
edad que resulta dividiendo por el número de muertos 
la suma de años que han vivido. 

Mas si por el contrario, paramos nuestra atención 
en una población sana y robusta , en que los párvulos 
y los viejos son en número proporcionado, por masque 
se nos diga , no hay que dar fácilmente crédito á los 
lamentos que sin duda oiremos en torno de nosotros so- 
bre la miseria de este pais , y los padecimientos de las 
clases menesterosas. Tal vez solo de un modo irregular 
y con trabajo podrán proporcionarse los medios de sub- 
sistencia, pero no pueden faltarles. En Inglaterra, an- 
tes de reformarse la administración del impuesto para 
los pobres, había grandes quejas sobre el esceso de la 
población, y la insuficiencia de los salarios ; y sin em- 
bargo la población prosperaba visiblemente y brjo con- 
diciones higiénicas verdaderamente envidiables; y lue- 
go que estuvo en vigor el nuevo sistema , se vió en mas 
de una localidad desaparecer, con un trabajo regular y 
constante, toda la población indigente. De modo que 
mas aun que esceso de población, habia mal empleo de 
la caridad pública, y perniciosas habitudes. 

El número de la mortandad, la duración de la vida 
probable y de la vida media, no solo con respecto á las 
clases pudientes, ni aun con respecto á la población 
considerada en masa , sino en las clases trabajadoras, 
son, señores, los datos que cumple especialmente ad- 
quirir para formarse una idea exacta de las relaciones 
que existen entre la población y el estado económico 
de un pais. 

Para terminar estos estudios, muy incompletos to- 
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davia, sobre una cuestión tan importante, tengo la di- 
cha de poder añadir que el incremento de la pobla- 
ción francesa, merced á los progresos de la general pros- 
peridad y á la influencia de nuestras instituciones so- 
ciales y publicas , es cada dia mas venturosa, mas re- 
gular. Hoy, en mas de un departamento, especialmen- 
te en los de la Normand'13 , la población no se acre- 
cienta sino con mucha y muy prudente lentitud ^ y la 
población de la Francia entera no podría duplicarse, 
siguiendo su movimiento actual , sino á la vuelta de 
ciento treinta años : plazo sin duda alguna muy dis- 
tante de los veinticinco años de la América del Norte. 
Por otra parte, señores, el número de nacimientos y 
defunciones va sensiblemente mejorándose: en el dia 
no muere en Francia mas que un soto habitante por 
cuarenta ; y hace treinta años la proporción era de uno 
á treinta y cinco. ( 1 ) 

Réstale solo á la Francia perseverar en esta senda 
afortunada , estender á todas las partes de su territo- 
rio los beneficios de que gozan ya en el dia las pobla- 
ciones laboriosas y prudentes de los departamentos que 
caminan al frente de la civilización francesa. 

(i) En la estadística de la Francia ( territorio y población) pu- 
blicada en i837 por el ministro del comercio, se bailan á la página 
85 los guarismos siguientes que corresponden á i836. 

Población 33.540,910 

Nacidos....... 1 por 33— 75 cent. 

Muertos 1 por 41— OS 

Matrimonios. 1 por 121--74 

En 18 O 1 los guarismos eran .• 

Población 27,349,005- 

Nacidos 1 por 29-- n cent* 

Muertos....... 1 por 35—42 

Matrimonios. 1 por Ía4— ¿8 

Fin. 
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